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    Antes de Navidad


     


    Romance Sincero entre
la Madre Divorciada
y el Padre Soltero


     


    ¿Mi vida puede ser más difícil? No le presto mucha atención a mi entorno, me deprime. Cuando lo hago, las cosas se hacen cada vez más taciturnas, insustanciales. Me es complicado no darle interés a ese tipo de cosas una vez que las noto.


    Desde que mi esposo me dejó, la vida de mujer soltera no ha sido tan buena como la esperaba. Ya no estoy tan joven como antes. Ahora me encuentro todo el día dándole interés a algo como las relaciones fugaces. Soy una mujer joven, eso me dicen mis amigas, pero, ¿realmente lo soy?


    No sé si pueda considerarme como tal con un hijo de trece años que ya me alcanzó en tamaño y se parece cada vez más a su padre. No es mi culpa, es culpa de la genética. Esa ley de Mendel me dio una excusa para no quejarme al respecto. 


    ¿Será porque soy recesiva? Es decir, no es sólo mi estatura, mis rasgos de niña, ni el poco parentesco que tengo con mi hijo. Es el romance, la vida amorosa. Los hombres no me llenan como deberían, ni siquiera si bajo mis expectativas.


    Por un tiempo consideré que era porque no trataba con los adecuados. Y los pocos que he conocido, son lo que hay; no consigo alguno que llene ningún vacío, o despierten mis sentidos, absolutamente nada. El sexo nunca me pareció tan malo como lo veo ahora por culpa de esos idiotas. ¿Realmente existirá un señor indicado? ¡Será!


    No estoy segura, ya lo dije. Sé que no soy yo, estoy muy por encima del estándar, a pesar de mi tamaño, pero dicen que las chaparritas somos mejores. —Claro «chaparritas» que mal nombre—. Pero, dejando eso a un lado estoy muy segura que esto debe de tener una explicación, esta mala racha no es nada normal. 


    Es decir, a diario veo a parejas hermosas llegar a pedir una noche romántica en este hotel. Les miro con una decepción en mi pecho que, en mi rostro, maquillo con una casi perfecta atención al cliente, siempre, tratando de esconder que la verdad no confió en que su amor sea real.


    Este poco tiempo que llevo intentando conseguir uno, me ha enseñado que ciertamente no existe. Este trabajo me ha hecho muy escéptica, al igual que Antonio, ese malnacido es el culpable. La verdad. 


    Debo respirar profundo. —Inhala, exhala— Recapitulando, con respecto a esas parejitas llenas de sus bellas cochinadas que vienen por una dosis de esas relaciones novelescas en donde tienen noches llenas de amor y sexo maravilloso.


    Yo les ofrezco un nido, ellos colocan los huevos de su pasión en estos y esperan a que algo hermoso nazca hasta que se dan cuenta que por mucho tiempo estuvieron dándole calor a algo sin fundamentos ni vida. —Todavía falta mucho para irme—.


    En este hotel hay una considerable cantidad de ellos. Inclusive, entre sus empleados, puedo ver el mismo patrón. O sea, aquí está Marta, a quien tengo a mi lado, soñando en su novio: un adonis de color canela, con ojos café y un trabajo aceptable, siempre está feliz, esperando la hora de salida a que su hombre la busque a las afueras de este lugar. 


    penas llevan cuatro meses juntos y ya jura que es el amor de su vida ¡Huy! No la soporto. Es tan ingenua. Estoy cien por ciento segura que lo vi en los casinos coqueteando con otra. Es parte del vicio. Aquí se ven muchas cosas. Es que hasta el lugar es una falacia.


    Se supone que es una copia del Caesars Palace de Las Vegas. Es un establecimiento aceptable, pero no deja de darle razón a mi teoría, todo lo bonito es mentira. Cosas así me han hecho perderle confianza a la humanidad. 


    Estar aquí sentada me hace pensar, demasiado. Pienso en todo, haciéndolo un poco más recalcitrante de lo que ya es. Es un sencillo mecanismo de defensa, el exterior es una boca de lobo llena de peligros y personas hipócritas. Los demás, me afectan tanto como yo les afecto a ellos. Ha de ser por eso que no consigo una pareja. Los ahuyento como animalitos sensibles.


    Eso puede ser también. Pero sigo diciendo que es más culpa del idiota de Antonio. Desde que se quedó con Kate a «cuidar a nuestro hijo», al que le buscó un hermanito ¡con mi hermana! Marcó una línea entre lo positivo y mi fe en los hombres. Él es el culpable de que no me sucedan cosas bonitas. 


    Pero mejor no pienso en ello, estoy soñando despierta. Creo que es mejor ver a esos dos hombres montar la decoración de las navidades. A penas estamos a mitades de noviembre. Yo lo habría hecho a finales. Bueno, ¿qué más da? No es mi hotel. El de la izquierda es bastante apuesto.


    Desde aquí me puedo dar cuenta que tiene un par de ojos hermosos, le da un aire diferente a su rostro. Aunque estoy muy segura de que él lo sabe, y cuando lo saben, son unos patanes. Maldito patán. No hay duda de que lo sea. 


    —Buenas tardes, por favor una habitación —¿qué, cómo? ¿Cuándo llegó este? 


    —Sí, buenas tardes, mi nombre es Susana. ¿En qué los puedo ayudar? —Les dije, actuando como si nada. 


    —¿No escuchó? Por favor, una habitación. —me dijo aquel hombre. Con soberbia


    Parece que es un grandísimo idiota. Obvio sé que me dijo eso, pero me cogió desapercibida. ¿Qué espera? Este lugar está muerto a estas horas. 


    —Claro señor, no hay problema. ¿Desea pagar con crédito o débito? —Le dije. Sin quebrar mi actitud profesional. 


    —Crédito. Para dos personas, por favor. —Se está acercando… creo que me quiere contar un secreto— que sea la más económica ¿sí? —me miró directamente a los ojos y me guiñó con picardía. 


    Me recorrió un escalofrío por toda la espalda por el asco que me generó ese gesto. Fue como si me hubiesen vomitado en la cara y luego pedido disculpas. Sin embargo, admito que soy una profesional, porque no borré mi sonrisa. 


    —Por supuesto, señor. Ya le busco cual es la más económica. 


    Comencé a buscar en la computadora. No puedo darle el cuarto de limpieza, eso sería malo para mi comisión. La 114, esa es económica. 


    —Bien señor —le dije— la 114 está disponible. Son 115 euros. Señor.


    —Sí, sí. Tome. —parecía apurado. 


    Se daba la vuelta y le sonreía a una chica al fondo. Seguro es otro de esos amores platónicos entre matrimonio y libido juvenil. Le tendí la mano para entregarle su tarjeta de entrada y me agradeció. 


    Se dio media vuelta y partió con su amiguita. Qué maravilla, más clientes. Como que ya comenzó la hora de entrada. Según la hora del reloj en mi muñeca, son las dos y trece de la tarde. Están adelantándose al horario. Pero bueno, ¿qué más da? 


    —Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle? —dije como protocolo. 


    —Buenas, deseo una habitación para mí y para mi pareja. 


    Ese hombre, a este señor lo he visto registrarse en este hotel más veces de las que mi sueldo puede costearse. Pero esa no es la peor parte. Lo que me iracunda son las muchachitas con las que viene. Todas unas chicas preciosas, bien arregladas y con atributos de todo tipo: edad, físico e ingenuidad. Al principio creí que eran prostitutas, o elegantes damas de servicio.


    Hasta que noté que ellas realmente estaban con él porque querían. O sea, de hecho, quieren que las folle este hombre. Es mejor bajar mi vista, no detallarlo mucho y atender su pedido. Ya está acostumbrado a pedir la misma habitación, me toca dársela. Es exclusiva. 


    —Amor, ¿ya está todo listo? —dijo una chica luego de acercarse a nosotros. 


    —Sí mi vida. Ya está señorita nos está registrando. 


    Como lo imaginaba. Otra niña ilusionada. Sí, no parece de diecisiete, por lo menos. Pero en sus ojos… —me está mirando directamente— puedo ver ese brillo incrédulo que siempre tienen esas mujeres que le acompañan. 


    Por señores como este es que no prospero en las relaciones. No me inspiran, ya que voy por la vida evitando conseguirme con un hombre de estos, que no sea digno de mí, o digno de lo que sea. Es obvio que no tiene nada que hacer con su vida más que andar revolcándose con desconocidas a las que les jura no sé qué.


    ¡Qué estrés con este tipo! ¡Lo odio! ¿Lo conozco? No, y no quiero hacerlo  —Sí, váyanse, caminen a su nido de amor. Me siento feliz por no tener que lavar las sabanas—. Que desgracia. 


    Ya se hace la hora del receso. Me está dando hambre. ¿Se están bajando ya? Esos dos hombres dejaron todo a medias. —Hombres—. Espero no encontrármelos en el comedor. —Mejor camino rápido, no vaya a ser que me llamen antes de salir y me toque atender a otra pareja estúpida.


    Me canso de ver a todos estos «colegas» sonriendo. Como este, Juan, aquí, hablándole a los demás como si realmente les importara conocerle—


    —Bien señor, a mí también me encanta el golf. Le digo que por aquí cerca hay una cancha magnifica… —le dice a su cliente. Con un tono de voz tan meloso que da nauseas. «Mejor dejo de escucharlo»


    El hombre a quien le habla le ve como si estuviese desconcertado. Puedo notar que se arrepiente de haberle dicho algo al respecto. Míralo, allí está, incomodo.


    Oh, qué maravilla, otra chica joven. —se acerca una muchachita— Pues ahora pienso que se lo merece, todo el que ande revolcándose con mujeres sin mantener algún compromiso con ellas, se merece a Juan como recepcionista. 


    Levanté la muñeca para ver la hora de mi reloj y me percaté de que ya había consumido cinco minutos de mi almuerzo. Salí corriendo —bueno, más bien caminando de forma apresurada— hasta el comedor. Bendita sea cada circunstancia indefinida que me ha llevado tras una serie de eventos condicionados hasta aquí.


    Estaba aún sola. Supongo que los trabajadores —el de los ojos hermosos y el feo— se fueron a otro lado. O no era a comer. Lo importante es que podía desestresarme con total calma. Pero el móvil sonó. 


    —¿Aló? ¿Quién es? —atiendo sin ver. 


    Tengo la pantalla del móvil rota. Debo llevarlo a acomodar o comprarme uno nuevo. Me enferma no poder escribir en él o ver quien me llama. Así que me toca averiguar por el método tradicional.


    —Mi amor —me dice una voz afeminada muy entusiasmada— Adivina quién soy —sé quién es. 


    —¡Carlos! —doy un grito de emoción— mi vida. ¿Cómo has estado? 


    —Bien, preciosa, estoy en camino a tu trabajo. ¡Acabo de llegar y quiero pasar estas fiestas con-ti-go! —me dijo separando en silabas. Amo a ese hombre. 


    —Yo salgo en una hora. Media hora para comer, media que me resta de trabajo. 


    —Maravilloso, preciosa. Pasaré por ahí. Tenemos mucho de qué hablar. 


    Me cuelga la llamada mientras yo continuo con mi ritual de alimentación. Mi hora de almuerzo termina. Me levanto y retomo mi camino hacía la recepción.


    Paso por al lado del idiota de Juan y continua con su plática amistosa que a nadie le gusta. Marta, hablando por el móvil a escondidas y los demás atendiendo como personas normales. —Vaya, en media hora no cambia nada—. 


    Lo bueno es que hoy no he tenido que hacer más nada. Los martes las personas no suelen venir mucho. Así que es tranquilo. La mayor parte del tiempo. —De nuevo esos dos trabajadores—, sé que me distraigo con facilidad, es obvio


    ¿quién demonios se entretiene con un par de hombres adultos tratando de montar una cortina navideña? Pues, yo. Veo que la hora no pasa para nada rápido. Cuando estoy comiendo parece que el tiempo vuela, en cambio, aquí parada, todo es diferente. 


    Mi turno terminó, veo desde lejos a un moreno apuesto y alto. Ese es Carlos. No ha cambiado nada. Cojo mis cosas y me despido de todos como si realmente me agradasen. Lo saludo cuando me encuentra con la mirada mientras me le acerco. 


    —¡Querida! —me grita. 


    —¡Querida! —le grito. 


    Ambos hablamos al unísono. Tenemos tiempo sin vernos, las amigas de verdad se emocionan al verse. Le miró de abajo a arriba y él hace lo mismo. Sin bajar los brazos. Luego de unos segundos escrutándonos, nos abalanzamos para apretarnos mutuamente de manera afectiva. 


    —Tanto tiempo. —me dice Carlos. 


    —¡Sí! —le afirmo— ¿Dónde has estado todo este tiempo? 


    —Pues querida, he estado por todo el mundo. He hecho de todo. Ser millonaria en estos días es un deleite. 


    —Que maravilloso. Me encanta que puedas hacer lo que quieras. Y como andas. 


    —Hermosa y perfecta. Y ¿tú?


    —Divorciada. 


    —¡Qué! ¿Cómo es eso? ¿Por qué no me dijiste? 


    —Pues porque desapareciste hace tres años. Hasta Nicolás ha preguntado por ti. Creía que estabas muerto. 


    —No bebe, estaba de juerga. 


    —Sí, mi amor. Ya veo. 


    —Entonces, ¿desde cuando eres una mujer libre?


    —Desde hace dos años. 


    —¿Y esa maravilla? ¿Por fin te diste cuenta de que Antonio es un asco de macho?


    —Sí, cuando lo encontré cogiéndose a Kate sobre mi cama. 


    —¡Qué! ¿A Kate? ¿La Katherine? Your sister? 


    —Sí, esa misma. Los muy bastardos andaban follando desde hace tiempo. 


    —¿Y qué hiciste? 


    —Pues, los saqué a patada. Pero, eso no es lo peor. Sino lo que sucedió después a raíz de eso. 


    —¿Qué? 


    —Pues que la muy maldita quedó embarazada. 


    —¡No, te lo puedo, creer! 


    —Pues sí. 


    Carlos dio un grito al cielo. Hizo que todos nos vieran de repente. Es normal, por poco se me olvida lo especial que uno se siente al caminar con él. Nos encontrábamos en la calle caminando hacia un centro comercial —creo. Él empezó a caminar y yo lo seguí—. A esa dirección íbamos. 


    —¿Un bebe? —exclamó de nuevo— ¿Con tu hermana? —gritó. 


    —Sí, ahora la mantiene a ella y me deja las migajas a mí. 


    —No puede ser. Que desgraciado. Cuando lo vea le voy a caer a putazos. Ya vas a ver —me dijo. 


    Comenzó a caminar con la frente en alto. Parecía realmente un hombre serio y heterosexual. Cuando no se comporta como realmente es, se podría decir que es un hombre bastante masculino. 


    —Eso espero. Solo me paga la pensión alimenticia. Y nada más me alcanza para comprarle una vez a la semana la comida a Nicolás. Del resto, debo sacarlo todo de mi bolsillo porque no se indigna a darme más. 


    —Que desgraciado. ¡Uy no! ¡Maldito! —se giró y me detuvo con la mano— no te preocupes mi vida. De ahora en adelante, la madrina de Nicolás se va a encargar de todo. 


    —Ya que lo dices. Debo comprarle su regalo de navidad. 


    —Pues, no se diga más. —Se detuvo y señaló como un explorador— ¡Al centro comercial!  


    Caminamos tranquilamente —a eso me refiero con «sin escándalos»— por la calle hasta llegar al centro comercial más cercano. Por un momento de descuido de mi parte, pudo ver que mi móvil estaba roto. Primero creyó que se encontraba apagado, pero le expliqué y decidió llevarme a comprar uno nuevo. 


    El padrino de mi hijo era una persona bastante acaudalada. Era un modelo, empresario, accionista y heredero con mucho prestigio y respeto. Es mi mejor amigo, hasta ahora, el único hombre que no odio. —Aunque mi odio no es por ello, sino por su falso amor—. 


    Nos adentramos al centro, buscando diferentes cosas para ver. Hasta que retomó de nuevo el tema de Antonio. 


    —Y como lo está llevando tu familia. Pues, debe ser raro. 


    —Sí. Por lo menos no están del lado de Zorra-Kate esta vez —Carlos soltó una leve carcajada. 


    —Zorra-Kate. Tiempo sin escuchar eso. Pues, mi vida, ella hace justicia a su nombre. ¿Qué más?


    —Se las han arreglado para hacer incomodas las reuniones familiares. Los terminan excluyendo, pero ella insiste en que quiere formar parte de la familia. 


    —¿Actúa como un animal herido? Suena a que actúa como un animal herido. 


    —Lo hace. Es como si quisiera que le tuviésemos lastima. 


    —Patética. 


    —Estúpida. 


    Así estuvimos, viendo las vitrinas de tiendas e insultando a mi hermana. ¿Qué se supone que haga? ¿Cómo le llamas a un hombre infiel y a una hermana zorra? ¿Tiene algún nombre en específico? Ya han pasado dos años desde que mi ex maridó me dejó. Ese bastardo. Es en parte culpable de todo lo que me ha estado sucediendo, no en su máxima expresión.


    En lo que representa, en lo que es. En absolutamente todo. Lo que hizo con Kate es difícil de explicar. Técnicamente debería de contarse como incesto. Desde que se casó conmigo, se supone que mi padre es su padre. O algo así.


    ¿Qué hago pensando en esto ahora? Debería ser más como Carlos. Despreocupado, que vive la vida. El problema es que el sí consigue hombres buenos, los que son gay. 


    —¡Ah!— No importa, ya debí haberlo superado hace tiempo. Es lo más inteligente. Aunque, sí, es muy culpable de mi detrimento actual. A parte, este trabajo no me ayuda mucho. Soy recepcionista, ¡genial!


    Empleo consumidor, aburrido y una maldita fuente de depresiones. ¡Soy madre soltera! Fantástico, tengo que lidiar con las deudas, darle una vida respetable a mi hermoso hijo mientras utilizo todos mis recursos para hacerlo porque el imbécil de su padre no me ayuda. ¿Qué me pasa? Estoy pensando mucho en él. Ese idiota.  


    Con todo el dinero que gasta en ella, no puede darme lo que necesito para la pensión alimenticia. Eso ya comienza a cansarme. La verdad debí haberme dado cuenta de lo que realmente es, si hubiese estado más atenta, todo habría sido mejor. 


    Carlos y yo caminamos por un buen rato de tienda en tienda buscando algo para comprar. Él me regalaba prendas que —creía— mejorarían mi vida amorosa. 


    —Esta se te ve, di-vi-na. Pienso que podrías atrapar cientos de hombres con esto. 


    —No lo creo, Carl. Las cosas ya no son como antes. Los hombres no son lo mismo. —le dije viendo el hermoso pantalón que estaba a punto de comprar. 


    —Mi vida, solo necesitas conseguir al adecuado. 


    —¿Cómo tú?


    —Preciosa, yo no necesito aún ningún compromiso. Hay muchos hombres en el agua. 


    —¿Gays?  


    —No necesariamente, bebé, cualquiera. Todos pueden rodar en cualquier momento si haces lo adecuado. 


    —No quiero saber más al respecto —Le dije con cara de asco. 


    Puede que sí quisiera hacerlo. 


    — En otra ocasión te cuento. Hoy eres tú quien importa. —me señaló con orgullo— mírate. Estás ardiente, y apenas tienes treinta años. Digo que estás lista para cabalgar unos cuantos hombres. 


    —¿Qué? ¡No! —le abrí los ojos apenada— deja de hablar tan alto. 


    —Mi vida, es la verdad. ¿Desde cuanto no te dan una buena cogida? 


    —Desde hace tiempo 


    —¿Dos años sin sexo? —exclamó sorprendido.


    —No, nada que ver. He tenido varias citas. Nada del otro mundo. 


    —¿Hombres serios? 


    —No, ninguno. Todos unos idiotas. 


    —Oh, mi vida, necesitas una buena dosis de macho. Creo que mejor le susurras al otro lado porque no pareces tener mucha suerte. 


    —Nada que ver, tampoco estoy tan mal. 


    —Cuenta, ¿cómo te ha ido? 


    —Bueno, hasta ahora, he salido con cuatro tíos. Y solo me he acostado con dos. 


    —¿Lo valían? 


    —No creo, más bien, pienso que lo hice por lastima y por el licor. 


    —¿Qué tan bueno fue? 


    —Pues, el primero, fue pasable. Me enteré luego de eso que estaba buscando una relación abierta. Su esposa le había dado «permiso» así que se fue a un bar a jugársela. 


    —Oh, querida. Cuenta más.


    Me comencé a quitar el pantalón para entregárselo a la encargada y comprarlo. 


    —Pues, como ya te dije. Era casado. No lo supe al momento, así que tomamos por un rato y luego me llevó a su casa. ¡A la misma casa en la que vive su mujer! Y ¡Ella estaba ahí! 


    —¡Qué! —gritó, mientras estaba pasando su tarjeta de crédito. 


    La encargada estaba atenta a lo que hablábamos, sin decir nada al respecto. 


    —Sí. Ella estaba en la habitación de al lado. Escuchándonos. Mientras, él hacía el intento de excitarme. Fue terrible. Prefirió hacerme un cunnilingus, algo «apropiado» para la ocasión. Pero lo que hacía era restregarme el clítoris con su nariz mientras me lamía con pereza la vagina. Algo terrible. No lubricó, nada. —le conté, mientras salíamos de la tienda—. Los primeros segundos sentía como su lengua seca y carrasposa me lijaban los labios. Lo veía todo entusiasmado, haciendo sonidos extraños. 


    —¿Y qué hiciste?


    —Pues me quedé ahí. Luego que cogió el ritmo, comenzó a gustarme un poco. Estaba ebria, así que no tenía mucho a lo que recurrir. Siguió con la suyo, mojándome a medias. En eso, está a punto de metérmelo. Lo veo, y me percato del tamaño de su pene. 


    —¿Una bestia? 


    —Regular. Unos 12cm, tal vez. Nada del otro mundo. Pero, estaba todo peludo. 


    —¿No podó el amiguito? 


    —El siglo XXI no tocó a su puerta. Pero aun así lo introdujo. Fue lentamente, por lo menos estaba erecto. 


    —¿Cómo no estarlo? ¿En qué postura te tenía? 


    —Estaba sobre una mesa, con las piernas abiertas. Tenía un vestido que me realzaba el culo y las piernas. 


    —Me encanta. 


    —Bueno, entonces comienza a penetrarme. Lo hace lo más rápido que podía. Se sentía súper desesperado. Y allí es cuando entra mi problema. La esposa, totalmente embarazada, aparece abriendo la puerta. 


    —¿Y qué hiciste? 


    —Pues lo habitual, tratar de sacarlo. Pero el muy maldito acabó dentro de mí. 


    —¿Tenías todo en regla? 


    —Sí, me estaba cuidando, pero no para eso. 


    —¿Y qué pasó luego? 


    —La mujer se acercó, le dio un beso al esposo y le dijo: «Me avisas cuando termines, amor, la cena está lista» —Le dije, imitando la voz de puta—. Y se fue. No sabía qué hacer, no me lo esperaba. Entonces, el tío salió de mí, se subió los pantalones, me agradeció y se fue también. Así, no más. 


    —¿Te dejaron ahí sola? 


    —Pues sí. Ni siquiera me dejó acabar. Allí estaba yo. En la casa de unos raros, con la vagina llena de semen, porque parecía que no se la jalaba por mucho tiempo, y media ebria por el licor y la ira. No sabía qué hacer, ya que, para salir de ahí, debía pasar por el medio de la sala, en donde estaban cenando con sus dos hijos. 


    Carlos soltó una carcajada atorrante. Se estaba riendo de mi relato. No me ofendí, después de todo ¿qué reacción puedo esperar de algo cómo eso? 


    —Entonces, orgullosamente, salí con las nalgas al aire caminando como Beyoncé por el escenario. Los mire por sobre mi hombro. La mujer se quedó fría, no sé qué habría esperado. Pero sé que eso no. La humillada no iba a ser yo. Pero, luego, me detuve, me le acerqué al esposo y le di un beso en los labios. No iba a permitir que se fuera sin eso. Sé que él no habría hecho un mejor trabajo, pero me le acerqué como si me hubiese gustado. 


    —Esa es mi chica. 


    —Sencillamente me fui, me bajé la falda, me puse mis bragas y tomé mi camino a casa. 


    —Creo que dejé traumatizado a esos chicos. Uno de ellos parecía atravesar la pubertad, supongo que tuvieron que haberle explicado todo eso a los enanos. 


    —Mi vida, pienso que eso es suficiente. SI me dices que tu otra experiencia fue peor, entonces no sé qué esperar. 


    —No fue tan mala. La verdad sólo lo hicimos una vez en el baño del club y listo. 


    —¿Regular?


    —Regular. 


    —Bueno, preciosa, luego compramos más cosas. Creo debemos dejar para después lo del regalo de navidad de Nico. 


    —¿Qué pasó? ¿Te tienes que ir?


    —Sí, mi vida. Estuve de paso. Debo hacer unos viajes más y luego si estaré aquí tiempo completo en las navidades.


    —Bueno, pero por lo menos llévame a mi casa. Debes ver a tu ahijado. 


    —Claro, preciosa. Primero muerta que irresponsable. 


    Salimos del centro comercial para tomar un coche negro que lo esperaba para que lo abordáramos. Cuando salgo con él hay que esperarse este tipo de situaciones. Gracias a eso no me han hecho falta muchas otras cosas, pero sólo cuando él está cerca. Ocasionalmente manda regalos, dice que somos su única familia.


    Luego de montarnos, partimos a mi casa en donde nos esperaba Nicolás. Carlos caminó rápido para darle un abrazo, un fajo de billetes e irse rápido. Le prometió que volvería pronto, y que no se lo mostrara al imbécil de su papá. 


    Carlos se marchó y nos dejó allí solos. Le dije a Nicolás para entrar y me hizo señas de que Antonio estaba en la casa. No fueron tan precisas, claro está, pero luego de que miré a través de la ventana, me percaté de que estaba allí, sentado, en la sala. 


    —¿Algún mensaje de advertencia, por lo menos?


    —Llegó hace media hora, mamá. Dijo que quería venir a verme antes de navidad. 


    —¿No sabes por qué? 


    —No. 


    Caminó hacia la casa dejándome ahí parada en medio del camino. —inhala, exhala—. Me toca entrar, llena de valor. Me molestan sus visitas inesperadas, añoro el día en que Nicolás llegue a la mayoría de edad y podamos deshacernos de él.


    No del pequeño, del padre. No me quedó de otra, nunca me deja muchas opciones. O me caso o dejo a mi hijo sin padre, o lo quiero o me quedo sola. O lo dejo o mantengo al infante de mi hermana. Nunca me da algo a lo qué demostrar que estoy completamente segura de lo qué hago o de lo que soy. 


    Pero no me importa, no me importa lo poco hombre que sea. Sé muy bien que es un insulto para la raza masculina. No estoy precisamente muy familiarizada con ellos. El único con quien siempre estuve fue con Antonio, pero si lo conozco a él, y sé que el sexo masculino no está bien representado por este. 


    Así que continué caminando. Y entre a mi casa, la casa que él compro y me dejó el divorcio. 


    —¿Qué haces aquí, Antonio? —le pregunté apenas atravesé el umbral de la puerta. 


    —Estoy de visita ¿No puedo estar de visita? 


    —No, se supone que debes llamarme antes de venir. Ese es el trato. 


    —Pues te llamé, pero no respondías. 


    ¡Maldición! Había olvidado que me acababa de comprar un nuevo móvil. Inmediatamente me lo dieron apagué el otro. Tal vez llamó en ese momento. —Maldición—, actuaré como si nada. 


    —Entonces no te aparecías por aquí, Antonio. No tienes derecho a hacerlo. 


    —¿No tengo derecho a qué? 


    —A venir. ¿Esto te hace feliz? 


    —No mucho —miró a Nicolás sentado en la sala jugando a sus videojuegos— Bueno, tal vez un poco. También es mi hijo. 


    —Pues debiste pensar en eso antes de echarlo todo a perder. Antonio. Ya vete de aquí. —le señalé la puerta con el dedo anular. 


    Fue un toque especial. Supongo. Pero el siguió allí, sentado, como si nada. Siempre hacía eso, creyendo que tenía todo el mundo bajo sus pies. 


    —Si quieres que me vaya, sólo tenías que decirlo. —me repuso. 


    —Pues eso dije —le repuse. 


    Siempre hacía eso también. Le quitaba importancia a mis peticiones, incluso, cuando tenía la razón, dejaba eso de lado tratando de hacerme quedar como una loca, una tonta o que estaba inventando algún problema. Incluso intentó hacerme la culpable de su infidelidad. Así que voy a defenderme esta vez —espero que funcione—. 


    —No. Antonio, ya no soy esa mujer tonta que te tomaba en serio. Así que ahora vete de mi casa. 


    —¿Tu casa? 


    —Sí, Antonio, mi casa. 


    —Recuerdo que yo la pagué. 


    —Sí, lo hiciste, pagaste muchas cosas, pero también las echaste a perder. 


    —¿Vas a seguir con eso? «Lo eché a perder, lo eché a perder» Susana, no sabes ni siquiera de lo que hablas. 


    —¿Qué? —¡qué!... exclamé anonadada—. ¿Cómo qué no sé de qué hablo?


    —Sí, ni sabes lo que realmente querías. 


    —¿Estás insinuando que eso que hiciste estuvo bien? 


    —Yo…


    —Yo, nada, Antonio. Deja de hacerme quedar como la loca. Sabes muy bien que no tienes ningún derecho a hablar al respecto. Esto no se va a solucionar nunca. 


    —Yo quiero solucionarlo, yo quiero… —no le dejé hablar. 


    —¿Tú quieres solucionarlo? Antonio, te cogiste a mi hermana, la dejaste embarazada y ahora vives con ella. Tu no quieres solucionar un demonio. 


    —Deja de ser tan agresiva.


    —¿Agresiva, yo? —le exclamé. 


    —Sí, por eso a nuestro matrimonio no le fue mejor. Por tu culpa. Si no fueras tan endemoniadamente molesta. 


    —¿Estás diciendo que esto es mi culpa? —le pregunté— Antonio, ¿yo te dije que te follaras a mi hermana desde que la viste la primera vez? No seas cerdo. Por favor… —hice una pausa. 


    Me quedé en silencio, no sabía que más decir. Ver la soberbia que maquillaba su rostro, sus gestos de indiferencia y su estúpida sonrisa por la que una vez caí perdidamente enamorada. Me enfermé tanto. 


    Antonio se levantó, y me pasó por un lado —Claro, estaba parada al lado de la puerta—. Susurró algo. «Sé que me extrañas mi amor», me habría gustado no haberlo escuchado. ¡Desgraciado! Cree que debería de sentirme mal por no estar con él. Ese día estuvo a punto de ser bastante bueno, hasta que lo vi. 


    Esta semana fue completamente estresante. Tristemente Carlitos se fue de viaje nuevamente, me dijo que regresaría después, espero ese día con ansias. En este momento me encuentro de nuevo recluida en frente de este computador anotando órdenes y llamadas.


    Podría ser peor. Pero no tengo idea de qué más hacer. Luego de que mi turno terminó, decidí irme caminando hasta casa. Las vísperas navideñas se veían cada vez más cercanas. Es obvio que las personas lo saben. Hay cientos de reservaciones para los días festivos, se compran regalos. 


    Parejas caminando abrazados como si estuviese dándose calor, caminando. —Me molesta— ¿qué hicieron ellos? ¿Qué debo hacer yo para tener algo así? Solo quiero un hombre adecuado, alguien especial. Sincero, honesto. ¿Qué tal si realmente soy yo el problema?


    Desde Antonio solo he salido con seis personas. ¡Seis! No puede ser que en dos años solo me haya acostado seis veces. Espero, llena de ansias, que algo hermoso me suceda. La verdad. Lo bueno, es que sucedió. 


    —¿Aló, Susana? —Me dijeron al teléfono. 


    —¿Sí, quién habla?


    —Soy yo, Karen. 


    —Oh, Karen, querida, no tengo tu numero guardado. ¿Qué pasó? 


    —¿Estás lista? Ya tengo todo preparado para la cena del sábado. Van unos amigos de más. ¿No tienes problemas? 


    —No, para nada. Sabes que la idea de eso es siempre hacer algo diferente. 


    —Bueno, pues te estoy diciendo. No lo haremos en tu casa, no creo que quepan más personas en tu mesa. 


    —Sí, tienes razón. 


    —Por ello te digo. Así que iremos a la casa de Mitch, es bastante grande. Allí podremos pasarla bien. 


    —Claro, preciosa, no hay problema. Me avisas cualquier cosa. 


    —Como no. 


    —Por cierto, ¿cómo conseguiste mi numero?


    —Me lo dio Nico. Llamé a tu casa y no estabas. 


    —Oh, claro. Bueno, hablamos luego, querida. Que tengas buenas tardes. 


    —Igualmente, hablamos.


    Un poco de eso puede que me ayude. Nunca sucede nada nuevo. Aunque es bastante entretenido pasar el rato con personas contemporáneas, que atraviesan por lo mismo que yo, —tal vez no todo—, a diferencia de ellos, con respecto a mi vida amorosa, ellos si tienen parejas.


    Parezco miserable, pensando solamente en eso. Creo que es la temporada. Aflora mucha «calidad amorosa» por este clima gélido y «alegre». Las navidades no han sido lo mismo desde hace años. No para mí. 


    Dos semanas más han pasado. Carlos por fin llego de su último viaje por el mundo. El ultimo del año, para pasar tiempo con la única familia que le queda. Nosotros, —eso dice— conoce a muchas personas y tiene familiares que lo quieren. Pero dice que nos quiere más a nosotros. 


    Desde que nos separamos porque había descubierto que era homosexual, su mundo dio un giro de 180 grados. Era un hombre magnifico, experto en lo que hacía, pero creo que tenía un vacío en su cuerpo que llenó con un poco de pene y bello facial. Pude haberlo resentido, pero siempre fue mi mejor amigo. 


    El día que abordó en España para verme nuevamente, salimos a comprar los regalos de navidad. Quedamos en vernos en el mismo centro comercial. En ese momento, le hice saber todo lo que había sucedido. 


    —Y el muy bastardo me dijo que todo era mi culpa. ¿Lo puedes creer?


    —¿De Antoni? Mi vida, desde que me contaste lo de zorra-Kate, de él me creo cualquier cosa. 


    —Y antes de irse ¿sabes que dijo? 


    —Pues, lo más seguro es que no. Si me cuentas lo sabré. 


    —«Sé que me extrañas, mi amor» 


    —¿Eso te dijo? —repuso, soltando una carcajada. 


    —Sí —le acompañe en su algazara.— Se ha convertido en un chiste. 


    —Bueno, bueno, preciosa. Es mejor que dejemos de hablar de él. ¿Sabes qué? Mejor busquemos a un hombre que sea digno para ti.


    —¿De qué hablas? 


    —Preciosa, más clara no puedo ser. Pues de buscarte un macho que te azote como te lo mereces. 


         No necesito ser azotada. —le dije, segura de mi misma. 


    Me miró de arriba abajo, solo como un buen amigo con tanta heterosexualidad como la de un unicornio corriendo sobre un arcoíris persiguiendo un jeep de la Barbie malibú manejado por él mismo, podría hacerlo. A pesar de eso, sigue comportándose —a veces— como un hombre hetero. Hasta confunde. 


    —Querida, tu cuerpo dice todo lo contrario. Parece que tu vagina se contorsiona a sí misma para poder sentir un poco de placer. Mírate, toda tensa y pálida. 


    —No estoy pálida. —le dije. 


    Me miré los brazos, buscando a qué se refería. Creo que sí estaban pálidos. Él siempre tenía razón. ¿Por qué siempre debe tener la razón? 


    —¿Ves? Es verdad. 


    —¿Qué quieres que haga?


    —Que intentes, mi amor. Intentes. La Susana que yo conozco no se dejaría vencer tan fácilmente. 


    —¿Cómo esperas que lo haga?


    —Sencillo. —se detuvo.


    Me tomó por el brazo y obligó a sentarme en un banco que estaba en el medio del centro comercial, rodeando una pequeña isla decorativa. El área verde tenía a otras personas sentadas, con bolsas de compras, hablando por teléfono o esperando. 


    —Miremos. 


    —¿Qué vamos a mirar? 


    —¡Ay! Preciosa, estas muy preguntona el día de hoy. Cállate y escúchame. —dejó de verme y se puso a escrutar el área. 


    Estuvo así por un rato. Con las piernas cruzadas; estaba sentado como toda una dama. Incluso mejor que yo. Es normal, siempre lo hace. Bajo una de ellas e hizo como si hubiese tenido una epifanía. 


    —¡Aja! ¡Allí! Mira, ese. ¿Qué te parece? —señaló a un hombre que estaba caminando. 


    —No sé. 


    —¿Cómo que no sabes, muchacha tonta? Te dije que lo miraras, ¿Qué te parece?


    Era un hombre apuesto. Cabello color castaño, alto, fornido. Estaba vestido con una chaqueta de cuero marrón, una camisa de un azul característico de un jean, y un pantalón beige. Iba hablando por teléfono, parecía concentrado. 


    —Te digo, no sé. Creo que es lindo. 


    —¿Lindo? —exclamó— ¿Te lo cogerías o no? 


    —Creo que sí. Tiene un cuerpo exquisito. 


    —¡De eso estoy hablando! —dijo con entusiasmo— Toma nota, mi vida. Que nos quedaremos aquí un buen rato pescando. 


    Por una hora y media vimos pasar a diferentes hombres. De todo tipo, raza, tamaño y estilos. Cada uno fue siendo parte de un ritual conocido como «selección preferencial» algo así le llama Carlos. Consiste en elegir una parte de dicho caballero y juntarlo en una especie de hibrido. Los estudiamos, escrutamos, analizamos e interiorizamos como si fuesen un tema de vida o muerte. 


    Al principio estaba renuente a hacerlo, pero poco a poco fue atinándole a mi hombre ideal. —o lo que yo creía que quería realmente—. Las deducciones las hacía Carlos, diciendo a qué se dedicaban, cuál era su estilo de vida, si estaban casados o tenían hijos, como si los conociera. Por un momento creí que estaba describiendo su hombre ideal, pero se detuvo, me miró fijamente y dijo. 


    —Mi vida, soy una chica de gustos específico. Lo que busco no lo encontraré, así como así. 


    Al final, determinamos lo que quería. Un hombre apuesto, no muy alto, que fuese responsable. Cabello castaño, tez marrón clara, de músculos definidos, pero no exagerados. De gustos sencillos, inteligente y que fuese una fiera en la cama.


    Dientes perfectos, sin barba ni bellos faciales. Una sonrisa que me diga que estoy bien sin siquiera saberlo o querer estarlo. —las partes cursis las fui inventando yo, Carlos, decía todo lo racional—. Fuimos describiendo a un hombre perfecto, dejando partes para que el azar lo rellenase por sí solo.


    Si conseguía a un hombre con ciertos atributos como esos —me hizo prometer— me le lanzaría encima como si estuviese escalando una montaña virgen. Dejamos claro que no podía dejarlo ir. —es poco probable que exista—. 


    —¡Susana! Hay seis mil millones de personas en el mundo. Ese hombre debe existir. 


    —Es casi improbable. 


    —¿Qué vas a saber tú de probabilidades? Deja de ser tan pesimista. Ven, que tenemos cosas que comprar. 


    Nos levantamos y retomamos nuestra labor del día. 


    Carlos me fue llevando a diferentes tiendas para comprarle ropa a Nicolás. Cosas para regalarle el día de navidad. También visitamos varias jugueterías y compramos dos juguetes grandes. A parte de eso, le compró videojuegos de todo tipo, accesorios, controles, y unos lentes de realidad virtual.


    Compró una computadora nueva que me hizo jurar, que iba a entregársela en año nuevo. —tampoco lo voy  a mimar— aseveró. Terminamos yendo a tiendas de mujeres para comprarme prendas y para que él se comprara diferentes carteras de marca. 


    Invertimos el día en puras compras para las navidades. Le mencione la cena que haríamos el sábado y dijo que quería ir.


    También me preguntó acerca de lo qué haríamos en noche buena y le dije que otra cena. Me aseguró que una vez termináramos eso, nos iríamos de viaje a Cancún en el caso de que no tuviese nada que hacer. Yo le dije que no sabría decirle, pero así estuvimos, en veremos. 


    Al terminar con nuestro «paseo», me llevó hasta mi casa y se quedó allí un rato jugando con Nicolás. Cuando estaba junto a él, parecía su hermano mayor. Le había comprado antes un Play Station 4 y ahora se encontraban jugando con él.


    Pasaron así varias horas mientras yo pedía la cena, que, obviamente, pagaría Carlos. De haberme quedado con él, habría tenido una vida llena de lujos, pero nuestra relación evolucionó a otra cosa. 


    Antes de las nueve de la noche se fue a su casa porque tenía una cita con un «caballero» como dijo él. Nosotros nos acostamos mientras yo dejaba todo listo para llegar del trabajo al día siguiente e irme a encontrar con mis amigos de la universidad.


    Teníamos planeado salir a un bar, pasar el rato, hablar un poco y dejar en claro lo que se haría el sábado siguiente. Era cuestión de protocolo, lo hacíamos todo el tiempo, siempre para mantener fresca la amistad. 


    Estaban planeando una sorpresa de cumpleaños para uno de ellos, así que sería una «fiesta». Yo, terminé mi trabajo, tan agotada como siempre, con los pies dolidos y un dolor de cabeza horrible. Llegué a casa, me cambié como lo tenía planeado —luego de dar una pequeña siesta rejuvenecedora— y partí a mi noche de adultos. 


    Fuimos a un bar, como lo teníamos estimado. Llegué de primero, como siempre. Le había dicho a Carlos que me llevara y se quedara conmigo, pasar el rato también.


    Eran tan conocidos míos como de él, después de todo, era mi novio en la época que más pasamos juntos. Accedió, ya que no tenía más nada que hacer. 


    Poco a poco fueron llegando todos, pedimos una mesa y comenzamos a beber. 


    —Yo brindo por el amor. —dijo Juan. 


    —¡Salud! —respondimos todos. 


    —Yo brindo por un buen culo —dijo Carlos. 


    —¡Salud! —repusimos todos. 


    —Yo brindo por encontrar al hombre ideal. 


    —¡Qué triste! —repusieron todos. 


    —¡Oigan! No sean así —les pedí, soltaron una carcajada y prosiguieron. 


    —¡Salud! —dijeron todos. 


    —Pues yo brindo por nosotros. —propuso Karen.


    —Eso es muy cursi, deberías brindar por algo que te dejara loca. No sé, un pene bien grande, o, ¿qué tal una vagina? La verdad desconozco qué te gusta ahora —le dijo Carlos. 


    —Pues sigo siendo una mujer hetero. Para que sepas. 


    —Pues, querida, todo es posible. Es decir, mírame. —le dijo Carlos, señalando todo su cuerpo.  


    —Dejen las tonterías. —dijo Stefanie.  


    —¡Salud! —grité yo y todos me siguieron. 


    —Bien, bien, ya dejemos eso. —propuso Stefanie— creo que deberíamos planear bien el cumpleaños sorpresa de José. 


    —¿Qué tienes en mente? Bailarinas exóticas. Yo quiero bailarinas exóticas —pidió Juan. 


    —Pues te las daremos el día exacto de tu cumpleaños. —le dijo Karen tratando de callarlo. 


    —Eso no es justo, técnicamente cumplo dentro de cuatro años. 


    —Pues no es mi culpa, el día en que eso suceda, te daremos bailarinas exóticas. —dijo Stefanie.


    —Hagamos una cena normal, pero con alcohol y muchos más amigos. —propuso Carlos. 


    —Es lógico. —dije yo. 


    —Claro que es lógico, ¿Qué más quieren? —espetó Carlos. 


    —Yo sigo diciendo que un hombre soltero que no tiene ningún tipo de actividad sexual, debería tener una experiencia cercana con ¡bailarinas exóticas! —dijo Juan.


    —¡Que no! —dijimos todos en unísono. 


    —Está bien. No digo más nada. 


    Tomamos por un rato hablando de lo que se haría en la fiesta, quien llevaría qué y si llevarían invitados. Luego de eso, comenzaron las preguntas. 


    —Cuéntame, Carlos. ¿cómo descubriste tu lado femenino? —Preguntó Karen. 


    —Pues, estaba un día sentado en un banco, estudiando la fenomenología del espíritu como todo buen triste estudiante de filosofía aplicada, tratando de entender el prólogo. Y apareció. 


    —¿Quién? —preguntó Juan. 


    —Pues, un hombre apuesto. Estaba sin camisa, trotando por el parque exhibiendo sus músculos fornidos y su trasero perfectamente redondo. 


    —¿Y sólo eso te hizo gay?


    —No, para nada. En ese momento estaba pensando en lo mucho que quería tirarme a Susana. Estaba lleno de testosterona y semen que necesitaba disparar. 


    —¡Ey! —le exclamé.


    —No te preocupes, mi vida. Que la única mujer que me tiré y tiraría de nuevo, eres tú. Eres una diosa en la cama. 


    —¡Ey! Eso no arregla nada —le exclame nuevamente. 


    Le di una palmada medianamente agresiva en el hombro. Hizo caso omiso a eso y continuó hablando. 


    —Bueno, aquel hermoso espécimen estaba caminando. Sin darme cuenta, le seguí con la mirada. De repente, se agarró el paquete y apretó con sumo esplendor. Se le formó un bulto hermoso que me hizo sudar un poco.  


    —¿Era grande? —preguntó Stefanie. 


    —Supongo. Así lo recuerdo. El caso fue que lo vi desde lejos y me pareció entretenido. Pasado los días, seguí yendo a «estudiar» al mismo parque. Ustedes saben, por amor al arte. Y lo buscaba de rato en rato. Así estuve, durante varias semanas, estudiando aquel hermoso hombre. 


    —Esa historia me la sé de memoria —dije. 


    —¿Y no te molestaste? —preguntó Juan. 


    —¿Quién, yo? —inquirí. 


    —Sí, tú. ¿No te pareció molesto que te dejara porque era gay?  No te hizo sentir una mujer que no llenaba sus expectativas. —dijo Juan. 


    —Para nada. La verdad me dio igual que lo hiciera. Claramente disfrutaba estar con él. Me encantaba el sexo y era una pareja atenta. 


    —Sí, era un jodido amor. —repuso Carlos. 


    —Lo sigues siendo. —Agregué sonriéndole con afecto. 


    —¡Ay! Preciosa, te amo demasiado. —me dijo en un tono dulce. 


    —Y yo a ti. —le dije. 


    Nos vimos fijamente a los ojos y nos sonreímos con mucho afecto. Era verdad, realmente lo quería y él a mí. A pesar de todo, éramos muy buenos amigos.


    Los mejores en todo el jodido mundo. Todos se nos quedaron viendo como si anda nuevo estuviese pasando. En aquel entonces no le dieron importancia, ahora, tampoco lo hacen. 


    —Bueno, el caso es que no me importaba así que lo hablamos, y quedamos como amigos. 


    —Es una linda historia. —aseguró Oriana. 


    —¡Oh! Llegó la señorita. —dijo Carlos. 


    —Hace rato, pero no quise interrumpir su hermoso cuento de amor. —asomó una leve sonrisa. 


    —Deja la  tontería y siéntate —le dijo Juan.


    Todos nos arrimamos un poco y le dimos espacio para que se sentara cómodamente. 


    —¿Cómo están todos? 


    —Bien, ahí, todo normal. No me quejo. —respondimos unos y otros. 


    —Bueno, continúen, no quise interrumpir. —dijo Oriana. 


    Juan, Stefanie, Karen y Oriana. Todos eran miembros de nuestro grupo de amigos de la universidad. Estábamos en diferentes clases, pero compartimos una conexión que nunca quisimos romper. Juan era cirujano plástico, pero que no conseguía la mujer ideal.


    Un poco como yo. Karen era profesora de una primaria, Stefanie se dedicaba a escribir artículos de moda y Oriana era repostera. Yo me había graduado de comercio internacional, pero por no tener con qué mantener a Nicolás, no pude ejercer como todos los demás.


    Pero pronto lo haré —creo—. El único que faltaba era José, un amigo de todos. Era más o menos como el líder del grupo, siempre ayudándonos. Él se graduó de arquitectura y desde entonces ha estado haciendo cosas increíbles. 


    Todos le debemos algo a él, por lo que queríamos hacerle una sorpresa en su cumpleaños como se lo merecía. Estuvimos toda la noche bebiendo, comiendo y hablando. Disfrutamos, lo más que pudimos, seguros que la juventud era algo que dejábamos atrás solo cuando nos olvidábamos de que podíamos serlo sin importar qué. 


    Al terminar la noche Carlos me dejó en casa, los llevó a todos en una limosina que había solicitado —era suya—.


    Durante unas cuantas horas dimos vueltas por la ciudad bebiendo aún más y olvidando todas aquellas cosas que nos molestaban durante el día, mientras nos enfocábamos en el trabajo, la vida adulta, las responsabilidades. Hicimos locuras, con cierta prudencia, hasta llegar a nuestros hogares a regresar a nuestra vida normal. 


    No éramos precisamente personas aburridas, pero no todos los días nos encontrábamos en una limosina mientras tomábamos champaña real del noroeste de Francia. Cortesía de Carlos. Al llegar a mi casa, caí rendida en el mueble, hasta que se hizo el día siguiente.


    Estaba interesada en comenzarlo con ánimos, preparada para hacerlo todo con calma, pero, era sábado. Los sábados no se hace nada ¿o eso era los domingos? Creo que era el sábado, así que no haré nada. 


    Este es el día en que cumple años José, habíamos quedado en hacerle una fiesta sorpresa así que eso sería a mitad de la tarde. A eso de la noche, puedo quedarme aquí en este mueble por lo que resta de día. 


    Es una reunión de amigos, no espero conseguir al amor de mi vida, por lo que no es muy importante la forma en que esté vestida. —Ya va—. Primero muerta que sencilla, pero, no tengo muchas ganas de levantarme.


    Tengo un dolor de cabeza horrible y el cansancio me está matando. Creo que han pasado dos horas desde que salió el sol y aun sigo con los ojos cerrados. Es el sueño, este mueble es bastante cómodo. Me tocará tomarme una aspirina para la jaqueca. 


    Cuando por fin me levanté, caminé hasta la cocina y me encontré con Nicolás preparando el desayuno. 


    —Buenos días, mamá. ¿Cómo amaneciste? 


    —Bien, creo. Aun tengo un poco de sueño. 


    —¡Madre! ¿Te sientes bien? —dijo, luego de voltearse. 


    Se detuvo por unos segundos, con el sartén en una mano y la espátula en el otro. Me vio con preocupación dibujada en el rostro. 


    —Estoy bien, solo necesito dormir un poco. 


    —Creo que necesitas más que eso. ¿segura que estás bien?


    —Sí, hijo. Estoy bien. 


    —¿Cómo te va en el trabajo? ¿Estás descansando? 


    —Eso creo. Tampoco es que trabaje de noche. 


    —No, mamá, pero si te  acuestas tarde y trabajas toda la mañana, incomoda, te va a seguir yendo mal. 


    —¿Cuántos años se supone que tienes tú? —pregunté. 


    Me había preocupado por su educación, así que me dediqué a darle todo lo que pude los primeros años de su vida. Le enseñe tanto como  siempre quise hacerlo desde que tengo uso de razón, lo que hizo que se volviera el niño que es ahora.


    Una madurez mental muy adelantada para su edad. Espero eso no le cause problemas. —¿Cómo podría el conocimiento causarle problemas a un niño?— 


    —Eso no importa, madre. ¿qué harás hoy? 


    —Hoy es el cumpleaños de José. 


    —Exacto, por eso pregunto. ¿Qué harás? 


    —Le harán una fiesta sorpresa, así que iré en la noche. 


    —¿Tienes todo listo? 


    —¿Qué cosa?


    —Pues, si sabes cómo te vas a vestir mamá. Primero muerta…


    —…que sencilla. Lo sé. Pero no tengo idea de qué ponerme. 


    —Piénsalo bien, mamá. Creo que algo bueno puede pasarte. 


    —Oh, esto está delicioso. Me encanta —le dije con la comida en la boca— ¿Cómo qué? 


    —Pues, no sé. Algo de lo que me compró Carlos. 


    —Puede ser. Lo importante es que te veas bien. No andes por ahí como una loca. 


    —¿Me estás diciendo loca? 


    —Sí. Sólo piénsalo. 


    Nicolás se sentó a mi lado a comerse el desayuno antes de ponerse a jugar en su Play Station con sus amigos en línea.


    Yo, al terminar de comer, me quedé sentada en el sofá, de nuevo, pero esta vez con el televisor encendido, pasando los efectos de las bebidas de la noche anterior. Me tomé la aspirina para luego quedarme dormida intentando ver «No te lo pongas». 


    Al despertarme, se habían hecho las cinco de la tarde. De haber dependido de mí,  hubiese seguido hasta la noche. Estuve a punto de no ir a la fiesta, pero Nicolás insistió en que debía hacerlo. Mencionó que Carlos iría porque yo supuestamente lo haría, así que me correspondía cumplir con mi promesa. Me levanté y comencé a arreglarme para la reunión.


    Elegí un  conjunto sencillo, una blusa de color blanco con detalle en negro, un short corto holgado del mismo color que daba la impresión de ser una falda acompañados con unos tacones altos súper cómodos que me regaló Carlos —al igual que el resto de la ropa— , estaba lista y preparada para la velada. 


    Quedé en ir con Carlos por lo que el pasó buscándome a la casa listo para disfrutar otra noche entre amigos. 


    —¡Querida! Te pusiste la ropa que te compré. Te ves di-vi-na. 


    —Lo sé, me gusta, no sabía que ponerme. Nicolás me ayudó. —le dije mientras me montaba en su coche. 


    —Qué bueno, ese niño tiene potencial. ¿Tú crees qué? 


    —¿Qué pueda ser como yo?  Lo dudo, preciosa, ese tiene de homosexual lo que yo tengo de científico. 


    —Si tú lo dices. 


    —¿Cuándo me he equivocado?


    —No recuerdo. 


    —Exacto. Hasta lo que sabes, la realidad que manejas es que no lo he hecho. Y como no lo recuerdas, no ha pasado. Así que eso me ayuda a decir que no lo he hecho. Así que cierra la puerta que vamos tarde. 


    —Bueno, bueno. No me regañes.


    Carlos pisó el acelerador y el coche rugió su motor llegando al final de la calle en pocos segundos. No fuimos los últimos en llegar ni los primeros. La casa estaba llena de personas. La mayoría eran amigos y conocidos, otros, eran amigos de otros amigos que nunca en mi vida había visto. Como dos o tres. El resto eran personas que alguna vez vi.


    Entramos con  estilo para acercarnos al mismo grupo de la noche anterior. José no había llegado todavía, por lo que nos dio un rato para socializar y recordar la noche anterior. A los diez minutos de estar allí, el cumpleañero llegó.


    Era la casa de Karen, algo bastante grande, y antes de que entrara, se anuncio abajo en la calle para avisar y le abrieran la puerta del edificio. Eso nos sirvió para posicionarnos para la sorpresa. Ya todos en nuestros lugares, esperamos por el momento adecuado. 


    En lo que José llegó, todos gritamos con entusiasmo «sorpresa» lo que este recibió con mucha alegría. Se encontraba con un amigo, no pude verlo bien porque entró primero para colarse entre las personas que estaban escondidas.


    Después de todo, esperaba que él recibiera el gesto por sí solo. No le di importancia a quien era, no en ese momento. Inmediatamente terminamos nuestro «regalo», todos empezaron a formar parte de la reunión recluyéndose en el grupo de personas que más conocían, hablando o saludando al cumpleañero. Yo hice lo mismo. No estaba muy atenta a mi entorno. 


    Ya había estado antes en aquella casa, visto a uno que otro de los invitados. Pocos eran los que se libraban de ese honor de conocerme. De entre los que se escapaban de eso, se encontraba el amigo que llegó junto con José.


    Aún no lo había visto —tampoco estaba buscándolo—, pero me despertaba un poco de curiosidad. Antes de adentrarse al lado oscuro del lugar, pude detallar una que otra facción en su rostro bajo un pequeño hilo de luz que atravesaba la habitación, que, estratégicamente, todos evitamos para no ser iluminados. 


    En pocos minutos de pensar en él, apareció Carlos. 


    —¡Susana! ¡Susan! —susurraba desesperado. 


    Estaba ansioso por decirme algo. Esperaba que me alejara del grupo; lo hice y me arremetió. 


    —A qué no adivinas lo que vi. Tienes que ir a verlo. ¡Tienes que ir a verlo! 


    —Espera, espera. ¿De qué estás hablando? 


    —De un caballero encantador que quiero que veas. 


    —¿Hablaste con él? 


    —No, de hacerlo me enamoro. Estoy seguro que es de tú tipo. Ve para allá y míralo. 


    —Ya va, dentro de un rato. Estamos hablando de algo. 


    —¡Ahora, Susan, ahora! Es de vida o muerte. 


    —Está bien. ¿Cómo quieres que lo haga? 


    —No sé, ve a buscar unas cervezas a la cocina, ahora está ahí. Qué se yo. ¡Ve de una buena vez!


    Cuando comencé a caminar me dio una nalgada como si estuviese haciendo andar a un caballo. Di unos pequeños saltos y me dirigí hasta la cocina. No sabía qué esperarme. Entré escéptica pero atenta a algo «especial» tanto como para hacer que Carlos me obligara a ir a verlo.


    Me acerqué a la nevera para tomar unas bebidas y mientras me acercaba, seguía escrutando el entrono en busca de «el señor correcto». Para mi sorpresa, no di con mucha información relevante. La cocina estaba llena de personas que ya había visto antes.


    Muchos de ellos habían ido incluso al hotel en donde trabajo. No le di importancia, tomé mis cervezas y regresé a donde estaba antes. 


    Al salir de la cocina, aun en búsqueda de aquel «macho castigador», caminé lentamente para ver si lo conseguía. Hasta que por fin lo ubiqué. Estaba parado al lado de José con una cerveza en la mano, se veía que estaba aún fría, por lo que supuse que acababa de salir de la cocina. Estaba allí, moviéndose con naturalidad. Sonriendo. Eso fue lo que me llamó más la atención.


    Un arco hermoso formado por sus labios que me dieron la impresión de que nada en el mundo importaba. Su cabello era rizado, se le notaba en las puntas, pero también era castaño, como lo quería. Uno de sus brazos estaba completamente tatuado ¿es malo?


    No sé, ni me preocupa cómo se ve, porque con la camisa que llevaba puesta, completamente remangada, daba la impresión de que sabía lo que hacía, de que cualquier cosa le quedaría igual de bien. Era un poco más alto que yo, pero no tanto como parecer demasiado exagerado, y su cuerpo, parecía esculpido por dioses. 


    Era delgado, entre lo que cabe mencionar. Se notaba que sus músculos estaban formados, pero no demasiado. Y allí estaba yo, parada entre la sala de estar y la cocina, viendo a aquel hombre como una completa tonta. Atenta a lo que hacía, retomé mi paso, lentamente, hasta donde se encontraban mis amigos.


    Aún no había saludado a José, no formalmente, lo que me dio la idea de hacerlo para presentarme con su amigo. Según la promesa que le hice a Carlos, una vez que viera a un hombre que cumpliera con esas características, sencillamente me abalanzaría a él como si fuese una montaña virgen esperando ser escalada. Eso esperaba hacer. 


    —¿Lo viste? Dime que lo viste. —me interpeló Carlos. 


    —Sí lo hice… —dije sin terminar. 


    —¿Y qué te pareció? ¿Si es un macho castigador? ¿Te dejó boba? 


    —Bueno… —agregando con suspenso y una sonrisa. 


    —¡Dime! ¡Mujer! 


    —Sí, está como para mí. Es bastante apuesto. 


    —Debes conocerlo. 


    —Lo sé, necesito hacerlo. 


    —Si no lo haces no te dejaré salir de esta casa.


    —Pero no vives en ella. 


    —Pues la compro y no te dejo salir de esta casa. 


    —Está bien. Pero déjame esperar un rato. 


    —¡No! Ahora o nunca. Qué sabes tú si está disponible y otra puta se le acerca, arrebatándotelo en debajo de tus propias narices. ¡No! Me rehúso a que mi chica esté más tiempo soltera. 


    —Vale, querido. Ya voy. 


     


    Preparada para lo que fuese, antes de irme, Carlos me acomodó el maquillaje, me arregló un poco el cabello y me volvió a dar una nalgada para que me apresurase.


    Mi primer instinto fue alejarme del problema. Ya he pasado varias decepciones, no quiero otra, por muy a pesar de que desde lejos se viera como un buen partido, la experiencia me dice todo lo contrario. —inhala, exhala— tomando valor, esa es la única forma en que actuara sin muchos preámbulos. 


    —Feliz cumpleaños, José. ¿Cómo estás? —le dije, como si nada. 


    —Oh, Susana. Gracias. Estoy bien, la verdad. ¿Y tú? 


    —De maravilla. Ando bien, soltera y aprovechando mi vida. 


    —¿Soltera? ¿Y qué pasó con Antonio?


    —Pues, mi hermana pasó. Un día estaba muy amorosa con él y ahora es la madre de su hijo. 


    —Oye, que fuerte, eso no me lo esperaba.


    —Sí, pues yo tampoco. 


    —Y ¿aparte de eso?


    —Pues, no me quejo. Ahora estoy en busca de algo diferente. 


    —Bien… oh, por cierto, este es mi amigo Alberto. 


    —Oh, es un placer. Mi nombre es Susana. —le extendí la mano. 


    Lo logré, no hice mucho, pero sea lo que fuese, pude darle la mano. Era firme, y sentí que me encantaba que la apretase. 


    —Alberto, es un placer. 


    —El placer es mío. —le dije, tratando de parecer lo menos desesperada posible. 


    Sin embargo, mi intención era hacerle entender que hiciera lo que quisiera, le diría que sí. —Tampoco quería parecer una chica fácil—. Por cómo se veía, dudo que de alguna forma alguna mujer le haya dicho lo contrario. 


    —¡José! —le dijo Carlos desde lejos— ¡Ven para acá que quiero mostrarte algo. 


    A penas escuché su voz, entendí lo que quería hacer. José estaba muy concentrado —creo, ¿Qué se yo?— Hablando con Alberto. No había alguna forma prudente en la que yo pudiese separarlos, no sola. Carlos entendía eso, por lo que se adelantó a los hechos.


    Mi intención era conocer mejor a aquel hombre misterioso. ¿Mi idea? No tengo. Una vez se alejara, me quedaría en blanco. No soy muy buena para comenzar conversaciones, la interpretación de hecho es algo que siempre se lo dejo a Carlos. O a mi hijo. O a Antonio. La verdad no soy muy buena para salir sola. Pero, de todos modos, basándome en la promesa que le hice a mi amigo, no podía dejar ir esta oportunidad. 


    José, sin ningún problema, nos dejó completamente solos. Era buen amigo de Carlos. Supongo que al igual que yo, tenía tiempo sin verlo. Esta situación me cayó como anillo al dedo.


    Una vez se marchó, me di la vuelta y vi directamente a esos ojos marrón claro que hacía una hermosa armonía con los rizos de su cabello de ¡maldita sea! El mismo color. A penas lo veía me parecía un endemoniado encanto. 


    Pero, allí, parada, completamente en silencio, no tenía ni la más mínima idea de qué decir. Por su parte, Alberto, seguía  con la mirada a su amigo, quien recibió un abrazo bastante homosexual por parte de Carlos. Siempre hace ese tipo de cosas.


    Él siempre hace algo. Inmediatamente entendió que mi ex-pareja no era para nada hetero. De esa forma, él comenzó a hablar.


    —Creo que ese amigo tuyo —dijo—, es un poco gay. 


    —No un poco, es bastante gay. Desde que terminó conmigo, ha evolucionado a eso. 


    —¿Terminó? 


    —Sí, solíamos ser pareja. Hace muchos años. Incluso, por un momento creí que era el amor de mi vida. Pero sólo era una muy buena amiga. 


    —Es algo rudo saber. 


    —Sí, pero no tanto como lo de mi ex-esposo. 


    —¿El que embarazó a tu hermana? 


    —El mismo. No soy muy buena con ese tipo de cosas. 


    —¿Relaciones?


    —Las mismas. 


    —Pues, no creo que yo sea muy diferente. 


    —¿Malas experiencias? 


    —No del todo. Solía tener una novia, la única mujer con la que realmente tuve algo serio. 


    —¿Y entonces? 


    —Pues se fue con el cartero. 


    —¿Aun existen carteros? Estamos en el siglo XXI.


    —Pues, a mí también me pareció raro. Ella decía que el cartero le enviaba siempre paquetes. 


    —¿Mensajero? 


    —Algo así. El punto es que le llevó un día algo y luego se la llevó a ella. 


    —¿Te dejó solo?


    —A mí y a nuestra hija. 


    —Oh… 


    —Sí. 


    —¿Quién dejaría a este bombón? —pensé… 


    —Espera ¿Qué? 


    Por un momento creí hacerlo. —Ya va— ¿Pensé? No pensé eso. ¡Rayos, no pensé eso! ¿Por qué siempre suceden cosas como estas? En ese instante, me quedé completamente perdida. ¿Qué le iba a decir? Ese era el punto.


    No sabía, por lo que recurrí a mi mejor arma. Empecé a reírme. Se puede decir que es un mecanismo de defensa o una forma de confundir a mí receptor, esperaba que esa vez funcionara. 


    —Rayos. —Dije entre carcajadas— creí que…


    —No te preocupes. Yo también pienso que soy un bombón. Al igual que tú. 


    —¿Me das la razón? 


    —No del todo, estoy diciendo que eres hermosa. 


     


    ¡Ah! Me dijo hermosa. Eso no me lo esperaba. Por lo menos le gusto, por lo menos no está casado. Por lo menos tengo una oportunidad. Esto se pone cada vez mejor. 


    —¿Eso crees? —inquirí. 


    —Creer es suponer que puede o no ser cierto. Yo estoy completamente seguro de ello. 


    ¡Ah! Eso tampoco me lo esperaba.


    —Bien, bien. Esto se puso intenso. —le dije. 


    —No del todo. Solo estamos hablando como dos personas adultas acerca de cosa que son verdad. 


    —Se puede ver de esa forma. 


    —Es la mejor forma de verlo. 


    Por unos minutos —media hora— nos pusimos al día con respecto a lo que estábamos pensando en ese momento. Fue un feedback de halagos, a los que no estaba para nada acostumbrada.


    Él se veía como alguien que no perdía tiempo en preámbulos. Sencillamente fue al grano, cosa que me agradó lo suficiente como para hacer lo mismo.  


    Nos sentamos en uno de los sofás que se encontraban libres, luego de ir a la cocina a buscar más cervezas. Ya me sentía más segura y cómoda, por lo que la conversación se hizo más fluida. 


    —Para serte honesta, no soy muy fanática de la cerveza. 


    —Yo no soy fanático de muchas cosas. Pero tolero la cerveza. Alguna son buenas. 


    —Esta no —le dije luego de dar un sorbo. 


    —Yo pienso que es normal. 


    —Y entonces, cuéntame de ti. 


    —Bueno, soy un abogado empresarial. Nada del otro mundo, tampoco es que gano demasiado. —dijo con indiferencia.


    —¿Números? 


    —Sí, de esos. Aunque, no hace mucho, hice una especialización en gastronomía.—agregó con entusiasmo.


    —¡Oh! Comida. 


    —Sí, soy un cocinero aficionado. Bueno, solía serlo. Ahora, según el titulo, soy un cocinero. 


    —Entonces, ¿cocinas bien? —Le pregunté.


    —Eso dicen. Es algo que me gusta bastante, la verdad. 


    —Y, ¿hay alguna forma en que podamos estar seguros de eso? 


    —Podría cocinarte. Si deseas


    —¿Cuándo? —le inquirí interesada. 


    —Hoy. No tengo nada planeado. Podría ponerte un espacio en mi agenda para ti. 


    —Pero, estamos aquí. —Opuse. 


    —Yo no veo eso como un problema. 


    —No me vas a cocinar aquí, pues. 


    —Puedo en mi casa. —dijo de repente. 


    Yo fijé mis ojos en él. Busqué darle a entender que parecía atrevida su propuesta. 


    —O puede ser en la tuya. Creo que es indiferente en donde te cocine. Pero, en mi casa tengo mis instrumentos y buenos ingredientes. —dijo Alberto.


    —No, creo que es buena idea que lo hagamos en la tuya.   


    —Me gustaría. Pero prefiero cocinarte nada más antes de cualquier otra cosa. 


    —No es eso a lo que quise… —traté de aclarar. 


    —Yo sé, solo estaba bromeando.  


    —¿Y, tu hija? —quise saber.


    —Hoy se está quedando en casa de unas amigas. Una fiesta de pijamas o algo así. Era la única forma en que podía venir a esta fiesta.  


    —Mi hijo está en la mía, así que sí. Vayamos a tu casa. 


    —Y… ¿Quieres ir ahora? 


    —Dentro de un rato. Así nos daría tiempo de despedirnos y demás. 


    —Bien, en ese caso. Cuéntame, ¿qué hay de ti? 


    —Bien, trabajo como recepcionista en un hotel cercano a este lugar. 


    —¿Estudiaste para ello?


    —No, se supone que debería trabajar en algo relacionado con comercio exterior, pero por una que otra razón, no me quedó de otra que mantener el trabajo que tuve desde que estaba estudiando en la universidad. 


    —¿La maternidad? 


    —Sí, y luego de quedar embarazada, no te dejan muchas opciones de trabajo. Podría buscar un empleo mejor, pero no quiero salir de mi zona de confort laboral. Si me dan el puesto de gerente, puedo comenzar a crecer. 


    —Eso suena bien. 


    —Eso espero. Aparte de ello, tengo un hermoso hijo de trece años con muchas aspiraciones en la vida. 


    —Mi hija también, ella tiene catorce. 


    —Y, ¿es verdad lo de tu esposa? Me cuesta creer que estés realmente soltero. 


    —Bueno, tú lo estás. No hay forma que, luego de eso, nada más sea posible. 


    —Tiene sentido. 


    —Lo sé. 


    Por una hora más, continuamos hablando. Nos habíamos olvidado del resto de personas que querían formar parte de una reunión para adultos que parecía una fiesta de universitarios. No todos estábamos por completo viejos, la juventud aún corría por nuestras venas, aunque con un poco de dificultad.


    Carlos no me molestó en todo el rato que estuve conversando con Alberto, ni dejó que otros lo hicieran. Estaba orgulloso de haberme conseguido un pretendiente, se le veía en el rostro cada vez que se cruzaba en mi campo visual para hacerme un gesto y conocer mi progreso. 


    Luego de socializar de manera perfecta, Alberto y yo decidimos llevar la reunión a su casa. De verdad me estaba dando hambre, por lo que su propuesta se veía cada vez más agradable. Nos despedimos de todo, Carlos no se negó a que él me llevara —después de todo eso quería— así que partimos horas antes de que la fiesta terminara. Era sábado así que lo más probable es que la mayoría se quedara hasta tarde. 


    No perdimos tiempo y abordamos el coche de Antonio. Era un coche no muy extravagante. Sencillo, familiar. Me llevó a su casa que estaba a media hora de donde nos encontrábamos en ese momento.


    A principio, daba la impresión de ser un lugar grande, pero la verdad no era tan llamativa. Al igual que el automóvil, tenía el mismo toque familiar. Me dio un tour rápido —no era muy grande— y luego me llevó hasta la cocina, que sí parecía un lugar especial. 


    Se veía que su interés por la cocina iba más allá que una simple afición, por lo que se veía todo impecable y de última tecnología.


    Sacó ciertas cosas de la nevera y la hielera. Dos trozos de carne, ciruelas, una masa, una coliflor. En fin, diferentes cosas. Quise preguntarle qué iba a hacer en el momento en que intervino mi pensamiento. 


    —Te prepararé un plato que me gusta hacer a veces. 


    —¿y qué es? 


    —Bueno, como tengo cierto sentido del arte, haré una entrada y un plato principal. No es muy «profesional» estoy haciéndole unos retoques, mejorando cada vez que se lo preparo a alguien, entiendes. 


    —¿Es un invento? 


    —No del todo, difícilmente puedo inventar algo, pero, es algo que puse colocando en orden en mi cabeza. 


    —Está bien. Entonces. ¿Qué es? 


    —Es un magret de pato. Así se le dice a la pechuga del pato. Junto con dos purés, uno de guisantes y otro de zanahorias. Acompañado de unos vegetales bebés salteados en naranja. Sobre una salsa de ciruelas pasas y un crujiente hecho con el caramelo del almíbar de naranja que utilizaré para los vegetales. 


    —¿Y para qué es la coliflor?


    —Es para hacer un risotto de coliflor dentro de una cesta de garbanzo.


    —Suena pesado. 


    —Puede ser, no creo que lo sea, pero puede ser. Para eso estás tú aquí, para decirme qué tal. 


    —Bueno, puedes empezar a prepararlo. 


    —Bien, te iré describiendo lo que hago. Así mantendré viva tu atención. 


    En ese momento pensé «mi vida, tú no dejarías nada morir en mi aunque lo intentaras» creo que me estaba poniendo un poco cachonda. Lo importante era que debía demostrar todo lo contrario, así me costase. Estaba allí por motivos científicos. Era para conocer su cocina, no para fallármelo… pues, para eso estaba. 


    —Bueno, aquí lo que haré es ablandar la masa para hacer una tortilla que luego asaré para sellar un poco, luego freírla y hacer la cesta. 


    —De acuerdo. ¿Y la coliflor? 


    —La estoy blanqueando, lo que quiere decir que la estoy hirviendo un tiempo en agua. 


    —Bien, cuéntame más. 


    —Bueno, ahora cortare los vegetales para el risotto. Una zanahoria, cebolla. También estoy blanqueando las papas para hacer un puré. Igual que los guisantes y la zanahoria. 


    —Todo suena interesante. Y, el pato ¿para cuándo? 


    —Bueno, lo haré en lo que el risotto esté listo. 


    Por un rato estuvo en silencio cocinando. Cortando, sofriendo, haciendo que todo saltara del sartén de esa forma en que sólo solía verlo en los programas de cocina. Se veía bastante interesado en lo que hacía —apasionado, por así decirle—. Al parecer, lo que me dijo era verdad, lo hacía porque le gustaba, de eso no cabía duda.


    Tomó una botella de vino y sirvió un poco en una copa. Luego, me miró y ofreció un poco. Yo acepté encantada. Él no rompió su concentración en ningún momento. Al rato de que sacó las coliflores, comenzó a preparar el risotto. La cesta ya estaba lista.


    El pato lo montó inmediatamente me sirvió la entrada. Olía de una forma exquisita, algo que nunca en mi vida había experimentado. Me recordaba a esos programas en donde sólo podía ver, pero, esta vez, podría saborearlo. 


    Al cabo de casi cuarenta minutos, tenía todo preparado. Caliente, presentado de una forma esplendida. El plato con la cesta se veía como un lindo bebe en su cuna. Con el risotto por dentro que se apreciaba como algo completamente delicioso. El plato en donde se encontraba el pato, estaba adornado con un trozo de carne acompañado con bellos colores. Todo me indicaba que sería perfecto. Eso esperaba. 


    —Muy bien señorita, es libre de probar. 


    —De acuerdo. Déjame ver. 


    El sabor era algo inigualable. Definitivamente sabía lo que hacía. Pienso que su trabajo de abogado  no está para nada bien fundamentado, no tanto como este. Me quedé en silencio probando el plato sin demostrar ningún punto en contra del mismo.


    Nada podría igualarse a esto. Primera vez que alguien me cocinaba así. Luego de eso, terminé mi plato casi que inmediatamente. En lo único que tardé fue en comerme la carne. Todo se deshacía en mi boca de forma exquisita. 


    Alberto, comió su porción siempre atento a mis gestos. Yo hacía como que no lo veía, mientras que él no se molestaba por ocultarlo. De repente, agregó. 


    —Te había visto antes de que te acercaras a nosotros. Estabas con tus amigos hablando. En ese momento quise conocerte. 


     


    Yo, solamente levante la mirada del plato y le observé confundida ya que no entendía a qué se debía su acotación. 


    —Quise acercarme, pero parecías muy concentrada en tu tema. Pero te veías hermosa. Justamente de la misma forma en la que te vez ahora comiendo.


    —Yo…


    —No te preocupes. No tiene importancia. 


    Al terminar de comer, nos sentamos en el sofá del medio de la casa bebiendo todavía un poco de vino —la tercera botella—. A diferencia de la cerveza, este si me parecía sabroso, aunque ya había tomado mucho antes esa misma noche. Pero no le di importancia. 


    Durante un buen rato, hablamos acerca de nosotros. Conversando y bebiendo, como si nos conociéramos desde hace ya bastante tiempo. Sin darme cuenta, ya lo estaba besando. Las cosas pasaron demasiado rápido. Algo de lo que no estaba acostumbrada.


    Normalmente debía beber para llenarme de valor, pero esta vez, el deseo evaporó el licor de mis venas. Desearía poder recordar, —cosa que estoy condicionada a no hacer—, exactamente la forma en que llegamos a su cama. 


    Había dejado mis tacones en la sala, algo peculiar en una chica con pies adoloridos. Eran increíblemente cómodos, sensuales, algo que el dinero puede costearse. Se lo agradecí mucho a Carlos, no iba a romper mi estilo ni mucho menos parecer una chica sencilla.


    Pero, caminar hasta su habitación, en puntillas —una de las cosas que recuerdo antes del sexo— me ayudó a seducir a Alberto. Una vez sobre su cama, todo sucedió de forma natural.


    No teníamos la intención de hacerlo rápido, ni estábamos apurados, mucho menos, preocupados por nuestros hijos. Completamente solos, libres de cualquier obstáculo. 


    Alberto comenzó a besarme de manera excitante, no perdió tiempo y me tocó uno de los pechos que ya había puesto al descubierto sin sujetador. Yo, fui buscando el botón de su pantalón, ya que se había quitado la camisa antes de entrar a la habitación.


    Mi trabajo, no, mi deseo, era poder tenerlo completamente desnudo sin nada que se opusiera entre ambos. Lo hice. Logré despojarlo de las ultimas prendas que le quedaban, mientras él, me levantaba la blusa y bajaba el short. 


    Nunca dejó de besarme, no mientras nos desvestíamos. Sus labios, tan esponjosos como un malvavisco, chocaban con los míos dejando una sensación embriagante.


    Sentía el sabor de las uvas fermentadas en su saliva, el aroma de las mismas en su aliento y el encantador movimiento de su lengua que me hacía perder en un mar de fluidos. Inigualable. El sexo ni siquiera había empezado. 


    Una vez, completamente desnuda, llevó sus manos a mi vagina, y comenzó a tocarla como si estuviese colocando la combinación de una caja fuerte. Numero por número, fue desbloqueando cada uno de mis sentidos. Abriéndose paso hasta un orgasmo que no logro olvidar.


    Ni siquiera tocándome yo misma, podría haber hecho lo mismo. Por mi parte, me pasaba ocasionalmente la mano por la vulva y la empañaba de aquello que de ella se escurría para lubricar el glande de su pene, lo que me demostraba que realmente le gustaba mi gesto, era su ocasional movimiento agresivo y el aumento de su ritmo respiratorio. 


    Desnudando cada deseo entre los dos. Nos perdimos en el placer. En ese momento, yo estaba preparada para recibirlo; necesitándolo tanto como él a mí. Discurrimos entre las sabanas para colocarnos en la posición adecuada, lo necesario como para que yo estuviese abajo, y él se posicionara sobre mí. 


    Nuestros sudores hacían una solución perfecta, en la que nuestros fluidos creaban un perfume embriagante —él me embriagaba—. Sin mucho que esperar, me penetró suavemente, lo que permitió que con mis labios, fuese midiendo mentalmente cada centímetro de su pene. Tocó mi útero con su glande y mi clítoris chocaba con su cuerpo. 


    Aumento la fuerza de sus embestidas, lo que aumento mi ritmo cardiaco. Mi corazón se despegaba de mi pecho, a la par en que él se introducía mis pezones a la boca. Con una mano tomaba mi pierna y con la otra apretaba mis nalgas.


    Alberto sabía lo que hacía, como si me conociera realmente. Cada parte de mi cuerpo, se sensibilizo haciéndose un punto erógeno. Parecía un campo minado que, por cada detonación de una bomba, se desataba un orgasmo increíble. 


    Mis gemidos, rebotaban en las paredes, de tal manera que se escapaban por la puerta e invadían todo el piso. Luego me enteré que no solo se escuchaban en ese lugar. Arturo, resoplaba cada vez que lo apretaba para que no se saliera de mí, no había forma de saber cuánto acabó, porque mi vagina parecía un grifo de semen. Nunca me había sentido de esa forma. 


    Diferentes posiciones probamos, la mayoría, desconocidas para mí. Bien había probado muchas con Carlos, pero él, las hacía completamente diferentes. Estuve sobre él, cabalgando su pene como si quisiera huir de una banda de bandidos en el viejo oeste, luego, me di la vuelta e hice lo mismo pero dándole la espalda a Alberto.


    Cuando acabe por enésima vez, el se sentó al borde de la cama, y en la misma dirección en que me encontraba, me incliné, colocando mis manos sobre el suelo y extendiendo mis piernas sobre las sabanas y me penetro salvajemente. Sentía más profundo su miembro, chocando y rozando mis paredes. 


    Diferentes cosas fuimos probando, hasta que el agotamiento y el éxtasis pudieron con nosotros. Estoy segura que algo más hicimos, pero, no tengo las fuerzas para recordarlo. 


    Y allí estaba yo, acostada. Al lado de aquel hombre que apenas acababa de conocer, tratando de recordar lo qué hice la noche anterior.


    ¿Qué habré hecho? ¿Qué tan malo será todo esto? Volteé mi rostro para verlo y aun se encontraba ahí —pues ¿en qué otro lado estaría?— Estaba durmiendo, se sentía lo profundo de su sueño con tan sólo mirarle. 


    No tenía la más mínima idea de lo que pensaría de mí. Tal vez creería que era una mujer fácil, él me invitó a comer —si, a las diez de la noche— y yo terminé entregando mi cuerpo como si nada. 


    Hice lo que pude para levantarme sin despertarlo, sin ningún ruido. Y comencé a hacer memoria para recordar en donde había dejado mi ropa.


    Mi cabello estaba todo alborotado, las piernas me temblaban del adormecimiento y la vagina me palpitaba todavía —la noche anterior debió ser bastante fuerte—.


    Recorrí la casa en silencio, buscando; debajo del mueble, en la cocina, en los baños, debajo de la cama. No logré ver en dónde estaban, pero aún así no me detuve. Fue allí cuando sucedió. 


    Al cruzar la sala escucho que alguien está afuera abriendo la puerta. De repente mi corazón se detuvo. Estaba completamente desnuda. ¿Será su mujer? ¿Lo que me dijo habría sido completamente falso y me enrolé con un hombre casado? «Ese bastardo» me dije «por poco creí que realmente era un buen partido.


    Muy bueno para ser real». Pero, seguía desnuda. No sabía qué hacer, así que salí corriendo hasta el cuarto. Alberto estaba a penas despertándose, buscándome en los alrededores de la habitación. Cerré la puerta con sumo cuidado y lo interpelé. 


    —¡Me dijiste que no tenías pareja! —le exclamé en un tono suave para que no escucharan. 


    —¿Qué? ¿de qué hablas? —me inquirió. 


    —Que tu esposa casi me ve desnuda en el medio de la sala. Estaba entrando a la casa. Tu maldi…


    —¿Mi esposa? ¿Cuál esposa? Si yo no estoy casado. 


    —Entonces tú novia. No sé, escuché la voz de una mujer. 


    —Pero, ¿a qué te refieres? —preguntó luciendo confundido. 


    Se puso los pantalones de pijama que estaban cerca de la cama y salió de la recamara. Al cabo de unos segundos entró asustado. 


    —¿Ves? Si era tu esposa. 


    —No, nada que ver. No es eso. Es mi madre y mi hija. Había olvidado que ella la pasaría buscando. 


    —¡Qué! ¿Tu madre? —exclamé.


    El que una mujer imaginaria me viera no había problema. Yo saldría triunfante como la última vez que me hicieron algo parecido, pero, esta vez, era diferente. Era la madre de alguien. Seguro era una mujer mayor, con problemas de corazón.


    La simple idea de pensar que pudo verme desnuda me habría causado problemas emocionales. ¿Si se hubiese muerto? —algo exagerado— no, no. Estábamos allí, los dos, viéndonos mutuamente a los ojos. Él, de repente se percató que me encontraba desnuda y cambió el semblante de su rostro. 


    Se notaba que disfrutaba lo que veía, eso me hizo ruborizar. 


    —¡Ey! Dime en donde están mis ropas. 


    —Oh, cierto. Las puse ahí en la mesa, esa con gavetas al lado de la cama. 


    —¿Esta? —le dije señalándola. 


    —Sí esa. Me desperté a mitad de la noche y como estaba todo desordenado en la sala, lo metí en la lavadora, luego en la secadora y lo doble aquí para que te lo pusieras. 


    —Este, eso… eso no es algo que me hayan hecho antes. 


    —Disculpa, si te molesta, yo…


    —No, nada que ver. Es algo bastante atento. Muy bueno, de hecho. 


    —Bien, entonces, termina de vestirte, que sería raro si mi hija y mi mamá te ven desnudas. 


    —Pienso lo mismo. 


    Por suerte mis prendas eran sencillas de colocar. Me las puse rápidamente y me acomodé lo más que pude el cabello. Me lavé la cara y enjuagué la boca con un poco de dentífrico. Alberto se coloco una prendes casuales.


    Pantalón, una franela y un par de zapatos deportivos. Salimos de la habitación poco a poco sin hacer ruido, con la esperanza de no toparnos con su madre o su hija. Desgraciadamente no corrimos con tanta suerte. 


    En lo que terminamos de cruzar el pasillo de las habitaciones, su hija salió de la suya. Abrió la puerta y yo me encontraba en frente de ella.


    Me quedé parada, con los tacones en las manos, viéndola, como si me hubiese atrapado haciendo algo malo. No me quedó de otra que sonreírle y saludarla. Alberto apareció a mis espaldas y hablo por mí. 


    —Gianna. Mi vida. ¿Cómo estás? ¿Cuándo llegaste? 


    —Hace como veinte minutos, papá. ¿Y tú dónde estabas?


    —Pues, en el cuarto. 


    —¿Con ella? 


    —Tal vez. 


    —Ah, pues eso es bueno… Le diré a mi abuela. 


    —Espera… 


    La hija de Alberto nos pasó por un lado como si estuviese orgullosa de su padre. Me dio la impresión de que no le molesto para nada mi presencia. En parte fue extraño, pero, tratamos de ignorarlo para evitar a su madre, quien era la que realmente le preocupaba a él. 


    Caminamos rápidamente hasta la puerta, intentando no ser vistos. Más yo que él. Me hizo señas para que me moviera rápidamente. Aunque, me apreció que mientras caminaba de puntillas por la sala, me estaba viendo el trasero. 


    A punto de agarrar el pomo de la puerta, su madre nos interrumpió. 


    —Alberto. Hijo. ¿No me presentas a tu amiga? 


    —Madre, ¿cómo estás? ¿Cuándo llegaste? 


    —Hace como veinte minutos, papá. Al igual que yo. —dijo la hija pasando en frente de todos. 


    —Vaya, no te escuche. 


    A pesar de que no había motivos para estar preocupados ya que somos un par de adultos responsables, por algún motivo, nos sentimos como dos adolescentes queriendo ocultar lo que de por sí era obvio. 


    —Pues sí, llegamos hace rato. Y dime —dirigiéndose a mi— ¿cómo te llamas, querida?


    —Susana García. 


    —Es un placer, mi vida. Estoy encantada de que mi hijo haya conseguido una mujer hermosa. 


    —Oh, gracias. Señora, pero… 


    —Pero no estamos saliendo todavía mamá. No la molestes. —le dijo Alberto. 


    —¿Molestarla? ¿Te estoy molestando, querida? —me preguntó su madre. 


    —No, este. No creo —repuse ruborizada. 


    —¿Ves? No la estoy molestando. —le dijo a Alberto— ven, querida, siéntate, preparé café y voy a hacer el desayuno. 


    —Oh, señora, yo… 


    —Querida, por favor dime Marisela. 


    —Bueno, señora Marisela, no sé si pueda. 


    —Anda, querida. Solo un café. 


    —Pero es que tengo que ir  a ver a mi hijo y yo…


    —Oh, tú hijo. Entonces eres mamá. 


    —Sí, soltera. 


    —Eso es maravilloso, mi Alberto también. —Me dijo aun más entusiasmada— pero por lo menos quédate a tomar el café. Mi vida.  


    Marisela no parecía sencilla de persuadir, poco a poco iba entendiendo por qué Alberto no quería que nos topásemos con ella.


    A pesar de ello, no parecía mala persona. Sin embargo, no me quedó de otra que sentarme en el sofá a esperar por el café, por lo menos, eso fue lo que pude negociar con ella —si es que así se le puede llamar a eso. 


    Alberto se sentó a mi lado un poco traumatizado —digo yo— con vergüenza pintada en el rostro. Su hija estaba sentada al frente, viéndonos fijamente con una sonrisa en el rostro. Parecía que me inspeccionaba, como si estuviese escrutando mi alma o mis intenciones. 


    De a momento, su madre apareció con tres tazas de café sobre una bandeja de plata. 


    —Aquí tienes, querida —me dijo entregándome la taza. 


    —Gracias. 


    —No hay de qué. Y toma tú también, tico. 


    —Gracias mamá.


    —No hay de qué. 


    —¿Tico? 


    —Sí, Albertico. Mi precioso bebé. 


    —¡Mamá! Eso no es nada apropiado. 


    —Pero si es verdad. 


    —Verdad papá, es un buen apodo. Es mejor que Gia. 


    —Pero si tu nombre empieza así, no puedo hacer nada con eso. Por lo menos no te estoy diciendo Tica. 


    —¿Giannitica? ¡Uy no! 


    —Exacto. A eso me enfrento. 


    —Dejen la discusión, ustedes dos. 


    —Está bien —dijeron Alberto y su hija al mismo tiempo. 


    —Este café está muy bueno. 


    —Gracias, preciosa. Hago lo que puedo. 


    Claramente nos quedamos en silencio. Era de esperarse, por lo menos para mí. No quería que dijeran nada que me hiciera sentir incomoda. No estaba mal allí, pero aún no superaba la noche anterior. Siquiera sabía si Alberto me iba a tomar en cuenta después de esto.


    En lo que me constaba, todo lo que estaba sucediendo era surreal, pero de una forma positiva que me ayudaba a estar allí disfrutando el momento. Ya con las tazas de café vacías, y una acogedora conversación con su hija y su madre. Me dejaron ir. 


    Antes de terminar de cerrar la puerta, me detuvo


    —Oye, disculpa todo esto. Pero… ¿querrías salir a comer una noche de estas?


    —¿Dices que quieres ir a cenar conmigo? 


    —Sí, quisiera poder verte de nuevo. Y no se me ocurre otra forma de hacerlo. 


    Eso sonaba bastante bien. Me encantaba la idea de tener una cita con él. En un principio creí que estaba avergonzado de mí por la forma en que terminamos la noche anterior, pero después de todo, no era así.


    —Pues, me encantaría. 


    —Estupendo, entonces, ¿te llamo después para planear mejor todo? 


    —Sí, pero… ¿cómo lo haremos? Si no tienes mi número. 


    —Oh, cierto. Espera un momento aquí. 


    Se adentró a la casa rápidamente y en menos de unos segundos regresó con una tarjeta de presentación. 


    —Este es mi número. Escríbeme cuando puedas y yo te llamaré. 


    —Claro. Lo haré. 


    Por un instante, estuvimos allí sin decir nada. Fueron unos pocos segundos, pero para mí parecieron eternos, y, así, no pensé mucho en ello y lo besé.


    Me abalance sobre sus labios para robarle un beso que respondió a gusto. Los segundos fueron tan eternos como los anteriores. En lo que terminamos, me alejé, marchándome lo más rápido que pude. 


    En lo que llegué a mi casa,  me percaté de que Carlos estaba allí esperándome. Se había quedado a cuidar a Nicolás, a quien, por un momento, creí que lo había dejado completamente solo. Ahora no me sentía tan mal —tampoco pensé mucho en eso—, me senté junto a él y le conté todo. 


    Recibió la anécdota entre carcajadas y demostraciones de orgullo. Estaba encantado de mi noche, al igual que por haber ayudado a que eso sucediera.


    Le conté que me pidió salir a cenar pero que no habíamos quedado para cuando porque no teníamos forma de dejar  pautada un día y una hora con su madre presente. 


    —¿Y cuando esperas hacerlo? ¡Escríbele, mujer! —me exclamó. 


    —Pero, sería muy apresurado. 


    —No importa, hazlo y ya. No todos los días te consigues a un hombre como ese. 


    —Pero. Creo que sería mejor esperar un poco más, no sé. 


    —Pues yo sí sé. Hazlo, y no me iré de aquí hasta que no lo hayas hecho. 


    —Bueno, pues te tocará ir más tarde, porque no lo haré aún. 


    —Está bien, pero ya dije. No me iré hasta que lo hagas. 


    Durante el día, estuve recapitulando la noche con Alberto. Al principio estaba apenada, pero luego de que todo mejoró, me di cuenta que fue algo verdaderamente bueno.


    Carlos me estuvo presionando toda la mañana y parte del medio día para que le escribiera. Insistía una y otra vez, por lo que no me quedó de otra que hacerlo, de hecho, yo también estaba ansiosa por llamarle. Increíblemente ansiosa.  


    Dos  pitidos. Tres, más; tanto sonaban hacían crecer más mis ansias. Desconocía qué hacer. Esperaba que, al llamarle, él respondiese casi que inmediatamente. ¿Estaría esperando mi llamada? Ya lo había juzgado mal una vez.


    Luego de perder por poco las esperanzas de que atendiera en cualquier momento, escuché su voz al otro lado de la línea, cosa que me quitó el aliento ya que no había estado en esta posición antes ni mucho menos teniendo expectativas en  cuanto a quién respondería a mi llamada; yo no buscaba, a ellos les corresponde buscarme a mí. 


    Se notaba en su voz un poco de agitación, como si estuviese haciendo ejercicio. Exclamó mi nombre con entusiasmo, eso me alarmó demasiado. Me hizo sentir bien. Me esperaba. 


    —¿Susana? ¿Eres tú? 


    —Sí, soy yo. ¿Estás ocupado? 


    —No, no. Nada que ver. 


    —Es que… como tardaste en responder. 


    —No, lo que sucede es que no conseguía el móvil. Esperaba tu llamada, pero no recordaba en donde lo había dejado. 


    —¿Esperabas mi llamada? —dije 


    Hice lo que pude para no delatar mi entusiasmo. 


    —Claro, desde que te fuiste no pienso en otra cosa. 


    —¿En serio? —dije risueña. 


    —Sí. Y ¿tú? ¿Por qué tardaste tanto? La espera fue insoportable. 


    —Bueno, estaba tratando de no parecer desesperada. 


    —Yo habría parecido desesperado de haber tenido tu número. 


    —Ay… —me invadió más el entusiasmo— bueno. Pero ahora te estoy llamando ahora. 


    —Sí, eso es lo mejor de todo. Y bien ¿ya sabes cuando estás libre? 


    —La verdad lo estoy todas las noches. Trabajo en las mañanas. 


    —Entonces ¿crees que el martes, podríamos ir a comer? 


    —Me encantaría. 


    —Y a mí. 


    —Entonces el martes. 


    —Ya está dicho, el martes nos veremos. 


    Antes de colgar la llamada pude escuchar un grito de triunfo al otro lado de la línea. Fue Alberto. Supongo que le encantó demasiado. 


    Yo quedé hipnotizada por él. Bien, todo parecía surrealista. Preferí mantener la compostura, no evidenciarme. Carlos, pudo notar que mis mejillas estaban ruborizadas, estaba encantada.


    A pesar de que no quería demostrar que me encontraba verdaderamente entusiasmada por haber conseguido a un hombre como Alberto, lleno de sorpresas, atento, gracioso; lo poco que pude detallar la noche anterior, no había forma en que pudiese ocultar mi júbilo con respecto a conseguir el hombre perfecto. 


    ¿Hombre perfecto? Si bien es un titulo que no podía darle aún. No había forma de saberlo. Debía conocerlo mejor. Eso tenía en mente, después de todo, nos veríamos. ¡Oh, nos veríamos! Eso era mejor. Era la primera cita en años con la que me encontraría una segunda vez.


    No estoy acostumbrada a que las elaciones funcionen, la experiencia me estaba indicando lo contrario a todo lo que me estaba sucediendo ahora con Alberto ya que ningún otro encuentro con el sexo contrario había sido tan positivo como este. Algo totalmente hermoso. 


    Esperaba verlo con ansias. Inmediatamente colgó lo sentí. ¿Lo valdrá? No sé. Quería poder verlo cuanto antes, el martes parecía un día tan lejano. Debí decirle que hoy no tenía nada que hacer. Después de todo, era verdad. 


    Carlos cumplió con su palabra. Se mantuvo atento a mí. Una vez llamé se liberó de sus ataduras. Salió a comprar, como acostumbraba. Quería pasar el resto del día celebrando. ¿Exactamente qué iba a celebrar? Mi compromiso —así le dijo él—. Todo por una segunda cita. Algo a lo que ninguno de los dos estábamos acostumbrados. 


    Se fue. Estuve mucho tiempo buscando una excusa para que no lo hiciera. Realmente no quería esperar tanto tiempo por mi sola. Nicolás se recluía en su cuarto a jugar con su consola. Mientras, yo que medaba apreciando el infinito vacío.


    Los programas de televisión me eran insípidos, la comida que estaba preparada en el refrigerador no me llenaba, la casa se sentía una prisión de la que no se me permitía escapar, algo que me prohibía encontrarme con el Alberto que conocí la noche anterior ¡a penas hace una noche! 


    Decidí esperar dormida. Me acosté en el sofá esperando que la resaca de la noche anterior me dejase muerta. Al cabo de unos minutos, lo logré. 


    Ya para la mañana siguiente, el entusiasmo no se había acabado. Nicolás se despertó primero que yo a preparar el desayuno. 


    —¿Cómo te fue el sábado, mamá?


    —Bien ¿Por qué preguntas? 


    —Pues porque no llegaste. Además, el tío Carlos me contó ciertas cosas.


    —¡Qué! —dije— ¿Exactamente qué te contó? 


    —No mucho, presiento que dejo de contarme ciertas cosas. 


    Exhalé de alivio. Menos mal no le contó todo. 


    —¿Y cómo hiciste cuando te consiguieron saliendo de su casa?


    —¡Ey! No es que no te habían contado todo. 


    —No sé, ¿hiciste otra cosa? 


    —No. Termina de cocinar y deja de estar entrometiéndote en asuntos que no son tuyos. 


    —Está bien, está bien. No digo nada. Toma, aquí está tu desayuno. Prepárate para ir a trabajar, madre, que es tarde. 


    —¡Oh! Cierto. —dije notando la hora que era. 


    Comí rápidamente mi desayuno, me levanté para asearme e irme al trabajo. Ya solo faltaba un día para tener mi cita con Alberto. Se podría decir que estaba emocionada al respecto. Después de todo, es la primera vez que tengo una segunda cita con un hombre que realmente me gusta.


    Me lo merezco, después de todo, estoy segura de que me lo merezco. Antes de irme le di un beso de despedida a Nicolás, le dejé su mecada para que fuese al colegio y partí a mi empleo. 


    Horas. Horas pasaron en aquel lugar. Cuando se está apresurado, el tiempo camina como caracol. Claro. Exactamente ¿por qué? Soy una buena persona. Pasaron dos horas más y mi hora del almuerzo había empezado. Algo es algo.


    Hice todo lo que pude para apresurarme, el día debía terminar cuanto antes. Caminé hasta la cafetería, no me había llevado el almuerzo que me hizo Nicolás —siento que ese niño hace demasiado por mí— por lo que me tocó ir hasta el restaurante del hotel para pedir un plato como suelo hacer cuando me suceden cosas como estas y en el camino a ello, Carlos me llamó. 


    Se escuchaba muy emocionado, como si le hubiesen regalado un premio importante. Comenzó a exclamar mi nombre con entusiasmo mientras trataba de serenarse y contarme lo que tenía en mente. 


    —¡Se me ocurrió una idea maravillosa! 


    —¿Qué es? Cuéntame. 


    —Mañana tienes tu cita con el macho castigador ¿cierto? 


    —Sí, en la noche. ¿Por qué?


    —Porque necesitaras un vestido y ¡yo te lo voy a regalar! 


    —No me digas —dije con sarcasmo.


    —¡Sí te digo! ¿Cuánto te falta para salir del trabajo? 


    —Como una hora más o menos. 


    —Entonces pasaré a buscarte. No te apresures. Te compraremos un vestido increíblemente hermoso, que diga «Soy la mujer que todo hombre quiere» 


    —¿No es muy exagerado? 


    —Para nada, ya verás. Conseguiremos algo totalmente hermoso. No te preocupes, llevaremos comida  a la casa y veremos películas. Así paso tiempo con Nico. Pero lo que realmente importa ahora eres tú, mi vida —gritó de emoción— ¡Qué emoción! 


    —¿Sabes que nada de lo que estás diciendo tiene sentido? 


    —Lo que importa es que iremos de compra, preciosa. Así que hazte de la idea. Nos vemos.


     


    Carlos colgó y yo aun no terminaba de pedir mi almuerzo. Me quedaba media hora para comer, así que tuve que hacerlo en la cocina.


    Me sirvieron un intento de magret de pato —de no ser por Alberto no sabría eso— que no sabía tan bien como el primero que probé. —No puedo sacarlo de mi mente—. Al finalizar mi jornada laboral, me encontré con mi amigo a la salida del hotel. 


    Esta vez, fuimos directo al grano. Me llevó a una tienda que parecía demasiado cara para mis ingresos actuales, por lo que era de esperarse que consiguiera prendas increíblemente hermosas pero tan alejadas de mi presupuesto que ni trabajando toda mi vida, podría conseguir —tal vez solo exagero demasiado— pero dudo de que pudiera darme ese lujo yo sola. Afortunadamente, Carlos estaba ahí para ayudarme, después de todo, fue su idea. 


    Duramos todo el día eligiendo, terminé con tres vestidos diferentes cuatro pares de zapato, cuatro piezas de lencería, tres bolsos y un juego de maquillaje destinado para uso profesional. Yo sólo tenía en mente un vestido, Carlos se excedió. 


    Al llegar a casa, con la comida que ordenamos, nos quedamos parte de la noche viendo televisión en la sala. Cuando Carlos dijo que quería ver una película, no esperaba que hubiese enviado un televisor pantalla plana para verla en 3D a la casa.


    A veces pienso que no tiene en qué gastar su dinero. En fin, esa misma noche, me ayudó a elegir qué me llevaría, esperaba que me probara todos los atuendos que me compró para elegir el más especial. Casi no me deja dormir.  


    Me despertó una llamada del trabajo. Me indicaron que ese día no se laboraría por motivos que no escuché. A penas me dijeron eso, dejé caer el móvil en la cama y seguí durmiendo. Carlos hizo lo que pudo para obligarme a dormir tarde esa noche, las secuelas del mi insomnio estaban perennes. 


    La hora había llegado. Sentía que mi corazón atravesaría mi pecho —que cliché, aunque no hay otra forma de describirlo—. No sabía si estaba asustada o ansiosa, pero definitivamente deseaba verlo cuanto antes.


    Me puse un vestido rojo corto, que llevaba una hebilla en el medio separando el vestido entre la parte superior y la falda. Tenía un escote en la espalda que me encantaba. No necesitaba collares ya que llegaba hasta mi cuello. Era una pieza hermosa, Carlos me obligó a usarla. 


    Alberto no me dijo en donde comeríamos, solo me indicó que iría a buscarme a la casa, por lo que no tendría que preocuparme por nada. Cuando llegó, Nicolás lo recibió en la puerta.


    Yo me encontraba aun en el cuarto maquillándome, peinándome y cambiándome la ropa interior una última vez porque no me decidía entre qué se vería mejor —no tenía mucho planeado, pero si me desnudaría, debía verme increíble—. 


    Bajé a la sala y allí estaba él. Sentado, conversando con Nicolás. No tenía idea de qué estaban hablando, pero, me agradaba que se estuviesen llevando bien. Algo especial. No estaba acostumbrada —como ninguna otra situación; primera vez— a que mi hijo conociese a mis citas, aunque luego me enterase de que sabía que salí con alguien, no me acostumbraba. 


    —Hola… —dije bajando. 


    —Susana… estas… hermosa. —dijo Alberto, levantándose. 


    —Gracias —le dije, con un poco de rubor natural en las mejillas. 


    —No hay de qué, te ves hermosa. 


    Me acompañó hasta la puerta, sin quitarme la mirada de encima. Se veía completamente encantado conmigo, era adorable. Se comportaba como un niño con un regalo demasiado grande para él. 


    Me llevó aún restaurante elegante, nada del orto mundo. Conversamos durante toda la cena, cosa que no me esperaba para nada. Creía que íbamos a quedarnos en silencio mientras comíamos —no sé, una impresión extraña— pero Alberto, poco a poco, se las arreglaba para sorprenderme.


    No me dejó elegir el plato, porque quería sorprenderme con cosas que él sabía cómo se hacían. Estaba emocionado, no sólo por comer conmigo, sino por su obvio interés en la cocina. Me seguía pareciendo demasiado adorable. 


    En el buen sentido, no era como un niño que se comporta irracionalmente con algo que le gusta, sino que se portó como todo un caballero, elegante, atento, detallista. Ordenó, que en la mesa, hubiese una rosa, la única rosa en todo el restaurante. Lo pude notar.


    Todo eso, anexado a su habilidad hipnotizante para mantener una conversación viva e interesante, su semblante masculino que me dejaba estúpida con solo verlo y un sentido del humor tan embriagante como el licor que había pedido. 


    La cena. Todo fue un deleite. Tanto Alberto como sus detalles se hacían cada vez más interesantes. Sin misterios, sin mentiras.


    Cada una de sus palabras y sus gestos me eran tan sinceros y claros como el agua. Bien sé que muchas interpretaciones son subjetivas, pero, todo lo que llevaba su nombre se sentía honesto. A pesar de no estar segura más de aquello a lo que me concierne, él se hizo tan real como yo. 


    Mientras estábamos en el coche, luego de finalizar la cena, camino a nuestro destino, sentía un ambiente pesado, no sabía si era yo la que ocasionaba ese oleaje de deseo que me idiotizaba, o era él, con su silencio y plenitud. No se portaba como si fuese a dejarme, sino como si fuéramos a ir a otro lado para trasladar la noche. Me daba la impresión de que la velada no acabaría todavía.


    Me llevó hasta mi casa, lo que me hizo suponer que no sucedería más nada —¡rayos, me puse las bragas bonitas para nada!— Hasta ese entonces eso es lo que yo sabía. Hice lo que pude en cuanto llegamos.


    Mi intención era hacerlo entrar a mi hogar para pasar más tiempo con él. Después de todo, me dijo que su hija se encontraba con Marisela, su madre, —¿es raro que le llame por su nombre?— Así que, lo tenía todo para mí. 


    —Bien, llegamos. 


    —¿Quieres entrar? —le pregunté sin mediar en nada. 


    —Me encantaría. —me dijo. 


    Entramos a la casa y lo llevé hasta mi cocina. No se veía como la de él, pero no es como que esperase que cocinara; ya habíamos comido.


    Esa fue lo único que se me ocurrió para que no se quedara parado en la entrada, supongo que fue una buena idea porque le llaman la atención ese tipo de cosas ¿o no? Estaba nerviosa, eso era verdaderamente raro. 


    En lo que se sentó en el mesón de en medio de la cocina, hico una pregunta importante. 


    —¿Y Nicolás? 


    —Déjame ver si está dormido.


    Esa pregunta, por algún motivo, me pareció la más importante de todas. Estar sola con Alberto significaba que no tendríamos nada que nos prohibiera estar como queríamos.


    Por lo menos como yo quería. Si bien noté que algo no estaba en orden, trate de actuar lo más natural posible y fui hasta su recamara por motivos investigativos. Para mi sorpresa, no estaba. 


    Yo recuerdo haberlo dejado, no hace más de tres horas, en la casa. Que no esté cuando regreso no es algo normal.


    La casa se veía totalmente tranquila, no parecía que hubiesen entrado y llevado a mi pequeño, así que, a menos que se haya revelado y huido de su hogar, me quedaba otra opción. Tomé el teléfono local que estaba en el pasillo. Le marqué a Carlos. 


    —¡Susana! Mi vida. Llegaste. 


    —Sí, y Nicolás no está. 


    —Claro, preciosa, está aquí conmigo.


    —Y ¿Por qué no está en su casa? 


    —Porque mañana no irá al colegio, entonces se me ocurrió que podría llevármelo a disfrutar de la vida nocturna. 


    —Es solo un niño, Carlos. 


    —¡Claro que no, mamá! ¡Yo puedo con esto! —gritó Nicolás. 


    Se escuchaba lejano, lo que me dio la impresión de que me encontraba en altavoz. 


    —Dime la verdad, Carlos. ¿Por qué te lo llevaste?


    —Espera… —se escuchó que tocó la pantalla del móvil— porque, querida. Tienes que domar a ese hombre. Y con un niño en casa no va a ser sencillo. 


    —¿Qué te hace creer que estoy aquí con él? 


    —Porque sé que no eres estúpida. Así que lo más probable es que él esté esperándote en la sala de tu casa. 


    —Este… eso no lo sabes. Para la próxima me avisas, antes de que me dé un susto. 


    —Tranquila, preciosa. Yo te digo. Pero, no hables más conmigo, ve y disfruta a ese hombre. Cuídate, besos, adiós! —colgó. 


    Puse de nuevo el teléfono en su cargador y respiré profundo. Según las intenciones de Carlos, debía acostarme esa noche con Alberto.


    A pesar de cualquier pronóstico, yo también quería eso. No era como que fuese una mujer desesperada deseosa de sexo, pero… él es realmente bueno en lo que hace, no sería buena idea dejarlo ir si ambos estamos solos en la casa. Así que bajé. Me fui mentalizada a no hacer nada al respecto, aunque, si me daba alguna señal, la tomaría. 


    Al llegar al final de las escaleras, el salió de un costado y me tomó por la cintura. Sin decir absolutamente nada, me plantó un beso en los labios, sembrando una semilla de deseo y pasión. 


    Por un segundo no entendí nada de lo que sucedía. Me tomó por sorpresa. Pero, no me  preocupé por sus motivaciones, así que respondí a ese delicioso beso.


    Me perdí en sus labios tal cual lo hice la noche en que nos conocimos. ¿Sexo en la «primera cita»? ¡Qué atrevido! Aunque, es el siglo XXI, las cosas no suceden igual que antes. 


    Estaba paralizada, respondiendo únicamente con los labios. Siendo abrazada por Alberto sin poder mover mis brazos —tampoco quería—. Estaba embriagada, su saliva, su sabor, el aroma de su perfume, el calor de su cuerpo.


    Todo hacía una solución perfecta. Cada ingrediente se emulsionaba en mí. —Leí mucho al respecto de cocina—. Esperaba que algo así sucediera, no importaba cómo, solo que sucediera y él, lo hizo real. 


    Cuando por fin pude despegarme de sus labios, le pregunté agitadamente. 


    —Pero… ¿por qué? 


    —No fue mi intención, pero escuché tu llamada. Bueno, estabas gritando, tampoco había forma de ignorarla. Así que, como estamos solos, supuse que… 


    —No hables y acompáñame….  


    Lo tomé de la mano para guiarlo hasta mi recamara. Una vez adentro, comencé a bajarme el cierre del vestido, desabroché la hebilla, quité el botón de la parte superior y lo dejé caer. Mis pechos estaban al descubierto. Se exhibía la braga nueva que llevaba.


    Alberto, se quedó viéndome dejando de desvestirse. Solo había llegado a desabrocharse y medio dejar bajar su pantalón. Parecía como si me viese por primera vez. 


    Se quitó rápidamente la camisa y se desplazó hacía mi para cogerme por la cintura y besarme con fuerza. Solo quedaba su ropa interior, pero yo no perdí tiempo en introducir mis manos para tocar su pene. Se encontraba completamente erecto. Lo apreté con la mano mientras me perdía en su ósculo. 


    Ya desnudos, nos metimos en la cama. Yo me encontraba mojada, excitada por su beso, desde que comenzó en la escalera. Desconozco si hubiese sucedido de otra forma, pero, me encantó la manera en que lo hizo. 


    Yo no quería preámbulos, ni él. Empezó a tocarme entre las piernas, yo no había soltado aun su miembro. Dejó de besarme y me miró fijamente a los ojos. Parecía que ambos compartimos la misma idea, así que dejé ir su pene. Él entendió inmediatamente lo hice. 


    Me penetró, estaba deseosa de sentirlo adentro. Estaba sobre mí, lo que hizo que sintiera su peso presionando mi cuerpo, intentando tatuarme a la cama como si fuera una mesa de dibujo o un lienzo.


    En el momento preciso en que lo hizo, el rozar de su miembro a lo largo y ancho de mi vagina, inventó una nueva sanación en mí, que consiguió hacer contraer mi cuerpo de una manera totalmente deliciosa. Fue delicado, suave.


    No quisimos apresurarnos, perdernos en el placer extenuante. Esta vez, quise hacer funcionar nuestro placer. El quiso lo mismo. Nos deshicimos de todo nuestro entorno, como si nada más existiese. 


    Esa noche me penetro todo lo que pudo, acabó en mí como ningún hombre lo hizo jamás. Me hizo acabar incluso mejor que todos los demás.


    Juro que me perdí en él, juro que me olvidé de todo. Estaba enamorándome de sus gestos, de sus palabras, de su forma de ser y su sinceridad. Ese hombre no solo derritió mi cuerpo ni mi interior, sino de mis sentidos, mi pasión y un amor que creía totalmente muerto. 


    Amanecimos desnudos, abrazados, debajo de una sabana de algodón que olía a sexo tanto como nosotros. Me encantó tanto como creo que le encantó a él, y no quise dejar de vivir esa experiencia.


    Cuando nos levantamos, él preparó mi desayuno completamente desnudo, yo igualmente estaba igual que estuvo Eva en el paraíso. Parecíamos una pareja de enamorados tontos, de esos que odio. En ese instante, me odiaba demasiado. ¿Yo, enamorada después de tanto? Creo que así estaba. 


    Carlos no llegó con Nicolás sino hasta mediados de la tarde, Alberto ya se había ido. Su hija regresaría a la casa al medio día y alguien debía ocuparse de ella. Lo acompañe hasta allá y me regresé en bus. Quiso acompañarme de regreso, pero me rehusé. Todo estaba sucediendo de maravilla. Pero no duró por mucho tiempo. 


    Cinco días después de nuestro encuentro, de mensajes de textos de buenas noches y buenos días. De detalles encantadores, de cafés en la mañana —apareció en mi casa varios días para llevármelo— y de cenas en la noche.


    Alberto parecía cortejarme como si fuese una chica joven a la que necesitasen enamorar locamente. Lo estaba logrando como si no lo intentara. La verdad, estaba olvidándome de mis ideales negativos en contra del amor. 


    Pero, como decía, no todo fue tan bueno. Ese quinto día luego del inicio de nuestra relación Antonio apareció. Soberbio, indignante y altanero como siempre. Alberto estaba cocinándonos el almuerzo en la casa, su Gianna y Nicolás estaban en la sala viendo televisión y yo me encontraba lavando los trastes parar ayudar a mi novio en lo que podía. 


    Al abrir la puerta —me tocó por descarte hacerlo— estaba él ahí. 


    —Antonio. ¿Qué haces aquí? 


    —Pues, estoy visitando a mi hijo y… a mi mujer. 


    —Antonio, yo no soy nada tuyo. No te ilusiones con falacias. 


    —¿Falacias? Y ¿en dónde aprendiste esa palabra?


    —¿Qué insinúas? 


    —Nada. ¿Puedo pasar? 


    —Te dije que deberías contactarme antes de venir. 


    —Sí, esta vez no lo hice, pero quise darte una sorpresa. 


    —Así no funcionan las cosas. 


    —Déjame entrar, Susan. 


    Empujó la puerta apartándome con facilidad. Hice lo que pude para detenerlo pero, él insistió. Tampoco fue como que hubiese sigo agresivamente, sólo le dio un leve empujón y yo me aparté. 


    Pude ver que Alberto apareció de la nada, como si hubiese estado allí todo el tiempo. Lo detuvo tan solo con su presencia como si lo hubiese hecho con una sola mano. Se puso el paño de cocina sobre el hombro y hablo. 


    —Amor ¿Algo sucede?


    —¿Amor? ¿Quién es este? ¿Tu nuevo prostituto? 


    —Antonio —le exclamé— ¿Qué demonios te pasa hoy? 


    —Nada, solo que veo a mi ex-esposa con otro hombre, y me siento alarmado. 


    —Tú te revolcaste con mi hermana. ¿O se te olvidó? 


    —¿Cómo estás? Me llamo Alberto. Soy el novio de Susana. ¿Quién eres? 


     


    Alberto habló como si no estuviese en el contexto. Sé que lo hizo a propósito, pero no entendí su intención. 


    —¿Cómo quién soy? Acabo de decir que…


    —Oh, ¿eso? Sí, creí que como dijiste ex, no había ningún motivo para el que estuvieses exigiéndole algo a ella. Según tengo entendido, esta es la casa de Susana, y si ella te dice que no puedes entrar, entonces eso lo tomo yo como una invasión de propiedad. 


    —¿Acaso eres abogado?  


    —Sí, más o menos. 


    —Entonces… —intento decir Antonio. 


    —Entonces, señor Antonio, si quiere decir algo, debe hacerlo con el permiso de la señorita Susana. 


    —¡Ja! ¿Señorita? ¡Esta mujer estaba usada antes de que la conociera!


    —Antonio, no… —dije.


     


    Alberto me interrumpió dándome el paño de cocina, y en menos de lo que transcurre un segundo, ya tenía su puño enterrado en el rostro de Antonio. Quien, como una delicada flor, salió de la casa de un solo golpe. Casi cae al suelo pero pudo mantener el equilibrio por poco.


    No me dio tiempo de reaccionar, de decirle que se detuvieran, pero, no fue necesario. Alberto solo intentaba sacarlo, con eso lo logró. 


    Antonio intentó entrar, pero Alberto entrecerró la puerta sin darle paso. Solo quedaba espacio suficiente para que él se asomara y terminase la discusión. 


    —Señor Antonio. Me temo que no puede ingresar a esta propiedad sin permiso de su propietario. Por lo tanto, me niego a dejarlo entrar. Si tiene algún problema, puede comunicarse por vía telefónica para hacérnoslo saber. Gracias por su visita. Que tenga buen día. 


     


    Y cerró la puerta. Le dio la espalda a la entrada y yo le miré fijamente. Me daba igual lo que había hecho, toleraba Antonio tanto como podría tolerar el magma si la llegase a tocar.


    Le sonreí y regresé a la cocina. Los niños no se dieron cuenta de ello, estaban en el cuarto de Nicolás así que eso quedó entre nosotros tres. Y Carlos. 


    Las primeras semanas de navidad fueron totalmente asombrosas. Nos turnábamos para quedarnos en la casa del otro de vez en vez, dándonos el placer de amanecer juntos. Los chicos, dormían en cuartos separados —menos mal que ambos teníamos una recamara para huéspedes—.


    No se rehusaban a ello. Parecía que siempre intentaron que sus padres estuvieran en una relación que realmente disfrutase, oponerse a este puto era ilógico. Se veía que lo disfrutaban. 


    Carlos, al igual que ellos, gozaba con nuestra relación. Nos ofrecía regalos, —«detalles insustanciales» les decía—, para conmemorar nuestro logro. Nuestro encuentro de amor. 


    Para cuando llegó la cena de navidad, la que se supone que siempre hago con mis amigos. Alberto estaba invitado. Nos hizo el favor, con mucho placer, de preparar todo —una delicia—. 


    —¡Alberto! ¡Cuéntanos! ¿Cómo le hiciste?


    —¿Hacer qué? 


     


    Nos encontrábamos en la mesa cenando. José, Karen, Stefanie, Juan, Carlos, Gianna, Nicolás, Alberto y yo. Juan, con su habilidad increíble meterse en problemas, le preguntó, impertinentemente, a mi pareja. 


    —Para enamorar a Susana. Es decir, ella no aprecia el amor como todos los demás lo hacemos. 


    Dijo Juan, acercando a Karen por la cintura para besarla —otra magia de navidad—. 


    —Ella fue quien me enamoró a mi —dijo Alberto. 


    Admito que me ruboricé, aunque creo que yo no hice nada. 


    —No te creo —dijo Stefanie— Ella detesta a los hombres tanto como el aceite caliente al agua.


    —Nada que ver. Susana es una persona totalmente encantadora. 


    —¿Estás seguro? 


    —Chicos, chicos. Deben aceptar que Susana es un bombón —dijo Carlos. 


    —Cállate Carlos, no tienes cabida en esta conversación —repuso Juan. 


    —¿Cómo que no tengo cabida? ¿Qué insinúas, miserable? 


    —Deja de hablar que quiero saber la respuesta de Alberto. —le dije. Se calló. 


    —Sí, estoy totalmente enamorado de Susana. Me encanta como ninguna mujer jamás me encantó. Es tan bella que me hace cuestionar mi idiosincrasia —dijo Alberto mirándome a los ojos. 


    —¡Qué bello! ¡Me lo quiero comer! —exclamó Stefanie. 


    —Papá, no seas tan cursi. Apúrense que pronto se hará la hora para abrir los regalos. No voy a esperar por ustedes. —dijo Gianna. 


    —Sí, dejen de hablar. —Apoyó Nicolás. 


     


    Todos terminamos de comer casi al mismo tiempo. Era una noche animada, por poco, igual a todas las demás. La diferencia es que esta vez si había algo que me hacía desear que nunca terminara.


    A pesar de que antes no me sentía con la necesidad de perpetuar algo hermoso, no desde que descubrí la infidelidad de Antonio, me recluí a un trabajo aburrido y perdí el interés en el amor, esta vez, todo se sentía, por lejos, más que mejor. 


    A la hora de abrir los regalos, Alberto se acercó a mí. Todos se encontraban alrededor del arbolito repleto de cajas envueltas en papeles de colores, pero él me apartó. Me llevó a un lado de la sala en donde no había ruido y me dijo de frente. 


    —Susana, esta es la primera navidad, en años, que disfruto de esta manera. Y no es por los amigos, ni por los regalos. Ni por no tener a mi madre regalándole suéteres a Gianna. Es por ti. Me encanta estar a tu lado, y estas últimas semanas han sido más que espectaculares para mí. Por ello, quería decírtelo. Tú eres mi regalo esta navidad. 


     


    Se acercó a mí y me entregó un besó suave, cálido y delicioso. Alberto había logrado encantarme, sin ningún tipo de magia, por completo.


    Estaba enamorada, perdidamente enamorada de ese hombre. No sabía como lo había logrado, pero, no podía negar que estar con él era vivir en una poesía. Todo esto se estaba haciendo amor real. Definitivamente, el sexo, no fue lo único que me trajeron estas navidades. 


    


    


    

  


  
    



    Cortocircuito


     


    Romance, Erótica y
Segunda Oportunidad entre
la Informática y el Nadador


     


    Como todos los viernes a las 6 de la tarde María estaba esperando a Sofía sentada en el banco frente a los juegos infantiles, en la plaza que quedaba exactamente a mitad de camino de los departamentos de ambas.


    El día estaba maravilloso. Los primeros días del otoño no sólo traían temperaturas templadas que se mantenían gracias a la brisa que durante la tarde recorría la ciudad, especialmente en lugares como esa plaza, donde los árboles comenzaban a perder sus hojas no sin antes regalar colores maravillosos. Amarillos, ocres, rojos, naranjas y algunos verdes pintaban una escena bellísima.


    En el centro de la plaza se encontraba el patio de juegos y a su alrededor las cómodas bancas de madera invitaban a sentarse a ver correr y divertirse a los niños que siempre llenaban el lugar con sus risas.


    Pero María esperaba a Sofía ajena a esta sinfonía otoñal. Su atención estaba en otro lado y la ansiedad por hablar con su amiga la dejaba afuera del fantástico día que vivía la ciudad, especialmente en ese rincón en donde uno podía olvidarse que estaba dentro de una gran urbe repleta de edificios y calles frías.


    Ninguna de las dos recordaba cómo empezó ese pequeño ritual, ni cuál de las dos había sido la promotora de la idea, pero ya era una práctica semanal indiscutible que habían implementado a través de años. Al principio iban a la plaza con sus hijos, a quienes entretenían en los juegos mientras tenían un momento para ellas, para hablar de sus problemas personales y profesionales. Así como muchas personas esperan la sesión con su psicólogo para aclarar la mente, Sofía y María esperaban el viernes en la plaza.


    Y así pasaron los años y crecieron los niños, pero las dos amigas no faltaban nunca a la cita, a pesar de que ya no tenían la excusa de los niños.


    Sofía continuaba casada con su primer marido, el que conoció gracias a su primer trabajo, el que aún mantenía, mientras que María había tenido varias parejas, aunque ninguna por más de un par de meses. Aunque aún ninguna de las dos sabía como encasillar o llamar a la relación que mantenía con el padre de su hija, Pablo, con quien se había visto mucho en los últimos 8 años.


    A Pablo lo había conocido en una fiesta de cumpleaños hacía más de 10 años, pero María al principio no se interesó por él, sólo se frecuentaban ocasionalmente cuando coincidían en fiestas o cenas, hasta que una noche, borrachos, terminaron en la cama…. y 9 meses después nació Macarena.


    La relación nunca fue una relación. María sentía respeto por quien era el padre de su hija pero nunca había querido formar una pareja con él. Extrañamente, a pesar de que no le atraía físicamente, el sexo siempre la había atraído..


    Pablo tenía sus formas de atrapar a las mujeres en la cama, aunque no le era fácil llegar a ese momento. Ingeniero en informática como María era el típico nerd de lentes, gordito, a punto de quedarse pelado y con una forma de vestir poco atractiva. No era del grupo de los bien dotados pero era de esos que intentaban todo para satisfacer a una mujer. Un trabajador incansable e insaciable, que aman lamer vaginas con dedicación y talento. 


    Miles de veces habían estallado de la risa en el banco mientras María le contaba a Sofía los beneficios que le traía una noche de borrachera con Pablo y cómo gracias a los orgasmos que le brindaba sólo con su lengua, la semana cambiaba de color y todo se volvía más lindo. 


    Sin embargo, nunca pudieron tener una relación, y el hecho radicaba en que María nunca pudo enamorarse de Pablo, aunque era evidente que él se desvivía por ella, y esto había hecho que, hasta el año pasado, ambos habían estado en contacto mucho más que para coordinar quién llevaba a Macarena al dentista.


    Pablo buscaba constantemente excusas para verlas. Era un excelente padre y se desvivía por Macarena y quizás por eso es que María había dejado que se involucrara tanto en la vida de las dos.


    Ella nunca quiso saber la opinión que él tenía con respecto al embarazo, cuando supo que estaba esperando un bebé decidió tenerlo, sin importarle qué pensara Pablo. Iba a tener a su bebé ella sola, lo criaría y le daría la mejor vida que pudiera, pero no iba a mudarse con Pablo ni se iba a casar sólo por el hecho de que él fuera el padre.


    A pesar de no formar una pareja con él ni aceptar los cientos de ofrecimientos que le hizo, nunca lo dejó afuera de la crianza de la niña. Y entre los dos criaron a Macarena como si estuvieran viviendo juntos. Aunque no fuera así.


    Pablo muchas veces intentó convencer a María, pero nunca lo pudo, y la última vez que lo intentó fue hace casi un año. El ingeniero se había plantado frente a María y le había dicho que quería que la relación fuera mucho más allá, quería que ambos se casaran y dejaran de ser sólo padres responsables. Pablo quería que formaran una familia y que los tres vivieran juntos en la misma casa. Que dejaran de ocultarle a la niña la verdadera relación que tenían y que dejaran de verse ocasionalmente o cuando ambos estuvieran borrachos. Y así fue que compró un anillo y se puso de rodillas frente a ella.


    Pero María no quería a Pablo a su lado como pareja. Para ella era un excelente amigo, el mejor de todos los que había tenido, un amigo que además le daba orgasmos increíbles, en el que podía confiar incondicionalmente, pero no quería formar esa familia. 


    Lo había pensado más de una vez, por supuesto, y por eso estaba segura de la respuesta. Pablo quedó devastado y durante algunas semanas la tensión se podía cortar con un hacha.


    Tras años de mantener esa extraña relación, María muchas veces pensó si formar una pareja estable con Pablo era lo mejor para ella y para Macarena. Lo meditó durante muchas noches. Imaginó escenarios, desayunos, vacaciones, peleas, reconciliaciones, domingos en la mañana y tardes en el mercado.


    Pero todo eso lo imaginó con alguien más. Alguien que no era Pablo pero que tampoco había conocido. Por más que lo intentó nunca pudo poner a Pablo en ese lugar, a pesar de que pasaron juntos vacaciones, discutieron, tuvieron domingos en la mañana y varias tardes en el mercado.


    Los últimos rayos del sol se colaban entre las hojas de los árboles regalando una sinfonía de colores única pero María no se detuvo a mirar el espectáculo natural que tenía enfrente, sólo miraba su móvil impaciente porque Sofía nuevamente estaba llegando tarde. Necesitaba contarle a su amiga lo que había sentido ese viernes al mediodía cuando encontró a Pablo en el mercado. A pocos días de cumplirse un año de la propuesta de matrimonio y del enfriamiento de la relación que supieron tener.


    Desde ese día sólo se trataban lo necesario para que Macarena no sintiera que algo se había roto entre ellos. Aunque intentaron enmascarar la situación y ninguno de los dos le mencionó la charla, la niña entendía perfectamente lo que había sucedido y sentía cierta pena por su papá, aunque ella tampoco nunca dijera nada. A ella le hubiera encantado que sus padres se casaran, pero entendía que su madre nunca iba a enamorarse de su padre.


    A los pocos meses de la proposición de matrimonio, Pablo comenzó a salir con una mujer, y desde entonces había estado viéndola. Él no le había dicho nada pero desde el primer momento fue evidente, especialmente por las esquivas respuestas que le daba cuando coordinaban algún horario con Macarena. María lo notó desde el primer momento, pero sólo unos meses después la niña le confirmaría lo que ella había sospechado.


    Y ese viernes al mediodía los había visto juntos por primera vez cuando compraba en el mercado. Levantó la vista de su móvil y vio a Pablo con su novia abrazados sosteniendo el carrito a pocos metros de ella, eligiendo yogures en el mercado, tomados de la mano y riendo como dos adolescentes. María se sintió un poco incómoda cuando los vio. Él estaba sonriendo feliz y ella no le quitaba los ojos de encima. Todo mientras, aparentemente, querían elegir algo de la góndola. 


    El primer impulso de María fue pegar la vuelta con su carrito hacia otro sector del mercado, pero se dio cuenta que la novia de Pablo ya había notado su presencia y sin duda le hubiera llamado la atención que una mujer saliera despavorida del lugar al verlos. Además había notado que María los miraba.


    A pesar de no haber cambiado nunca de parecer y no arrepentirse de haber dicho que no y que estaba segura que Pablo no era más que un buen amigo, la escena le molestó, era la primera vez en 10 años que lo veía con otra mujer en esa situación y no se sintió cómoda.


    Y todo eso necesitaba contarle desesperadamente a Sofía, que estaba llegando más tarde que nunca ese viernes.


    María estaba visiblemente molesta y se movía incansablemente en el banco. Miraba constantemente su móvil y hacia los alrededores buscando por Sofía. Resignada a que su amiga llegara tarde decidió leer algunos mensajes del trabajo, pero aunque ahora se veía un poco más serena, quien la conociera reconocería en ese golpeteo que hacía con los dedos índice y pulgar de la mano derecha denotaban nerviosismo.


    Habrían pasado unos 15 minutos cuando vio llegar a Sofía, caminando tranquila, como si no estuviera llegando tarde a encontrarse a su amiga. Venía charlando por su móvil riendo a carcajadas y pateando las hojas secas con sus botas mientras caminaba. Ella sí parecía disfrutar del día y se había quedado unos segundos quieta en un lugar donde los rayos del Sol se colaban entre los árboles para bañar su rostro y la brisa jugaba con su vestido. María la vio y frunció el ceño al ver que su amiga estaba ajena al horario y, más aún, a la ansiedad que tenía después de ese encuentro en el mercado.


    Sofía venía caminando como si estuviera en una pasarela. Con sus tacones altos negros y el piloto color caqui sobre su vestido negro que le sobrepasaba apenas las rodillas, el pañuelo al cuello y los lentes estilo Jackie Onassis completaban su look de diva, el que había empezado a cultivar en el instituto, donde se conocieron e hicieron amigas.


    Siempre había buscado vestirse como estrella de cine de los 50 y la mujer de Kennedy había sido su inspiración desde el primer momento, a la que se parecía físicamente. Y seguramente por eso había decidido “homenajear” al ícono de la moda y no había ser en este planeta que no le dijera, en algún momento de su vida, que era muy parecida a la señora Onassis.


    Sofía no apuró el paso cuando vio a María sentada y, sin inmutarse, con mucha tranquilad y a la misma velocidad que tenía cuando ingresó a la plaza, caminó los últimos pasos que la separaban del banco donde estaba María. Sin dejar de asentir con la cabeza y hablar con quién estaba hablando de manera risueña, se sentó a la izquierda de su amiga.


    Cuando finalmente cortó, Sofía se quitó los lentes y miró a su amiga sorprendida, que no había dejado de fruncir el ceño desde que la vio.


    —¿Qué te pasa María que tienes esa cara?— le dijo


    —¿Qué me ha pasado? Pues que me encontré en el mercado este mediodía a Pablo con su noviecita y no paraban de tocarse. Eso me pasa.


    —¿Cómo? ¿Este mediodía? ¿Y qué ha pasado? ¡Cuéntamelo todo! ¿Y por qué estás tan enojada?


    —No sé, no me siento cómoda con la situación ni me sentí cómoda cuando los vi.


    —Cuéntamelo todo desde el principio.


    —Fui al mercado a comprar varias cosas de la casa y me los encontré al lado de los lácteos. Primero me vio la novia… aunque creo que ella no me reconoció…. — dijo y se quedó pensativa María.


    —¿Tu crees que no te conoce? Pero por Dios, María! Si debe haber visto miles de fotografías tuyas en Facebook. ¿Tu crees que no te ha buscado?


    —No sé… debería haberlo hecho. Todas las mujeres lo hacemos ¿no? Y es más joven que nosotras, así que seguro maneja esas cosas mejor….


    —Pues si, mujer! Debe saber más de tu vida de lo que tu crees.


    —No importa de todas formas. Lo que importa es que estuve unos minutos viéndolos muy acaramelados a los dos tórtolos al lado de los yogures y él sin darse cuenta que yo estaba parada a su lado con el carro.


    —¿Te quedaste paralizada mirándolos?


    —¡No!


    —‘Ah! ¡Menos mal mujer! Que ya bastante que te mire yo esa cara de estúpida que pones cuando no sabes que hacer para que se la andes mostrando a desconocidas, y mucho menos a rivales — dijo entre risas Sofía mientras guardaba el móvil en su cartera negra de diseñador.


    —¿Esa es cartera es nueva?


    —Nueva, nueva no. La tengo hace unos días… — sonrió cómplice Sofía.


    —¿Cuántas carteras vas a tener?


    —Las que entren en mi closet.


    —Y pueda pagar tu marido….


    —¡Que mal pensada eres! Lo he pagado con MI tarjeta — dijo, remarcando el posesivo enérgicamente.


    —Que paga él….


    —¡Como corresponde! — aseguró con una enorme y feliz sonrisa dibujada en su cara.


    —¿Y por eso estabas tan risueña charlando con él cuando venías?


    Sofía me miró sorprendida, descruzó las piernas, apoyó los codos sobre sus rodillas para tomarse con las manos la cara y preguntó con tono inquisitivo mientras hacía una mueca con la boca y entornaba sus grandes ojos negros.


    —¿Y qué te hace pensar que estaba hablando con Lucas?


    —¡Sofía! ¿Con quién hablabas?


    —Con nadie importante mujer, con mi nuevo decorador.


    —No me digas que vas a ser una de esas que se meten en un romance tórrido y sexual con el decorador de 20 años.


    —25.


    —Este te lo buscaste un poco mayor… — le contestó María y las dos rompieron a carcajadas.


    La tarde iba cayendo lentamente, el Sol había abandonado la plaza y los niños habían empezado a dejar el lugar, ya que la falta de luz había hecho bajar la temperatura unos grados.


    —Dos minutos contigo y ya me siento mejor. Valió la pena esperarte amiga — le dijo María y se abrazaron mientras sonreían.


    —¿Y qué te pasa? ¿Te arrepientes de haberlo rechazado ahora que lo viste enamorado con otra?


    —No, pero me incomoda de alguna forma. Sé que no puedo esperar que él esté toda la vida enamorado esperando que yo nunca lo corresponda, pero verlo rehacer su vida me hace sentir que yo no he hecho nada con la mía. 


    —No seas tan exagerada, ¿quieres? Has hecho mucho con la vida y con esa maravillosa niña que tienes, tienes un excelente trabajo que le permite hacer de todo y sigues siendo la mujer más inteligente y divertida que conozco después de mí, por supuesto.


    —Lo sé, nunca podré superarte, será siempre mi carga.


    Volvieron a reír y María abrió la pequeña heladerita que tenía junto a ella y que había mantenido a la sombra bajo el banco mientras esperaba a Sofía. Abrió la tapa, sacó dos latas de cerveza y le pasó una a su amiga.


    —No estoy enamorada de Pablo ni lo voy a estar nunca. Eso lo sabemos todos. Hasta él. Me pone feliz que finalmente encuentre una chica que lo mire como tonta enamorada, como se merece. Pero no puedo evitar sentirme incómoda…. ¿Qué va a pasar en las Navidades? ¿Vamos a tener que invitarla? Macarena hace unos días me contó algo y me parece que están planeando llevársela juntos en las próximas vacaciones. 


    —¿Y eso te molesta?


    —No… No me molesta. Es una situación diferente a la que tendré que acostumbrarme. A la fuerza. Me guste o no. No puedo ser tan egoísta…. Además Maca dice que es muy buena con ella y que le hace peinados divertidos… Me gustaría más saber qué clase de porno mira pero no creo que le cuente a la niña…


    Lanzaron la carcajada y fue tan aguda la risa de Sofía que no hubo persona que estuviera o pasara en ese momento por la plaza que no se volteara a ver desde dónde había salido esa explosión de alegría.


    —Mira, vas a tener que acostumbrarte a la idea de esta nueva mujer en tu vida. Y tratar de que el pobre Pablo no sufra más por tu culpa, y darle una oportunidad a ese chico de ser feliz alguna vez en su vida.


    —La muy desgraciada tenía la misma mirada que debería poner yo después de que Pablo me hiciera acabar.


    —Ah! ¡Eso es lo que te molesta! ¡Que alguien más esté disfrutando de las chupadas de Pablo! — dijo Sofía y volvió a lanzar una de sus carcajadas, aunque esta vez menos personas voltearon para mirarla.


    Las dos amigas continuaron hablando por más de una hora y cuando la luz ya había abandonando el lugar por completo decidieron separarse. Sofía se encontraba con su decorador en el departamento donde vivía junto a su marido y sus dos gemelas de 11 años. María tenía que ir a buscar a su hija de la práctica de natación, que quedaba camino a su departamento, por lo que partieron rápidamente cada una para sus hogares. Se despidieron y quedaron en seguir hablando.


    Mientras se dirigía a buscar a su hija, María reía sola de las ocurrencias que más temprano había tenido su amiga, y decidió que iba a meditar la forma de no estorbar en la relación de Pablo y su novia, aunque sabía que iba a ser difícil, debía hacerlo, por el bien de todos.


     


    * * * *


     


    Ya en su casa, y habiendo conectado a Macarena con sus primas en una llamada por Skype, María se puso a ordenar la cocina para preparar la cena, empezando por las bolsas que aún no había guardado tras volver del mercado.


    La cocina era chica pero tenía una ventana muy grande por la que se veía el parque en donde había estado charlando con Sofía unas horas antes. De noche el lugar se veía un poco lúgubre, como una mancha negra entre los edificios apenas iluminada por algunas farolas que demarcaban su perímetro y la zona central de los juegos.


    El departamento lo había comprado cuando Macarena cumplió 4 años, era pequeño pero suficiente para las dos y poco a poco había logrado equiparlo con todas las comodidades.. Tenía dos habitaciones amplias, dos baños y la cocina, que se dividía del estar por un desayunador de piedra negra, que ayudaba a dividir el ambiente. Como trabajaba como freelance desde su casa había tratado de decorar ese ambiente de la forma más acogedora posible, con lámparas grandes y de colores vivos que combinaban perfectamente con el gran sillón frente a la tele y con su escritorio, el que daba a un ventanal de vidrio que llevaba a un pequeño balcón salpicado de plantas y flores.


    Ambas adoraban el departamento y eran muy ordenadas, lo que ayudaba a resaltar las bondades del lugar.


    Macarena tenía un lazo muy fuerte con sus primas, hijas de las dos hermanas mayores de María, con las que hablaba diariamente y veía los fines de semana religiosamente, ya que la familia de María solía reunirse los domingos al mediodía a comer, como lo hacen todas las familias italianas.


    A sus 31 años María todavía se veía muy joven para ser madre, había estudiado derecho quizás siguiendo los pasos de Sofía, pero al año se dio cuenta que la carrera no era para ella y cambió drásticamente de carrera y se había metido en un mundo casi exclusivo de hombres: la informática. La carrera no sólo era lo que esperaba sino que le posibilitó encontrar un trabajo que nunca interfirió con su segunda pasión: Macarena. Ser madre era aún más importante que ser ingeniera, carrera que había terminado embarazada de su hija y que había ejercido desde entonces sin parar. Y por su carrera conoció al padre de su hija.


    María no podía escapar a Pablo. Estaba en los recuerdos de sus últimos 9 años. En la universidad, en su maternidad, el trabajo y los viajes. En todo estaba él. En cada recuerdo desde casi el comienzo de la universidad. Y desde que decidió tener a Macarena, aún más. Los tres habían sido una familia sin querer serlo. Y ahora eso estaba en peligro.


    Aunque ella decía que no había una estrecha relación, todos los años pasaban, al menos, un fin de semana con Pablo. O más. Todos los años las invitaba a pasar unas pequeñas vacaciones juntos. Incluso este año también, a pesar de que ya se estaba viendo con su actual novia. Pero María había desistido de la invitación, por varias razones, pero la más fuerte era que no se sentía cómoda yendo si hacía poco había rechazado su proposición de matrimonio. 


    A pesar de que ella no quería ir, no iba a dejar a su hija sin el paseo con su padre y Pablo la llevó a esquiar durante una semana. 


    Siempre había sido buen padre, buen amigo, compañero y amante. Y así y todo para María no había nada más que amistad entre ellos. Sí, ella reconocía que eran mejores amigos y que era el mejor padre que había conocido. O quizás lo era sólo en comparación a su padre, que no había dedicado ni el 10% del tiempo que Pablo pasaba con su hija.


    Pablo la buscaba todas las mañanas para llevarla al colegio, la iba a buscar. Cuando la pequeña cumplió 5 años dedicó horas de su vida para llevar a la pequeña a todas las clases disponibles en la ciudad. Ballet, pintura, piano, teatro, hockey, fútbol, computación, y otras, hasta que encontró lo que realmente le gustaba: natación.


    La pequeña amaba su gorro y antiparras. No se perdía una clase y estaba todo el tiempo hablando de pruebas y en cómo pensaba  competir en las Olimpiadas cuando creciera. Y no sólo lo decía, también entrenaba para ello. Su profesor les dijo que tenía futuro y que si Pablo y María querían que entrenara profesionalmente, tenían todo su apoyo.


    Así que Maca practicaba natación todos los días, de lunes a viernes tras clases, a una escuela de natación que quedaba cerca del departamento donde vivía con su madre, por lo que ni siquiera implicaba un gran esfuerzo llevarla y acompañarla en su pasión.


    La vida de los dos giraba alrededor de la niña. 


    María no había planeado nada para ese viernes, ni dentro ni fuera de casa, aunque hacía mucho que no planeaba nada, especialmente desde que salió con el tipo de Tinder, aplicación que se instaló en el teléfono muy a su pesar, pero a la que cedió tras la insistencia casi hasta el hartazgo de Sofía.


    Cuando su hija estuvo esa semana esquiando, María decidió que iba a salir con alguien y, tras comentarlo con su amiga, bajó la app y decidió buscar alguien con quien ir a tomar algo.


    Así fue como empezó a charlar con Martín, un contador de 35 años que se veía muy atlético en las fotos de perfil y con el que había cruzado más de una charla agradable sobre películas. Además, aparentemente, según mostraban sus fotos, había decidido pasar su tiempo libre en las montañas, escalando, practicando parapente, acampando y bajando ríos en kayak además de ir religiosamente todas las semanas al cine.


    La charla que mantuvieron por chat no fue muy inspiradora más allá de lo cinéfilo pero al menos él le propuso ir a un bar que a María le gustaba, uno de esos lugares iconos de la cultura gay en donde pasan excelente música, se puede ver un show, los tragos son originales y las tapas exquisitas.


    En un primer momento a María no le dio la impresión de ser un hombre muy abierto de mente, pero la invitación para ir a La Reserva (así se llamaba el lugar) la motivó a salir, a elegir un lindo vestido, maquillarse y salir con el firme objetivo de divertirse y disfrutar de la extraordinaria semana de soltería.


    Cuando María llegó al bar aún no había llegado Martín y decidió esperarlo en la puerta para elegir juntos la mesa. Estaba distraída mirando la gente pasar por la acera cuando un hombre más petiso, y mucho menos atlético de lo que ella esperaba, se acercó con una sonrisa burlona en la boca, María comenzó a escudriñar en su cerebro para identificar a la persona, a la que creía conocer de algún sitio, pero no podía descifrar de quién se trataba. Entonces él la saludó y se dio cuenta que esa persona era Martín.


    Poco se parecía este hombre al de las fotos que había visto en Tinder. Sin duda era mayor, estaba ya en los 45 años y las fotos que tenía de perfil seguramente habían sido tomadas unos 10 años atrás. O quizás más.


    Martín era unos 10 centímetros más bajo que María, era de esos fumadores de tabaco empedernido que siempre están con el cigarro en la boca y, lo que nunca hubiera imaginado, tenía un tono de voz muy agudo, algo gastado por el vicio, pero que lo hacía ver aún más pequeño.


    Si bien se sentía bastante desilusionada y algo estúpida por haber pensado que las fotos que había usado él eran verdaderas y actuales, sobre todo después de haber escuchado cientos de historias como la que estaba viviendo. Y otras aún peores.


    Desde el momento en que lo vio supo que la salida iba a terminar en algunas horas con ella volviendo sola a su departamento, pero nunca pensó que iba a estar contando los minutos para que terminara la noche, como sucedió.


    Ya dentro del bar, acomodados en una mesa cerca del escenario, Martín se dedicó a mostrar sus ansias y mucho entusiasmo su necesidad de verse como macho alfa. Llamó a la mesera y pidió por los dos una botella de champagne, alegando que ya sabía qué le iba a gustar por las charlas previas que habían mantenido.


    Si bien la conversación no era muy apasionante, María decidió tratar de disfrutar el momento y distenderse, ya que no tenía mayores expectativas en la noche. Cuando la moza terminó de colocar la botella en el cubo con hielo y servir las copas, una pareja de hombres pasó al lado de nuestra mesa tomados de la mano y Martín frunció el ceño con evidente rechazo.


    María notó esa expresión en la cara de su interlocutor, pero no quiso dar crédito a sus ojos. Él había elegido el lugar, era imposible que fuera homofóbico. La Reserva era el bar gay por excelencia y no había una persona que hubiera nacido en la ciudad que no lo supiera.


    Además estaba repleto de gente, entre los que estaban drag queens y travestis.


    Cuando empezó el show lo que había sido una sospecha fue un hecho. Martín era homofóbico y no pensaba disimularlo. 


    Visiblemente molesto por las drag queens que bailaban sobre el escenario un cuadro del famoso musical “Chicago”, comenzó a moverse en su silla y a hacer gestos de desaprobación y sorpresa. 


    María al principio intentó minimizar el asunto y decidió no prestarle atención a los ademanes, caras y gestos que hacía, pero después comenzó a sentirse incómoda por estar junto a él.


    —¿Es la primera vez que vienes a este lugar?, —le preguntó cuando notó que él comenzaba a mirar a su alrededor con un dejo de odio, como si de repente hubiera notado que estaban dentro de un bar que era dominio absoluto de homosexuales y tenía que acabar con todos.


    —Si — contestó él molesto. E inmediatamente miró enojado a María como retándola: ¿Por qué no me dijiste que este era un lugar de mariquitas?


    Sorprendida, María se quedó con la boca abierta y se alejó un poco de él, pero no le contestó nada. Respiró hondo y decidió terminar de ver el show, tomarse la copa de champagne e irse a dormir.


    Y eso hizo. No sin antes avisarle de sus intenciones a Martín.


    —Mira, lo mejor será que me vaya a mi casa, no creo que podamos divertirnos y menos con tu actitud — le dijo.


    El tipo quedó tan enojado que se levantó de un salto de la silla y se dirigió hacia la puerta solo, sin saludarla a María, que lo miró salir disparado, gesticulando con notable enojo. Para colmo de males, el champagne tuvo que pagarlo ella.


    Aún se reía de la situación. Toda la noche había sido muy extraña, pero lo que más le hacía gracia a María era que el tipo seguramente le contaría una versión adornada a sus amigos, en donde la loca que lo había arrastrado a ese “lugar de mariquitas” para obligarlo a pasar una noche en un lugar donde su hombría había estado en juego.


    Al recordar esas historias, inmediatamente después se acordaba de Pablo. Porque muchas veces, tras esas salidas fallidas, María había caído en la tentación de llamarlo y terminaban durmiendo juntos.


    Porque si de algo debía estar agradecida es que el sexo con Pablo siempre había sido excelente. Como bien decía Sofía, todo radicaba en su apariencia física. “Los feos son los más agradecidos” decía siempre. “Tratan de compensar su falta de belleza con destrezas”.


    Para María teoría de Sofía seguramente no tenía fundamento científico, pero sí tenía algo de razón, especialmente cuando hablaba de las destrezas. Pablo era un amante eximio, dedicado, que no escatimaba en creatividad y esfuerzo. 


    Y seguramente esta era una de las razones por las cuales María no podía cortar el lazo que los unía. Ese lazo que él aseguraba que era amor y que María estaba segura que era sexo, sumado a la comodidad y seguridad que le daba.


    Sumida en estos pensamientos estaba cuando terminó de cocinar la salsa para los espaguetis caseros que había preparado durante la mañana y para cuando terminó de servir la cena, tuvo que llamar más de dos veces a su hija, e incluso amenazarla con cortarle la comunicación porque no se sentaba a la mesa.  


    Macarena se sentó y empezó a contarle a su madre las novedades de sus primas y le contó que se aproximaba un examen de inglés que debían rendir las tres. Luego de la cena fueron a la habitación de María, aunque las dos se quedaron dormidas viendo una película romántica, esas que las dos adoraban ver juntas arropadas y sumergidas entre los más de 10 almohadones que tenían en la cama.


     


    * * * *


     


    El siguiente viernes María estaba nuevamente puntal a las 6 de la tarde en el banco de la plaza y con la conservadora debajo. Esta vez la ansiedad en ella era distinta, se le notaba en la cara y en la forma de moverse.


    Hacía una semana había estado esperando en el mismo lugar a Sofía para contarle el desagradable encuentro con su ex y su nueva novia, que la había dejado mal, incómoda, y que le había hecho pensar en las parejas que había tenido.


    Además de acordarse de la decepción con Martín, María había estado todo el fin de semana haciendo un repaso en su cabeza de los hombres con los que había salido en los últimos 9 años. Uno más erróneo que el otro. Sobre todo esa semana de soltería en la que decidió darle una oportunidad a las citas online.


    Después de eso, decidió borrar su perfil y dejar de buscar hombres a través de apps, porque sin duda no iba a encontrar a alguien de esa forma.


    Pero tampoco habían sido mejores los hombres que había conocido en bares o fiestas o le había presentado sus amigos. Entre la lista de hombres, tenía una gran variedad, a pesar de no ser muchos. Había salido con un panadero sexópata con el que había terminado borracha y teniendo sexo en el auto, una de las experiencias más cercanas a la adolescencia que había tenido en su vida adulta. 


    El panadero era extraño pero había accedido a salir con él después de conocerlo a través de una amiga en un café. Le había gustado porque al principio la había hecho sentir muy deseada, pero después se dio cuenta que vivía excitado y le enviaba fotos de su pene en cualquier momento del día, tarde o noche. Le hablaba todo el tiempo de los deseos sexuales que tenía y que quería cumplir con ella. Al tercer día revisó su móvil y se sorprendió al comprobar que tenía más de 20 fotos del pene de un hombre que sólo había visto dos veces que quería “ponerla a gozar en cada esquina de la ciudad”.


    También se acordó del compañero de trabajo de una vecina del edificio, que en la primer cita le llevó un portaligas de regalo para que usara al final de la noche. Lo más raro es que el portaligas lo había tenido puesto él durante toda la cena. María no sólo no las usó nunca, sino que rechazó categóricamente las siguientes invitaciones (más de 3) a hacerlo.


    La tarde estaba más luminosa de lo normal. Habían casi desaparecido los verdes en las hojas de los árboles y el contraste del amarillo, naranja y rojo de las copas con el verde del césped convertían al lugar en un oasis maravilloso entre tanto concreto.


    Sofía nuevamente venía hablando por teléfono, caminando con una tranquilidad inmutable, pisando nuevamente las hojas, que crujían bajo sus pies. Esta vez usaba blusa blanca clásica, pantalón negro de corte recto que realzaba sus largas piernas y los tacones color rojo que hacían juego con su cartera y el marco de sus lentes. Tenía el pelo recogido con una cola alta y su pelo negro brillaba bajo el suave sol de la tarde.


    Esta vez no le molestó que llegara tarde su amiga, la estaba esperando ansiosa pero con las ansias de quien quiere compartir buenas noticias, porque hasta el momento no le había contando un sólo detalle de su noche con Dan a nadie. 


    —Corta ya que tengo demasiado para contarte — le dijo apenas Sofía se acomodó a su lado en el banco de la plaza donde todos los viernes se juntaban a charlar.


    Rápidamente se despidió de la persona con la que hablaba, guardó el móvil en su brillante cartera roja de diseñador, cruzó las piernas, apoyó su codo en la rodilla y sostuvo con su mano la barbilla, enmarcando una sonrisa traviesa y curiosa.


    —¡Cuenta! — exclamó entusiasmada.


    —No quise anticiparte nada por teléfono porque creo que yo también quería procesar lo que pasó, después de tantas malas experiencias no quería anticiparme a otro desencanto.


    —¿Cómo se llama?


    —Dan….Daniel en realidad, pero según me dijo todos le dicen Dan.


    —¿Dónde lo conociste?


    —En una competencia de natación de Macarena.


    —¿Cuándo?


    —El martes pasado en la pileta. Como siempre fui porque había una competencia, uno de los exámenes finales para el cual se había estado preparando Maca desde hacía más de un mes. Así que estuve con ella todo el tiempo hasta que la llamaron a preparase para la competencia. Yo me fui a sentar a las gradas y entonces ahí me habló.


    —¿Es profesor?


    —No. Es padre de uno de los chicos que también practica en la escuela de natación. Pero resulta que él también era nadador profesional. Olímpico— dijo mientras sacaba de la conservadora pequeñas botellitas de champagne y las destapaba para pasarle a su amiga.


    —¡Brindo por eso!


    —¡Salud!


    —¿Y cómo fue que terminaste disfrutando de ese cuerpo que sin dudas debe invitar al pecado?


    —¡Pues ni yo sé como fue!


    Rieron las dos divertidas mientras chocaban las bases de las botellas y tomaban un trago del líquido fresco y burbujeante.


    —El martes Pablo no había…


    —Pablo otra vez! — la interrumpió Sofía— ¡hazme el favor de no nombrarlo más!


    —Juro que esta vez nada tiene que ver. Aunque ayudó muchísimo que no estuviera. Estaba sola en las gradas cuando lo vi charlando con otra de las madres a unos metros de donde yo estaba. Pero después de mirarlo de arriba a abajo y de pensar que era un hombre soñado, me puse a buscar a Macarena entre las niñas que estaban en la piscina. Por eso mismo no me di cuenta cuando Dan se sentó al lado mío. Sólo me di cuenta cuando me habló y casi me hago pis de los nervios.


    —No hubiera sido una buena forma de comenzar una relación María — acotó divertida Sofía.


    —En definitiva me preguntó por qué estaba ahí y cuando le dije que era madre de Macarena se sorprendió, según él me veía muy joven para tener una niña de 9 años. Lo que me dicen todos, nada nuevo. Entonces me contó que él era nadador profesional, que había ganado algunas medallas y que era entrenador de un gimnasio. Aunque ahora estaba viendo a su hijo, que tomaba la misma prueba que Maca. Y después de eso me dijo que la había visto nadar y que tenía mucho futuro.


    —En ese momento sí te has hecho pis….


    —Ahí ya me quería casar y tener miles de hijitos con él.


    Nuevamente rieron, chocaron las botellas y bebieron.


    —Disfruté mucho de la charla pero estaba esperando que en cualquier momento nos acompañara la mujer con la que lo había visto coquetear minutos antes. Pero antes que comenzara la competencia vi que la mujer se sentaba en otra sección de las gradas junto a otras madres.  


    —¿Había ido solo?


    —Si. Fue a ver al hijo, que tiene también 9 años y rendía el examen final. Pero es viudo. Dato importante que supe después. Ese día intercambiamos los números de teléfono con la excusa de hablar del futuro profesional de Maca y la posibilidad de enriquecer mis conocimientos sobre la natación y los pasos para que mi hija cumpliera su sueño de ser campeona olímpica. Todo muy protocolar.


    —¿Estuvo todo el tiempo charlando contigo?


    —Si. En un momento se fue a buscar unas gaseosas para los dos y cuando lo veía caminar hacia el puesto donde las vendían me descubrí imaginándomelo con esas mallitas pequeñas que usan los nadadores, metiéndonos al agua juntos para frotarnos y que le clavara las uñas en la espalda. Fue todo un descubrimiento. Es la primera vez que quiero meter en mi cama a un tipo con tantas ganas.


    —Y… considerando la descripción que has hecho…


    —Es que es así de apetecible. Y más. Imagínate esto: alto, atlético, con una sonrisa arrebatadora, mucho pelo de color castaño y ojos negros profundos. Y una espalda de trapecio perfecto. Cara, cuerpo y andar de marido perfecto.


    —El problema es que hay que andar con el sistema de vigilancia prendido las 24 horas. Un hombre así es una tentación caminando…


    —No me interesa. No creo que sea de esa clase de marido perfecto…. Y de todas formas, nadie lo quiere para casarse…. aún…


    —¿Y después de eso qué ha pasado? ¿Lo has vuelto a ver?


    —¿Con o sin mallita?


    —¡¡María!!


    —¡¡Sofía!!


    —¡Pues que chica sucia has resultado!


    —Sucia, asquerosa, culposa y feliz. Porque Sofía de mi alma, ese cuerpo prometía muchísimo pero lo que me he encontrado abajo de esa ropa ha sido supremo.


    —O sea que lo has visto después de esa vez en la piscina.


    —Exactamente, más de una vez — sonrió feliz María.


    —¡Cuéntame todo ahora!


    Rieron otra vez y María comenzó a relatarle los detalles del siguiente encuentro.


    El gimnasio en donde se corría la competencia es una gran superficie dominada por una enorme piscina olímpica, que además tiene las estructuras de salto en uno de sus extremos, grandes gradas a los costados y un enorme tablero para los tiempos y los puntajes.


    Esa tarde el lugar estaba repleto. Cientos de familias habían llegado hasta el lugar para ver competir a los nadadores y el lugar hervía de vida. Al ruido característico de la piscina se sumaban las voces de los niños, los padres, silbatos, cantos y vítores.


    Y en el medio de esa marea de gente, gritos, sonidos y agua estaban María y Dan charlando como si no existiera nada más que ellos dos. Inmutables a los gritos y al gentío.


    Para cuando terminó el examen final María y Dan seguían charlando como si fueran amigos de toda la vida. Sus hijos se conocían de los entrenamientos y Macarena ya sabía del pasado olímpico, por lo que sentía una admiración evidente por él. Admiración que su madre estaba empezando a sentir, pero de otra forma.


    Mientras habían estado charlando los dos en las gradas, María no había podido evitar sentirse atraída sexualmente por Dan. No sólo se veía perfecto, sino que además olía perfecto. Por primera vez en mucho tiempo su mente voló libremente, trayendo imágenes sensuales y explícitas. María se había sentía húmeda y la causa no era las piscina climatizada.


    Se había imaginado a Dan en el agua, llevando una de esas mallas diminutas de los nadadores, braceando directo hacia la esquina en donde estaba ella, esperándolo completamente desnuda, camuflando su cuerpo dentro de la piscina y excitándose cada vez que llegaba una de las pequeñas olas que provocaban las fuertes brazadas de Dan.


    Mirándolo fijo desde la esquina de la piscina, Dan se excitaba como ella, entonces la abrazaba, pegando cada músculo de su masculino cuerpo al suyo, que temblaba debido a los fuertes jadeos, listo para sentirlo dentro suyo y gozar con cada penetración.


    Entonces él la alzaba para sacarla del agua y tenderla al costado de la piscina, boca arriba para colocarse arriba de ella en una perfecta línea recta, que sólo era alterada por la enorme erección que asomaba entre la malla.


    Mientras pensaba todo esto y en cómo se sentiría sentirlo adentro suyo se sorprendió de que Dan no le prestara atención a su leve jadeo, aunque, por otro lado, agradeció que él no notara cómo en pocos minutos sus mejillas se habían sonrojado y había subido su temperatura temporal.


    Cuando caminaban las 7 cuadras que separaban la escuela con el departamento, Macarena no dejó de hablar un minuto de las historias que conocía de Dan y de su carrera olímpica. Él era un referente nacional y uno de los héroes de su hija, que veía en él un modelo a seguir. Muchas veces le había hablado a su madre de Dan, pero ella no le había prestado atención y ahora estaba feliz de que su madre hubiera estado charlando con él durante toda la tarde. 


    Al principio María se sentía algo incómoda porque todavía tenía en la cabeza las fantasías que había imaginado antes, pero luego de la primera impresión le preguntó todo lo que pudo, esperando que su hija no notara que su interés iba más allá de su carrera profesional.


    Para la pequeña que su madre hubiera entablado relación con Dan era algo maravilloso. Veía en esa amistad una oportunidad para aprender y estar un poco más cerca de su sueño de competir internacionalmente. Incluso alentó a su madre a que lo llamara y que lo invitara a cenar al departamento, lo que le posibilitaría preguntarle todo y tenerlo en exclusiva.


    María intentó minimizar la posibilidad del siguiente encuentro, aunque entendió la ansiedad de su hija, sobre todo porque ella también tenía las mismas ganas, aunque con distintos objetivos.


    A la mañana siguiente había dejado a Macarena en la escuela cuando recibió el primer mensaje de Dan. “Buenos días hermosa, ¿cómo has empezado tu día?” decía el mensaje de WhatsApp. 


    María dio un saltito de alegría. Le contestó y una frase llevó a otra y finalmente estuvieron chateando durante toda la mañana. María le contó sobre su trabajo como freelance que le permitía trabajar desde su casa, manejar sus horarios e ingresos pero, además, acompañar a su hija en todo lo que pudiera. Puso como excusa a su hija, pero estiró un poco la charla y le preguntó si podrían juntarse en algún momento porque la pequeña quería conocerlo. Dan accedió e incluso las invitó a que fueran a un entrenamiento en su gimnasio.


    La conversación avanzó y cerca del mediodía Dan ya la había invitado a cenar. María no dijo sí de entrada por dos motivos, para no parecer tan desesperada y, el real, era que no sabía qué hacer para no dejar sola a Macarena o tener que explicarle que se iba a cenar con el hombre que su hija admiraba. No porque iba a ir a cenar, sino porque el encuentro nada tenía que ver con ella.


    Pero cuando María fue a buscar a su hija al colegio sus preocupaciones se disiparon y comprendió que no podía tenía ninguna excusa para no cenar con Dan. La pequeña había arreglado para juntarse a estudiar en la casa de una de sus primas para el examen de inglés que debía rendir a final de la semana, actividad que las tres pequeñas se tomaban con mucha responsabilidad y por eso solían juntarse a estudiar días previos para rendir con excelentes notas.


    Los planetas se alineaban a favor de María, que no tardó en confirmarle al nadador olímpico la cita para la noche. A las 21 se juntarían en un bar para tomar algo para luego ir a cenar a un restaurante tailandés. 


    En el transcurso del día María se preparó para el encuentro de la noche. Aprovechó para depilarse cuando su hija se encerró en su habitación a estudiar, lo que además le dio tiempo para hacerse todos los tratamientos de piel que encontró en el gabinete del baño (donde estaban olvidados) y se probó todos los vestidos que tenía en el closet.


    No quería acrecentar su ansiedad y decidió no contarle a nadie sobre el encuentro que iba a tener en la noche, por eso tuvo que mentirle a su hermana sobre qué iba a hacer en la noche cuando la llevó a Macarena a su casa para juntarse con sus primas. 


    —Nada, me quedo en casa y aprovecharé para arreglar su closet que está repleto de ropa que no usa.


    María volvió a su casa a las 20 para prepararse para la cena con Dan. El tiempo era el necesario para bañarse, maquillarse, cambiarse y llegar al bar, que quedaba un poco lejos de su departamento. Pensó en caminar hasta allá, pero prefirió llamar a un taxi para llegar a tiempo y sin ningún problema.


    Eligió un vestido negro corto, con poco escote, que marcaba su figura y dejaba mostrar sus firmes piernas, tonificadas gracias a los años que se había dedicado a jugar profesionalmente al tenis, deporte que practicaba cada tanto junto a sus hermanas, aunque ahora sólo por diversión.


    Decidió recogerse su pelo rubio con una cola de caballo, colocarse unos aros de plata en forma de estrella, con pulseras y un año haciendo juego. Usó poco maquillaje pero resaltó sus ojos color miel con un delineador negro. Eligió unos zapatos de tacón medio, de color bordó oscuro y un sobre haciendo juego. Quería impresionarlo pero no quería arreglarse demasiado, ya que era la primera cena y esperaba poder seguir sorprendiéndolo en las siguientes noches. Pero sólo si después de esa noche él no resultaba ser un homofóbico, un psicópata o un sexópata que le llevara portaligas para usar.


    El bar estaba a algunas cuadras de su departamento por lo que decidió caminar hasta ahí. Quería llegar relajada y pensó que la caminata le iba a servir de descarga. El lugar le era familiar, ya había ido algunas veces con Pablo y era de su agrado: chico, con cómodas butacas y sillones, buenos tragos y una interesante carta de vinos. Cuando llegó al bar Dan ya estaba en la barra tomando una cerveza. Llevaba una camisa clara con pequeñas estrellas de color rojo, saco azul oscuro de pana, pantalón negro que marcaba su cintura y zapatos bordó oscuros. Dan estaba perfecto y se veía radiante.


    Cuando vio ingresar a María se le dibujó una sonrisa y, muy discretamente, la miró desde la punta de los pies hasta la cabeza.


    —Que guapas estás. Más aún que la tarde de ayer cuando te conocí.


    —Gracias — dijo sonrojándose levemente — ¿Puedo decirte lo mismo a ti?


    —Puedes decirme lo que quieras, más si es para halagarme — dijo dibujando otra vez su sonrisa encantadora.


    Rieron relajados, felices de haber pasado ese primer momento de tensión. María se sentó junto a él en la barra y pidió una copa de cabernet sauvignon.


    Estuvieron charlando durante una media hora hasta decidieron ir hacia el restaurante donde Dan ya había hecho la reserva. También estaba cerca del bar, sólo tuvieron que caminar una cuadra y llegaron justo cuando estaba lista su mesa.


    El lugar que había elegido Dan era muy acogedor, con luces tenues y decorado de muy buen gusto y sencillez, con muebles, lámparas y estatuas en blanco, beige, dorado y caoba. Las sillas blancas de las mesas eran muy cómodas y, sin duda, el clima ayudó a que, de a poco, María se relajara y disfrutara de la cena. Pero aún más de la compañía.


    Se sentaron uno frente al otro en una mesa en la galería que daba a un jardín iluminado por velas, ambientado con estatuas de Buda y otras divinidades tailandesas. La noche estaba deliciosa y acompañaba con su calidez y tranquilidad a la charla de la pareja.


    Dan además de haber dedicado su vida a entrenar también había estudiado educación física, por lo que ahora se dedicaba a dar clases de natación en escuelas de nivel primario.


    —Una de las cosas que más me gusta de mi trabajo es estar en contacto con los niños, muchos de los cuales sueñan con convertirse en ganadores olímpicos, y sé que lo sueñan porque me tienen un gran cariño y admiración. Creo que es porque logro motivarlos y expresarles mi pasión por la natación.


    —¿Y qué es lo que menos te gusta de enseñarles?


    —Mmmmm… creo que es tener a sus madres preguntándome sobre natación sin tener la más mínima intención de saber de la disciplina, — dijo y rió cómplice.


    —¡Qué injusto has sido! — dijo María sonriendo. — ¿Y yo soy una de esas madres?


    —Para nada linda, esta vez fue el profesor el que se acercó a la madre — dijo y guiñó un ojo.


    Terminaron de comer el plato principal y siguieron charlando animadamente durante el postre. Quienes hubieran prestado atención a la escena hubieran notado que el tono era cada vez más íntimo, más suave, más sensual, y para cuando pidieron la cuenta, estaban pegados uno al otro y no dejaban de tocarse suavemente las manos.


    Los dos sonreían al mirarse a los ojos y la charla fluía como si fueran dos viejos amigos, pero en sus movimientos era notorio que la relación tenía un tono más íntimo, mucho más profunda que una simple relación de amistad. Había hambre en los ojos de los dos y por eso es que al terminar la cena decidieron ir al departamento de María.


    En el momento en que cruzaron la puerta fue como si se explotara toda la tensión sexual que habían acumulado durante la cena. Dan la tomó con sus fuertes brazos, la levantó para que rodeara con las piernas su cadera y se dirigió a la pared más cercana para apretar su cuerpo contra ella aún más.


    Los dos se veían sumidos en una espiral creciente de pasión, él no dejaba que María se moviera para seguir besando su cuello y su pecho mientras la tenía contra la pared, mientras que ella no dejaba de recorrer con sus manos su frondosa cabellera, su cuello y la perfectas líneas de sus hombros y espalda.


    —¿Dónde está tu cuarto? — le susurró al oído mientras seguía besándola.


    María le señaló con su mano sin dejar de disfrutar sus besos en el cuello, los que cada vez se hacían más intensos.


    Dan le sujetó las piernas con fuerza para que ella siguiera pegada a su cadera y con María alzada se dirigió al cuarto y aunque no alcanzó a prender las luces de la habitación, por la ventana se filtraba la luz de la luna, recortando el cuerpo de Dan con una precisión deliciosa.


    Cuando estuvieron al lado de la cama se colocó en los pies, depositó a María en ella y comenzó a desvestirse. Ella lo miraba con pasión y devoraba cada uno de sus movimientos.


    Sin dejar de mirarla a los ojos se desprendió la camisa, botón por botón, con una tranquilidad tan sensual que María estaba hipnotizada, lo que parecía excitarlo más, lo que se notaba cada vez más en sus pantalones.


    Terminó de quitarse la camisa y se quitó los zapatos estando de pie. Le indicó a María que se diera vuelta. Ella se colocó de rodillas en la cama, de espaldas a él mientras le bajaba lentamente el cierre del vestido y con sus suaves manos comenzaba a sacárselo.


    Cuando ella estuvo sólo con ropa interior y los altos tacones, continuó desvistiéndose, mostrando cada músculo de su indescriptible y musculoso torso. Cuando estuvo completamente desnudo María no podía creer que existiera tanta perfección en el cuerpo de un hombre.


    Una corriente de electricidad recorrió el cuerpo de María, que sentía como cada uno de sus músculos se cargaba de placer con cada caricia de Dan. 


    Él, lleno de seguridad, disfrutando cada movimiento decidió quitarle el sostén para besarle delicadamente los pezones, que estaban duros como no lo habían estado nunca. Primero el izquierdo, luego el derecho, pasando sus labios fuertes por sus pechos, besando cada centímetro de su piel, haciendo que se humedeciera cada vez más, retorciéndose de placer con cada roce, generando un cortocircuito de placer en su cuerpo.


    No supo en qué momento Dan se quitó los calzoncillos que custodiaban a su pene, pero sí supo cuando la penetró porque el placer que sintió fue como una descarga eléctrica poderosa. Su miembro estaba duro como cada músculo de ese Adonis deportista con el que nunca había soñado estar. Y su vulva estaba bien mojada para recibirlo como se lo merecía.


    Cada penetración generaba una nueva descarga. Cada vez que sentía su pene ingresar en su cuerpo sentía oleadas de calor intenso. Se retorcía bajo el dominio total que estaba ejerciendo Dan sobre ella. Estaba entregada a sus deseos y él buscaba la forma de acrecentar ese placer, dominando cada vez más la situación.


    María abrazaba con sus largas piernas el cuerpo firme de Dan y buscaba que él estuviera cada vez más adentro de su ser. Él arremetía con fuerza y gemía de placer mientras la besaba y atraía con sus fuertes manos la cadera de María hacia su pelvis.


    Cuando ella estaba por explotar de placer, Dan le tomó la cara con las manos y mirándola a los ojos la penetró para acabar con toda su fuerza, uniéndose los dos en un orgasmo eterno, juntos, para terminar abrazados jadeando, casi fusionados por el calor que despedían sus cuerpos.


    Permanecieron unos minutos así, juntos, abrazados sobre la cama que nunca habían desarmado, pero sí alborotado. Los almohadones estaban repartidos por toda la habitación, junto con sus ropas.


    Al separarse Dan se colocó al lado de María y comenzó a acariciarle el pelo. Ella, tendida boca arriba, desnuda, con sus tacones aún puestos, cerró los ojos y nuevamente se sumió al placer que le ocasionaba el roces de sus dedos en su cabellera.


    Pero no duró mucho ese momento, Dan se dirigió hacia el cuarto de baño y abrió la ducha.


    —¿Vienes? — le gritó cuando ya estaba bajo el agua.


    María se quitó los tacones y se dirigió al cuarto de baño pensando en que Dan era, sin dudas, el mejor error fatal que había cometido en toda su vida.


     


    * * * *


     


    Todavía tenía en su cuerpo el olor de Dan cuando se encontró a Pablo en el mercado la mañana siguiente, en el mismo lugar en donde lo halló la semana anterior junto a su novia. Entre los yogures y las verduras.


    Esta vez fue Pablo quien inició la charla cuando María estaba escogiendo algunos lácteos, ensimismada en sus pensamientos de la noche anterior con Dan.


    —Se ve que tenemos una atracción mutua por los lácteos — dijo Pablo colocándose a su lado y tomándola por sorpresa.


    —No creo que lo mío sea atracción — contestó ella riendo.


    —¿Cómo estás María? Se te ve radiante esta mañana.


    —¿Estoy radiante? — y se le iluminó la cara aún más — Debe ser que he descansado lo suficiente el fin de semana y aún sigo relajada, ha sido una semana tranquila para mí.


    —No hablo de verte relajada, te ves muy bien, no sólo como alguien que acaba de volver de vacaciones en el Mediterráneo.


    —¡Qué recuerdos nuestras vacaciones en Málaga!


    —La pasamos muy bien… te acuerdas la noche en la que terminamos bailando en la playa después de comer en aquel restaurante?


    —¿Esa en que terminé tan borracha que tuviste que llevarme alzada hasta el hotel?


    —¡Esa misma! — dijo sonriendo.


    —No creo que esté bien que diga que la recuerdo….


    Los dos comenzaron a reír y continuaron caminando por los pasillos del mercado, charlado como dos viejos amigos que eran. María pensaba en cómo había mejorado su vida y que quizás este era el momento bisagra en su vida, ese momento en donde todo se soluciona mágicamente.


    Terminaron de hacer las compras y Pablo la acompañó hasta el departamento, donde juntos guardaron los artículos que había comprado María. Lo hicieron con la naturalidad de siempre, como lo habían hecho cientos veces durante los últimos años, como estaban acostumbrados a hacerlo a pesar de las idas y venidas de su relación. Porque Pablo y María eran, sobre todo, compañeros; lo habían sido desde que nació Macarena y lo serían mucho tiempo más.


    Cuando terminaron, María preparó un café y se quedaron charlando en los sillones sobre Macarena, especialmente sobre la competencia del martes pasado, donde la pequeña había acumulado una victoria más.


    No mencionó en ningún momento a Dan, porque no le parecía correcto apresurarse a contarle algo que todavía no era seguro. No era seguro que ayudara a su hija en su entrenamiento y no era posible que siguieran con la relación.


    Terminaron el café, Pablo se fue y María se quedó trabajando en casa, como hacía todas las mañanas; para cuando llegó Macarena en la tarde ya había terminado con los objetivos que se había propuesto ese día. La niña seguía preocupada por su examen de inglés por lo que se metió en su cuarto a continuar con el estudio y su madre se dispuso a ver una película mientras calculaba el tiempo que le llevaría preparar la cena.


    María quería concentrarse en la película que estaba viendo pero no podía. No dejaba de pensar en la noche anterior, cuando había tenido uno de los orgasmos más lindos que pudiera recordar. Finalmente alguien había destronado a Pablo, aunque ella aún no era consciente de eso. Estaba sumergida y embelesada con la conexión sexual que había sentido con ese nadador olímpico, que iba mucho más allá de la atracción que le generaba su cuerpo de deportista. Y vaya que le generaba atracción.


    El entendimiento que habían tenido los dos para llegar a fundirse juntos en el final la había dejado pensando en la situación. ¿Cómo podían haber acabado de esa forma sin conocerse previamente? 


    Sin dudas Dan había liderado toda la noche. Había elegido el restaurante, la comida, guiado la charla y generado el clima sensual que los llevó al departamento. Él había hecho que todo fluyera, la charla, la relación, el sexo. 


    Esta frente a un macho alfa con todas las letras. 


    María había sido el macho alfa en todas sus relaciones. Pablo era un ejemplo concreto de ello. Desde que se conocieron hasta esa mañana ella era la que llevaba el ritmo de todo. Ella había tomado la decisión de continuar con el embarazo, sin reparar en lo que Pablo quería. Ella había sido la que había llevado esa relación extraña de amistad y noviazgo durante desde el principio y habían estado juntos cuando ella quería. 


    En las demás relaciones en las que estuvo inmiscuida había sido similar. Ella las empezaba, guiaba y finalizaba. ¿Estaba cambiando? ¿Tenía que cambiar?


    Ser madre soltera no había sido fácil, pero no había sido un calvario ni un problema. Había encontrado la forma de criar a su hija sola y darle una buena educación, comprar el departamento, darle algunos gustos. Reconocía que eso también había sido gracias al aporte de Pablo, que asumió la responsabilidad desde el primer momento, pero siempre fue ella quien tuvo la primera y última palabra.


    Sentía que en ese momento de su vida había logrado el objetivo que se había propuesto en el momento en que la partera le entregó a Macarena y la vio por primera vez.


    ¿Estaba lista para focalizarse en su vida de pareja? ¿Podía pensar nuevamente en encontrar el amor, vivir con un hombre o incluso casarse? ¿Era el momento para pensarlo? Dan golpeaba a su puerta y había logrado meterse en su cabeza como nadie más había podido hacerlo. Y todavía no pasaban 24 horas de su primer encuentro íntimo.


    ¿Era un error Dan? Su mente le enviaba alertas sobre este hombre tan perfecto que había llegado a su vida. No sabía nada de él excepto su récord olímpico en los 200 metros. Las conversaciones que habían tenido nunca habían tocado temas profundos. Hablaron de natación, de la escuela, de las películas que ambos disfrutaban y de la comida.


    No sabía qué pensaba de las mujeres, de las madres solteras como María que tanto intimidaban a los hombres. No conocía detalles de su infancia, cómo estaba compuesta su familia, si seguía en contacto con su ex esposa, si había estado saliendo hasta ese momento con alguna otra mujer, si tenía más hijos o quería tenerlos.


    Nada conocía de Dan. Y sin embargo Dan parecía conocer todo de ella. O al menos de cómo hacerla acabar intensamente.


    Y mientras estaba pensando en Dan le llegó un mensaje de él: “Todavía tengo tu perfume en mi cuerpo”.


    Sintió una corriente eléctrica que le subía desde el estómago. El mensaje le había parecido tan erótico que no pudo evitar jadear al terminar de leerlo.


    “Recuérdalo hasta que nos volvamos a ver” le contestó ella, buscando continuar el juego que empezó nuevamente Dan. 


     


    * * * *


     


    —¿No le contaste porque no querías que te viera la cara de tonta enamorada que pones cuando lo nombras?


    Sofía se estaba divirtiendo con el interrogatorio de ese viernes, pero por primera vez su amiga le relataba una historia diferente. Para ella María había malgastado todos esos años con Pablo y por primera vez veía la posibilidad de que su amiga se olvidara de ese gordo pelado e insulso que había tenido que soportar como satélite en su vida durante todos estos años.


    Pablo tampoco era muy amistoso con Sofía, pero sólo porque había notado el rechazo que le provocaba. A pesar de haber intentado caerle bien, Pablo nunca había podido entablar una conversación de más de 5 minutos con Sofía. Ella demostraba absoluta indiferencia a sus respuestas y le hacía notar constantemente que no aprobaba que María lo tuviera tan cerca.


    Sofía veía en Pablo un estorbo para la felicidad de María pero tenía que reconocer que se había comportado de manera excelente con la niña. Siempre pendiente de las necesidades afectivas y económica de las dos. Y quizás por eso nunca había dicho en voz alta lo que pensaba del padre de Macarena.


    María decidía ignorar esta aversión que ambos tenían, especialmente porque Sofía siempre había sido muy correcta en su forma de opinar de Pablo.


    —Si… algo de eso hay, pero no le nombré a Dan porque en ese momento no estaba segura de qué pasaría con la relación. Ahora es diferente.


    —¿Lo has vuelto a ver? — quiso saber Sofía.


    —Si.… Pasó este mediodía por mi departamento, almorzamos y terminamos en la ducha nuevamente. Fue increíble.


    —¿Has visto que Pablo no iba a ser el único hombre que te diera orgasmos?


    —Si, lo que es aún mejor… lo comprobé. Y lo voy a comprobar nuevamente mañana.


    —María te has vuelto una adicta.


    —Algo así…. `Pero tú también te harías adicta Sofía! ¿Tu entiendes que estoy saliendo con Johnny Weissmüller? 


    —¿Quién?


    —No me digas que no sabes quién es Johnny Weissmüller…


    —No sé quién es ese tipo María…


    —Mira, es este bombón — le dijo Sofía tras buscar en su móvil las fotografías que internet le había mostrado tras su búsqueda.


    —Estamos hablando de palabras mayores amiga…. 


    —Absolutamente…


    —¿Y por qué yo no sabía que existía este tal Johnny?


    —No lo sé… aunque quizás yo lo sepa culpa de que mi abuela lo nombraba siempre, era su amor imposible y lo molestaba siempre a mi abuelo con que iba a irse con Johnny Weissmüller.


    Cuando se separaron esa tarde Sofía se fue con una sonrisa, feliz de que su amiga se hubiera dado al oportunidad de conocer a otro hombre que le hiciera olvidar a Pablo y finalizar una vez por todas con esa no—relación que tenían hace tantos años.


    Los rayos del Sol ya habían abandonado la plaza y las luces artificiales empezaban a dibujar sombras en los senderos cuando las dos amigas abandonaron la plaza en sentidos opuestos.


     


    * * * *


     


    Las siguientes semanas pasaron muy rápido para María. Cada dos días aproximadamente se encontraba con Dan y mantenía el contacto a través del chat.  Salían de noche cuando Macarena se iba a estudiar a lo de sus primas y almorzaban en el departamento de María para pasar al dormitorio, parada obligada de todas las veces que se veían. Excepto cuando se encontraban en la piscina para que Macarena tomara clases con él.


    Poco a poco la niña fue comprendiendo que la relación que su madre mantenía con su ídolo de la natación era un poco más cercana que la que aparentemente mantenían cuando ella presenciaba los entrenamientos. Macarena era mucho más madura que las niñas de su edad. Su inteligencia era asombrosa, pero más lo era su capacidad de razonamiento y comprensión de las relaciones humanas, incluso de las relaciones de adultos.


    María nunca antes había presenciado sus entrenamientos, a pesar de que su padre solía hacerlo, y muchas veces la había invitado. Siempre tenía que terminar algún proyecto o realizar alguna tarea en la casa. En cambio sí la llevaba y buscaba todos los días al colegio. Pero ahora organizaba su día para que todos los miércoles en la tarde la llevara y acompañara al gimnasio de Dan, quien había comenzado a entrenarla una vez a la semana.


    Macarena seguía tomando clases con su entrenador de siempre, pero los miércoles habían acordado que iría al gimnasio dirigido por Dan, como complemento de su entrenamiento.


    Viendo a su madre comportarse diferente y ansiosa por saber qué pasaba, un día confrontó a su madre cuando caminaban hacia el gimnasio y ella no tuvo más remedio que confesarle la verdad. María le dijo que estaban viéndose y que era probable que la relación avanzara. Si bien Macarena intentó no demostrar su desilusión, desde el momento en que tuvo la confirmación a sus sospechas, la niña se sintió mal por su padre, porque entendió que, por primera vez, alguien podía borrar la única oportunidad que había tenido de verlos casados, como siempre añoraba y como sabía que su padre quería.


    Pero por otro lado había esperado durante mucho tiempo tener la oportunidad de entrenar con un verdadero campeón pero ahora tenía sentimientos encontrados. Quería seguir teniendo a Dan como entrenador, pero eso significaba que también su madre iba a tener contacto regular con él, por lo que el sueño de ver juntos a sus padres se alejaba.


    María notó el malestar de su hija pero no supo cómo abordar el tema y decidió no tomar ninguna decisión por el momento. Prefería ignorar lo que veía en su hija antes de tener un plan para lograr que el problema desapareciera. Suficiente era con que supiera la verdadera naturaliza de la relación que tenía con su nuevo entrenador.


    Pero una vez que había confesado la relación con Dan se sintió mejor. Ahora no tenía que esconderse de su hija ni enviar mensajes o atender el teléfono a escondidas para que no la escuchara planear las cenas.


    Cuando le contó a Dan la charla que había tenido con su hija, él se redujo a consultarle sobre qué pensaba de que siguieran siendo su entrenador. Parecía ser lo único que le importaba. 


    Desde que la empezó a entrenar le había dicho a María que creía que la niña tenía mucho potencial y había tomado muy en serio las clases que le impartía. Filmaba las clases y luego se las enviaba para que las analizara en la semana, con el objetivo de mejorar su técnica.


    A María algo le molestó que Dan sólo se focalizara en eso y no en la relación que iba a tener él en la casa, pues pensó que a partir de ese momento él también dejaría de esconder la relación que mantenían. Pero Dan no cambió en nada sus hábitos ni le contó a su hijo que salían. 


    En las cenas que hacían los miércoles después del entrenamiento de Macarena nunca dejó que lo personal se inmiscuyera en la conversación. Dan tenía esa capacidad de hablar sin revelar una sola palabra de su vida personal o cotidiana. Podía mantener conversaciones durante horas y no decir nada de su vida. Ni un sólo dato.


    Tenía dos temas en los que rodaban sus charlas. Su carrera profesional siempre era motivo de charla, especialmente cuando cenaba con las mujeres y, ocasionalmente, su hijo.


    Llevaban casi 8 semanas saliendo y aún María no sabía por qué se había separado de su mujer. Tampoco si veía a su familia, si tenía hermanos o si sus padres vivían. De alguna forma nunca llegaba a encontrar el momento para tener esa charla.


    Sin embargo parecía tener una vida social muy agitada. En la semana siempre conocía algún restaurante nuevo, ya que la llevaba siempre a uno distinto, pero le daba a entender que había estado en el lugar unos días antes. Ese era uno de los temas que siempre trataba junto con su medalla olímpica: los restaurantes. 


    Dan amaba hablar de comida y de los lugares en donde cenaba. Conocía las cartas de todos los lugares a donde íbamos y siempre recomendaba platos exquisitos, como un verdadero experto. 


    Además describía con detalles cómo se preparaba cada plato o si conocía algún consejo para mejorarlo. 


    Al principio cuando se juntaban a almorzar en lo de María era la anfitriona la que cocinaba, pero en pocas semanas Dan llegaba con las bolsas del mercado y los ingredientes perfectos para hacer unos ñoquis con salsa de salmón, carnes rellenas, pollo al champignon o sufflés de calabaza con cerdo a la mostaza. 


    Algunas semanas él le avisaba que no iba a estar disponible durante tal o cual fin de semana. María respetaba su privacidad y no lo llamaba durante esos días, sabiendo que él volvería a llamarla cuando estuviera disponible nuevamente.


    Ella en un momento pensó que estas ausencias correspondían al tiempo que pasaba con su hijo, pero en poco tiempo se dio cuenta que el niño no era una de sus mayores preocupaciones.


    Uno de esos domingos en que se había quedado a dormir con ella, cuando se metió a bañar dejó el móvil en la cama, donde María estaba tirada leyendo. Mientras Dan se bañaba vibró el móvil, sorprendiéndola.  


    De reojo miró la pantalla en donde se leía “Viv: cómo estás guapo?”.


    María se paralizó. No sabía quién era esa tal Viv. Nunca había nombrado a nadie, menos a alguien llamado “Viv”. En ese momento sintió que la ducha se cerraba y que Dan salía de la tina.


    Sin moverse en donde estaba fingió estar leyendo tranquilamente, como si nada hubiera sucedido y no hubiera leído el mensaje de Viv.


    Dan volvió al cuarto con la toalla atada a la cintura, remarcando su increíble figura de nadador profesional. Se acercó a la cama, tomó el móvil, lo vio de reojo y lo colocó en la mesa de luz con la pantalla para abajo. María fingía no prestarle atención pero no le gustó lo que hizo con el móvil. Pero no le dijo nada.


    Se quitó la toalla, se acostó sobre la cama de un costado y comenzó a acariciar a María, que fingía estar muy metida en la lectura. Poco a poco las manos fuertes de Dan hicieron que aflojara su fingida pose. A los minutos estaba desnuda con el penetrándola con fuerza, haciéndola olvidar del móvil, de Viv y de cualquier otra cosa que la hubiera perturbado minutos antes.


    Dos días después, un viernes, lo sorprendió escribiendo a escondidas en su móvil, parado desnudo en el pasillo a mitad de la noche. María se había despertado debido a una pesadilla y cuando miró a su alrededor no lo vio tendido a su derecha. Entonces se levantó y fue en su búsqueda, pensando que quizás estaba comiendo en la cocina y se le antojó comer algo también.


    El encontrarlo desnudo en la mitad del pasillo le molestó de sobremanera. Y más le molestó que él no quisiera responder a quién le estaba escribiendo. Estuvieron discutiendo por más de una hora hasta que Dan se visitó y salió del departamento, ofendido porque María no respetaba su privacidad como se habían prometido.


    María se quedó despierta repitiendo una y otra vez la escena en su cabeza. Tratando de recordar las confusas evasivas de Dan a su pregunta. Porque era una sola pregunta la que no quiso responder: “A quién le estabas escribiendo”. Y todo se hubiera calmado.


    María se contuvo para no sacar a relucir el nombre Viv en la conversación, pero le dio a entender que había visto algunas cosas que no le gustaban. 


    Le dijo que no conocía nada de su vida afuera de la natación y la gastronomía. Y que incluso también era una incógnita dónde vivía. Porque sumada a todo el hermetismo con el que trataba su vida estaba el gran tema. El más importante. A casi tres meses de salir María no sabía dónde vivía Dan. Nunca habían estado en su casa. O departamento.


    Dan se negó a contestar las preguntas de María y argumentó que ella era quien no quería saber nada de él, y que ahora estaba buscando una excusa para no demostrar la falta de interés que había demostrado hasta ahora en su vida privada. Tras vestirse se fue del departamento notablemente enojado. 


    En la mañana de ese sábado se encontró con demasiado tiempo libre. Había organizado para pasar ese día y el siguiente con Dan, pero éste no le contestaba los mensajes desde que dejó el departamento la noche anterior. Era la primera vez que discutía con Dan y se había quedado intranquila. 


    Todo había sido tan confuso que empezó a sospechar de lo que había visto. ¿Lo había visto escribiendo en su móvil o la falta de luz y el haberse despertado sobresaltada le había jugado una mala pasada? ¿Era culpa de ella no saber nada de la vida de Dan? ¿Realmente ella había evitado tanto inmiscuirse que había generado una especie de apatía?


    Ese fin de semana fue muy duro para María, que sintió como una carga el tiempo que pasó sola hasta que Macarena regresó el domingo a la noche de la casa de su padre.


     


    * * * *


     


    Llegó el miércoles y no se habían visto. Ni llamado. Ni él le había contestado los mensajes. María no insistió luego del sábado y prefirió esperar que él la contactara. El orgullo le impedía seguir enviándole mensajes. Una hora antes del entrenamiento de Macarena aún se debatía entre ir o no ir al gimnasio a acompañar a su hija como lo había hecho durante los últimos meses. No quería cruzárselo de esa forma, sabía que iba a sentirse incómoda y que la situación no iba a ser auspiciosa, pero al mismo tiempo le parecía infantil no presentarse. 


    La idea había rondado en su cabeza desde el domingo, cuando comprendió que él no iba a responder a sus mensajes. 


    Dan iba a pensar que no era lo suficiente madura como para afrontar la situación pero no estaba dispuesta a pasar otro mal momento. Desde la pelea sus días habían estado surcados por el malhumor que le provocó la discusión. Se sentía insegura, miedosa, e irritable. Así que decidió no acompañar a su hija y fingió un problema en su trabajo de último momento que la obligaba a quedarse frente a la computadora hasta que se solucionara.


    Le escribió a Pablo para que la llevara y se encerró en su cuarto con la computadora hasta que Macarena se fue del departamento. Sabía que si la niña la veía iba a notar que algo estaba mal entre su madre y el entrenador.


    Cuando había pasado media hora de que Macarena empezara su clase, María recibió una llamada de Dan. No sólo se sorprendió de la reacción que tuvo él, sino de que la llamara. Nunca antes había pasado, su comunicación siempre había sido a través de mensajes escritos, de hecho pocas veces lo había visto hablar por teléfono con alguien. Ese era otro de los misterios de Dan.


    —¿Por qué no has venido? — le dijo apenas ella dijo “Hola”.


    —Porque tengo un problema con uno de los servidores…


    —No me mientas — le interrumpió— Los dos sabemos que no existe tal problema con los servidores.


    Ella se quedó callada y durante dos segundos no habló ninguno de los dos.


    —Mira…— retomó él— Sé que me he portado como un estúpido irracional. Quiero que cenemos juntos para que pueda explicarte todo. Entiendo que estés enojada y por eso es que te estoy llamando, porque quiero hacer lo posible para que no lo estés.


    María no podía creer lo que escuchaba. Dan acaba de expresar el mejor pedido de perdón que ha dado un hombre. 


    —Ok. A mí también me gustaría hablar contigo.


    —Mañana en mi departamento.¿Cena?


    —Me parece bien… — dijo ella tratando de ocultar la emoción.


    —Te escribo mañana al mediodía para enviarte la dirección. Pero mañana a las 19 te espero.


    —Perfecto.


    —Besos guapa. Y tu niña ha mejorado la brazada. Ahora podrá batir su propio récord.


    —Besos y gracias por la actualización — rió María y Dan cortó.


    Cuando volvió la niña de entrenamiento María estaba en la cama. Pablo la había llevado a cenar y habían compartido la mesa con Dan, quien le envió una foto de los tres muy divertidos sacando la lengua. La imagen fue más que chocante para María, que no podía creer en qué momento de su vida su novio estaba con su ex comiendo con su hija.


    Antes de acostarse, la niña pasó por la habitación de su madre a darle un beso y contarle que se había divertido con Dan y Pablo cenando esa noche. Estaba muy excitada y parecía que había corrido, por lo que María la desvistió y metió a la cama con ella para que se tranquilizara.


    Dormida junto a ella, con su cabeza en su regazo, le acariciaba el pelo y pensaba en cómo le caería a Pablo saber que estaba con Dan. La relación con su ex seguía siendo buena pero no habían hablado en ningún momento de que María estaba viendo a alguien. 


    Pablo seguía viendo a la misma muchacha del mercado y parecía que en cualquier momento tomarían la decisión de mudarse juntos, por lo cual no debería sentirse mal con la noticia de que Dan estaba ocupando un lugar más cercano en la vida de las dos.


    Si tenía que pensar en la relación con la foto como única prueba, podría decir que Pablo no tenía ningún tipo de aversión hacia Dan. Incluso se podría decir que le caía bastante bien.


    Levantó a la pequeña, caminó con ella en brazos hasta su habitación y la acostó, arropándola y prendiendo la luz de noche. Besó su frente y volvió a su habitación lentamente, tranquila, serena de que finalmente las cosas en su vida estaban tomando otro color.


     


    * * * *


     


    —Bienvenida a mi humilde hogar — le dijo Dan mientras se agachaba en una reverencia para dejarla pasar por la enorme puerta de su departamento, un piso en uno de los edificios mejor ubicados de la ciudad.


    —Muchas gracias, — dijo ella, todavía intimidada por el lujo del lugar.


    Cuando Dan le pasó la dirección de su departamento vio que estaba bien ubicado en una de las zonas más lindas de la ciudad, donde se levantaban las grandes construcciones históricas, aquellas propiedades pertenecientes a la realeza y que, por distintas situaciones, algunos habían llegado a vender.


    El departamento de Dan estaba en una cuadra particular, la que se conservaba mejor y que poseía enormes pisos convertidos en departamentos de lujo de techos altos, cortinas de terciopelo y mármol reluciente.


    El interior del departamento le hizo recordar a María a esas habitaciones que había visto en series de televisión, con lámparas gigantes en blanco y plata dominando desde el centro de las habitaciones bañadas en luz natural que entraban a borbotones por las ventanas altas y que se colaban gracias a que frente a ellas había un enorme patio interior con palmeras centenarias, fuentes y bancos de mármol.


    María no podía evitar mirar maravillada cada detalle de ese departamento gigante en el cual vivía Dan. Los techos altos, blancos ampliaban aún mas la habitación, que tenía como principal protagonista una gran escalera también blanca de escalones azules, como la alfombra en el centro, donde estaban acomodados los sillones también azules con poltronas de color café.


    Más allá se podía ver una puerta que conducía al comedor, donde se entreveía una enorme mesa de madera lustrada, sillas con asiento y respaldares azules y una enorme lámpara color plata.


    El asombro de la mujer parecía agradar a Dan, quien la condujo hasta el ambiente de los sillones, donde la esperaba una botella de champagne y dos copas. Estuvieron charlando unos minutos sobre la casa y el excelente gusto del decorador (Dan confesó que había contratado a un profesional).


    María charlaba con él y al mismo tiempo se preguntaba cuáles serían los verdaderos motivos por los que Dan había estado tanto tiempo “escondiendo” su departamento. ¿Sería para evitar a las cazafortunas? ¿O no le gustaba llevar mujeres a su casa? La justificación que él había dado no era nada convincente. Ella quería saber todo de él y había estado esperando impaciente una invitación para conocer dónde vivía.


    No le importaba tanto el departamento en sí. No. Pero el lugar en donde vive una persona es determinante en muchos aspectos. No por el nivel de ingresos, sino por la importancia que le da al orden, a los objetos, a la limpieza… sobre todo a la limpieza.


    Pero en esos momentos no sabía qué pensar de Dan y su departamento. Todo era tan perfecto, tan de revista de decoración, que no sabía quién tenía frente a sí charlando despreocupado con una copa de champagne en la mano.


    Pensaba que conocía al entrenador y hombre que había visto muy íntimamente durante los últimos meses, pero ahora comenzaba a dudar si realmente lo conocía. Su  departamento demostraba que Dan llevaba una vida repleta de placeres y de excesos. Ahora entendía por qué conocía tantos restaurantes y lugares, no era sólo debido a su carrera profesional, que lo había llevado a recorrer el mundo.


    La vida de Dan estaba marcada por los lujos y los placeres… y el egocentrismo. Una de las habitaciones, reservada originalmente a un estudio y biblioteca, tenía la colección completa de trofeos, fotos, tapas de periódicos, revistas y otros objetos que recordaban la frondosa carrera olímpica de Dan. 


    Una de las paredes estaba destinada a una larga y alta vitrina de vidrio que contenía todas las medallas y trofeos, destacando en el centro un paño de terciopelo azul del que colgaban las olímpicas. Los 4 medallones dorados en el centro, formando un rombo irregular, custodiadas a sus flancos por las 6 medallas plateadas (3 de cada lado) y, bajo el conjunto, las siguientes 6 de bronce.


    Las fotografías y las tapas de revistas salpicaban las demás paredes, e incluso uno de sus uniformes oficiales estaba enmarcado prolijamente dentro de una caja de vidrio. También habían banderines de equipos, pinturas de él y otros objetos relacionados con la natación, como silbatos, gorros y antiparras.


    Dan recordaba cada detalle de cada uno de los objetos que estaban en esa habitación y nuevamente se comportaba como un verdadero macho alfa mostrándoselos a María. Algo debe haberlo excitado mucho porque terminaron haciendo el amor en el sillón que estaba en el cuarto. Dan se excitó de una forma muy distinta esa vez, María llegó a sospechar que no había sido ella el objeto de deseo, sino él mismo.


    Ese altar que había hecho en su honor descubría su verdadero amor propio. Dan era un hombre muy atractivo pero, además, gozaba de una cierta fama y reconocimiento público, y si bien no era una persona que saliera en la televisión con frecuencia, si era consultado por todos los programas deportivos del país cada vez que se acercaba una nueva olimpiada o el equipo nacional era noticia por alguna razón.


    Desde que María lo conoció tuvo que lidiar con su egocentrismo y egolatría, pero nunca había notado el nivel de autoestima que tenía. Cuando acabó sin esperar que María terminara, como sucedía la mayoría de las veces, supo que esa vez había sido distinto. Y no le gustó. Se sintió usada. Pero, como había hecho cientos de veces cuando no estaba de acuerdo con algo, en lugar de decirle algo prefirió ignorar lo que le molestaba. Ni siquiera quería pensar del asunto una vez que hubiera terminado de vestirse.


    Dan se dirigió a su habitación, para meterse en la ducha, como sucedía cada vez que tenían sexo, mientras María decidió recorrer el lugar con la copa de champagne en la mano. Cuando volvió de la ducha Dan sacó el pato que estaba horneando y cenaron mientras charlaban sobre el futuro de Macarena.


    Dan mencionó que había conocido a Pablo pero no hizo ningún otro comentario, a pesar de que María estaba preparada para las burlas que seguramente se le ocurrieron cuando lo vio. El nadador tenía la mala costumbre de burlarse de la gente que él no consideraba guapa, y María estaba segura que iba a hacer lo mismo con Pablo.


    Esa noche María no durmió tranquila y se lo atribuyó a que hacía mucho tiempo, sino años, que no dormía con otro hombre en una casa extraña. Argumentó que tenía que pasar a buscar a Macarena por la casa de sus primas para llevarla al colegio y se fue temprano, sin desayunar y mientras Dan aún dormía.


    Lo despertó con un beso en la frente ya vestida y con la cartera a hombro, le dijo que no se levantara, ya que iba con los tiempos muy justos y no iba a poder tomar ni un café con él. Dan algo quiso decir pero estaba muy dormido para terminar la frase y levantó el pulgar de la mano.


    María salió casi corriendo del departamento y no se sintió cómoda hasta que no estaba de nuevo en su viejo sillón de pana marrón que había comprado en una barata cuando estaba por tener a Macarena.


    Esa mañana se concentró como nunca en su trabajo, al mediodía preparó comida que luego separó en porciones y colocó en recipientes en el congelador del refrigerador. Luego ordenó la cocina, tiró cajas vacías de cereales, bolsas de papel, encendedores que no funcionaban y algunos recipientes plásticos rotos que tenía guardados ocupando espacio en sus alacenas.


    A la tarde aprovechó para ver películas que tenía en su lista de pendientes y salió algunos minutos antes hacia el colegio de su hija para retirarla. 


    Durante todo el tiempo Dan le había escrito para preguntarle cosas cotidianas y ella había sido tan cálida como siempre, olvidando la molestia que tenía la noche anterior y la fobia que había sentido en la mañana al despertar.


    A partir de la pelea Dan había cambiado radicalmente. Ahora estaba más pendiente de ella y de su hija, las invitó a las dos a cenar al departamento en donde también estaba su hijo y comenzó a estar más presente los fines de semana.


    A los 10 días la discusión que habían tenido era parte del pasado. María se sentía más cómoda y segura con el entrenador de su hija, y poco a poco comenzó a contarle algunos detalles a Pablo, hasta que un día le contó sobre la relación que llevaban.


    —¿Qué cara puso? — quiso saber Sofía cuando el viernes siguiente le contó.


    —Nada. No se le movió un músculo de la cara. Ni del cuerpo. A los dos segundos que yo permanecí callada y él me miraba como congelado, enderezó el cuerpo, ya que estaba reclinado hacia mí, y me preguntó qué pensaba Macarena de la relación.


    —Esa niña está más enamorada de Dan que tú.


    —Puede ser…. pero yo lo vi primero y pertenece a mi franja horaria. 


    Las dos rompieron a reír y calentaron un poco el clima de la plaza, que ya se estaba dejando vencer por el invierno que llegaría oficialmente en algunas semanas pero que se había anticipado trayendo temperaturas muy bajas a los últimos días de otoño.


    En lugar de una heladera con champgane esta vez María había llevado café y muffins, los que había comprado en la cafetería favorita de las dos, que quedaba a unas cuadras de la plaza donde se juntaban todos los viernes.


    Esta vez Sofía llevaba un gorrito de lana gris perla que le combinaba con el tapado gris con bordados azules y vivos dorados. Llevaba jeans oscuros y botas cortas de color negro. La cartera también era negra, de gamuza como las botas.


    —Creo que Pablo sospechaba algo, a veces me hacía demasiadas preguntas sobre Dan y sobre cómo conocía tanto de la vida de nuestra hija.


    —No es tonto el pobre hombre…


    —¡Oye! Que no es ningún tonto, y lo sabes. Pero no tenía el coraje de decirle la verdad.


    —¿Por qué? ¿No tiene él acaso novia hace casi un año ya? ¿Tu te tenías que mantener en cuarentena o algo parecido?


    —No, pero las dos sabemos que sigue teniendo sentimientos hacia mí…


    —Con lo que voy a decirte no quiero que te sientas mal María….. pero ya es hora que empieces a pensar que hace rato no eres el centro de su atención ni la niña de sus ojos. Que él haya seguido siendo atento y respetuoso no significa que haya seguido enamorado de ti.


    El comentario no le cayó bien a María y se quedó callada unos segundos mirando hacia la plaza con la taza de café entre las dos manos y a pocos centímetros de su boca.


    —La cuestión, en definitiva, es que no le cayó mal que salga con Dan. Me dijo que le parecía un buen hombre por lo poco que había podido tratarlo y que estaba contento porque sabía que Macarena lo admiraba mucho y que había progresado mucho desde que entrenaba con él.


    —¿Y van a cenar todos juntos para celebrarlo? — dijo con una graciosa mueca y guiñando el ojo Sofía.


    —No sería una mala idea…


    —No, claro que no, sería pésima idea María ¿Te has vuelto loca? Es peor que ir a cenar a la casa de tus padres. Ten el criterio para darte cuenta que aún no pueden jugar al papel de familia moderna feliz. No te pongas en esas situaciones hasta que no tengas que pasarlas. No apresures las cosas que hasta hace dos semanas estabas convencida de que Dan estaba afuera de tu vida.


    —Pero en algún momento vamos a cenar todos juntos…


    —Que suceda en algún momento entonces, espera hasta que llegue y no puedas escapar de él.


    —Quizás tengas razón….


    —¿Quizás? — la interrumpió.


    —Bueno… está bien… tienes razón.


    —¿Entonces mañana vas a ir con Dan a la boda de Cecilia y Diego?


    —Si, es lo más seguro, ya lo consulté con él y le escribí a Cecilia confirmándole que íbamos. Lo más gracioso es que ella cree que voy con Pablo — dijo y guiñó el ojo imitando a su amiga con muy poca precisión.


    —Amiga… no lo intentes más… es más sexy una foca atragantándose que tú guiñando un ojo.


    Esta vez las carcajadas se sintieron afuera de la plaza y las palomas salieron volando por el estruendo que habían provocado.


     


    * * * *


     


    La noche anterior a la boda Dan se quedó a dormir en el departamento de Sofía para que ella se cambiara tranquila y él llevó su traje y zapatos para bañarse allí y salir los dos juntos.


    Antes de dormir habían tomado una botella de champagne con la cena y Dan había agregado algunos vasos de whisky en el postre. Macarena estaba en lo de su padre, donde iba a pasar el fin de semana, ya que hacía varias semanas que no se quedaba con él y quería aprovechar a pasar tiempo con él ya que su madre tenía otras actividades.


    Estando en el sillón, disfrutando de una película, Dan comenzó a frotarle las plantas de los pies suavemente pero, poco a poco, fue aumentando la presión que ejercía con los dedos y subiendo por la pantorrilla. María tenía un vestido verde de pana a la rodilla y había optado por usar medias oscuras de lycra a 3/4, de las que se sujetan en el muslo. Lento, con un ritmo que se acrecentaba, Dan recorría con sus dedos la longitud de la media, masajeaba toda su pierna, rozando apenas con sus dedos el borde de la media con su piel.


    La respiración de ambos comenzó a subir lentamente hasta llegar al leve jadeo. María fingía prestarle atención a la película mientras Dan estaba acariciando su vagina sin quitarle la ropa interior. 


    María comenzó a mojarse y Dan a tocarla con mayor suavidad. Pasaba los dedos por sobre la tela y sentía el efecto que tenía en ella, ya que sentía la piel bajo sus dedos subir de temperatura mientras le frotaba los labios y el clítoris.


    Tan sumida en el placer estaba María que se sorprendió muy gratamente cuando sintió la lengua de Dan recorriendo su clítoris, que estaba comenzando a ponerse duro, haciendo que su lubricación fuera cada vez mejor.


    Suavemente, con la punta primero, y luego con toda su lengua, Dan besaba el sexo de María, excitándola cada vez más, haciendo que sus pezones se pusieran duros y que todo su cuerpo se retorciera al ritmo que le imponía él con su lengua y sus manos, que habían tomado sus caderas y sobre las que ejercía presión cuando él quería que sintiera cómo disfrutaba lamer cada centímetro de su vagina.


    María acabó cuando Dan se lo pidió y luego se irguió para tomarla por la cintura, alzarla y llevarla a la cama, desvestirla lentamente, prenda por prenda, besando cada centímetro de piel que descubría.


    Luego se paró frente a ella y se quitó la ropa, dejando que María viera la dura erección que tenía, mostrándole cómo estaba excitado por ella. Y eso le dijo cuando la penetró.


    A la mañana siguiente Dan se metió en la ducha con ella para juguetear antes de comenzar a prepararse para la boda, que comenzaba al mediodía. Los recuerdos de la noche anterior se cruzaban como flashes ante los ojos de María para conjugarse con las sensuales imágenes de Dan en la bañera enjabonándole la espalda mientras la abrazaba con esos enormes brazos de nadador olímpico.


    Cuando estuvieron listos para ir a la boda María tuvo que tranquilizarlo, porque cuando ya estaba lista, comenzó a besarle la espalda descubierta por el vestido color nude que había elegido para la ocasión. Había decidido recogerse el pelo para acentuar más el escote en forma de V que marcaba su exquisita espalda y cintura. María además había elegido unos aretes largos plateados que combinaban con el sobre y los zapatos de tacón.


    María estaba deslumbrante y Dan acompañaba su estilo. Con una camisa blanca con pequeñas estrellas negras, una corbata negra, pantalón gris oscuro y chaleco también negro estaba perfecto. Su sonrisa sumaba aún más que su increíble y proporcionado cuerpo de dos metros.


    Cuando llegaron a la iglesia a la primera que vieron fue a Sofía, que estaba con un vestido floreado en tonos crema de una tela que parecía flotar a su alrededor, un cinturón rojo, tacones y sobre al tono, una capelina color crema y cinta también roja. Junto a ella estaba su marido, José Antonio, como siempre, sonriente y tranquilo, como lo había visto María desde el día que lo conoció.


    Sofía no pudo ocultar la emoción que le producía conocer en persona al famoso Dan, pero se comportó lo suficiente como para que el nadador no notara la ansiedad en sus palabras. Los cuatro se sentaron juntos en uno de los bancos a conversar y esperar que llegara la novia y comenzara la ceremonia.


    A la media hora los acordes de la marcha nupcial señalaban que la novia estaba ingresando a la catedral y cuando pasó por la fila en donde estaban ubicados María sintió que Dan lanzaba una risa algo nerviosa, lo que la sorprendió pero decidió no prestar atención, creyendo que era una simple casualidad el paso de la novia con la reacción nerviosa de su pareja.


    Cuando terminó la ceremonia religiosa se dirigían al auto Dan pero caminaba muy callado, con una actitud totalmente distinta a la que había tenido antes. Al subir al auto María lo miró como preguntándole qué sucedía.


    —Salí con la novia antes de que conociera a su, ahora, marido — le dijo Dan con una sonrisa entre tímida y culpable.


    María abrió grande los ojos.


    —¿Cuánto tiempo? — quiso saber.


    —Unos dos años…


    —¿Dos años? ¿Cuándo? La conozco a Cecilia del instituto, pensé que conocía a todos los hombres que salieron con ella desde entonces…


    —Hace unos tres años…


    —¿Tres años….? — se detuvo pensativa — Pero si sale con Diego hace cuatro años….


    —Exacto… — contestó él.


    María se quedó boquiabierta. Al principio no podía entender lo que le decía Dan y después recordó que Cecilia muchas veces había dicho que tenía una relación con un nadador con el cual no podía romper pero que tampoco podía tomarlo en serio. Pero nunca pensó que había traicionado a su actual marido con nadie. Según lo que Cecilia había contado desde que conoció a Diego su vida cambió radicalmente y sólo podía estar con él, pero evidentemente, si Dan decía la verdad, Cecilia no.


    Comenzó a hacerle preguntas para entender un poco más lo que le estaba contando Dan y relacionarlo lo que su amiga había contado sobre este misterioso nadador. Y con cada respuesta de Dan recordaba más detalles que había escuchado de su amiga.


    Para cuando habían llegado al salón María creía conocer todo lo que necesitaba sobre la relación de su amiga con su actual pareja. Y se sintió incómoda. No sabía qué hacer. Si actuaba como si no supiera el pasado de Dan y Cecilia iba a quedar como una tonta ilusa a la cual le ocultaban cosas. Pero tampoco creía que era una noticia para comentar, y menos en la boda de su amiga con otro hombre que, seguramente, desconocía que Dan había estado en la vida de su flamante esposa.


    Cuando ingresaron al salón los dos estaban muy callados, especialmente Dan, que ahora se veía casi como amedrentado, temeroso de moverse por el lugar, temiendo encontrarse con la novia o con alguien que pudiera relacionarlo.


    Al acercarse Sofía y José Antonio, las dos mujeres pidieron disculpas y se fueron hacia el tocador y Dan supo que cuando María saliera de ahí su suerte estaba decidida. 


    —Cuando estas dos van al baño así, nunca fue beneficioso para mí. Imagino que ahora tú me harás compañía en la desgracia — le dijo José Antonio esbozando una sonrisa. — Venga, vamos por el primero de los muchos tragos que tomaremos hoy. 


    El lugar estaba compuesto por dos espacios, uno al aire libre, bajo una galería en donde se había levantado la pista, una gran barra de tragos y una estación de comida. Aunque estaban en los últimos días de otoño el clima estaba maravilloso, un sol radiante bañaba la galería y se colaba entre la enredadera que aún se mantenía verde con algunas hojas amarillas.


    Adentro estaba la recepción, una antesala y un gran comedor con techos altos y ventanales rectangulares de vidrio, uno de los cuales llevaba a la galería y el patio donde estaba armada la pista.


    En el salón las mesas redondas albergaban a unas 8 personas y habría unos 400 invitados a la boda que comenzaban a llenar el lugar.


    En el baño Sofía no podía creer lo que le contaba María y en pocos segundos las dos se pusieron a repasar la vida de Cecilia, recordar qué les había dicho en esos momentos, cuándo había conocido a Diego y cómo fue posible que salieran durante dos años sin que ellas supieran que la relación había sido tan larga.


    Cecilia no se caracterizaba por ser una amante de la verdad, pero principalmente los sujetos de sus mentiras eran los hombres, pocas veces había mentido descaradamente a sus amigas como parece que fue el caso de la relación con Dan.


    Había contado que salía con un nadador, nunca había dicho su nombre, pero tampoco había dado a pensar que era Dan quien había estado acostándose con su amiga durante todo ese tiempo. 


    Entre las dos decidieron que iban a decirle a Cecilia que sabían lo de Dan, porque lo más importante era rescatar el gesto que había tenido él en contarle la verdad a María. Ambas acordaron que él perfectamente podría haber guardado el secreto, pero prefirió ser franco con María. No era un gesto menor.


    Al salir del tocador el semblante de María había vuelto a ser bueno y la charla con su amiga había logrado espantar cualquier fantasma que hubiera cruzado por su mente. Cuando Dan la vio acercarse a él con una sonrisa, suspiró tranquilo y José Antonio le dio un golpecito con el codo, como alegrándose por él. O por los dos.


    María le contó que había decidido mencionarle a Cecilia que ella sabía de su pasado.


    —Vamos a disfrutar de esta boda, que es lo que vinimos a hacer — le dijo ella besándolo tiernamente en los labios.


    —Pues para disfrutar un poco más nos estaría faltando un trago — dijo Sofía, metiéndose en la conversación y dando a entender que había escuchado toda la charla que Dan y María acababan de tener.


    Los cuatro fueron hasta la barra a pedir tragos y se encontraron con otros amigos, María presentó a Dan y estuvieron charlando animadamente hasta que la novia y el novio ingresaron al salón con el aplauso de todos.


    Entonces los invitaron a pasar al salón arreglado para el almuerzo, donde continuaron con la charla, ya que estaban todos ubicados en la misma mesa.


    Sofía esperaba ansiosa el momento en que Cecilia viera a Dan, y parecía una quinceañera nerviosa esperando que los novios se acercaran a su mesa a saludar y viera al novio de María.


    No pasó mucho para que Sofía viera su deseo cumplirse. Los novios llegaron a las risas y muy entusiasmados y la transformación en la cara de Cecilia fue casi de manual, pasó de tener una sonrisa de oreja a oreja a colocar la expresión de pánico más graciosa que Sofía había visto en su vida y lamentó no haber estado filmando con su móvil el momento.


    Cecilia creyó que nadie había visto su expresión hasta que notó que Sofía la miraba con risa burlona y ojos acusadores, mostrándole con alevosía lo que estaba buscando que supiera su amiga. “Lo sabemos todo” le dijo gesticulando y moviendo los labios cuando se encontró con los ojos asustados de la novia.


    María también estaba atenta a la escena, aunque su atención estaba puesta en Dan, quien no movió un músculo de más y actuó con total normalidad, como si no conociera a quien estaba de vestido blanco. No sabía qué se esperaba de él, pero prefirió ser lo más discreto posible, y lo logró.


    Cuando Cecilia y su flamante marido abandonaron la mesa las dos amigas se miraron cómplices y lanzaron una risa juguetona. María sabía que Sofía había hecho lo posible para que Cecilia se sintiera incómoda sin que el resto de los presentes notara algo y que lo había logrado. Se conocían lo suficiente como para saber cómo iba a actuar la otra y confiaban ciegamente en las acciones de la otra.


    Después del brindis por los novios, brindar, almorzar, comer el postre y volver a brindar, el ánimo en la boda ya era típico de estas celebraciones. Risas y cantos por doquier se escuchaban a pesar de la banda que tocaba jazz en el escenario colocado al final del salón, atrás de la mesa principal de los novios, que atravesaba todo el salón.


    Cecilia tenía 5 hermanas, todas sentadas en la mesa junto a ella, acompañadas de sus maridos e hijos. A su vez tenía una gran cantidad de tíos, primos y sobrinos, todos presentes ese día. Por el lado de Diego la familia era más chica pero más ruidosa. Los 2 hermanos del novio medían más de dos metros y eran jugadores de rugby, muy amantes de la cerveza y los banquetes, a los que se sumaban los primos, alrededor de 7 varones más, todos amantes de la pelota ovalada.


    Cuando bailaron el vals en la pista de baile, el 80 por ciento de los invitados a la boda tenía un alto contenido de alcohol en sangre, y fue ahí cuando la novia se cruzó bailando a Dan, que estaba solo mientras María buscaba algo que comer junto a Sofía y José Antonio.


    Cuando María regresó con Dan fue el exacto momento en que Cecilia se le paró a bailar enfrente. Y él fuera de sentirse incómodo, la tomó por la cintura y la acompañó con sensuales movimientos.


    Las hermanas de Cecilia aplaudían alrededor, divertidas de lo que estaba haciendo la novia en ese momento, en las narices del novio, que estaba ya mostrando signos graves de embriaguez y aplaudía junto a las mujeres.


    Paralizada frente a la situación María no podía reaccionar ante la escena que estaba viendo y que le era absolutamente inesperada. Desde que supo sobre el pasado en común de Dan y Cecilia intentó que él no tuviera ningún minuto incómodo frente a la novia. 


    Enceguecida y paralizada mirando a los dos bailar la encontró Sofía, que tampoco podía creer la escena que estaba viendo. Pero rápida de reflejos, se lanzó a bailar entre los dos y separarlos, no sin tirar una mirada de odio a Dan y a Cecilia, lo que hizo intentando que los demás no lo notaran.


    Dan se sintió avergonzado y miró a María, que continuaba mirándolo con odio mientras sostenía el trago y un sándwich que le traía a él. Se acercó lentamente hacia ella y le pidió perdón, pero María suspiró con fuerza y lo miró tratando de calmar la mirada.


    —No vas a arruinarme el día — le dijo. — Voy al tocador, espérame aquí.


    María dio media vuelta sobre sus talones y se dirigió al baño, todavía ciega por la furia. Sofía la escuchó maldecir y pegarle a la puerta del compartimiento dentro del cual se había encerrado para maldecir y gritar para quitarse todo el enojo que había acumulado.


    Cuando abrió la puerta se había despeinado, así que se dirigió al espejo, se acomodó la coleta, sacó un labial del sobre que llevaba consigo, sonrió al reflejo de Sofía, que estaba al lado de ella y su amiga le devolvió la sonrisa para salir ambas del lugar.


    La noche terminó bastante bien, Sofía y María se divirtieron toda la noche bailando y tomando mojitos, mientras José Antonio era el encargado de custodiar a Dan, que había optado por mirar bailar a las dos mujeres sentado en uno de los sillones que estaban acomodados alrededor de la pista de baile, en el lado opuesto a la barra de tragos.


    Cuando terminó la fiesta, María se marchó en el auto de Sofía. Al llegar a su casa la cantidad de alcohol que había consumido la lanzó a la cama sin quitarse el vestido. A la mañana siguiente se despertó con frío y a duras penas se quitó los zapatos, el vestido y se acostó, tapándose casi por completo con el edredón y escondiéndose entre las almohadas.


    Cerca del mediodía el sol le empezó a molestar en los ojos y decidió levantarse para ir al baño. A duras penas se levantó, envolviéndose con la manta pequeña que estaba a los pies de su cama. Así fue hasta el cuarto de baño, se miró la pintura corrida de los ojos y se sentó en el inodoro a hacer pis.


    Lavó su cara y quitó el exceso de maquillaje que desfiguraba su expresión, haciendo honor al dolor de cabeza que empezaba a tener. Tomó una aspirina del gabinete del espejo, se la tragó sin tomar agua y se dirigió arrastrando los pies hasta la cama, donde se volvió a dormir profundamente.


    La despertó el timbre del departamento. Macarena había vuelto de la casa de su padre y no podía ingresar con su llave porque su madre había dejado puesta la suya al entrar. Maldiciendo se levantó sin saber que la culpable de esos timbrazos era ella.


    La niña apenas vio la cara de su madre comprendió que algo había salido mal y no quiso preguntar, se fue derecho a su habitación alegando tener sueño y querer levantarse más temprano al día siguiente.


    Sólo entonces María se dio cuenta que no había comido nada en todo el día. Arrastrándose volvió al cuarto, se colocó el pijamas y volvió a la cocina para abrir la heladera y ver qué podía comer.


    Todavía quedaba un buen trozo de la carne mechada que había preparado Dan el viernes, la tomó, cortó en rodajas, tostó pan, cortó tomate y se hizo un gran sándwich. Y si bien se sintió un poco más recuperada y la resaca parecía abandonar su cuerpo, el enojo no se había retirado.


    Estaba furiosa por haber confiado en Dan, por haber querido tener una relación con un hombre que no tenía nada en común con ella, porque se había quedado con él por lo físico y lo sexual y porque le arruinó la fiesta de bodas de una de sus amigas.


    Entendió que siempre el problema había sido que ella no había querido ver que Dan era un mujeriego y que nunca iba a dejar de serlo. Recordó el mensaje que le vio en el celular de la tal Viv y empezó a sumar piezas del rompecabezas, excusas para ir a tal o cual lugar, pequeñas acciones que le habían hecho ruido, explicaciones de más que ella no había pedido sobre las horas en las que no estaban juntos y lo más evidente, por qué había pasado tanto tiempo hasta que conoció el departamento.


    Ahora le era claro todo. Se sintió tonta por darse cuenta tan tarde por qué no la llevaba a su departamento, donde seguro siempre estaba con otra mujer, a la que manipulaba como ella, haciéndole creer que él era discreto cuando en realidad estaba ocultando las relaciones que mantenía en paralelo.


    Dan no iba a cambiar por María. Es posible que en algún momento, especialmente en estas últimas semanas, había hecho el intento, pero no había podido frenar su instintos y ella no estaba dispuesta a estar con un hombre que sólo tenía de bueno lo físico.


    Para María el hombre perfecto era una combinación de los dos hombres que hoy tenía en su vida. Parte de la personalidad de Pablo con el físico y la actitud de Dan. ¿Tenía que incluirlos a los dos en su vida para ser feliz? 


    Llegó el miércoles y María tenía que llevar a Macarena al entrenamiento con Dan, como todos los miércoles, pero esta vez fue, no como la anterior vez que decidió ignorarlo y no pasar por un mal momento. 


    La diferencia es que esta vez estuvo todo el tiempo mirando a su hija o a su móvil, sin prestarle atención a él, como hacía cada vez que presenciaba los entrenamientos. Incluso la llamó a Sofía para juntar fuerzas y no mirarlo. Y nuevamente eso fue lo peor que podía hacerle: ignorarlo.


    Dan adoraba ser el centro de atención. El mundo estaba hecho para complacerlo y no le gustaba que le dieran la espalda y trató de llamar la atención de María durante las dos horas que estuvieron en el gimnasio, hasta que al finalizar el entrenamiento, luego de enviar a sus alumnos a las duchas, fue hasta las gradas para sentarse junto a ella.


    —Hola — le dijo tímidamente mientras la miraba a los ojos.


    —Hola — le contestó ella como si nada hubiera sucedido.


    —¿Por qué no has contestado mis mensajes?


    —Porque no quería hablar contigo.


    —No sé cómo pedirte perdón María, no pensé que fueras a enojarte tanto sólo por bailar con tu amiga.


    —No reduzcas la situación a esa frase, sabes perfectamente por qué me enojé y que tengo razones para mantenerme enojada.


    —No, disculpa, no quiero minimizar lo que sentiste en ese momento o lo que sientas ahora. Quiero que sepas que no quise lastimarte, nunca fue mi intención….quizás el alcohol me nubló y no pude ver que la situación te podía molestar. Sé que estuve en falta y ahora necesito hacer todo lo posible para tratar de solucionarlo.


    María lo miraba atentamente, pensando en cómo hacía Dan para montar el numerito y lanzar las disculpas con palabras tan acertadas pero que, ahora sabía, estaban vacías, eran dichas sólo pensadas para agradar, para solucionar un conflicto, para evitar la pelea, pero no porque las sintiera.


    —Es una situación difícil Dan, siento que no puedo confiar en ti. Hay muchas cosas que ahora entiendo y que antes no comprendía. Creo que tú eres quien tiene que pensar la relación, yo siempre estuve contigo y le di una oportunidad a estar en una relación. Tú no…


    —Pero quiero tener una relación contigo — la interrumpió.


    —Me parece que no es el momento ni el lugar de hablarlo.


    —¿Vamos a cenar los tres y luego lo hablamos?


    —No creo que sea oportuno.


    En ese momento llegó corriendo Macarena, que ya se había duchado y quería ir a comer algo. Dan aprovechó la situación y la convenció a la niña de ir a comer a la hamburguesería argentina que tanto le gustaba.


    María no se negó, porque muy dentro suyo quería solucionar su problema con Dan y estar con él, pero tampoco le pareció bien que utilizara a la niña para lograr lo que él quería. Sin embargo los tres fueron a cenar y pasaron un buen momento, aunque al salir del lugar Dan las acompañó hasta la puerta del edificio. La decisión no la tomó María, sino él, que le pidió que pensara en la posibilidad de volver a estar juntos y le dio un sobre cerrado.


    —Piénsalo, pero si dices que no voy a entenderlo — dijo, dio media vuelta y se alejó.


    María abrió el sobre y vio dos pasajes de avión a nombre de ellos dos.


    Los siguientes días Dan le envió mensajes a María en donde le contaba sobre sus días, las actividades que realizaba y otras cosas relacionadas con las competencias a las que había anotado a Macarena. 


    A los dos días la invitó a cenar a su departamento el viernes en la noche y ella aceptó. Esa tarde con Sofía hablaron sólo de eso, porque aún no sabía qué esperar o cómo reaccionar a los pedidos del nadador olímpico.


    —Las cosas en su lugar María, ¿Tu qué quieres? ¿Casarte y formar otra familia? 


    —No lo sé, nunca pensé en casarme ni formar una familia y cuando me quedé embarazada de Macarena replanteé mis objetivos, pero era distinto, ahora es menos lo que arriesgo pero siento que es mayor responsabilidad.


    —¿Entonces qué quieres?


    —Quizás estar con alguien, cenar, irme de vacaciones, tener sexo, dormir acurrucada en las noches de invierno…


    —¿Entonces por qué le pides más a Dan? Es claro que su actitud en la boda no fue la más correcta, pero tampoco es el fin del mundo. Y ahora él ha mostrado que está interesado en ti, te ha pedido cientos de veces perdón y está intentando que vuelvan. Estuviste años con Pablo, con un hombre que no te generaba ni el 20% de lo que te genera Dan, por primera vez en años te veo más feliz, tranquila, más segura. ¿No es posible que le des otra oportunidad?


    —Si… pero no quiero estar pensando que en el momento en que abandona mi departamento está hablando por teléfono con otra.


    —Esa seguridad no la tiene nadie, ni siquiera yo. ¿Lo quieres? ¿Lo amas?


    —No, si tengo que hablar de amor, no creo que lo haya amado nunca. Sí lo quiero, me divierte, me hace bien.


    —Si no lo amas no puede dañarte.


    —Pero sí me hace enojar.


    —Bueno, tampoco hay que hacer mucho para hacerte enojar — dijo guiñando un ojo divertida Sofía.


    Las dos rieron, miraron sus móviles y se pararon al unísono del banco.


    —Esta noche veremos que me dice, pero el problema es que siempre usa las palabras correctas. Es odioso que sea tan perfecto en ese aspecto.


    —En ese aspecto y en el aspecto que respecta a su musculatura….


    Las amigas se despidieron con un beso y un abrazo para luego tomar caminos opuestos, como sucedía todos los viernes. Sofía se fue pensando en que seguramente lo vería a Dan durante muchos años más, y si bien no era el tipo correcto para su amiga, Pablo tampoco lo había sido y hacía 10 años que estaba en la vida de las dos.


    María se sintió mejor después de la charla con su amiga, como sucedía siempre que confiaba en ella sus sentimientos y pensamientos. Caminando tranquila hacia su departamento pensó en qué vestir esa noche, quería impactarlo a Dan a pesar de que ya sabía que cualquier cosa que vistiera, terminaría en el piso.


    Al principio había pensado que Dan era el hombre de su vida, pero cuando se dio cuenta que no estaba enamorada, comprendió que sólo era un hombre en su vida. Un hombre que la había ayudado a cortar el lazo que tenía con Pablo, mejorando su relación con el padre de su hija, que también había podido recuperar las riendas de su vida.


    Era obvio que Dan iba a tener demasiadas mujeres en su vida, era uno de los hombres más atractivos e interesantes que había conocido, además de ser encantador. Si podía manejar los celos, podía manejar la relación.


    No había nada malo en estar con alguien para divertirse, disfrutarse mutuamente y compartir experiencias. Sobre todo si las experiencias que compartían iban a ser del calibre sexual que habían sido.


    Cuando llegó al departamento ya tenía decidida la respuesta para Dan. Tomó el sobre con los pasajes que había dejado en una repisa repleta de libros, lo abrió, sacó los pasajes, los miró con detenimiento. Volvió a guardarlos en el sobre y los dejó sobre la mesa del comedor.


    Macarena estaba en la casa de su padre e iba a estar ahí todo el fin de semana.


    Para esta ocasión volvió a elegir un vestido de invierno color bordó a la rodilla, medias negras y botas altas color marrón, llevaba el pelo suelto y sólo había colocado carmín rojo en sus labios y máscara negra en sus pestañas. Tomó la cartera, el abrigo del perchero junto a la puerta y miró el sobre con los pasajes sobre la mesa.


    Los tomó y guardó en su cartera. Salió de su casa sonriendo, feliz de haber tomado una decisión.


     


    


    


    

  


  
    



    Olvídame


     


    Segunda Oportunidad con
su Ex-Pareja y Amor Verdadero


     


    1


     


    Algunas cosas son para siempre. Por ejemplo, da igual que pases diez años en el extranjero, cuando vuelvas tu hermano va a seguir escaqueándose de todo lo que implique un poquito de esfuerzo, igual que hacía cuando te fuiste. 


    -Oye, Paz, ¿de qué año es esto? En serio, en vez de venir de Inglaterra parece que viene del siglo pasado –me dijo desde el sofá sujetando mi reloj de pulsera con un dedo.


    Se había apoltronado allí con una cerveza para hurgar en mi equipaje desde que había llegado, mientras su mujer Natalia y yo abríamos cajas, colocábamos muebles y movíamos maletas, y sus tres hijos sembraban el caos entre mis pertenencias chillando como posesos.


    La casa parecía una zona de guerra y en mitad de aquel pandemónium a él sólo se le había ocurrido pescar mi joyero de una de las maletas y curiosear dentro.


    -Daniel, por dios, ¿quieres soltar eso y ayudarnos? –le regañó Natalia, que es tres cuartos del total de todas las razones por las que mi hermano puede considerarse un adulto. 


    -Como me rompas el reloj te mato –advertí esquivando a mis sobrinos para recuperarlo. 


    -¡No se cogen las cosas de los demás, papá! –aportó el más mayor mientras metía los brazos hasta el codo en una de las cajas abiertas, buscando alguna de mis pertenencias que agenciarse para pasar el rato.


    La ironía no se me escapó, pero no iba a minar el argumento de mi pequeño defensor con detalles técnicos.


    Mi hermano se echó a reír cuando le arrebaté el reloj.


    Al igual que yo, Daniel tenía el cabello negro y los ojos del mismo azul oscuro que nuestro padre, pero él había heredado los rasgos faciales más dulces del lado materno de la familia, lo que le daba un aire amistoso que jamás parecía desaparecer y siempre le habían hecho popular entre amigos y potenciales conquistas románticas.


    Yo en cambio me tenía que conformar con los rasgos paternos, que me daban un aspecto mucho menos carismático. Como mi hermano solía decir cuando quería molestarme, yo tenía una cara ideal para una entrevista de trabajo y él para la cena de empresa.


    Aunque para ser completamente honestos no podía echarle toda la culpa a la genética, porque mi padre siempre se las había apañado bien para rodearse de amigos, sencillamente no tenía aquella expresión universal que tiene siempre el graciosillo del grupo, que era exactamente la que tenía mi hermano.


    Me puse el reloj con un suspiro, mirando a mi alrededor. Estábamos en el salón de mi nuevo piso, rodeados de cajas de cartón, muchas de ellas abiertas y otras aún por abrir aguardando junto a la pared, maletas y algún que otro mueble de Ikea sin montar.


    No recordaba que la mudanza de España a Inglaterra diez años atrás hubiese sido tan caótica. Pero claro, sospechaba que las circunstancias que rodeaban a ambas mudanzas podían estar influenciando aquella impresión. Para empezar, la primera mudanza apenas podía considerarse como tal, porque en principio sólo iba a quedarme nueve meses.


    Había llegado a Inglaterra con el corazón roto, una joven estudiante aprovechando su estancia en el extranjero para hacer contactos, investigar y cerrar heridas.


    En la residencia de estudiantes me ayudó a deshacer las maletas otro estudiante de fuera como yo, un muchacho alto con el pelo desordenado y una sonrisa enorme con el que me había revolcado un par de veces en las semanas siguientes.


    Una de las muchas distracciones que había buscado los primeros meses para paliar la soledad y el mal de amores, hasta que la rutina familiar del trabajo de investigación me había ayudado a calmar el dolor y a concentrarme en lo que realmente importaba: mi carrera, por la que siempre había luchado con uñas y dientes. 


    -Es un buen piso –me dijo Natalia suavemente al verme mirando a mi alrededor (seguramente con expresión embobada) mientras evocaba todos aquellos recuerdos.


    Quizás se imaginaba que estaba acordándome del hogar que había dejado en Inglaterra y estaba intentando animarme.


    -Oh, sí –dije rápidamente, sacudiéndome la nostalgia sin piedad-. Era justo lo que buscaba. En buenas condiciones, acogedor, en una zona tranquila… 


    -Está bien, pero con lo que has ahorrado por ahí podrías haberte comprado una casa más grande y completamente amueblada –dijo Daniel distraídamente, que ahora se estaba dedicando a registrar otra de las cajas abiertas que descansaban cerca del sofá.


    No podía culpar a mis sobrinos de querer meter las manos en todos los cajones que encontraban. 


    -¿Qué sabrás tú de lo que he ahorrado?


    -Venga ya, has estado dando clases de literatura en una universidad inglesa unos años y eso deja algo de pasta, ¿no?


    -No era de las mejores.


    -Aún así. Y… el libro ese… la mona…


    -Monografía.


    -Eso. Y ya sé que todo eso no da muchísimo dinero, pero no tienes hijos, ni viajas, ni haces nada más que trabajar, así que todo lo que has pillado tiene que estar en algún lado, ¿o es que te lo has gastado todo en relojes de pulsera feísimos? ¿Por qué me miras así?


    -Me sorprende que sepas que he escrito una monografía.


    -Mamá me da la vara con todo lo que haces por ahí.


    -Ah. Eso lo explica todo. 


    -Aunque se queje de que trabajas mucho le gusta que seas famosa.


    -Famosa… -me eché a reír por lo bajo.


    -Bueno, famosa en lo tuyo. Famosa entre frikis de Shakespeare –dijo recostándose en el sofá y pasando una pierna por encima del reposabrazos con una sonrisa.


    -¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me encanta que no tengas ni idea de lo que hago? Shakespeare ni siquiera es del país de la literatura en la que me especializo, por no hablar del siglo. Buen trabajo, Dani.


    -No cambies de tema. En serio, Paz, ya que estás de vuelta y te han ofrecido una plaza fija aquí podrías haberte comprado un sitio más grande. Siempre estás igual, no hay nada malo en darse un pequeño lujo. Eres peor que esos tíos de Esparta que vivían en una celda con una cama y un taparrabos.


    -Por dios… -me froté el puente de la nariz suavemente-. Esta es la clase de sitio que quería –dije sinceramente-. Y no es tan pequeño, tiene dos baños, habitación de invitados…


    -Sólo digo que si te puedes permitir algo mejor, no entiendo por qué no lo compras.


    -Voy a vivir sola, esta casa es todo lo que necesito para estar cómoda.


    Que conste que no lo decía para que Daniel dejara de darme la lata. La elección del piso había sido largamente deliberada y el ganador había prevalecido sobre algunos más amplios y en zonas más céntricas.


    Había buscado un lugar silencioso y no muy alejado del campus, donde pudiera trabajar tranquila y que fuera cálido en invierno. No quería un piso enorme que estuviera siempre oscuro y vacío cuando llegara el frío, demasiado grande para una sola persona.


    Quería un hogar como al que me había acostumbrado durante los últimos diez años, solitario pero cálido, a mi medida. Un lugar pensado para vivir y trabajar sola, sin esperar que eso fuera a cambiar en el futuro. 


    Cuando me habían ofrecido un puesto en la universidad española en la que había empezado la carrera de filología inglesa tantos años atrás me lo había pensado mucho antes de aceptar, pero aunque mi campo se desarrollara con más facilidad en Inglaterra me estaban ofreciendo un puesto fijo y libertad para formar un grupo de investigación en el futuro, lo que suponía un ascenso considerable sobre la plaza de profesora asociada que disfrutaba hasta entonces.


    Me había costado mucho esfuerzo llegar hasta allí y habría debatido rechazar la oferta y seguir ascendiendo en terreno inglés, pero aquel cambio de puesto de trabajo suponía también la posibilidad de estar cerca de mi familia después de diez largos años.


    Aunque no me consideraba una persona dada a la añoranza y ya pensaba en mi lluviosa ciudad británica como en un segundo hogar, no podía evitar pensar en que la salud de mi padre se había deteriorado en los últimos años y no quería estar lejos si las cosas empeoraban aún más. Habían pasado diez años.


    Tenía mis ahorros, me había forjado una reputación sólida como académica y tenía un nuevo proyecto en marcha que podía completar en cualquier lugar sin depender de nadie. Era hora de volver a casa. 


    O a la ciudad que había sido mi primera casa. A estas alturas era difícil saber exactamente dónde estaba mi hogar. 


    A pesar de todo, a veces me preguntaba si había tomado la decisión correcta. Diez años es mucho tiempo, y aunque había visitado a mi familia regularmente, la vida había seguido su curso en España y ahora nada se parecía a lo que había dejado cuando me fui.


    Apenas conocía a mis sobrinos, a los que había visto en un puñado de ocasiones (un par de Navidades, algún bautizo, una boda… yo era esa tía ausente de la a veces no se acordaban, y ellos eran esos niños que se habían transformado por completo cada vez que los veía).


    Mis padres habían envejecido casi sin que me diera cuenta, en pequeños detalles que cada vez parecían pesarles más sobre los huesos. La ciudad estaba cambiada, mi bar favorito desparecido, el centro comercial al que solía ir al cine con mis amigos los fines de semana era ahora una urbanización.


    Mis amigos, los mismos que se habían casado, habían tenido hijos, o se habían marchado de la ciudad, a los que les había perdido la pista hacía años. 


    Todo el mundo que se enteraba de mi regreso me sonreía y me decía “bienvenida a casa”. Y había vuelto a casa, sí, pero a una que ya no reconocía y que de momento sentía más extraña que la que había dejado atrás.  


    Suspiré una vez más, porque ya era tarde para arrepentirse. Trabajaría duro, como siempre, y acabaría por hundirme en la rutina hasta que encajara una vez más. Y además tenía a mi familia allí.


    Esta vez no estaba sola, me decía. Aunque sentada entre las maletas abiertas del nuevo piso me encontré añorando el repiqueteo familiar de la lluvia en mi ventana y el paisaje que me devolvía la mirada desde mi estudio cuando oteaba a través del cristal la calle de adoquines húmeda y las farolas grises que había detestado al llegar a Inglaterra. 


    Pero ya era suficiente. Había trabajo que hacer y no tenía tiempo de ponerme melancólica.


    -Dani –dije levantándome del suelo y sacudiéndome los vaqueros-, necesito que lleves esa caja con la etiqueta morada a mi habitación, que yo no puedo moverla sola.


    Mi hermano se levantó del sofá con un rugido y persiguió a sus hijos unos metros, que salieron corriendo hacia el pasillo dando chillidos deleitados: 


    -¡Pues claro que voy a llevarme esa caja! –dijo Daniel con voz grave alzando los brazos y sacando músculos; su mujer puso los ojos en blanco a mi lado. 


    -A ser posible llévatela con menos rugidos –dije yo llevándome uno de los muebles sin montar a una esquina-. Vamos a intentar que los vecinos no me odien incluso antes de mudarme.


    Aunque sinceramente, sospechaba que después de tener a mis sobrinos allí varias horas ya era tarde para eso.


    -Joder, ¿pero qué has metido aquí? –gruñó Daniel, haciendo un ruidito lastimero cuando puso los brazos alrededor de la caja e intentó levantarla.


    -Son libros para el trabajo.


    -¿Todo esto son libros?


    -Esos sólo son parte de los que necesito para el proyecto que estoy investigando ahora mismo.


    -Estarás de coña… –murmuró mirando de reojo las demás cajas que se amontonaban junto a su nueva archienemiga.


    -Tenía la intención de abrirlas e ir llevando los libros poco a poco a sus estanterías, pero quiero seguir con el proyecto lo antes posible, así que estaba pensando llevarme esa caja entera a mi habitación.


    Daniel me miró un momento en silencio, negando con la cabeza:


    -Acabas de llegar a tu país natal después de diez años fuera, casa nueva, trabajo nuevo, estamos a viernes… y lo que quieres es llevarte una caja gigante de libros a tu habitación a medio amueblar para poder seguir trabajando.


    Increíble. A saber que otras barbaridades has estado haciendo por ahí sin supervisión. Esto se tiene que acabar.   


    Y ese fue el último momento del día en el que tuve un atisbo de control sobre la situación, antes de que mi hermano decidiera que se había acabado el horario de mudanza.


    Enchufó el televisor, programó los canales (cosa que hizo bastante rápido y con maña, por cierto, a pesar de haberse pasado toda la tarde rezongando en horizontal en mi sofá nuevo) y pidió pizzas para cenar.


    Aunque intenté quejarme, tengo que admitir que cenar en familia por primera vez en años sin que hiciera falta ninguna ocasión especial para ello, ni Navidad, ni una boda, tan sólo una noche de viernes cualquiera y un plan improvisado, me subió bastante el ánimo. 


    Y allí, con la guardia baja entre el alcohol de la cerveza que hacía meses que no probaba y la agradable sensación de tener el estómago lleno tras un día de trabajo, ajetreos y habitaciones patas arribas, mi hermano empezó a hacer lo que mi familia hace mejor: ofrecerte un plan y después asegurarse de que puedas negarte.


    -Oye, Paz, ¿por qué no vienes a dormir a casa este fin de semana? –dijo Daniel sacándole un trozo de pizza de la boca al mediano de sus tres hijos, que había estado metiéndose porciones más y más grandes con ánimo científico hasta que había encontrado una lo bastante grande como para no poder tragársela-. Y mañana si hace falta. Hasta que dejemos este sitio listo, ¿qué te parece? Este no es sitio para dormir ahora mismo teniendo a la familia a tiro de piedra.


    -No creo que sea buena idea... Ya me estáis ayudando con la mudanza y no quiero daros más tarea, que ya estáis bastante entretenidos –dije señalando hacia los niños discretamente.


    -Venga ya, no querrás ponerte ahora a sacar las sábanas, hacer la cama y todo el lío –Daniel debió leer en mi rostro lo poco que me apetecía y aprovechó ese segundo de debilidad-. O puedes ir a casa de papá y mamá, seguro que les encanta que pases allí el fin de semana. 


    -¿Cómo voy a decirles a esta hora que voy a dormir allí? –dije antes de darme cuenta de que con aquella frase estaba firmando mi sentencia de traslado.


    -¡Se acuestan tarde, no te preocupes! –Dijo él sacando el móvil y empezando a marcar sin darme oportunidad a mediar palabra-. Ya verás que bien vas a dormir en casa, como en los viejos tiempos. Y mañana volvemos y seguimos arreglando esto. 


    Miré a Natalia, que se encogió de hombros con una sonrisa. Era inútil intentar resistirse una vez que mis padres o mi hermano decidían agasajarte con su calor familiar.


    Esa era otra cosa que casi había olvidado: lo fácil que era perder la voluntad en mi familia y dejarte arrastrar por sus buenas intenciones quisieras o no. Aún así decidí no resistirme en aquella ocasión y dejarme llevar.


    Sabía que mis padres iban a volverme loca durante el fin de semana y que dormir en mi antigua habitación podría traerme recuerdos que no quería rememorar, pero en cierto modo me gustaba que se preocuparan por mí.


    Así que aquella noche, bien pasadas las once, salí del garaje de mi nuevo piso en el coche de mi hermano rumbo a casa de mis padres, con una maleta llena de ropa, un neceser, el portátil y mi caja de libros (que había sido lo único en lo que no había claudicado).


    La calle estaba llena de gente rumbo a casas de amigos, bares y encuentros para celebrar el comienzo del fin de semana. Sentada en el asiento trasero con mis sobrinos, apoyé la frente en el cristal de la ventanilla y sonreí ligeramente.


    Puede que todo fuera distinto y que no reconociese la ciudad que había dejado hacía una década, pero en el fondo seguía siendo la misma. A lo mejor sólo tenía que darle un poco de tiempo.
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    La antigua casa familiar, en la que ahora sólo vivían mis padres, había visto mejores días (y años), pero seguía teniendo cierto encanto que no había perdido a pesar de la fachada deslucida y los signos de óxido en las rejas antediluvianas que decoraban las ventanas.


    La casa sólo tenía un piso y un patio interior donde mi padre tenía un jardincito en el que pasaba la mayor parte del tiempo, y guardaba algunos de los mejores recuerdos de mi vida. A su alrededor se alineaban en la calle otras casas iguales y algún local comercial que seguía allí desde mis años escolares. 


    Cuando entramos al barrio con el coche recordé lo mucho que siempre me había gustado el aire apartado y silencioso que tenía el lugar. Estaba bastante apartado del centro y los pocos edificios que había no era demasiado altos.


    Era un barrio antiguo, pequeñas casas de un piso como la de mis padres en su mayoría, cada una rodeada por un pequeño muro o una verja de metal, cubiertos de plantas trepadoras.


    A aquella hora, aprovechando que los días y las noches aún eran cálidos, muchos vecinos tenían las puertas abiertas y charlaban en los patios, tenues luces iluminando los jardines. 


    Daniel no se equivocaba, mis padres estaban encantados de vernos a pesar de la hora. Mi madre cazó a todos sus nietos por turnos para besuquearlos hasta que se escurrieron para registrarle los bolsillos al abuelo, que solía llevar alguna moneda o chuchería.


    Luego intentó darnos de cenar y casi tuvimos que presentarle una declaración firmada por triplicado para que se quedara convencida de que habíamos comido bien antes de llegar.


    Convencer a mi madre de cualquier cosa era una tarea titánica, casi a la altura de escabullirse de las ofertas de hospitalidad de mi hermano. 


    Bien entrada en los sesenta, mi madre había sido ama de casa toda su vida, primero como la mayor de siete hermanos y luego como madre de dos hijos y esposa de un marido con demasiados amigos y demasiadas ganas de reuniones sociales.


    Afortunadamente a ella tampoco le habían faltado ni amigos ni ganas. Los dos eran como mi hermano, mucho más carismáticos e informales que yo, con una capacidad infinita para intentar resolverle la vida a los demás miembros de la familiar y una energía inagotable para las actividades más variopintas.


    Cuando Daniel y yo nos habíamos ido de casa mi madre se había dado a las series de detectives y a los talleres. A los talleres en general. No le importaba demasiado si era informática para principiantes o comida tailandesa, si había algo que aprender en un par de semanas mi madre estaba dispuesta a intentarlo.


    A día de hoy era la única mujer sexagenaria del barrio con el pelo teñido de un rojo furioso, y estaba segura que también era la única que sabía presentarse y pedir la cuenta en cantonés. 


    -¿Pero qué es eso que llevas ahí? –me preguntó mientras Daniel y yo cargábamos mi caja de libros desde el maletero hasta mi antigua habitación, maniobrando entre una estantería y una cómoda cubierta con un tapete digno del decorado de Cuéntame-. Traes equipaje para dos noches que te cabe en una bolsita de mano y una caja que pesa como un muerto.


    -Son libros para el trabajo –dije yo intentando que la caja no se me resbalara y nos dejara sin dedos del pie.


    -¡Libros! ¡Ja! ¿Vas a leerte todos esos libros en dos días?


    -No son para leerlos, es por si necesito consultarlos.


    -¿Y cuántos libros vas a consultar? ¡Llevas una biblioteca entera ahí!


    -No sé cuántos libros voy a consultar, esa es la gracia de la investigación y los libros de consulta –dije pacientemente.


    -Pero ya eres famosa, hija, lo que tienes que hacer ahora es descansar y preocuparte por otras cosas en la vida –me dijo, y no hacía falta que mencionara el cura, el órgano y el vestido blanco para que todos supiéramos por dónde iba. Bufé mientras Daniel me lanzaba una sonrisilla.


    -Ma, no empieces… -gruñí mientras ella nos seguía por el pasillo rodeada de nietos.


    -Papá, ¿por qué no viene la tita Paz a dormir a nuestra casa? –escuché que uno detrás de mí.


    -Porque en la casa se juega mucho y la tita Paz tiene que escribir una manografía, que es un libro muy serio –dijo él empujando la puerta de la habitación con el pie.


    -Monografía.


    -¿Y por qué no te has traído a tu novio para que te ayude con la mudanza y con la casa? –preguntó mi madre. 


    -Porque no tengo ningún novio, Ma.


    -¿Tienes novio? –preguntó mi hermano, el sordo.


    -¡Que no tengo novio! –dije mientras soltábamos por fin la caja junto a mi antiguo escritorio. La habitación olía un poco a cerrado.


    Mis padres la había usado como habitación de invitados los últimos años, pero muchas cosas se conservaban tal y como las recordaba. Respiré hondo. Todo bien. Estaba preparada para aquello.


    -¿No estabas saliendo con ese profesor de español que conociste en el congreso del año pasado? –Mi madre volvió a la carga porque siempre le había preocupado que trabajara demasiado, me olvidara de casarme con un buen hombre y me quedara para vestir santos, palabras literales. 


    -Sí, estaba, pero ya no.


    -¿Desde cuándo? ¿Por qué no me has dicho nada?


    -No sé, desde hace unos meses… –miré hacia la puerta de la habitación, desde donde me observaban mis sobrinos apiñados contra la pared con los ojos muy abiertos, probablemente disfrutando de que se estuviera regañando a alguien y no fuera a ellos-. ¿Tenemos que hablar de esto ahora?


    Ella echó las manos al aire y salió de la habitación. Miré a mi hermano, que me señaló con un dedo y después se lo pasó por el cuello de lado a lado. Suspiré.


    -¿A qué hora vienes mañana a por mí?


    -¿Después de comer? A lo mejor mañana mismo podemos dejarla lista y no tienes que estar aquí dos noches. Me preocupa que mamá intente buscarte una cita con el hijo de algún vecino si te dejamos aquí mucho tiempo.


    -Muy gracioso. 


    -Tienes que casarte, Paz. ¿Qué va a ser de ti sin un buen hombre que te mantenga? –me picó mientras salíamos de la habitación y atravesábamos el pasillo de vuelta al salón.


    Por la ventana vi el pequeño jardín de mi padre cubierto de brotes verdes en la oscuridad. Había un pequeño huerto que no había visto antes, rodeado por un pequeño muro de piedra.


    Cada vez que visitaba la casa encontraba el patio diferente.


    En el salón mi madre estaba dándoles a Natalia y a mi padre las malas noticias:


    -Ahora dice que ya no tiene novio. ¡Y no me ha dicho nada hasta ahora!


    -Está muy ocupada trabajando –dijo Natalia intentando defenderme valientemente. No nos conocíamos demasiado, porque había empezado a salir con mi hermano unos meses antes de que me marchara a Inglaterra, pero desde luego hoy estaba ganando puntos a mansalva-. Paz es una experta reconocida en su campo, eso conlleva mucho sacrificio.


    -Pero se va a quedar sola y el trabajo no hace compañía –respondió mi madre con uno de sus clásicos, pero parecía algo más calmada. Aunque se quejaba de que trabajaba demasiado le gustaba que los demás alabaran la posición que tanto me había costado conseguir. Por no mencionar su obsesión por contarles a las vecinas todos los detalles de mi vida laboral en cuanto tenía ocasión.


    -Deja a la muchacha tranquila, estoy seguro de que dentro de un par de semanas tendrá pretendientes de sobra para elegir –dijo mi padre desde su sillón.


    Con el pelo blanco pero aún espeso y la complexión fuerte de su juventud, mi padre seguía teniendo el aspecto de un hombre lleno de energía, aunque en los últimos años el corazón le había jugado alguna mala pasada y ahora prefería tomarse la vida con calma.


    Había sido en ese momento cuando había decidido empezar a dedicarse a la jardinería en el patio. Mi madre le había comprado sus primeras macetas y me había dicho que se le pasaría en un par de meses. Yo intentaba no recordárselo. 


    -Gracias por la fe que tienes en mí, papá –dije con una sonrisa, y cambié de tema antes de que la cosa se desmadrara y acabásemos rememorando la lista de mis últimas conquistas. O al menos de las que habían llegado a oídos de mi madre-. Siento haber venido tan tarde, pero el piso está hecho una auténtica leonera. 


    Mi madre me regañó por disculparme y me increpó que hubiese dormido en un hotel durante las últimas visitas que había hecho, cuando iba de España a Inglaterra para negociar mi puesto de trabajo y comprar el piso.


    Cuando conseguí escaparme de aquella conversación porque mis sobrinos se estaban quedando dormidos y Daniel y Natalia se despidieron por fin, era casi la una de la madrugada. Caí en la cama como un plomo.


    Después de tantos años viviendo sola la vida familiar era agotadora. Sobre todo con aquella familia mía, tan entrometida y escandalosa, que pensaba que en una familia nadie tenía derecho a tener secretos y todos podían resolverse la vida en común. Los adoraba, pero tantos años de silencio me habían acostumbrado a ser independiente y a no apoyarme en nadie.


    Tanta compañía repentina me abrumaba. Y aún así, mientras me acomodaba en la cama, me di cuenta de que había algo en el aire que había echado de menos y que no había recordado hasta ahora.


    No fue hasta momentos antes de quedarme dormida cuando me di cuenta de que era el olor familiar de la casa de mi infancia, haciéndome sentir como una niña. Quizás no había sido mala idea quedarme en casa de mis padres una noche o dos, después de todo.


     


    * * * *


     


    A la mañana siguiente me di una ducha rápida y recordé lo engañosamente pequeña que parecía aquella casa por dentro cuando escuché a mi madre canturrear en la cocina mientras me enjuagaba el pelo.


    Salí al patio desde el pasillo con el cabello aún húmedo, intentando no hacer ruido, para ver qué sorpresas me aguardaban en el patio desde mi última visita. A veces el patio era una profusión de verdes, y otras estaba lleno de flores y olores dulces y penetrantes.


    De noche la fragancia de las plantas se quedaba flotando en la brisa fría como un encantamiento, sobre los tiestos de barro de diversos tamaños y las herramientas de jardinería.


    La novedad más llamativa del momento era aquel huerto de tierra oscura flanqueado por un pequeño muro de ladrillos rojos donde diversas plantas crecían alrededor de cañas clavadas, y una nueva hilera de macetas que colgaban de la pared bajo la ventana de la cocina.


    Me acerqué a una para olerla y me asaltaron varios olores penetrantes, romero, albahaca, menta. Debía ser una hilera de plantas aromáticas, que supuse que mi madre usaría también para cocinar.


    Me estiré perezosamente, encontrando la idea encantadora. Era temprano, pero el sol del final del verano presagiaba un día cálido y mi padre ya estaba aprovechando los primeros rayos apoltronado en una vieja silla de jardín, leyendo el periódico.


    -¿Siempre te levantas tan temprano los fines de semana? –dijo a modo de saludo, sonriendo. Plegó el periódico y me hizo un gesto para que me acercara a hablar con él.  


    -Es la costumbre. Está bien tener un horario estricto, ayuda a mantener un buen ritmo de trabajo –respondí yo, aunque sabía que aquello no iba a convencerle demasiado.


    Miré alrededor y no vi más sillas, aunque sabía que solía haber un par más y una mesita blanca de jardín.


    Imaginé que con los nuevos añadidos y el espacio que se habían comido, sólo las sacarían cuando realmente las necesitaran. Al final opté por acercarme al huerto y sentarme en el diminuto muro de ladrillos que lo rodeaba.


    -También está bien levantarse tarde el sábado y disfrutar de un buen café. ¿No te apetece una taza? Hay una cafetera llena en la cocina. 


    -Bueno, a lo mejor en un ratito…


    Mi padre se echó a reír a carcajadas:


    -¿Huyendo de tu madre para no tener que seguir hablando de novios? 


    Me miré los pies, avergonzada:


    -¿Qué hay de malo en no querer hablar del tema? No es que haya estado encerrada estos diez años, he tenido pareja cuando he conectado con alguien y nos hemos llevado bien. Es sólo que he tenido un poco de mala suerte, eso es todo. 


    -Todos investigadores, ¿no? –dijo él sibilinamente.


    -¿Y qué? Una pareja tiene que tener cosas en común, ¿no?


    -Claro que sí. No te preocupes, yo no voy a meterme en este tema. Ya lo dije anoche, estoy seguro de que ahora que has vuelto tendrás pretendientes de sobra, y esos tres pánfilos de estos últimos diez años, ¡puf! Como si no existieran.


    -No le quites encima lo poco que ha hecho bien –dijo mi madre saliendo al patio desde la cocina con dos tazas de café. Nos las puso en la mano y se limpió las manos en el delantal con gesto resuelto. 


    -¿Ma, estabas espiando?


    -La puerta de la cocina está abierta de par en par, se oye todo lo que decís. Y han sido cuatro, cuatro novios, no tres.


    -Mmm… –asentí dándole un sorbo al café y acordándome de todos los demás pánfilos que habían pasado por mi vida (y por mi cama) y que nunca habían llegado a oídos de mi madre, y por tanto, de mi padre.


    Pero ninguno estaba ahora en mi vida, así que no necesitaban saber lo de aquellos apuestos ingleses. Y españoles. Y un par de portugueses. Y aquel italiano, de aquella vez…


    Diez años dan para equivocarse muchas, muchas veces. 


    -Huele bien –dije intentando cambiar de tema desesperadamente. Iba a tener que cambiar de tema muchas veces mientras siguiera en casa de mis padres, lo presentía. 


    -Es tarta de manzana para la reunión del club de tu madre. Tiene una todos los sábados, con las vecinas –dijo mi padre, y ella asintió con los brazos en jarras.


    -Ah, un club. ¿De lectura?


    -De asesinatos.


    -¿Perdón?


    -Leemos novelas históricas sobre casos verídicos. Asesinatos –dijo ella.


    -Tu madre tiene un archivador lleno de recortes sobre asesinos en serie.


    -De Internet –dijo ella orgullosamente-. Y todos los miércoles tenemos sesión doble de Se Ha Escrito un Crimen.


    La miré un momento sin decir nada, intentando imaginármela en el salón con las vecinas sexagenarias, comiendo tarta de manzana y tejiendo bufandas mientras charlaban sobre los cuarenta hachazos de Lizzie Borden. 


    -Eso está muy bien –dije por fin, lentamente. 


    -Tú que sabes mucho de libros a lo mejor puedes hacerle una buena recomendación al club. Porque conocerás algún libro de asesinos, histórico, ¿no? –preguntó mi madre, para la que aparentemente la literatura histórica sobre asesinos era un punto clave de la educación moderna.


    -Alguno.


    -Pero es verídico, ¿no? Cuenta la verdad.


    -Ningún libro cuenta las cosas como pasaron en realidad, ni siquiera los libros de historia son completamente fiables cuando se trata de…


    -¡Ay, esta niña! Es demasiado seria –dijo volviendo a la cocina. Yo suspiré:


    -No sé si habría preferido hablar de lo mucho que estoy tardando en casarme.


    -Deberías pasarte un miércoles por la tarde para la doble sesión, a veces me paso y es muy interesante –comentó mi padre plácidamente-. Y no te preocupes, que ya te dará la lata en cuanto se vuelva a acordar. Yo no me voy a meter. Pero te digo una cosa…


    Se iba a meter.


    -Tu madre tiene muchos contactos, ¿sabes? A ella se le da bien eso de llamar a la gente para ver cómo están de vez en cuando y no olvidarse nunca de nadie, conoce a gente en todas partes. Seguro que puede presentarte a alguien presentable que sea de fiar –dijo como si mi madre fuese a buscarme a un vendedor de seguros en vez de un novio-. Hasta podría enterarse de si sigue soltero Fe…


    -¡No! Ya vale, papá. No. Muchas gracias, pero por favor, no quiero ver a… no quiero verle –sonreí con toda la naturalidad que pude, intentado restarle importancia al asunto-. Hace diez años que no hablamos, va a pensar que soy una de esas locas que acechan a sus ex-novios.


    Mi padre hizo un ruidito, considerando mi excusa. Porque era una excusa. No quería ver a Fernando porque me había costado muchas lágrimas y kilómetros borrarlo de mi vida y no pensaba deshacer todo ese sacrificio.


    Había salido de España con el corazón roto por su culpa, el dolor del primer amor, el que más sangra.


    Había pasado meses saliendo con chicos que me ayudaran olvidarle, ahogándome en horas y horas de trabajo para no recordarle en un país extraño en el que no tenía amigos, ni familia, ni siquiera una cafetería favorita a la que escaparme y en la que sentirme en casa mientras me curaba las heridas.


    No tenía un rincón en un parque, ni un restaurante que sirviera mi comida favorita. No conocía nada en la ciudad y no tenía nada más que mis clases y los habitantes de la residencia de estudiantes en la que estaba, que muchas veces estaban aún más perdidos que yo. No tenía nada.


    Tan sólo una habitación diminuta llena de libros, la lluvia a todas horas, el frío y la oportunidad de perseguir la carrera que siempre había querido si conseguía sacudirme aquella pena de los huesos. 


    Y lo había conseguido. Había trabajado, me había dejado la piel en el escritorio y el corazón abandonado por el camino.


    Aunque ninguno de los hombres que vinieron después de Fernando consiguió hacerme sentir como él, aunque siempre faltaba algo, estaba satisfecha por haberme desenterrado yo sola de aquel pozo de miseria, por haberme aferrado a cada día con uñas y dientes cuando lo único que me había apetecido era quedarme en la cama y preguntarme qué demonios estaba haciendo lejos de casa, sola y llorando a todas horas.


    Era iluso esperar algo más, después de todo. Ningún amor es como el primer amor, y el primer amor rara vez sale bien.


    No había habido magia cuando había salido con otros de mis hombres a lo largo de los años, no como la magia que había habido con él, cuando yo había sido joven y dulce, y demasiado confiada. ¿Y qué? Era normal. Esperar algo diferente habría sido ingenuo por mi parte.


    Y si había algo que tenía claro, era que no quería ver a Fernando. Por mi bien y por el suyo.


    -En serio, ni se te ocurra… ni se os ocurra a ninguno de los dos intentar contactar con Fernando o con sus padres si es que aún habláis con ellos. No quiero verle, no me hagáis pasar esa vergüenza –dije urgentemente. 


    -No, no…


    -Papá…


    -De verdad, Paz, parece que no te fías de mí.


    Para según qué cosas, ni un pelo. 


    El resto de la mañana conseguí encerrarme en mi habitación con el portátil y trabajar, a pesar de saber que fuera había un club de ancianitas aficionadas a los asesinatos en plena reunión.


    Personalmente creo que esto refleja lo mucho que me importaba mi nuevo proyecto de investigación y hasta qué punto estaba dispuesta a dejar pasar oportunidades únicas para dedicarme a él en cuerpo y alma.


    Lástima que esta clase de datos no se admitan a la hora de presentar planes de investigación o de pedir presupuestos. 


    Por la tarde volví al piso nuevo con Daniel y Natalia, preparada para obligar a mi hermano a trabajar.


    Natalia traía una meta parecida, lo cual facilitó las cosas. Y he de decir que no se nos dio mal: seis horas, once muebles de Ikea, siete cajas desembaladas, un accidente con un destornillador y dos tiritas más tarde, el piso había quedado perfectamente habitable.


    Sí, todavía había que deshacer un par de maletas y había algunas cajas de libros amontonadas en una esquina, y tendría que hacer una buena limpieza, pero ya empezaba a parecerse a un sitio al que podía cogerle cariño y considerar mi hogar cuando pasara un tiempo.


    Aún así, cuando me quedé sola después de darles las gracias profusamente y despedirme de ellos, no tardé ni media hora en bajar a por el coche y volver a casa de mis padres. La casa aún no estaba del todo lista, o eso me decía.


    Me instalaría definitivamente al día siguiente, después de limpiar y deshacer las maletas. Y mi caja de libros seguía allí, así que tenía sentido volver. Todas esas cosas me decía mientras conducía de vuelta a casa de mis padres, aunque la verdad era que quería refugiarme un día más en la algarabía familiar.


    Llevaba muchos años dejando las necesidades de mi corazón en un segundo plano y toda aquella charla repentina sobre novios, relaciones y la posibilidad de que mis padres todavía siguieran en contacto con Fernando me habían dejado más blandita de lo que quería reconocer.


    Sabía que mi madre iba a seguir en pie de guerra mientras me tuviera a tiro, pero allí al menos estaría distraída un día más, en un lugar donde las cosas parecían siempre más simples. No quería estar sola en el piso nuevo con aquellos pensamientos.


    Debía de ser la única persona del país que estaba deseando que llegara el lunes para ponerme a trabajar y olvidarme de todo. 
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    -Y por aquí está tu despacho.


    -¿Aquí?


    -Casi, un piso más.


    -Me voy a poner en forma.


    Ana se echó a reír. Con su corta estatura, su frondosa melena cortada por encima de los hombros y su nariz cubierta de pecas, costaba creer que fuese varios años mayor que yo.


    Su especialidad era el inglés antiguo y colaboraba en un grupo de investigación con la universidad inglesa en la que yo había trabajado hasta hacía unos meses.


    La primera vez que nos visitó me pidieron que la acompañara y le enseñara el campus, imaginando que al ser paisanas tendríamos cosas en común de las que conversar.


    Aunque hablamos poco de nuestra ciudad natal y nuestras especialidades no encajaban de ningún modo, nosotras lo habíamos hecho rápidamente y Ana me había devuelto el favor en mis primeras visitas oficiales.


    No podía negar que tenerla de enlace me había ayudado muchísimo con los trámites en los últimos meses.


     Aquel día estábamos rompiendo un poco el protocolo: las dos estábamos en el campus porque teníamos que asistir a una reunión de departamento, la primera del año antes de que empezaran las clases, pero nos habíamos colado en el ala de los despachos para ver mi nueva celda aprovechando que habíamos llegado temprano.


    A juzgar por la cantidad de escaleras que estábamos subiendo, mi despacho nuevo iba a tener unas vistas espléndidas. Ascendí el último tramo considerando los beneficios que esto podría tener para mis muslos dentro de un par de cuatrimestres. 


    -¡Aquí estamos! –dijo Ana sacando las llaves.


    Habíamos engatusado un poco al conserje para que nos las prestara un rato. El campus estaba prácticamente vacío, el buen hombre conocía a Ana y se había dado cuenta de que lo más rápido era darnos las llaves y no escucharnos más. 


    Me detuve frente a la puerta y leí las placas mientras ella buscaba las llaves con el número correspondiente en el voluminoso llavero:


    -Doctora Isabel Abad Pérez. Doctora Carmen Torres Tejada. ¿Cuál de éstas dices que soy yo?


    -Calla –dijo ella con una sonrisa-. Hemos tenido que cambiar a algunos profesores de despacho. Entre los nuevos fichajes y los becarios nos estamos quedando sin sitio. No te preocupes, tendrás tu nombre en la puerta antes de que empiece el curso –dijo abriendo la puerta y dejándome pasar primero.


    -No me preocupo, igual eso despista a los alumnos –sonreí.


    Era más amplio de lo que me esperaba, pensado para dos personas. A un lado había ventanas que daban a la parte posterior de la facultad; en frente, una hilera de estanterías robustas recorría la pared.


    La mitad estaban vacías, esperando que yo las llenara. A cada de la habitación había un amplio escritorio con una pequeña estantería detrás y un corcho en la pared. Mi compañera de despacho (¿Isabel o Carmen? Tendría que indagar lo antes posible) tenía su mitad pulcramente ordenada.


    Era evidente que quienquiera que fuese también se dedicaba a la literatura y que sentía una inclinación especial hacia la docencia.


    Ya había colgado posters de antiguas conferencias y congresos sobre educación detrás de su silla, y su espacio estaba colmado de las pequeñas muestras de aprecio que los profesores predilectos de cada centro coleccionan año tras año: tarjetas firmadas en el corcho de la pared, una pluma grabada de parte de la promoción del 2012 en el lapicero… Las miré con algo de envidia.


    Sabía que en mi mesa nunca habría esa clase de regalos. Me gustaba enseñar, pero no era mi pasión y los alumnos lo notaban.


    Mi mesa se llenaría de cartas de agradecimiento de académicos de universidades internacionales, pilas de libros y propuestas de colaboración de otros investigadores, y eso me llenaba de orgullo, pero el reconocimiento de los estudiantes tiene un sabor particularmente dulce. 


    -Avísame cuando empieces a arrepentirte de haber vuelto –dijo Ana apoyándose en el quicio de la puerta con una sonrisa.


    -¿Qué dices? Me encanta el despacho. Aunque se me hace un poco raro llegar y que me den un despacho por las buenas, estoy acostumbrada a ascender poco a poco.


    -No te preocupes que seguro que te va a dar tiempo a pringar por novata, llevan un mes buscando voluntarios para organizar unas conferencias internas o algo así, y seguro que te va a caer el muerto por llegar la última…


    -Qué remedio, aceptaré la misión.


    Ana me miró un momento fijamente, pensativa:


    -Entonces no has tenido ese momento de… ya sabes, cuando tomas una decisión importante y… “Socorro, ¿qué he hecho?“


    -Oh sí, pero creo que ya he pasado esa fase, después de dos días en casa de mis padres mientras intentaba adecentar mi piso nuevo. Ahora sólo quiero empezar a trabajar hasta que mi vida vuelva a coger ritmo.


    -Bueno, trabajo aquí hay de sobra. Y tú tienes varios grupos, ¿no? Vas a estar ocupada.


    -Dos asignaturas en la carrera y media en el master. 


    -De sobra para entretenerte –sonrió y consultó su reloj- ¿Bajamos? Ya casi es la hora. 


    Cerramos el despacho y le devolvimos las llaves al conserje antes de cruzar hacia el otro extremo de la facultad. Todo me resultaba familiar y extraño.


    Era el mismo sitio en el que había estudiado la mayor parte de la carrera, pero muchos de los edificios y las zonas verdes estaban cambiados, reformados, pintados de colores distintos, con añadidos.


    Había visitado las instalaciones varias veces en los últimos meses y siempre me causaba la misma sensación disonante que me resultaba difícil describir. 


    Lo mismo me sucedió al entrar a la sala de reuniones. Había caras conocidas por doquier.


    Muchos eran profesores que me habían enseñado mis primeras lecciones en filología inglesa y que me recibieron con sonrisas y apretones de mano, caras que reconocía pero habían envejecido con el tiempo y estaban cambiadas, algunas de forma muy pronunciada; otros rostros eran nuevos, los que menos, jóvenes y desconocidos.


    Era una sensación extraña, pero ya me estaba acostumbrando a sentir que la vida a la que había regresado iba a ser un poco desconcertante, al menos hasta que pasara un tiempo.


    Por lo demás la reunión, o al menos los minutos que la precedían, se parecía bastante a las que había sufrido en mi anterior puesto de trabajo: los becarios sentados al fondo cuchicheando mientras los profesores hacíamos escándalo en las primeras filas a medida que la sala se iba llenando y algún rezagado aprovechaba para abrir el portátil y adelantar trabajo antes de que la jefa de estudios pusiera orden y comenzara la sesión.


    Ana y yo estábamos acomodándonos y dejando los bolsos cerca de nuestras sillas cuando se empezó a poner orden y las voces se apagaron poco a poco. 


    -¿Estamos todos? Creo que va siendo la hora de empezar –dijo la jefa de estudios empujándose las gafas hacia arriba sobre el puente de la nariz.


    Tenía el aspecto desquiciado de todos los jefes de departamentos universitarios que conocía. Muchas reuniones para pocas horas, muchas asignaturas para poco personal, muchos problemas para poco presupuesto.


    Al final todos acababan adquiriendo un aire de cansancio permanente y de energía resignada perenne, como si estuvieran continuamente a punto de mandarnos a todos a freír monas pero tuvieran demasiada fuerza de voluntad como para dejar un trabajo a medias. 


    Busqué la última página escrita de mi cuaderno de notas mientras la puerta se abría de nuevo y una suave voz masculina se disculpaba:


    -Lo siento, ¿llego muy tarde?


    Sentí que un escalofrío me recorría la nuca y se deslizaba entre mis hombros. Debí tardar menos de un par de segundos en levantar la vista de mis notas, pero me pareció toda una eternidad, debatiendo si debía, si quería mirar hacia la puerta.


    Cuando lo hice nuestras miradas se encontraron y durante unos segundos no pude ver nada más que aquellos ojos color miel mirándome fijamente. Ojos que hacía diez años que no veía.


    -No, hombre, te estábamos esperando –bromeó alguien desde el otro lado de la sala.


    -Llegas justo a tiempo, Fernando, vamos a empezar ahora mismo –dijo la jefa de departamento-. Siéntate, por favor.


    Él apartó la vista y asintió. Intenté no seguirle con la mirada mientras sentía que el estómago se me encogía de pánico. No podía ser cierto. Fernando no podía estar allí. No podía estar en la misma habitación que yo, ¡no podía ser trabajar allí conmigo! Respiré hondo intentando mantener una apariencia serena.


    Fernando estaba allí. Muy bien, me dije. No hay que hacer una montaña de un grano de arena. ¿Qué más daba? Habían pasado diez años, toda una vida para dos personas que por aquel entonces apenas rozaban la veintena.


    Sólo éramos críos cuando las cosas se complicaron y rompimos, antes de marcharme a Inglaterra. Por otro lado, diez años era mucho tiempo para acumular rencor.


    Mucho tiempo en el que lo último que recordaba de España habían sido las peleas y las acusaciones que nos habíamos lanzado el uno al otro, y las horas que me había pasado encerrada en mi habitación llorando como una niña. 


    Fernando había sido mi primer amor, y como todas las primerizas en los asuntos del corazón, había creído que duraría para siempre. Sí, había sido una ilusa, pero, ¿podía culparme?


    Con apenas dieciocho años, encontrar un novio como Fernando, divertido, respetuoso, sensible y con una sonrisa que hacía que me temblaran las rodillas, había sido toda una aventura. Fernando y yo conectábamos a un nivel que por aquel entonces me parecía único en el mundo entero.


    Cuando mis amigas se quejaban de sus novios, yo no podía evitar sentirme mal porque no tenía nada que añadir a la conversación y me daba la sensación de que ellas pensaban que me gustaba fingir que no teníamos problemas, pero verdaderamente no podía quejarme de nada.


    Hasta unos meses antes de romper, Fernando y yo habíamos flotado en un idílico estado de perfecta felicidad, robándonos besos en los pasillos de la facultad, pasando tardes enteras de invierno acurrucados en pequeñas cafeterías del centro hablando sin parar, redescubriendo rincones de nuestros cuerpos y descubriendo los del otro.


    Me había pasado semanas mirándole de reojo en clase durante el primer año de carrera. Siempre se sentaba junto a la ventana, donde se apiñaban la mayoría de sus amigos.


    Por más que intentaba concentrarme en tomar apuntes no podía evitar fijarme en cómo el sol hacia que su espeso pelo cobrizo brillara o en cómo cogía el bolígrafo con aquellos dedos largos y delicados que me pasaba horas imaginando sobre mi piel.


    En resumen, yo era como cualquier adolescente enamorada y al final tomaba pocos apuntes. Afortunadamente teníamos amigos en común y siempre acabábamos saliendo con el mismo grupo, lo que nos permitió conocernos mejor y comenzar las bromas continuas, las provocaciones y los gestos cada vez más íntimos de dos jovencitos avergonzados, tanteando el terreno de una posible conquista.


    Todos nuestros amigos sabían antes que nosotros que acabaríamos juntos. Nosotros estábamos ocupados ideando nuevas formas de comprobar hasta dónde podíamos llegar, cuánto podíamos decir, sin el primero de los dos en desvelar sus intenciones.


    Finalmente sucedió durante la primera temporada de exámenes de aquel primer año de carrera. Decidimos quedarnos a estudiar todos juntos en el piso que compartían tres de nuestros amigos cerca del campus.


    Y cuando digo piso, quiero decir prácticamente una cueva, regada con ropa, botellas de plástico vacías y libros de texto.


    Pero recordemos que yo era una adolescente enamorada, así que estaba encantada de pasar la noche estudiando en aquel lugar porque Fernando estaría allí también y me daban igual un par de calcetines usados debajo de la mesa.


    Algunos nos esforzamos lo que pudimos; otros empezaron a beber desde que anocheció y no pararon hasta que cayeron dormidos.


    A la mañana siguiente, cuando aún no había salido el sol y todos nuestros compañeros se habían rendido y roncaban desperdigados en camas, sofás y sillones, Fernando y yo nos besamos por primera vez sobre libros abiertos, cuadernos y subrayadores, y yo jamás me había alegrado tanto de estar en un sitio tan sucio.


    En el tren de vuelta a casa había apoyado la cabeza en su hombro mientras él se quedaba casi dormido con el traqueteo del vagón. Diez años después todavía recordaba la camisa que llevaba aquel día, cómo olía su piel, a jabón de afeitado y a la calidez del sueño, y la solidez de su brazo alrededor de mis hombros, sujetándome con firmeza.


    Apoyé el mentón en una mano para mirar discretamente hacia donde estaba sentado. No podía negar que los años le habían tratado bien. Siempre había sido un muchacho acomplejado por su altura y por su cuerpo más flexible que fuerte, por lo que caminaba con aire desgarbado.


    En diez años había ganado confianza y aunque seguía sin tener el cuerpo musculoso con el que muchas mujeres soñaban, podía ver incluso desde donde estaba lo bien que sus hombros llenaban la camisa y cómo los vaqueros se ceñían a sus muslos.


    Seguía teniendo unas manos preciosas, la clase de manos que podía imaginarme manipulando objetos delicados o arreglando mecanismos complejos y que siempre me habían atraído tanto sin saber por qué. 


    De repente, en aquella habitación llena de gente con gesto aburrido, me sentí como una niña escondiendo un secreto cuando noté cómo el corazón me latía con fuerza. Sentimental, me dije.


    Un par de recuerdos bonitos el corazón se me desbocaba en el pecho. Definitivamente necesitaba mantenerme alejada de Fernando hasta que pudiera poner mis emociones en orden y procesar que iba a tenerlo cerca, y que eso no significaba nada, ni para mí, ni para él, ni para nadie.


    -Y por último, como ya sabéis tenemos una nueva incorporación, una antigua alumna del centro y, no hace falta que lo diga, una investigadora de renombre: la doctora Paz Aguilar. 


    Miré hacia la jefa de estudios con mi mejor sonrisa mientras se disparaban todas las alarmas en mi cerebro. ¿Cómo que “y por último”? ¿Cuánto tiempo había estado distraída, lanzándole miradas secretas a Fernando?


    Mi cuaderno de notas estaba totalmente vacío. No podía creerme que acabara de hacer exactamente lo mismo que solía hacer en clase cuando tenía dieciocho años.


    Sí, necesitaba alejarme de Fernando hasta que pudiese razonar con mi cerebro. Nunca se me ha dado bien improvisar, aquello no era ninguna noticia para mí. La aparición repentina de Fernando en mi vida me había distraído y tenía que poner un poco de distancia y recuperar el equilibrio.


    Tan simple como eso. Intenté prestar atención mientras la jefa de departamento enumeraba a mis compañeros las asignaturas que iba a cubrir a partir de ahora:


    -…Literatura Norteamericana III y la optativa Literatura del siglo XX, y la asignatura de Nuevas Lecturas de la Poesía Norteamericana del XIX para los alumnos del master, junto con el doctor Fernando Urbano.


    No.


    -No tendréis problemas para discutir cualquier cambio que queráis hacer con respecto a la coordinación de la asignatura en vuestras horas de tutoría, espero…


    Oh, no.


    -El doctor Urbano será tu compañero de despacho este curso. No os preocupéis, las nuevas placas estarán en su sitio antes del uno de octubre.


    No, no, no, no, no… Joder. Joder, joder, joder…


    -Claro, será un placer –dije con mi mejor cara de póker.


    -Sin problema –añadió Fernando desde el otro lado de la sala.


    La reunión acabó sin que yo hubiese apuntado nada. Ana y mi antigua profesora de literatura contemporánea, Marta, una mujer oronda que debía estar cerca de la jubilación y siempre olía a violetas, me arrastraron a la cafetería para desayunar.


    El sitio estaba casi vacío, sólo había profesores recién salidos de la reunión y algún alumno que estaba estudiando en la biblioteca para sus exámenes de septiembre.


    Marta y Ana me acribillaron a preguntas sobre mi nuevo proyecto y Marta se mostró orgullosa de que se acercara bastante a su campo y me animó a que le pidiera consejo si lo necesitaba y me pasara por su despacho para que me diera una lista de recomendaciones bibliográficas.


    Parecía a punto de ponerme un positivo y me costó no echarme a reír a pesar de que aún estaba procesando el momento de anti-gloria en el que Fernando había aparecido por la puerta arruinándome todos los planes. 


    Mientras conversábamos se nos acercó un rostro que no conocía, un hombre alto con una sonrisa pícara y el cabello negro más largo de lo estrictamente profesional, lo que le daba un aire rebelde.


    Se presentó cómo Jack, profesor de literatura, y me sonrió de oreja a oreja mientras me explicaba que los dos habíamos pasado por una situación parecida: él se había marchado de Irlanda para estudiar unos meses en España y había terminado por quedarse. Jack se había acercado con poco disimulo y claras intenciones, lo cual debería haberme halagado.


    Pero aunque me gustaba recibir la atención de un hombre atractivo como él, no podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar, en Fernando y en el número de horas que tendría que pasar con él en el futuro.


    Acababa de aparecer en mi vida y ya estaba estropeándome los ligues. Por eso necesitaba distancia y poner mis pensamientos en orden.


    Pero al parecer, eso iba a ser imposible. 
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    El primer día de tutorías del cuso rezongué de camino a la universidad. Ya llevaba varios días dando clase a los estudiantes de la carrera y sabía que pronto tendría que sentarme a hablar con Fernando sobre nuestra asignatura conjunta en el master.


    Además, aquel día empezaban los horarios oficiales de tutorías y nuestro despacho tenía nada más y nada menos que cuatro horas cada miércoles en las que los estudiantes podían venir a tutoría y debían encontrarnos a los dos allí.


    Sinceramente, no tenía ganas de sentarme cuatro horas en un despacho con Fernando. Sin contar las veces que nos habíamos cruzado por el campus, no le había visto desde la reunión de departamento, tras la cual desapareció sin pasar por la cafetería. Eso sí, había oído hablar de él a los alumnos.


    Por lo que había podido deducir la facultad entera estaba enamorada del doctor Urbano. El doctor Urbano explicaba las novelas con pasión. El doctor Urbano ayudaba a todos sus alumnos.


    El doctor Urbano tenía una sonrisa preciosa. Al parecer el alumnado consideraba que todas las mañanas se abrían los cielos y bajaba el doctor Urbano, armado con su carpeta y su puntero láser, listo para impartirles conocimiento con una sonrisa de infarto. 


    Como aún tenía tiempo antes de que empezaran mis horas de tutoría, antes de subir al despacho hice una parada para ver si Marta estaba en el suyo y no tener que pasar un rato incómodo a solas con Fernando.


    Cuanto menos tiempo pasara a su alrededor, mejor. Había decidido que si el mundo no me daba tiempo para recuperarme de aquella improbable sorpresa, yo misma lo sacaría de donde pudiera. Empezando por no pasar ni un minuto de más en el despacho del estrictamente necesario los miércoles. Ni uno. 


    Por desgracia eso significaba que me entretuve veinte minutos hablando de mi proyecto con Marta, que se dirigía a mí con el mismo tono maternal que cuando era su alumna y seguía llamándome por mi apellido.


    Después de decirme lo contenta que estaba de que hubiese reconducido mi investigación hacia el campo de la literatura postmoderna (que era el suyo), intenté decirle que en realidad era una mezcla entre eso y la literatura del XIX a la que siempre me había dedicado, pero era imposible, así que me puse cómoda y aguanté la charla, contestando sus preguntas educadamente mientras trazaba estrategias para la mañana que me esperaba.


    Lo peor sería que no vinieran alumnos, claro. Eso significaría que estaríamos solos todo el día. Pero el curso acababa de empezar y eso solía significar que las visitas se amontonaban en la puerta. ¿Pero y si no era así aquí? ¿Y si en algún momento nos quedábamos los dos sin alumnos en el despacho? ¿Me ignoraría? ¿Intentaría hablarme? ¿Del trabajo? ¿De forma amistosa?


    No parecía demasiado interesado en hablar conmigo el día de la reunión, pero eso podía haberse debido a muchas cosas. Quizás intentaría entablar una relación cordial, buenos días, gracias, y hasta luego. Por muy fría que sonara, podía vivir con esa clase de relación.


    Cada uno en su mitad del despacho con su trabajo y a la hora de colaborar intercambios rápidos, eficientes y a ser posible por e-mail. Eso es. Las cosas hoy en día podían hacerse por e-mail. Seguro que eso le convenía más que fingir que a estas alturas teníamos algo que ver… porque no teníamos ya nada que ver.


    En absoluto. Estaba empezando ponerme tensa y a sentir que me sudaba la nuca cuando miré el reloj y me di cuenta de que tenía que irme por mucho que temiera lo que pudiese pasar.


    Conseguí interrumpir a Marta el tiempo justo para disculparme y salir a toda prisa hacia el despacho, rogando que los estudiantes hubiesen empezado las clases llenos de dudas y acudieran en tropel a saciar las preguntas que sólo parecen tener el primer mes de clase y las dos semanas antes de los exámenes. 


    Me había preocupado en vano. Cuando llegué al último piso ya había un grupo de chicas esperando en la puerta, y aquello sólo fue el comienzo de una larga procesión de jovencitas (y algún jovencito) de ojos brillantes que pasaron por el escritorio de Fernando aquella mañana.


    Era un espectáculo digno de ver. He visto cafeterías universitarias a mediodía con colas menos brutales que la que había en nuestra puerta sobre las once de la mañana cuando salí un momento al baño. 


    -Para consultas como esta quizás te sea más cómodo mandarme un correo al e-mail, ¿quieres apuntarlo? –Fue la frase que más escuché a lo largo del día desde el otro lado del despacho, lo cual me llenó de esperanza sobre nuestro futuro profesional, pero a la vez me hacía gracia escuchar cómo se lo decía a sus alumnas.


    Pobre ingenuo, pensaba yo, si quieres despejar tu hora de tutoría tienes que dejar de sonreír así y de echarte el pelo hacia atrás cuando te quedas pensando, o la cola en la puerta de tu despacho va a llegar hasta el piso de abajo. 


    Yo tuve algunas visitantes a las que atendí con gusto.


    La atención al público no era precisamente mi fuerte, pero la mayoría de mis visitas estaban allí porque se habían interesado en mis campos de especialización y en mi nuevo proyecto y me veían como una directora de proyectos potencial, y de investigación sí que sabía lo suficiente como para que se fueran satisfechas.


    El resto del tiempo lo pasé revisando el temario de las nuevas asignaturas y maldiciendo en silencio al catálogo de la biblioteca porque muchos de los libros que me interesaban para mi nuevo proyecto ya estaban prestados. 


    -Cierra la puerta al salir. Muchas gracias –dijo Fernando tras despedirse de su último alumno del día.


    No sabía qué prefería: si rogar para que todos los miércoles fueran así de ajetreados para no tener que soportar la tensión de un despacho silencioso o si hacerlo para que aquel espacio de cuatro horas que podía aprovechar para trabajar no se convirtiera en una romería de alumnas enamoradas.


    Estaba intentando decidirlo cuando mi escritorio crujió suavemente. Levanté la vista para encontrarme a Fernando en su mejor postura de profesor moderno: medio sentado y medio apoyado contra el borde, con una enorme sonrisa y un bolígrafo entre los dedos.


    -¿Sí?


    -Si no te importa me gustaría decirte algo. He estado pensándolo mucho porque parece que no tienes muchas ganas de hablar conmigo, pero creo que compartir despacho y no darnos ni los buenos días no va a funcionar.


    -¿Eso es lo que me quieres decir?


    -No –dijo lanzándome otra sonrisa enorme-, eso es sólo una opinión personal. ¿Puedo hacerlo ahora? Si estás muy ocupada puedo esperar a que acaben las clases, o a mañana. 


    -Soy toda oídos –dije sin levantar los ojos de mi libreta de notas.


    No quería mirarle mientras me soltaba algún rollo sobre el compañerismo y que debíamos llevarnos bien por el bien de los alumnos.


    Sabía cómo hacer mi trabajo sin que mis asuntos personales afectaran a la calidad de los resultados y no necesitaba que nadie me diera lecciones de docencia. Aunque fuera bastante mejor docente que yo.


    -Muy bien. –Escuché cómo se frotaba las manos y tomaba aire-. Siento mucho haberme portado como un idiota en vez de sentarme a hablar contigo y resolver las cosas. Dije cosas horribles, y tú dijiste cosas…


    -Espera, espera –dije mirándole por fin-. ¿De qué estás hablando, qué demonios estás haciendo?


    -Es la disculpa que tenía preparada para cuando volvieras de Inglaterra. 


    -Pero no volví de Inglaterra.


    -Bueno, has vuelto ahora. 


    -¡Pero hace diez años de eso!


    -Pero no quieres hablarme, así que debes seguir enfadada. Y la verdad es que siempre sentí no poder disculparme. Éramos jóvenes y creo que no supimos comunicarnos…


    -Tú te comunicabas muy bien siempre que me pedías que no estudiara tanto  y pasara más tiempo contigo.


    -Porque habíamos dejado de vernos, Paz –dijo, por primera vez con un ligero tono de irritación en la voz. Por alguna perversa razón me llenó de satisfacción-. Me habías dejado de lado completamente.


    -¡Porque siempre que nos veíamos te quejabas de que estudiaba demasiado! Y sabías lo que significaba para mí. No quería pensar que tenía que elegir. 


    -No tenías que elegir, eras la mejor estudiante de nuestra promoción, yo sabía que querías llegar alto, pero podías hacerme un hueco en tu vida.


    -No quería hacerte ningún hueco para que me dijeras que no nos veíamos y me hicieras sentir mal por dejarme la piel en la carrera –dije fríamente, devolviendo la vista a la libreta.


    -Lo entiendo. Y me disculpo, aunque creo que los dos podríamos haberlo hecho mejor. Y aunque ahora me alegro de que las cosas pasaran como lo hicieron. Porque bueno, mírate. Has conseguido todo lo que querías.


    -¿Has terminado?


    -No. ¿Por qué no quieres hablar conmigo? 


    -Porque no nos conocemos de nada. Han pasado diez años. Somos personas distintas, hemos cambiado y ya no tenemos nada en común excepto algunos recuerdos. Con el tiempo quizás cambien las cosas, cuando volvamos a conocernos. Pero ahora mismo somos desconocidos –le miré a los ojos sin piedad, porque no podía soportar tenerle cerca más tiempo-. Necesito que me des espacio, ¿vale? No esperaba tener a nadie del pasado trabajando conmigo y necesito rehacer mis esquemas mentales.


    -No.


    -¿Perdona?


    -No. ¿Desconocidos? Por favor, Paz. Te conozco mejor que a mí mismo y sé lo que estás haciendo. “Rehacer tus esquemas mentales”, ¿eh? Lo que te pasa es que sientes algo que no te gusta y quieres que me aleje para poder arrancártelo del pecho tranquila, como a ti te gusta. 


    -¿Qué sabrás tú de…?


    -La última vez que nos peleamos y no sabías qué hacer con lo que sentías te fuiste del país y no volviste, Paz. No negaré que fue toda una suerte que lo hicieras y que te ha ayudado a convertirte en lo que eres hoy, pero no lo hiciste sólo por eso, lo hiciste porque querías huir y no tomar una decisión.


    >>Pues, ¿sabes qué? No sé qué es lo que sientes ahora mismo, si me odias, o si te gustaría que volviésemos a ser amigos, o si crees que soy el mejor partido del campus, y me da igual. Sea lo que sea lo quiero ver. No voy a darte espacio para que hagas tu numerito de exterminio de emociones.


    Me levanté de la silla y le di un golpe al escritorio, rabiosa:


    -¿Quién eres tú para decidir si me das o no espacio? ¡Eso se llama acoso!


    -No voy a poner una tienda de campaña en tu portal ni a llamarte todas las noches –dijo él inclinándose hacia mí y hablando con una calma que sólo me enfureció más-. Pero no voy a quedarme en mi escritorio calladito mientras tú decides la mejor manera de extirparme de tu vida. 


    -¡Ya estás extirpado de mi vida! ¡Hace diez años que no nos vemos!


    -Y aún así todavía llevas el reloj que te regalé. Supongo que en diez años no has tenido tiempo de comprarte otro –dijo alejándose hacia su mesa.


    Le habría lanzado un libro de quinientas páginas a la cara si no fueran tan caros. Me bajé la manga de la chaqueta para ocultar el viejo reloj de muñeca, buscando la respuesta más ofensiva y abrasiva posible, como una adolescente fuera de control, cuando la puerta del despacho se abrió.


    Fernando continuó hacia su mesa con paso casual y se sentó. Yo fingí que buscaba un libro de la estantería que tenía junto a la mesa mientras la jefa de departamento me sonreía:


    -Vengo de visita relámpago, tengo una reunión en unos minutos, pero dime, ¿cómo estás, Paz? ¿Te adaptas bien? –Por encima de su hombro vi cómo Fernando me sonreía con aspecto insolente.


    -Oh, muy bien, gracias. Todo el mundo está siendo muy amable –dije con una sonrisa, conteniendo tanta rabia que temí ser el próximo añadido en el libro de recortes de mi madre.


    -Maravilloso, me alegra oírlo. Dime, ¿te gustaría ayudar a los alumnos a organizar un pequeño congreso aquí en la universidad? Sólo para alumnos, como un simulacro. Es para que practiquen, ya sabes, ellos mismos presentan sus investigaciones y así saben lo que les espera más adelante.


    Recordé que Ana me había advertido sobre algo al respecto. Evidentemente no me lo estaba pidiendo. Aunque hubiese llegado directamente a un puesto privilegiado seguía siendo la nueva y me tocaba pringar.


    Regla universal. Y la verdad es que dentro de lo que cabía no estaba mal. La actividad estaba en la rama de investigación, así que podía darme por satisfecha.


    -Por supuesto, me encantaría.


    -¡Perfecto! Buscaré algún voluntario más y te envío un correo con los detalles.


    -Suena divertido. Me apunto –dijo Fernando. Ella se llevó una mano al pecho, complacida:


    -Qué voluntariosos estáis todos esta mañana. Hecho –dijo saliendo por la puerta y agitando la mano vagamente a modo de despedida.


    Miré a Fernando sin decir nada. Él se encogió de hombros:


    -Ya lo ves, estoy voluntarioso esta mañana.


    -Voy a matarte, Fer.


    -Fer –dijo con una sonrisa-. Ya es algo.
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    Esa tarde terminé por fin de colocar todos los libros en las estanterías de mi nuevo piso, una tarea que se había alargado innecesariamente por culpa del trabajo y los trámites de la mudanza.


    No voy a mentir, colocar el último libro en su lugar y saber que mi nueva casa estaba completamente terminada me causó un sentimiento de satisfacción que me hizo olvidarme durante un rato de todo lo que había pasado por la mañana. 


    Sin embargo, después de terminar, cuando me tumbé en el sofá para relajarme y leer un rato antes de irme a la cama empecé a sentirme extraña. Por un lado estaba la añoranza de mi antiguo piso, que seguía allí.


    Había sido mi hogar durante diez años y aún echaba de menos sus habitaciones familiares, sus rincones conocidos. Por otro, volver a España parecía haber destruido mi capacidad para vivir sola y ser feliz con ello.


    En los últimos años no había echado de menos la compañía de otro ser humano en casa, pero de repente mi casa parecía demasiado vacía ahora que Daniel, Natalia, mis sobrinos y mis padres estaban tan cerca.


    Todas las habitaciones parecían demasiado grandes y silenciosas, y a menudo me encontraba llamando a Ana, a Daniel o a mi madre con cualquier excusa. 


    Y luego estaba Fernando. 


    No podía creerme lo que había pasado aquella mañana. Cómo me había soltado todo aquello sin parpadear. Cómo se había negado cuando le había pedido espacio. Estaba rabiosa todavía a aquellas horas de la noche, y cada vez que me acordaba volvía a indignarme.


    Rabiosa porque ni siquiera se me había ocurrido quitarme el reloj que había llevado todos estos años. Rabiosa porque Fernando había hecho algo que no me esperaba y que había estropeado una vez más mis preciosos esquemas mentales. Y rabiosa, sobre todo, porque él llevaba razón y yo lo sabía.


    Quería tiempo para asimilar su presencia y anestesiarme, hacer desaparecer mis sentimientos, convencerme de que eran distintos a lo que de verdad estaba sintiendo o arrancarlos sin piedad.


    Mi especialidad. Lo que me había permitido sobrevivir los primeros meses en Inglaterra. Lo que había permitido que una persona tan insegura e indecisa como yo llegara hasta donde estaba. 


    Sí, Fernando llevaba razón. Durante los últimos años yo había matado sistemáticamente todo lo que había brotado en mi corazón y que no me gustaba o no me convenía.


    Había dejado lo más esencial y desnudo, lo justo para impulsarme hacia adelante. Por supuesto, siempre había sabido que él había sido una pequeña excepción, recuerdos de juventud que me había permitido conservar porque sabía que nunca tendría que volver a verle.


    Por eso me había permitido comparar a todos los hombres que habían pasado por mi vida con él, y por eso me había permitido quedarme con el reloj que me había regalado, una antigualla que tenía que llevar a arreglar a relojeros especializados pero que me recordaba que un día, hacía más de diez años, un chico de dieciocho años había ahorrado dinero para comprarme el reloj más absurdamente victoriano de la ciudad sólo porque me había gustado y yo no me lo podía permitir. 


    Me había permitido muchas pequeñas excepciones a lo largo de los años con Fernando, porque aunque los recuerdos eran amargos, nada había podido medirse con la historia que habíamos compartido antes.


    Pero los planes tenían que cambiar porque, contra todo pronóstico, le había vuelto a ver. Y le tendría que volver a ver mañana, y los próximos días, semanas, meses. Y yo tenía un proyecto nuevo en el que concentrarme, un proyecto que podía llevarme aún más arriba. No podía permitirme distracciones.


    Eso me repetía mirándome al espejo mientras me lavaba los dientes antes de irme a la cama, con los ojos azules llenos de cansancio y el pelo desordenado. Pero la verdad era que después de tantos años de invulnerabilidad, la debilidad era terrorífica.


    La rabia, la indignación, la expectación… todo lo que había sentido en el despacho me aterraba. ¿Cuánto tiempo hacía que nada ni nadie conseguía hacerme perder el control así? 


    Me metí en la cama dispuesta a no dejarme afectar por los encantos de Fernando. Si quería trabajar conmigo en el congreso que lo hiciera. Si quería hablar conmigo en el despacho que lo hiciera. Sólo tenía que mantenerme profesional y no dejarme llevar por los recuerdos.
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    -Oye, Paz, ¿te apetecería que tomáramos un café algún día? Fuera de la facultad, quiero decir.


    Miré a Jack sin saber qué decir. Habían pasado varios meses desde aquella mañana con Fernando y mi rutina de trabajo en la universidad se había regularizado.


    Me había acostumbrado a las clases, conocía a mis alumnos y había aprendido el ritmo de cada grupo y la participación que podía esperar de cada uno. Mi piso ya no era un espacio desconocido, aunque seguía pareciéndome más vacío y frío del que había sido mi hogar en Inglaterra.


    Pero al menos ya me sentía en casa cuando llegaba por las noches y me tumbaba en el sofá para cenar, trabajar en el portátil con alguna serie de fondo o leer antes de acostarme. 


    El espacio que compartía en mi despacho con Fernando también se había hecho más y más familiar. No había conseguido mantenerle al margen de mi vida como pretendía, pero tenía que reconocer que cuando Fernando se había negado a darme espacio me había esperado unas consecuencias más drásticas.


    Nuestros días se habían convertido en un juego de tira y afloja, en el que él avanzaba poco a poco hacia nuestra incierta amistad y yo me resistía a cada paso, luchando por no dejar que su sonrisa fácil y la dulzura y caballerosidad que mostraba cada minuto de cada día me hicieran bajar la guardia. 


    Al principio sólo eran saludos y comentarios desde el otro lado del despacho. Semanas más tarde llegó la hora de coordinarnos con nuestra asignatura del master.


    El temario ya estaba preparado, pero después de los primeros días cambiábamos opiniones y ajustábamos tareas y lecturas acorde con el rendimiento del grupo por petición de Fernando, que siempre intentaba adaptar la enseñanza a los estudiantes y no al contrario.


    La conversación evolucionó y acabamos cambiando opiniones personales sobre las novelas de la asignatura, y al final me encontré sentada frente a él, riendo con sus comentarios.


    No pude evitar fijarme en que su pelo cobrizo seguía tan espeso como lo recordaba, y sus ojos de color miel igual de brillantes, pero aquel no era ya un muchacho que caminaba encorvado con las manos en los bolsillos, sino un hombre seguro de sí mismo y lleno de energía.


    Como todo lo demás que había dejado atrás, Fernando era el mismo pero los últimos diez años habían obrado cambios en él a los que todavía me estaba acostumbrando a marchas forzadas. 


    Ese día, cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, riendo y mirándole fijamente, buscando todas las diferencias que había en aquel rostro familiar, miré mi reloj torpemente y me disculpé a toda prisa, recogiendo mis cosas y poniendo la primera excusa que se me ocurrió para salir del despacho.


    No sabía lo que Fernando quería, pero no pensaba averiguarlo lanzándome de cabeza a aquel reencuentro que el destino me había tirado a la cara. 


    Después de aquel día las cosas volvieron a enfriarse entre nosotros. Fernando seguía bromeando y se ofrecía a ayudarme cuando yo tenía que subir libros al despacho, se ofrecía a traerme un café cuando bajaba a la cafetería y me preguntaba cómo iba mi proyecto nuevo, pero no intentó acercarse a mi mesa en unos días.


    En cierto modo me di cuenta de que sí que me estaba dando espacio, pero no tanto como yo quería. Estaba respetando la distancia cuando yo me alejaba para luego volver a acercarse cuidadosamente, pero nunca se alejaba demasiado. 


    Algo más de una semana después de aquella ridícula excusa y salida de emergencia del despacho, Fernando se sentó a mi lado en la cafetería mientras desayunaba y me preguntó si podíamos hablar de las pequeñas conferencias que íbamos a organizar juntos para los alumnos.


    Desde entonces no era extraño vernos sentados juntos en la cafetería por las mañanas y yo no podía objetar a aquella práctica.


    Casi siempre hablábamos de trabajo, aunque a veces la conversación se deslizaba hacia algún tema personal, y cambiábamos historias personales que ayudaban a llenar el abismo de diez años que había entre nosotros. 


    Y así, muy despacio, Fernando y yo nos acercábamos el uno al otro a pesar de mi reticencia.


    Nuestras charlas fluían con facilidad, y era innegable que cuando estábamos juntos flotaba en el aire ese sentimiento que florece entre los amigos más íntimos, entre los amantes más cercanos, entre los hermanos más inseparables, el sentimiento de poder hablar sin pensar, de que digas lo que digas no habrá juicios ni consecuencias, sólo entendimiento.


    Pero aquella mañana de febrero Fernando no estaba aún en la cafetería cuando me acerqué a la barra y me senté. Era temprano aún, pero Jack ya estaba allí pagando y preparándose para salir. Cuando me vio se acercó, parándose tan cerca de mí que pude oler su colonia y sentir el calor que desprendía su cuerpo.


    No titubeó ni buscó excusas para rodear la pregunta, sino que me propuso aquel café fuera de la universidad como si me hubiera pedido la hora.


    Su seguridad me resultó reconfortante mientras recordaba cómo Jack se me había acercado de vez en cuando con ojos interesados. Quizás una cita con un hombre atractivo era lo que necesitaba para quitarme a Fernando de la cabeza. 


    -Estoy un poco ocupada este mes con los exámenes, la conferencia…


    -Ya imagino –dijo guiñándome sin vergüenza-. Pero tienes que entendernos. Ahora que tenemos a una pro en la facultad tenemos que aprovecharla al máximo, por eso no paran de darte trabajo.


    -¿Aunque eso la deje sin tiempo para cafés? –dije con una sonrisa.


    -Buscaremos un hueco, cuando necesites despejarte.


    Le sonreí, complacida, pero no me dio tiempo a responder porque Fernando llegó en ese momento y se sentó a mi lado, quitándose el abrigo  y frotándose las manos para sacudirse el frío. 


    -Buenos días –nos dijo con su habitual cordialidad. No me creí ni por un momento que no supiera que acababa de interrumpir nuestra conversación. 


    -Buenos días a ti también –dijo Jack arrastrando los casi imperceptibles rastros de acento irlandés que aún le quedaban-. Os veo luego, tengo que pasar por el despacho antes de mi primera clase –añadió dándole una palmada en el hombro a Fernando y asintiendo hacia mí a modo de despedida.


    -¿Por qué me miras así? –preguntó cuando pedimos nuestros cafés, tras percatarse de que estaba taladrándole con los ojos.


    -Tú sabes por qué. ¿Me ves hablando con otra persona y ni siquiera se te ocurre preguntar si estás interrumpiendo?


    -¿Estaba interrumpiendo algo? –dijo arqueando una ceja.


    -Esa no es la cuestión.


    -Espero que no estuviera proponiéndote nada indecente –dijo, y después se inclinó hacia mí hasta que nuestros hombros se tocaron y susurró dramáticamente-. Jack es un poco capullo.


    -Jack ha sido perfectamente educado conmigo –sonreí a mi pesar, sin esperarme aquella respuesta tan dramática.


    -Sí, pero intenta arrimarse a todas las mujeres del departamento, incluidas las becarias –continuó susurrando con aire conspiranoico. No sabía si estaba hablando en serio o no, pero aquella pantomima era claramente un intento por boicotear mi cita. El camarero puso dos café humeantes frente a nosotros y yo deslicé uno hacia mí:


    -¿Me estás diciendo esto por alguna razón en particular? –dije con un tono de voz cargado de intención.


    Él se tapó la boca con una mano como si se escandalizara:


    -¿Estás ligando conmigo?


    -¿Qué? ¡No! –dije notando que las mejillas me ardían.


    -Ya lo sé, ya lo sé, es sólo una broma… -dijo cogiendo un sobre de azúcar y dejándolo junto al que ya tenía al lado de mi café-. Bueno, hablemos de negocios, doctora.


    Cogí el sobre de azúcar y lo giré entre los dedos un momento: 


    -¿Cómo sabes que tomo el café con dos sobres de azúcar? No lo tomaba así antes, cuando… antes de irme.


    -¿Que cómo lo sé? –dijo mirándome sorprendido-. Paz, llevamos meses desayunando juntos. 


    -Te has fijado.


    -No es para tanto, ¿no? 


    No respondí. Fernando me miró, esperando que contestara. Finalmente le vi sonreír ligeramente, casi con ternura:


    -Ah. Tú no te has fijado en cómo lo tomo yo, ¿no es eso? No es una competición.


    -Es un detalle.


    -Nunca has sido buena acordándote de esa clase de detalles, siempre tienes la cabeza llena de otras cosas más importantes.


    -¿Más importantes que los amigos que tienes a tu lado todos los días?


    La sonrisa de Fernando se ensanchó:


    -¿Amigos?


    Yo dejé escapar un sonido entre un suspiro y un gruñido. ¿De qué me iba a servir negarlo? 


    -Sí, amigos.


    -Seguimos progresando.


    -¿Y hasta dónde quieres progresar, Fer? –dije con voz cansada.


    Él sacó la cucharilla del café, tomándose su tiempo para responder, como si estuviera buscando la combinación de palabras adecuada:


    -Hasta donde los dos podamos. No estoy muy seguro de dónde es eso, pero quiero averiguarlo.


    Recuerda, me dije con el corazón desbocado, esto es lo mismo que pasó hace diez años. Fernando necesita alguien que le dedique todo su tiempo. Tú necesitas a alguien que entienda lo que tu carrera significa para ti. Ninguno de los dos os merecéis que se repita la historia. Recuerda.


    -Necesitamos un plenario para el congreso –dije con voz débil, sintiéndome miserable por huir así de la conversación-. Aunque sea por y para los estudiantes no estaría mal que tuvieran a alguien que inaugurase, alguien con experiencia que les traiga público…


    Fernando tardó un segundo de más en sonreír, pero al final lo hizo con su dulzura de siempre:


    -Deberías ser tú. ¿Quién va a traerles más audiencia? Y es justo, has trabajado mucho para organizarlo. Puedes elegir algo que ya tengas escrito y hayas usado antes, la gente estará encantada de asistir a una ponencia tuya.


    -Si crees eso nos irá bien… podemos reunirnos un día en el despacho para ultimar detalles después de las clases, y ya tendré algo escogido –dije deseando salir corriendo de la cafetería y olvidarme de aquella conversación y de aquella sonrisa amable y comprensiva-. ¿Qué te parece el martes?


    -Ocupado, tengo que cubrir una baja.


    -¿Miércoles?


    -Ocupado –sonrió dándole un sorbo al café-. El jueves me va bien.


    -El jueves. Muy bien. Bueno, tengo que irme –dije, aunque aún era temprano para mi primera clase. Me bebí el café deprisa, escaldándome la lengua de paso.


    -Si pasas por el despacho luego he dejado unos libros en tu mesa. No tienes que preocuparte por fechas de devolución ni nada de eso, son míos. Ya sabes, para tu nuevo proyecto. Quizás te sirvan, ya que estás teniendo problemas para sacar los de la biblioteca. 


    -Ya conoces a los alumnos –dije cogiendo mi abrigo y mi bolso a toda prisa-, en cuanto les hablas de un tema dejan la biblioteca pelada y te encuentras que todo lo que necesitas está prestado. Pero no pasa nada, empezaré por la parte más teórica del artículo, no debería tener problemas con esos. Y… gracias. Por los libros. 


    -No tienes que darlas.


    Nos despedimos con un gesto y salí disparada, cruzando el pasillo con zancadas largas. ¿Por qué me lo estaba poniendo tan difícil? Cerré los ojos y tomé aire pacientemente.


    ¿Y qué iba a hacer hasta la hora de mi primera clase? Me detuve un segundo antes de poner rumbo a la biblioteca. Los libros.


    Tenía tiempo de sacar los libros de teoría a los que les había echado el ojo y de llevarlos al despacho. Al menos iba a convertir aquel fiasco de mañana en algo productivo.


    Entré en la biblioteca, acunada por el suave silencio de la sala. Había pasado tantas horas en bibliotecas que el ambiente tranquilo y estático que todas compartían, como si el mundo que aguardaba fuera no pudiese penetrar la espesa calma que reinaba entre las estanterías, me resultaba casi terapéutico.


    Me acerqué a uno de los ordenadores para acceder al catálogo, sacando mi cuaderno de notas y lista para apuntar los códigos de todos los libros que quería llevarme. 


    Quince minutos más tarde salí de la biblioteca con un papel en blanco y sin ningún libro. Y lo peor de todo, salí de la biblioteca con la horrible sensación de que alguien estaba intentando escribir mi artículo antes que yo. 


    


    


    

  


  
    



    7


     


    Me pasé el fin de semana entero dándole vueltas al asunto. Al principio pensé que estaba siendo una neurótica. No era la primera vez que me encontraba con un buen número de libros prestados cuando intentaba sacarlos para mis proyectos.


    Sacar libros de la biblioteca en mi antigua universidad había sido absolutamente salvaje: algunas reservas hacían imposible consultar un libro durante meses y si alguien decidía trabajar en algo parecido a lo que hacías tú podía ponerle una solicitud urgente al libro que tenías en casa para que te vieras obligada a devolverlo.


    Lo cual resultaba en que tú le ponías una solicitud al mismo libro una semana más tarde para recuperarlo. En resumen, yo estaba lejos de ser una novata en las desafortunadas guerras que a veces se libraban a través del catálogo de la biblioteca. 


    Pero no. Aquello era demasiada coincidencia.


    Todos los libros que podían ser relevantes para mi idea estaban fuera y la mayoría tenían la misma fecha de devolución. La misma persona los había sacado en dos o tres veces. 


    ¿Pero quién iba a ser tan estúpido como para robarme un proyecto que ya había dado a conocer? Enseguida me di cuenta de que no tanta gente lo conocía. El día de la reunión, cuando Ana, Marta y Jack estaban haciéndome preguntas sobre mi nuevo proyecto, apenas había tres o cuatro profesores más por allí cerca.


    Los alumnos de mis grupos sabían algo, pero no en profundidad, no lo suficiente como para causarme un verdadero problema. Pero si era un profesor sería mi palabra contra la suya.


    No tenía mucho a lo que aferrarme: el proyecto se alejaba un poco de mi línea tradicional de investigación, así que no podía alegar que el tema fuese claramente de mi cosecha.


    Y lo que era aún peor, si conseguían escribir un artículo antes que yo y publicarlo, daría igual lo que yo y mis compañeros dijésemos: mi idea, la idea que podía llevarme un paso más allá, un escalón más arriba, sería de otro. Estaría publicada con su nombre y todo lo demás no importaba. 


    Intenté acabar con mis tareas docentes lo antes posible, pero estábamos en la época de corregir ensayos, exámenes y trabajos, lo que significaba que había una pila de papeles enorme en mi escritorio y tendrían que venir más.


    Decidí cambiar de táctica y pasé unas cuantas horas reuniendo todos mis libros útiles y los que me había dejado Fernando, y decidiendo si había alguno imprescindible de los que había querido sacar de la biblioteca.


    Cuando decidí que no podía pasar sin tener tres de ellos para el proyecto los encargué de inmediato por internet, con envío express. 


    Iba a perder la cabeza. 


    Le dejé un mensaje en el correo electrónico a Ana, que estaba fuera de España en un ciclo de conferencias, contándole mis sospechas. Intenté hacer una lista en mi mente de los posibles sospechosos principales, pero estaba tan histérica que todo me parecía sospechoso.


    Luego llamó mi madre, a la que también se lo conté todo, aunque sabía que estaba dándole más información de la que iba a poder procesar.


    Ella se mostró adecuadamente horrorizada, me preguntó si no podía denunciar algo así y se rindió a la mitad de mi explicación de por qué las cosas no funcionaban así entre académicos.


    Finalmente me echó un sermón de diez minutos sobre soltería eterna inminente y me invitó a visitarla el miércoles. Acepté sin pensar.


    Sabía que iba a necesitar todo el tiempo posible para trabajar en el proyecto ahora que estaba compitiendo contrarreloj contra un enemigo invisible, pero también sabía que si no salía de mi casa y le daba un abrazo a alguien en los próximos días iba a perder la cabeza de verdad.


    El lunes y el martes los pasé leyendo por todas las esquinas de la facultad cada vez que tenía un rato libre, pero entre los preparativos de la conferencia, las clases y las cosas que tenía que corregir, que no paraban de multiplicarse, apenas tenía tiempo de hacerlo. Y ya no digamos de concentrarme y tomar notas.


    Miraba de reojo a mis compañeros, nerviosa, pensando quién podía ser el culpable. Aquello era lo más desleal que podía imaginarme.


    Las ideas eran sagradas. Sabía que aquello pasaba a veces, pero no podía creer que estuviese sucediéndome a mí y de aquella forma, y en ese momento. Era como si me estuviera quedando poco a poco sin salidas y las circunstancias intentaran ahogarme. 


     


    * * * *


     


    Cuando llegué el miércoles a casa de mis padres había varios abrigos colgados en el perchero de la entrada.


    -Llegas tarde –dijo mi madre dándome un abrazo y plantándome dos besos en cada mejilla.


    -¿Tienes visita?


    -¿Visita? Es miércoles. 


    La miré un momento con el ceño fruncido, intentando desvelar el misterio tras aquella enigmática afirmación. Entonces lo recordé. Miércoles. Doble sesión de Se Ha Escrito un Crimen. 


    -Ma, ¿está tu club ahí dentro?


    -Sí, y ya ha empezado el primer capítulo, así que date prisa, deja ahí el abrigo.


    -¿Me has llamado para que vea series de crímenes de los ochenta?


    -La mejor serie de crímenes de la historia –dijo ella indignada, empujándome hacia el salón. 


    Cuando entré la escena era aún más extravagante de lo que esperaba. En la pantalla del televisor, la incombustible Angela Lansbury estaba pausada a mitad de una frase.


    En el salón, repartidas en sofás y sillones alrededor de la mesita baja donde reposaban tenedores, platos, servilletas y media tarta de queso, cuatro señoras cuya edad debía oscilar entre los sesenta y los ochenta años charlaban apaciblemente. Sentado entre ellas con un plato lleno de tarta en equilibrio sobre la rodilla, Fernando. 


    -¿Qué estás haciendo tú aquí? –pregunté con un suspiro. A estas alturas de la semana sentía que nada podía ya sorprenderme.


    -Paz –dijo mi madre horrorizada-, no seas maleducada con mis invitados.


    -Eso Paz –dijo él con la misma sonrisa de falsa inocencia que usaba mi hermano cuando sabía que estaba irritándome y estaba disfrutándolo.


    -Te dije que no le llamaras –le dije a mi madre con tanta calma que las vecinas probablemente no estaba ni registrándolo como una discusión. Me daba igual que Fernando lo escuchara a estas alturas, sobre todo porque seguía sonriendo como un idiota-. Os lo dije a papá y a ti. 


    -No, no, no –dijo mi madre, y yo me preparé para la excusa de cinco estrellas que iba a soltarme a continuación-. Dijiste que no llamara a sus padres, y no los he llamado, cielo. Sólo llamé a Fernando porque mencionaste que estabais trabajando juntos y claro –dijo volviéndose hacia él-, es normal que quiera saber cómo van las cosas por allí.


    -Claro –dijo él.


    -Y bueno, le pregunté si tenía alguna recomendación para el club y me dio algunos títulos, así que lo invité a que se pasara un día, porque es lo menos que podía hacer.


    -¿Me estás diciendo que lo invitaste antes que a mí?


    -Te dije que estaba ocupado el miércoles –apuntó él. Suspiré, frotándome el puente de la nariz entre dos dedos.


    Y así fue como me encontré pasando la siguiente hora y media sentada en el sofá junto a Fernando, que parecía igualmente entusiasmado por la serie y por la tarta, mientras yo intentaba ocupar el menor espacio posible para no pegarme a su costado.


    -¿Quién crees que ha sido? –susurró dejando el plato en la mesa.


    -Yo qué sé, me he perdido medio episodio.


    -Ha sido el mayordomo. Lo tengo fichado.


    -¿El mayordomo? ¿En serio? ¿No sería un poco cliché?


    -Por eso. Ya nadie se espera que sea el mayordomo porque es un cliché, y como saben que lo sabemos, zas. El mayordomo.


    -¿No te parece un poco sofisticado para una serie de detectives de los ochenta? 


    -¿Qué pasa? ¿Es que en los ochenta no podían ser inteligentes? –sonrió inclinándose un poco hacia mí. Un mechón de pelo cobrizo le cayó sobre la frente y me contuve para colocarlo en su sitio, preguntándome si sería tan suave como lo recordaba.


    -Inteligentes, sí. Pero ese nivel de subversión postmoderna…


    -¿Vamos a sacar las palabras grandes? Yo también sé unas pocas.


    Le devolví la sonrisa y le di un golpe suave en el hombro:


    -Vas a perderte el final.


    Fernando dejó escapar una risita ronca y volvió a prestar atención al televisor, sin darse cuenta de que mi madre nos estaba mirando con cara de estar pensando en tres nuevos nietos.


    Yo aparté la mirada. Lo que me faltaba era que se le metieran ideas raras en la cabeza y empezara a arreglar planes para que Fernando y yo nos encontrásemos “accidentalmente”. Eso si es que aquella tarde no contaba ya como uno de esos. 


    Después de los dos episodios y de observar cómo todas las vecinas de mi madre caían rendidas ante los modales y el encanto natural de Fernando, por fin encontramos un momento para despedirnos, después de que le llovieran agradecimientos por la recomendación literaria.


    El club en pleno pidió que Fernando volviera el miércoles siguiente y él prometió que lo intentaría (y seguro que lo decía en serio), mientras mi madre seguía echándonos miradas de aprobación a medida que nos alejábamos por el pasillo y nos poníamos los abrigos. 


    -¿Tienes el coche cerca? –me preguntó mientras el aire frío se nos metía hasta los huesos después de pasar la tarde en el pequeño y cálido salón.


    -No muy lejos –dije señalando vagamente hacia el sitio donde había aparcado.


    -Te acompaño.


    Asentí y eché a andar sin decir nada, tensa de repente. Era la primera vez que estaba sola con Fernando fuera del trabajo y no podía evitar sentir que por muy fortificada que estuviera mi mente, a mi corazón se le estaba yendo el asunto de las manos. Pero tenía que mantenerme fuerte, por los dos.


    Por mucho que me costara reconocerlo, había encontrado un tesoro en la compañía de Fernando y no pensaba estropearlo con otro fiasco como el que habíamos tenido hacía diez años. Podíamos ser amigos.


    Él nunca estaría satisfecho con una mujer como yo, que no podía darle tiempo. Y yo sólo sufriría al verme obligada a elegir entre hacerle feliz y hacer lo que siempre había soñado con mi carrera. 


    Ignoré el martilleo de mi corazón mientras caminábamos hombro con hombro y dije con tono casual:


    -Una recomendación interesante. El libro del club.


    -Es una verdadera joya.


    -Sí, lo he leído y me encanta.


    -Lo sé –sonrió mirándome; el frío formaba pequeñas nubes de vapor con cada palabra que decía-. Hace cinco o seis años escribiste un artículo buenísimo sobre él.


    -¿Buscas artículos académicos de todos tus libros favoritos? –Dije intentando aparentar que su comentario no me había llenado el estómago de mariposas-. Queda un poco lejos de tu campo de especialización, no lo encontrarías por casualidad.


    -En realidad leí el libro gracias a tu artículo, no al revés. Me gustaba estar al día de lo que escribías mientras estabas fuera. Al principio era una manera de saber de ti, supongo.


    >>No eran cartas exactamente, pero casi podía escuchar tu voz cuando los leía. Pero luego era algo más. No sé muy bien cómo explicarlo. Ya sé que no me debes nada, que ahora no tenemos nada que ver, pero la verdad es que me sentía un poco orgulloso. ¿Es ese tu coche?


    Salvada por la campana. Me aclaré la garganta intentando ahuyentar el nudo que se me había formado:


    -Sí, ese es –dije a duras penas, sacando las llaves del bolso e intentando no pensar en lo que acababa de oír.


    ¿Habrías estado igual de orgulloso si todo el tiempo que dediqué a esos artículos no te lo hubiese dado a ti, estando a mi lado? ¿Si hubieses dormido junto a mí mientras yo me pasaba noches enteras trabajando en el portátil?


    ¿Si hubieses tenido que soportar mi malhumor cuando estaba exhausta y falta de sueño, cuando las fechas de entrega se acercaban y la casa estaba llena de notas adhesivas y el frigorífico medio vacío?


    -Oye, quizás no debería decirte esto pero tu madre me ha dicho lo de esos libros que alguien ha sacado y que necesitas. A veces los alumnos no saben distinguir lo que es una idea original de lo que pueden usar.


    >>Voy a hablar con el grupo y a recordarles lo que es el plagio y hasta donde pueden llegar con ese asunto. Si alguno ha decidido usar tu idea y tiene los libros, aparecerán pronto.


    -Gracias –dije sinceramente, aunque no le dije que sospechaba que aquella era una jugada que olía a compañero sin escrúpulos.


    A diferencia de mí, Fernando siempre había creído que había que creer en lo mejor de las personas. Era una cualidad demasiado hermosa como para mancharla con mis sospechas, por mucho que estuviera convencida de que eran ciertas. 


    Dejé que Fernando me besara la mejilla antes de marcharse y conduje hasta mi piso con el rostro encendido. Cuando subí encendí el portátil y me puse ropa cómoda, dispuesta a adelantar todo lo que pudiera de trabajo, del proyecto o de los dos.


    Me tiré en el sofá y abrí la bandeja de correo para revisar que no hubiese nada importante. Ana me había respondido desde su ciclo de conferencias en el extranjero. El mensaje era breve y sobrio, muy distinto a los que solía enviarme. 


    Ana sabía dónde estaban algunos de aquellos libros que yo no había podido sacar de la biblioteca. Los había visto en el despacho de Marta varios días antes de coger el avión para las conferencias y había supuesto que estábamos colaborando juntas para escribir sobre mi idea. 


    Cerré el portátil y me quedé mirando a la pared en silencio, considerando lo que significaba aquella información que acababa de leer. 


    Y significaba que probablemente acababa de perder mi proyecto. 
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    Me pasé toda la mañana del jueves dándole vueltas a la situación. Había llamado a Ana para preguntarle (varias veces, en tonos de voz que iban ganando octavas poco a poco) si estaba completamente segura de haber visto los libros en el despacho de Marta.


    Estaba completamente segura, tanto que había pensado que estábamos trabajando juntas, pero se le había olvidado completamente con los preparativos del viaje.


    Después nos pasamos dos horas recordando cada detalle que no nos gustaba de ella cuando nos había dado clase siendo jóvenes y me arrepentí de haberla defendido entonces delante de otros alumnos que la consideraban condescendiente.


    Finalmente, Ana me aseguró que encontraríamos la manera de arreglar todo el asunto y colgó, dejándome sin energías y sintiendo que tenía el estómago lleno de plomo. 


    Marta me tenía bien pillada, no podía negarlo. Le había contado toda mi idea cuando contestaba a sus preguntas, primero en la cafetería después de la reunión de departamento y luego cuando fui a verla a su despacho, por petición suya.


    Ahora resultaba evidente que había estado sacándome información aprovechando que la línea principal tocaba su especialización tanto como la mía. Sería fácil venderlo como uno más de sus trabajos si era por temática.


    Todo parecía tan claro y evidente ahora que sabía que lo que había pretendido desde el principio que no podía creer lo estúpida que había sido, pero le había contado mis ideas a decenas de compañeros a lo largo de mi vida y a ninguno se le había ocurrido algo tan rastrero. 


    Mi única posibilidad era publicar mi proyecto antes que de que ella tuviera oportunidad de hacerlo. Después de todo yo ya tenía mucho trabajo hecho y ella había tenido que empezar desde el principio, aunque yo le hubiera dado todo lo que necesitaba.


    El problema era que tenía una montaña de trabajo de la facultad por hacer y tenían un plazo estricto, por no hablar de organizar la dichosa conferencia para los alumnos.


    Marta, sin embargo, estaba a punto de jubilarse y sólo estaba a cargo de una asignatura anual, por lo que tendría todo el tiempo del mundo para robarme el fruto de tantas noches sin dormir. 


    No podía negar que me había hecho una faena de primera categoría. Y sí, si las cosas se ponían feas sería su palabra contra la mía. Yo podía gozar de renombre internacional en mi campo, pero ella también había sido una buena académica en su día (aunque ahora dudaba si por méritos propios).


    Y yo era la nueva allí, mientras que ella llevaba toda la vida trabajando con sus compañeros y era toda una institución en la facultad. 


    ¿Había alguien aparte de Ana, que era amiga mía y por tanto subjetiva, que hubiese escuchado cómo Marta me hacía preguntas sobre mi trabajo? 


    Y así fue como al terminar las clases fui a la caza de Jack. 


    Le vi desde el primer piso, despareciendo dentro de la cafetería. Corrí escaleras abajo como una posesa. Afortunadamente la mayoría de los alumnos se habían marchado a casa ya y no hice demasiado el ridículo. Le encontré sentado en una de las mesas y me acerqué sin aliento. 


    -Paz –dijo levantándose y poniéndome la mano en el hombro-. ¿Te encuentras bien?


    -Jack… necesito preguntarte… algo muy importante… -dije jadeando.


    -Siéntate, por favor –obedecí, recobrando la compostura-. ¿Quieres tomar algo? Estás un poco pálida.


    -No, no, gracias… Escucha. ¿Te acuerdas del día que nos vimos por primera vez? Después de la reunión de departamento, aquí en la cafetería. 


    -Sí, claro.


    -¿Recuerdas que estaba hablándole sobre mi proyecto a unas compañeras? ¿Recuerdas quién estaba allí?


    -Paz, ¿de qué va todo esto?


    Suspiré y miré al techo un momento, intentando no sonar como una loca:


    -Tengo buenas razones para creer que alguien está robándome el trabajo y si pasa lo peor me gustaría que alguien que estuvo allí y vio cómo yo le daba toda la información, se pusiera de mi lado.


    -¿Quieres que declare o algo así?


    -No quiero que las cosas lleguen tan lejos, pero me gustaría saber que puedo contar con alguien que vio lo que pasó, eso es todo.


    Jack me miró con rostro serio:


    -¿Quién está robándote el trabajo?


    -Marta.


    Enarcó las cejas y se inclinó hacia atrás en su silla.


    -Dicen que eres una investigadora de primera, Paz. Si yo fuera tú buscaría otra idea y la prepararía bien. Me olvidaría de todo esto.


    -¿Y ya está? ¿Dejo que se lleve mi trabajo sin hacer nada?


    -No voy a ayudarte con esto, lo siento. Entiéndelo. Estas cosas son difíciles de probar. Lo único que vas a conseguir es levantar polvo y que todos salgamos perjudicados. 


    Sabía que llevaba razón, que una idea no era de nadie hasta que no estaba en el papel, pero también sabía que aunque Marta consiguiera firmar mi idea a ojos del mundo, si él decía la verdad muchos sabrían lo que había pasado, lo recordarían y no la volverían a mirar igual.


    Y si no conseguía recuperar mi idea, si no conseguía encontrar la forma de defender lo que era mío, al menos quería que ella sufriera las consecuencias de lo que había hecho.


    -Sólo tienes que decir lo que viste, Jack. No te estoy pidiendo que mientas, ni que pongas tu trabajo en peligro por mí. Sólo que digas la verdad sobre lo que pasó ese día.


    Él cogió sus cosas y se levantó:


    -Lo siento. Eres muy guapa, ¿vale? Pero no voy a meterme con una de las profesoras más antiguas de la universidad por ti.


    -¿Qué coño tiene que ver…?


    Pero ya se estaba alejando hacia la puerta con paso decidido y sin dignarse a despedirse. Me puse las manos sobre la cara y aspiré con fuerza, cerrando los ojos. No podía echarme a llorar allí, delante de tanta gente.


    Con toda la calma que pude reunir salí de la cafetería y subí las escaleras. La puerta del despacho estaba cerrada con llave. Abrí, me resguardé dentro y volví a cerrar, permitiéndome unos minutos de lágrimas silenciosas.


    Había aguantado suficiente fingiendo que nada me traspasaba la piel, pero era demasiado. Necesitaba descargar toda aquella tensión que me estaba atenazando el pecho. 
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    No podía quedarme allí llorando como una niña. Tenía que encontrar la manera de hacer algo, cualquier cosa que me diera un atisbo de esperanza.


    Podría haber hecho uso de mis contactos para colocar el artículo en alguna revista especializada rápidamente y así asegurarme de que mi nombre y la idea quedaban unidos lo antes posible, pero seguía teniendo un problema de tiempo doble: primero, porque no tenía tiempo de centrarme en escribirlo, y segundo, porque aunque me hubiesen hecho ese favor, el proceso habría tardado varios meses, y no quería estar meses pensando que Marta podría encontrar una vía más rápida.


    Estaba dejando que mi cuerpo se purgara de lágrimas lo más silenciosamente que podía, dándole vueltas a la situación sin parar, cuando se abrió la puerta del despacho y entró Fernando. Se quedó allí plantado un momento, mirándome con los ojos muy abiertos antes de cerrar la puerta apresuradamente.


    -Paz –dijo consternado. Se acercó a mí y se detuvo de golpe antes de abrazarme, dubitativo. Me di cuenta de lo mucho que le había apartado de mí, tanto que ni siquiera estaba seguro de poder abrazarme aunque había sido su primer instinto al verme llorando. 


    Desgraciadamente eso sólo me hizo llorar con más fuerza. 


    -¿Qué ha pasado? –preguntó rodeándome suavemente con sus brazos.


    Recordé el viaje en tren de vuelta a casa tras nuestro primer beso, el calor de sus manos en mis hombros, y dejé que la sensación familiar de su presencia me llenara.


    Una sensación que seguía tan viva como diez años atrás a pesar de cuanto había luchado para convencernos a ambos de que no era así. Apoyé la mejilla húmeda contra su pecho y dejé que su olor me reconfortara hasta que pude calmarme y dejar de sollozar. 


    -¿Qué haces aquí? –murmuré-. Creí que te habrías ido ya a casa…


    -Habíamos quedado hoy para hablar de la conferencia.


    Empujé la cara contra él. Se me había olvidado por completo.


    -Eh –dijo apoyando la barbilla sobre mi cabeza-. No pasa nada.


    -No hace falta que digas nada en clase sobre los libros –dije con tono lastimero-. Ya sé dónde están.


    Y allí, con mis brazos alrededor de su espalda, abrazados en medio del despacho, se lo conté todo. El primer día en la cafetería, cuando había hablado de mi proyecto.


    Cómo Marta me había preguntado más, cómo me había invitado a pasar por su despacho para seguir hablando con la excusa de compartir ideas conmigo.


    Le conté con todo detalle las búsquedas exhaustivas de libros en el catálogo y cómo siempre estaban desaparecidos, siempre sacados en las mismas fechas, primero las recopilaciones de poesía y las novelas; después los textos teóricos.


    El mensaje de Ana. La falta de tiempo. La imposibilidad de enviarlo a una revista. Mi falta de testigos y cómo Jack me había dejado sola en la cafetería cuando le había pedido ayuda. 


    Fernando guardó silencio un momento:


    -Tenemos la conferencia en diez días. Si puedes prepararte este tema para la inauguración aparecería en las actas con tu nombre.


    >>Y todos los profesores que vayan sabrán que la idea es tuya, serán más testigos. No es mucho, pero si ya está escrito en actas puede que se lo piense mejor y te de algo de tiempo hasta que puedas enviarlo a una revista internacional.


    Me separé de él lentamente y enseguida eché de menos el calor de su cuerpo. Me sequé las lágrimas de la cara como mejor pude, intentando recomponerme.


    Su voz tenía un filo de decisión que yo necesitaba justo en aquel momento para recordarme que siempre era un mal momento para rendirse por muy mal que fueran las cosas.


    Me crucé de brazos, pensativa. Sentía los ojos hinchados y aún tenía el estómago encogido, pero le miré a los ojos y sólo encontré confianza ciega mientras esperaba mi respuesta.


    -Es muy buena idea –admití-. Pero en este caso no me sirve, Fer.


    >>Aunque sea una conferencia y no el trabajo entero, necesito leer el material nuevo, estructurar y redactar lo que ya tengo… diez días, quitando el tiempo que voy a pasar en clase, ya sería un reto. Pero además tengo exámenes, ensayos y trabajos que corregir que van a quitarle la mayor parte del tiempo. 


    Él bajó la mirada y frunció el ceño, pero tenía una expresión pensativa y testaruda, no vencida.


    -Diez días, un reto, ¿eh? –Dijo por fin con una sonrisa-. Pero te conozco y si alguien que puede hacerlo eres tú. Puedes dedicarte al proyecto en los descansos y durante las horas de tutoría, cuando no tengas estudiantes en tu mesa. Seguir cuando llegues a casa. Perderás algunas noches de sueño, pero puedes hacerlo.


    -¿Y quién va a corregir la montaña de papeles que tengo en el escritorio? –pregunté arqueando una ceja.


    -Yo.


    Tardé un par de silenciosos segundos en explotar:


    -¿Qué? ¿Te has vuelto loco? 


    -Nadie se enterará. 


    -¿Nadie se enterará? ¿Es que has perdido el juicio? ¿Y quién va a corregir los tuyos?


    -Puede que yo también pierda algunas noches de sueño –dijo echándose a reír. 


    -Fer… no. Por favor –dije débilmente cuando me di cuenta de que iba en serio, de que estaba dispuesto a hacerlo y yo no podía pedirle un favor así.


    Con su mejor sonrisa, la que me sacaba de quicio y todavía hacía que me temblaran las rodillas, Fernando cogió mis manos y las puso entre las suyas. Su voz adquirió un tono íntimo, serio, mientras me miraba a los ojos:


    -Escúchame. Quiero hacerlo. Déjame darte esta oportunidad. Si no quieres aceptarlo como un favor, acéptalo como una disculpa por cómo me porté hace diez años. Déjame ayudarte, te lo mereces. Es tu trabajo y tú eres una gran académica, mejor que yo, mejor que ella, siempre lo has sido… -su sonrisa se volvió pícara un instante antes de añadir- Aunque yo sea mejor profesor.


    Sonreí a mi pesar.


    -Déjame ayudarte, Paz. No es un favor que espero que me devuelvas de ninguna forma. No me importa nada de eso ahora mismo. Hago esto porque seamos lo que seamos, quiero ayudarte a llegar hasta la cima. Es donde debes estar. 


    -Digas lo que digas te voy a deber un favor inmenso –dije por fin. La voz apenas me salía del cuerpo. 


    -Voy a por un café y a traerte algo de beber –dijo estrechando mis manos un momento antes de dejarlas ir-. Ponte cómoda. Tenemos que planear diez días infernales. 


    Fernando no se equivocaba. Pasamos las siguientes horas discutiendo cómo coordinarnos para no desatender las preparaciones de la conferencia mientras él hacía todo mi trabajo docente y el suyo, y yo intentaba completar y adecentar mi proyecto lo suficiente para la ponencia.


    Mi mente ya estaba en pleno funcionamiento de nuevo, pero cada vez que soltaba el lápiz o paraba para darle un sorbo a mi café, las palabras de Fernando se repetían en mi cabeza y me invadía una sensación agridulce.


    Sabía que cuando todo aquello pasara tendría que hablar con él y disculparme por lo testaruda que había sido. Y quizás, si conseguía aplacar mis miedos lo suficiente, confesar que aún sentía algo por él. 


    Pasé el fin de semana encerrada en mi piso trabajando como una auténtica máquina. Me preocupé de dormir bien, obligándome a descansar las ocho horas de rigor.


    Sabía que los próximos siete días, sobre todo a medida que se acercara el final de la semana, tendría que empezar a recortar horas de sueño, y quería llegar a ese punto lo más fuerte posible.


    Tan sólo me distraje para rechazar la oferta de ir a comer a casa de mis padres, para hacer algunas llamadas y empezar a buscar a alguien que me ofreciera un hueco en alguna de sus revistas de literatura en un par de meses, y para llamar a Fernando y preguntarle cómo le iba su mitad del apocalipsis y si aún no se había arrepentido.


    Él me aseguró que no sólo no se había arrepentido, sino que estaba dispuesto a acabar su parte mucho antes que yo. A pesar de lo preocupada que estaba por la tarea que tenía por delante me permití devolverle el gesto.


    Los dos estábamos muy valientes a esas alturas.


    Y tampoco estábamos mal de ánimos el lunes, ni el martes, la verdad. Nos veíamos por la facultad y sentíamos la energía que fluía entre los dos, la sinergia de un secreto compartido.


    El miércoles, sin embargo, la cosa empezó a cambiar. Perdimos cuatro horas preciosas por culpa de la tutoría: él porque su enorme club de fans no paraba de asaltar el despacho; yo porque la noche anterior había dormido poco y no conseguía hacer nada con el parloteo de sus estudiantes de fondo.


    Los dos estábamos cansados de no poder descansar, de levantarnos de la cama pensando en el trabajo y acostarnos igual, de trabajar mientras almorzábamos y cenábamos, en los descansos entre clases, y sobre todo de tener que hacerlo sin saber si yo conseguiría o no acabar a tiempo.


    El jueves y el viernes fueron absolutamente miserables. Quería dormir y reponer fuerzas, pero los nervios no me dejaban. El viernes pasamos la mayor parte de la tarde en el salón de actos de la facultad preparando la conferencia con los voluntarios.


    Las horas se alargaron y era imposible dejar aquello sin hacer, porque todo empezaba el lunes a primera hora. Fernando y yo decidimos quedar el sábado para darnos apoyo moral; era reconfortante ver que no estábamos solos en aquella locura.


    Tras una breve conversación decidimos que mi piso era el único sitio viable: él podía llevarse los exámenes a cualquier sitio, pero yo no podía mover todos los libros de consulta que tenía en casa.


    La sola idea de tener a Fernando en el piso me causaba taquicardia, pero los dos estábamos tan cansados que no tenía energía para preocuparme por aquella tensión que había entre nosotros. 


    Aquella noche de viernes no pude pegar ojo. Eso sí, avancé mucho con el proyecto.


    El sábado conseguí echar una siesta de dos horas, ducharme y beberme tres cafés antes de las once de la mañana. Sentía que la falta de sueño me estaba empezando a afectar más de lo recomendable. El cuerpo me pesaba, la cabeza me dolía, no podía razonar tan deprisa como de costumbre.


    Pero por primera vez veía la luz al final del túnel. Sabía que casi lo tenía. Además, estaba deseando ver a Fernando. Su presencia, que antes me había asustado y había relacionado con distracciones innecesarias y con errores del pasado, me parecía ahora una fuente de fuerza y apoyo. 


    El pobre no tenía mucho mejor aspecto que yo, pero sonreía como siempre, aunque con gesto cansado. Llenamos el salón de libros, de papeles, de notas y bolígrafos.


    Trabajamos sin parar, parando solo para hacer más café y para pedir la cena a domicilio (que pagué yo, para empezar a devolverle aquel enorme favor).


    De vez en cuando uno bostezaba y el otro se reía por lo bajo o hacía una broma sobre lo mucho que nos gustaría que nuestros estudiantes trabajaran tanto como lo estábamos haciendo nosotros.


    Pero lo mejor de todo, lo que más me llenó de energía y fuerzas renovadas, fue darme cuenta de que aunque en todo momento era consciente de la presencia de Fernando a mi lado, podía seguir trabajando y hacerlo incluso mejor que cuando había estado sola el día anterior.


    Tenerlo a mi lado en el sofá, cansado pero todavía esforzándose por subirme el ánimo, llenando mi piso de calidez con su voz suave, me daba una fuerza que no conocía.


    No era sólo mi fuerza la que me impulsaba esa tarde, también era la suya. Saber que habría alguien para sujetarme si fallaba me dio alas. Alguien que había encontrado lo que le hacía feliz en la vida y quería ayudarme a conseguir que yo también lo fuera.


    A las tres de la madrugada cerré el portátil. Fernando había terminado de corregir y estaba a mi lado con el suyo encendido en la mesa, manteniéndose despierto para hacerme compañía:


    -¿Descanso? –preguntó con un bostezo.


    -He terminado. 


    -¿Has acabado? ¡Te ha sobrado un día! –dijo incrédulo.


    -En realidad me queda ensayarlo para asegurarme de que no me paso del tiempo previsto, editarlo un poco si hace falta, y preparar una presentación de acompañamiento –sonreí-. Pero eso es rápido, lo puedo hacer mañana.


    -Paz, eres una auténtica bestia, ¡lo has hecho! Dios… lo has hecho por fin… necesito dormir… -dijo desinflándose en su esquina del sofá.


    -Sí. Tengo que descansar bien hoy y mañana, para estar a plena potencia el lunes a primera hora y hacerle justicia a este proyecto.


    -Ah –sonrió con los ojos cerrados-, ha vuelto Paz. Cien por cien negocios, cero por ciento diversión. Nunca pierdes de vista el objetivo.


    -Ya tendré tiempo de divertirme cuando todo esto acabe.


    -Gracias por darme la razón –sonrió abriendo los ojos con voz somnolienta-. Eso mismo es lo que acabo de decir. Bueno, yo me voy a casa a dormir hasta el lunes. 


    -No digas tonterías, ¿cómo vas a conducir así, si no puedes ni abrir los ojos del todo? Quédate aquí esta noche.


    Fernando se tapó la boca, haciendo como que se espantaba ante la idea:


    -¿En tu cama? Escándalo.


    Suspiré, negando con la cabeza, pero sonriendo a mi pesar. Allí estaba, sonriéndome como un idiota desde el otro lado del sofá, los dos cansados pero satisfechos sobre la pila de libros y papeles, como aquella primera vez hacía más de diez años.


    Me incliné hacia él y vi cómo su sonrisa desaparecía a medida que me apoyaba sobre su pecho con una mano y hundía los dedos en su pelo. Tan suave como lo recordaba, pensé besándole despacio.


    Sus brazos me rodearon cautelosamente, apretándome contra él con firmeza cuando no me resistí, arrastrándome hasta que estuve encima de él. Nuestros labios se separaron y nos miramos a los ojos, con mi pelo negro cayendo sobre su cuello: 


    -Tengo habitación de invitados –susurré con un punto de maldad, acomodándome contra su cuerpo-. Pero en la condición en la que estamos no creo que tengamos que preocuparnos por ningún escándalo aunque vengas a la mía.


    Al final no tuvimos la oportunidad de comprobarlo. Nos quedamos dormidos tal y como estábamos: vestidos, exhaustos y abrazados con fuerza.
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    -No puedo creer que me hayas pedido esto a cambio de una semana trabajando sin parar y sin apenas dormir. 


    Fer se inclinó para ponerse otro tozo de tarta de manzana y mi madre cayó sobre nosotros como un ave rapaz para ponérselo ella misma. A nuestro alrededor el resto del club se estaba acomodando en sus puestos habituales.


    -Es tiempo que pasamos juntos, ejercitando la mente –dijo él.


    -¿En serio? ¿Viendo Se Ha Escrito un Crimen?


    -Es más enrevesada de lo que esperaba, la última vez me despistó completamente…


    -Te dije que no era el mayordomo.


    -Ah, pero no dijiste quién era el culpable. Qué fácil es quejarse así…


    Mi madre asintió solemnemente, poniéndole el plato en la mano.


    -Muy bien –dije airada, acurrucándome bajo el brazo de Fernando-, pues hoy voy a prestar atención y voy a enseñaros que no es tan complicado como parece.


    Por supuesto hice el ridículo más absoluto. Pero sinceramente, las series de detectives siempre hacen trampas… Y no me importó demasiado, aunque me di cuenta de que tonterías como esa eran la clase de cosas que me habrían molestado en el pasado.


    Pero aunque me seguía quejando por tener que acudir a aquellas reuniones (nunca voy a dejar de quejarme y de poner el trabajo por encima de la diversión porque esa es la clase de persona que soy, lo hemos asumido todos), mis protestas casi siempre terminaban diluyéndose en bromas.


    Después de todo, mi vida estaba cambiando poco a poco y yo con ella, y las cosas no podían ir mejor.


    Hacía un mes que había usado mi proyecto como ponencia en la inauguración de la conferencia y había sido todo un éxito. Aún había que refinar mucho el producto, pero hubo felicitaciones y palmadas en la espalda por doquier.


    Incluso por parte de Marta, a la que me contuve para no agarrar de las solapas en medio del salón de actos.


    En cualquier caso los libros que había intentado sacar de la biblioteca fueron devueltos pocos días después de la ponencia, por si aún Fernando y yo teníamos dudas de las intenciones de aquella mujer.


    Ahora estaban casi todos en mi piso. Con ellos había preparado un artículo para una revista y estaba planteándome una segunda monografía. Las cosas iban viento en popa.


    Otra cosa que había en mi piso: un segundo cepillo de dientes, entre otras cosas. Un mes era poco tiempo para empezar a hablar de compartir piso, pero los dos sabíamos que queríamos pasar juntos tanto tiempo como fuera posible. Habíamos perdido diez años y no queríamos perder ni un minuto más.


    Y eso iba a ser difícil, con nuestros trabajos y mi hábito de dejarme caer en un nuevo proyecto y dedicarle demasiadas horas al día, pero eso era lo más curioso de todo: que él había aprendido a quererme por la mujer que era, con mi pasión por el trabajo, y yo había aprendido a quererle por el hombre que era, con su capacidad para hacer que me divirtiera.


    Diez años madurando para alcanzar un equilibrio perfecto.


    Porque algunas cosas son para siempre, pero con un poco de esfuerzo pueden llegar a ser una mejor versión de sí mismas. 


    


    


    


  



  
    



    Eléctrico


     


    Romance y Segunda Oportunidad con la Estrella del Rock


     


    Prólogo


     


    Fue aquella noche, después de que asistieran a un pequeño concierto organizado por algunos productores locales y donde participó la banda principal FIST OF FURY, cuando Vicky decidió marcharse y dejar a Frank.


    La banda de Frank estaba creciendo cada día más y las cosas parecían estar destinadas para él y sus compañeros de banda. Pero, para ella era el comienzo del fin.  Muchas cosas pasaban por la mente de la mujer en ese instante, pero la decisión estaba tomada y no había vuelta atrás, era ahora o nunca. 


    Estaba sola en esa habitación de hotel y después de buscar mil soluciones no consiguió dar con una que realmente le brindara tranquilidad. Tuvo que luchar para poder hacer las cosas. No fue para nada fácil.


    Algunas lágrimas brotaron de los ojos de la chica, que para aquel entonces contaba con 23 años, y antes de salir por la puerta de la habitación miró la ropa y algunas cosas de, quien a partir del momento en que atravesara el umbral, se convertiría en su exnovio.


    Millones de imágenes recorrían su mente, recordando cada pasaje, cada sonrisa, cada pelea... En fin, su mente, alma y corazón le estaban jugando sucio, pero, la verdad es que nada de lo que pensara ahora la haría cambiar de opinión. Ella se iría, porque así lo quería.


    Vicky cerró la habitación y bajó por las largas escaleras del hotel mientras secaba sus lágrimas y trataba de recuperar la compostura, no era fácil para ella, nada fácil. Eso se lo repetía mentalmente a cada momento.


    No estaba dejando a Frank por falta de amor sino por situaciones completamente diferentes que prácticamente la empujaron a tomar esta decisión que estaba segura era la mejor y sí, hoy la traería mucho dolor, pero, quizá luego la recompensa sería enorme.


    Al salir del edificio tomó su móvil y lo apagó, todo debía terminar definitivamente. En algún momento cambiaría de número y seguiría con su vida sin Frank y apostando a lo que quería para ella y para su futuro, algo que, a pesar de todo el amor que sentía por aquel hombre que tomaba una ducha arriba en la habitación, no iba a tener con él a su lado.


    A ciencia cierta ella no sabía si él se convertiría en una estrella de rock, o si fracasaría y quedaría como muchos otros: tocando por el resto de su vida en una cochera siendo un imbécil y arruinando toda su vida por culpa de un sueño roto.


    Y la verdad es que con ninguna de las dos opciones ella se sentía para nada cómoda. Quizá estaba adelantándose a los hechos, pero, por el momento sus ganas de surgir y hacer las cosas que más quería valían más que nada. 


    Huir de esa manera era lo más cobarde que había hecho en toda su vida, se sentía mal porque iba en contra de sus mismos principios y era algo que nunca pensó que podría hacer, pero, la verdad es que tratar de explicarle todo eso a Frank sería entrar en una discusión y jamás terminaría por entender, él es un hombre muy testarudo y no vería más allá de un simple “te dejo”, no entendería razones y tampoco la hubiese dejado ir. Era lo mejor, aunque no lo correcto.


    Las aguas vuelven a su cauce tarde o temprano y eso es exactamente lo que pasaría con la vida de Vicky y Frank. Pero, el tiempo les jugara de la peor manera. Todo en esta vida deja una huella y trae una consecuencia.
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    Fueron siete años a su lado, desde que ella aceptó la invitación al baile de promoción nunca más se separaron. Estaban hechos el uno para el otro y eso se veía desde cualquier punto que lo miraran, ninguno sintió la necesidad de buscar a alguien más durante ese tiempo y las cosas marchaban de la mejor manera.


    Cuando en la universidad Frank decidió formar su primera banda de rock, Vicky lo apoyó siempre y lo ayudaba a conseguir presentaciones en los establecimientos de moda, armaban los volantes para cada evento, se desvelaban juntos en las grabaciones de los “Demos” y ella asistía a todos los ensayos.


    No era solo porque era él, sino porque compartían la misma pasión por la música. Más allá de la relación ella estaba convencida que la música que hacían era muy buena.


    En la parte más personal compartían los gustos en casi todo y Frank era un completo caballero con ella. La trataba como una princesa lo cual hacía que ella no tuviera la necesidad de ver a los lados en busca de nada. Todo lo tenía con él hasta cierto punto.


    Sí, todo eso era cierto y no estaba arrepentida de nada, fueron los mejores siete años de su vida y los pasó con la persona que más amaba y aun ama en el mundo, pero las cosas cambiaron un poco cuando Vicky quiso seguir los estudios, inclusive después de que se graduase en la universidad.


    Ella desde mucho antes de llegar a la mitad de su carrera comenzó a ir sola a clases porque Frank estaba más pendiente de su banda que de los estudios. Vicky no se metió en ese asunto y tampoco le molestó debido a que nunca le quito tiempo para ella, y aunque lo aconsejó a que siguiera estudiando, dejó que fuese él quien tomara la decisión. 


    La relación siguió sin ningún tropiezo y mientras Vicky se acercaba más a su meta, FIST OF FURY seguía escalando posiciones a nivel local, se consagraban como una de las mejores bandas de la zona y su novio se estaba haciendo algo famoso.


    Eso no la molestaba en lo absoluto, aunque de vez en cuando tuviese que espantarle una que otra fan que se pasaba de atrevida.


    Ella estaba feliz por todo el éxito que cosechaba Frank y lo apoyaba, cada vez los llamaban más para participar en más eventos y comenzaron a girar en algunos estados del país con otras bandas de la zona durante unas vacaciones de verano, lo cual aprovechó Vicky para irse con él y vivir esa experiencia juntos.


    Durante esos conciertos comenzaron a codearse con algunas bandas más conocidas y las cosas parecían ir por buen camino, hicieron muchísimos amigos. El ambiente era espectacular: bandas, música, alcohol, en fin… Todo con lo que sueña una estrella de rock.


    Para Frank y sus FIST OF FURY ya no necesitarían más de lo que habían logrado, salir del pueblo donde se criaron y formaron la banda para ir a tocar en otros lugares era un sueño hecho realidad, pero, las cosas comenzarían a tonarse de locura cuando después de esa gira recibieron la llamada de sus vidas.


    Una tarde Frank llegó corriendo a la universidad en busca de su novia para darle la noticia y cuando la encontró la levanto de la cintura y la besó mientras le daba vueltas a ella en el aire.


    Vicky no entendía, pero, tampoco paraba de reír. Era maravilloso que él llegara de esa manera y estar en esa situación la llenaba de alegría, sin importar la razón real.


    — Nos llamaron para ser banda soporte en el Ozzfest, el festival más grande de Estados Unidos. Y vamos a girar con ellos por más de 50 ciudades durante los próximos 4 meses. — dijo por fin Frank.


    Vicky no sabía que decir. Ella estaba tan feliz como él y solo lo besó de nuevo mientras seguía suspendida en el aire.


    Realmente la noticia era lo mejor que les podía pasar como agrupación, en ese concierto van las mejores bandas del país y sería una oportunidad grandiosa. 


    — Al parecer uno de los organizadores estaba en uno de los conciertos de la gira y buscó nuestros números. Hoy llamó y nos pidió una entrevista, pero, es un hecho que estamos en el cartel.


    La mirada de Vicky se opacó un poco y su sonrisa se desvaneció en todo su rostro mientras lo bajaba y miraba al piso. 


    — ¿Qué sucede, cariño? ¿Estás bien?


    — Esta vez no podré acompañarte y será mucho tiempo lejos de ti.


    Frank, inundado por la emoción, no había pensado en eso. La verdad es que Vicky tenía mucha razón. 


    — Cariño, sinceramente no me detuve a meditar sobre esa situación, pero…


    Ella le puso un dedo sobre los labios e hizo que se callara. 


    — Es la oportunidad de sus vidas, cariño. Me dejé llevar por ese sentimiento. Sí, realmente te extrañaré, pero, debes seguir adelante por todo lo que has soñado.


    — Prometo que te llamaré cada noche y que escribiré cada vez que pueda.


    — Sé que así será. ¡Anda! Demuéstrales de que están hecho los FIST OF FURY. Solo te pido que te portes bien. Y si alguna chiquilla se llega a pasar de lista solo averigua su dirección que yo me encargo de buscarla y quitarle la cabeza.


    Ambos se rieron y cerraron el trato con un beso. La felicidad los envolvió de nuevo y se fueron juntos a casa. A ella aun le quedaba una materia por ver, pero, no era de gran importancia. Por ahora, quería pasar todo el tiempo que fuese posible al lado de su novio.


    Después de caminar durante toda la tarde y compartir algunos helados, se dirigieron hasta la casa de los padres de Vicky, quienes realmente no apreciaban mucho a Frank, pero, habían dejado que su hija siguiera saliendo con él.


    La relación de ellos cada vez se consolidaba más a pesar de la corta edad que tenían. Compartían el mismo mes y año de nacimiento lo que lo hacía a él solo siete días mayor que Vicky. Parecía mentira que para este entonces llevaran cinco años juntos y las cosas se estuviesen dando tan bien. 


    Al despedirse de ella en la puerta de la casa Frank notó en Vicky algo diferente esa noche. Sus ojos lo miraban con más sinceridad y disposición, brillaban más que de costumbre. 


    — ¿Pasa algo, cariño?


    — Pasa que estoy muy orgullosa de ti y me alegra que estemos juntos. Pasa que jamás pensé después de aquel baile, cuando tan solo teníamos 16 años, que las cosas fuesen a estar donde hoy están.


    Frank no sabía que decir ante tal situación. La forma en como ella le habló hizo que un escalofrió recorriera su cuerpo y se le anudara la garganta.


    Ella lo besó con una pasión desbordante y un amor más grande, estaban hecho el uno para el otro y en ese momento ambos se dieron cuenta de eso.


    Que sensación tan hermosa la que sentían y que verdad tan real. Estaban enamorados, estaban felices y las cosas no tenían que ser de otra manera, pues, cada vez estaban más compenetrados. 


    Vicky tomó a Frank por la mano y abrió la puerta de su casa. 


    — ¿Pero, que estás haciendo, Vicky? Sabes que para yo entrar en tu casa le debo traer una carta firmada por el mismísimo Donald Trump. 


    Vicky lo mandó a callar entre risas.


    — Mis padres se fueron esta tarde a la casa de mis tías y no volverán hasta mañana así que…


    Ella lo soltó y caminó hacía el sofá de la sala, volteó y con un dedo le invitó a seguirla. Él la miraba con los ojos desorbitados y la boca abierta hasta donde le daba la mandíbula, cerró la puerta y se dirigió al encuentro con su novia.


    Frank pensaba que no tenían mejor oportunidad para sus jueguitos, de esos que siempre hacía a escondidas y cuando podían. Era el mejor momento para toquetear un poco a su novia y que ella le hiciera todas esas cosas ricas que tanto le gustaban a él, pero, Vicky tenía otros planes en mente. 


     Cuando Frank se sentó ella se le abalanzó y lo besó de nuevo. Estaba sobre él y de manera inmediata sintió un bulto que crecía entre las piernas de él. Eso la ayudó a seguir adelante. 


    La blusa de Vicky desapareció casi que por arte de magia convirtiéndose en un par de senos bien proporcionados adornados con un sujetador blanco que le lucía espectacular. Frank dirigió su mirada y su boca hacia las tetas de su novia.


    La besaba sin parar y ella lo tomaba por la cabeza, le encantaba que Frank hiciera eso. Las manos de él recorrían la espalda de ella buscando zafar el broche del sujetador hasta lograrlo, y dejó de besarla para poder observar con detenimiento los hermosos senos de su novia.


    Ahí los tenía frente a él. Desnudos, con pezones rosados y puntiagudos, redondos. Eran un manjar y los tenía tan cerca que era imposible dejar de mirarlos y desearlos.


    Siguieron besándose y la ropa continuaba cayendo al piso. Vicky tenía a su novio sentado en el sofá, desnudo y con una erección tan grande como ella la imaginó en algún momento, era el momento que tanto había esperado y planeado en su mente.


    En ese momento se acercó a él y colocó sus piernas a los lados de la cintura de Frank, pasó su mano por detrás de su espalda y echó hacia un lado la braga (que era lo único que tenía puesto) dejando al alcance su vagina.


    Vicky se sentó sobre el pene de su amante y dejó que este entrara poco a poco. Sintió un pequeño, pero, placentero dolor que la impulsó seguir.


    Esa sensación que jamás tuvo cuando en varias oportunidades Frank la masturbaba en algún momento que tenían a solas y que además solo duraba unos pocos minutos, pero, ahora tenía el tiempo, el lugar y el deseo para llevar a cabo todo lo que se les ocurriera. 


    La vagina se abría dándole paso al miembro de su novio, lo sentía duro y algo caliente, el dolor era cada vez menor, aunque no le molestaba. Realmente le gustaba y le complacía.


    Sus movimientos algo bruscos comenzaban a tomar forma y armonía, las cosas iban fluyendo y lo mejor de todo es que Frank parecía entender la situación y lo llevaba todo con la mayor calma posible. Ya por fin sintió cuando el pene estaba todo dentro de ella y soltó un gemido junto en la oreja de su novio. 


    Las manos de él tomaron la cintura de Vicky y se dejaron llevar por sus instintos. Hacían el amor por primera vez en aquella casa solitaria y silenciosa, oscura y cómplice.


    Los gemidos de ella se hacían más frecuentes y fuertes, sus cuerpos comenzaron a chocar sin parar y ya todo estaba sobre la mesa, no había nada que ocultar para ellos, eran dos amantes siguiendo el camino que les trazó la pasión, la lujuria y el deseo.


    Los senos de Vicky rebotaban al ritmo de sus movimientos y era, para Frank, como ver la batuta de un director de orquesta moverse de un lado a otros mientras sigue el compás de la música. Sí, era eso exactamente. Notas, acordes, bemoles, fusas… Todo eso componían una canción perfecta que se estaba escribiendo justo en ese instante. 


    Cuando ya estaban casi al punto de éxtasis total Vicky notó como Frank la abrazaba con fuerza y se acomodó para penetrarla más rápido, y justo en ese momento ella sintió como se contrajeron todos sus músculos vaginales haciéndola tener su primer orgasmo.


    Dos segundos después sintió como su novio se corría dándole el mayor placer que jamás había sentido en toda su vida. Gritó y luego se besaron.


    Se quedaron en esa posición durante un rato. Abrazados, sudados, cansados y con ganas de más. El acto se repitió dos veces más esa noche, pero, en el cuarto de Vicky. 


    Cuando amaneció las cosas eran completamente diferente para ambos. Estaban en la habitación de Vicky, desnudos y abrazados sin preocupaciones, solo estaban disfrutando del mejor momento que habían pasado juntos. 


    Frank despertó y vio a su novia aun dormida. Relajada y con un aspecto sereno, en su rostro casi se dibujaba una sonrisa y él se sintió feliz. Nada le importaba más en el mundo que Vicky y su ascendente carrera como músico, Frank estaba decidido a salir adelante por ella también, lo merecía todo e incluso más. 


    Con un beso en la mejilla la despertó y la primera imagen que a ella le vino a la mente fue la de Frank. Sonrió con dulzura y se volteó para mirarlo, abrazarlo y besarle sin pensarlo.


    Fue la primera vez que amanecían juntos en una cama y realmente era demasiado especial para ambos, el momento tendría que ser infinito para que fuese perfecto, pero ambos sabían que no sería así y por lo tanto decidieron disfrutarlo lo máximo posible.


    El beso se convirtió en caricias y el roce de su piel desnuda hizo que las cosas cada vez fuesen más intensas. Hicieron el amor de nuevo y los gemidos de Vicky eran el soundtrack de esa película que ambos protagonizaban.


    Luego de compartir una ducha, Frank y Vicky estaban parados frente la puerta trasera de la casa, lamentándolo mucho las cosas tenían que ser así.


    Los vecinos estaban más pendientes de las cosas de los demás que de sus propios asuntos y aunque los padres de Vicky sabían de su relación con Frank, pues, que lo vieran saliendo de la casa a esa hora y justo el día en que ella está sola, sería demasiado material para armar rumores y que estos llegaran a los oídos de sus padres.


    — Eres maravillosa, Vicky. La verdad me siento muy feliz de tenerte a mi lado.


    — Sigamos con todo esto que nos llena de felicidad. Aprovechemos el tiempo y las circunstancias. Quiero que vayas a esa gira y demuestres a todos lo que tienen para dar. 


    — Así será, cariño. 


    Se despidieron con un beso y luego de un vistazo a cada lado, Frank salió corriendo a saltar el muro y dirigirse hacia una de las calles adyacentes a la casa de su novia. Metió las manos en los bolsillos de su chamarra y caminó como si nada pasara.


    Desde la puerta Vicky lo veía con los ojos brillantes y enamorada completamente. Frank se perdió en l distancia y ella entró, cuando iba subiendo a su habitación escuchó un coche. Eran sus padres. 
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    El día de irse a la gira había llegado, Frente a la casa de John (El guitarrista de FIST OF FURY y mejor amigo de Frank) había un bus aparcado.


    Era negro y con letras rojas y un diseño extraordinario resaltaba el logo del festival: OZZFEST 2016. Cuando todos salieron en compañía de sus novias, esposas y hasta hijos, quedaron con la boca abierta.


    — ¡Carajo! ¡Esto está de la puta madre! 


    Vicky miró a Frank, quien no salía de su asombro, y sonreía al verlo tan feliz y emocionado. Era su momento y las cosas saldrían de lo mejor, además volverían con algo de dinero, según le dijo él, y eso lo ayudaría sacar su banda adelante. Ella estaba más que orgullosa.


    Todos se volvieron y se despidieron. Los muchachos salieron corriendo al bus que tenía las puertas abiertas y que desde adentro escupía riffs de guitarras y baterías estruendosas.


    Las chicas afuera se despedían con las manos y veían como dentro se saludaban con todos los que ya estaban. Era el comienzo de una época, era el comienzo de la leyenda en que se convertiría FIST OF FURY.


    La noche anterior Vicky y Frank cenaron y tuvieron una larga conversación. Ella no quiso presionarlo de ninguna manera y trato de llevar las cosas con calma, solo esperaba que fuese él quien demostrara que estría pendiente y le avisaría cada noche como prometió.


    En ese momento estaba muy apegada a él y sentía que le arrancaban un pedazo de su ser al momento de que él se fuera, pero, así tenían que ser las cosas. 


    Esa noche hicieron el amor y ella intentó dejarle la huella más profunda, no quería que se olvidara de lo que había dejado en casa y volviera lo más pronto posible para recuperarlo.


    Estaba nerviosa, sí. Claro que lo estaba, todos conocen esas historias de “sexo, drogas y rock and roll” que pasan en películas y documentales. Pero, tenía que confiar en Frank, además él jamás le había dado una razón para que pensara de otra forma. 


    Ella se quedó mirando el bus con una sonrisa en el rostro y con el corazón roto en mil pedazos. Por un momento sintió el impulso de salir corriendo y alcanzar el bus para montarse en él e irse con Frank, pero, todo en la vida tenía una razón, quizá, este tiempo lejos les serviría de algo. Se quedó con los ojos a punto de soltar una lágrima y con el corazón palpitando sin parar.


    Durante los primeros días sin Frank, Vicky se sintió sola y un poco triste. Iba a la universidad, pero, realmente no estaba muy bien, por primera vez después de cinco años juntos estaban separados durante tanto tiempo.


    Frank se comunicaba con ella más de una vez diaria, así como lo había prometido. De hecho, estaba en constante contacto con su novia, pues, él también la extrañaba mucho.


    Los días pasaban y las cosas para Vicky eran cada vez peores, cuando Frank la llamaba disimulaba y trataba de aparentar que todo estaba bien, hablaban durante un buen rato y ella se calmaba, pero, la verdad es que las cosas no eran como se pintaban por teléfono. Pero, la vida siguió su rumbo y Vicky se dejó llevar. Realmente no tenía más opción.


    Por el otro lado los FIST OF FURY estaban en el paraíso. El festival estaba siendo la mejor experiencia de sus vidas, a pesar de ser una banda de apoyo estaban atrayendo a muchas personas y su nombre se estaba colando de boca en boca entre los fanáticos.


    El conocer y ver en vivo a tantas bandas reconocidas fue para ellos el mejor aprendizaje que pudieran tener, además conocer a tantas estrellas que son sus ídolos es un sueño hecho realidad.


    Las tarimas, el sonido, el público, los organizadores, todo. Absolutamente todo era perfecto, y ellos estaban disfrutando en pleno de su estadía, pensando que jamás volverían a estar en un evento como ese.


    Era increíble tan solo pensar que además de todo lo que estaban viviendo, les pagarían, pero, en ese punto en particular, ya Frank sabía lo que haría con ese dinero.


    Extrañar a Vicky no era para nada difícil, pero, con todo el ajetreo del día y la noche a veces olvidaba todo lo demás y se concentraba solo en tocar y disfrutar del momento. De igual manera estaba lo más pendiente de ella como el tiempo le permitirá y la llamaba con mucha frecuencia.


    — Sí. ¿Diga? — Respondió entre dormida Vicky. No miró la pantalla de su móvil antes de contestar.


    — Hola, cariño. Disculpa la hora. Me imaginé que estabas dormida, pero, no podría irme a la cama sin escucharte.


    — Hoy te olvidaste de mi por completo.


    — ¡Para nada! El día estuvo muy ajetreado. 


    — Si, me lo imagino. 


    Frank notó que Vicky estaba un poco molesta.


    — Cariño, te pienso a cada minuto, pero, todo aquí pasa muy rápido.


    — Esta bien. No te preocupes.


    — Hoy hasta una entrevista nos hicieron.


    Vicky no puedo evitar sonreír al escuchar eso. Por más molesta que estuviera siempre iba a estar feliz por los logros de su novio y eso para ella era increíble.


    — Te felicito, Frank. A ti y a todos los muchachos. ¡Salúdamelos!


    — Por supuesto que sí. Así me gusta escucharte, Vicky. Pronto estaremos juntos de nuevo.


    — Apenas ha pasado un mes y parece que los próximos tres serán de locura. 


    — Ten paciencia, cariño. 


    La llamada siguió un poco triste, pero, terminaron diciéndose cuanto se amaban. A partir de entonces las cosas fueron más rápido de lo que ambos se esperaban.


    En la universidad era época de parciales en todas las materias y Vicky estaba estudiando como loca para poder tener las mejores notas como siempre lo hacía.


    En el festival comenzaban a viajar cada vez más y más, ciudad tras ciudad FIST OF FURY llegaba y hacía lo que más le gustaba: llegar, tocar y prepararse para su próxima presentación. 


    Así pasaban los días y los meses de Vicky a Frank, entre parciales, conciertos, estudios y rockeros. Las cosas iban por buen camino.
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    Después de cuatro largos meses por fin ahí estaba Frank, de pie frente a Vicky y ella con las lágrimas a punto de salir.


    Un largo abrazo los unió y él prometió que nunca más estarían separados, al escuchar eso Vicky reventó a llorar como una niña y en ese momento quedaron en el pasado todos los malos ratos que vivieron estando lejos y se dedicaron a disfrutar del presente. Era lo más importante en ese momento.


    Ahora solo importaba que estaban juntos de nuevo y que las cosas iban a mejorar. Ya Vicky estaba a punto de graduarse y por fin podría alcanzar todas sus metas y estar al lado del hombre que ama, era lo que más quería en el mundo y por lo que estaba luchando.


    Frank estaba un poco más gordo y definitivamente parecía que estuvo de viaje a la playa. Su piel estaba completamente tostada por el sol y su cabello estaba mucho más largo que cuando se fue.


    Tenía un aspecto fresco y nuevo, pero, sus ojeras hablaban de lo poco que había dormido durante todos esos días, lo cual era algo normal dentro del ambiente de los conciertos y giras. Ella estaba clara en todo eso. No se molestó, pero, si estaba un poco preocupada por la salud de su novio. No eran nada bueno esos trasnochos.


    Entraron a la casa de ella y recordó la última vez que estuvo ahí, miro el sofá y luego a Vicky de manera picara. Ella se sonrió y luego bajo la cabeza. Estaba sonrojada. Las sensaciones y sentimientos quedaron a flor de piel en aquel momento, era algo que no podían evitar.


    Esta vez estaba la madre de Vicky, con quien Frank se la llevaba un poco mejor que con el padre, este si no lo quería ver ni en pintura. Se sentaron y hablaron durante toda la tarde.


    — Nos hemos dado unos quince días para reunirnos de nuevo. Esta experiencia fue de lo mejor, pero, me cansé de verle la cara a esos imbéciles durante cuatro meses, todos los días, las 24 horas. — dijo Frank entre risas.


    — Decidimos que era hora de estar con nuestros seres queridos durante un rato — Continuó Frank. — La verdad me hacía mucha falta ver, mi Vicky. 


    Ella lo miraba como una niña que mira por primera vez a su súper héroe favorito, lo miraba con cariño, con ternura.


    — Tu también me hiciste mucha falta. De verdad que siento que estos cuatro meses se convirtieron en años.


    — ¿Sabes que nos pagaron muy bien por este tour? Realmente nos pagaron mucho más de lo que pensábamos. Eso me tiene feliz y es parte de las buenas noticias que te traigo. Además, conseguimos un contrato con un sello disquero y nos grabarán nuestro primer disco el mes que viene y después de eso iremos de tour de nuevo, pero esta vez tu vendrás con nosotros. Ya está estipulado en el contrato.


    Vicky lo miró con una sonrisa que no le cabía en el rostro y lo abrazó.


    — ¿Realmente pensaste en mi al momento de hacer ese contrato? — Preguntó Vicky impresionada.


    — Por supuesto que sí. Siempre te pensaba y no podía dejar pasar la oportunidad de un nuevo tour, pero, tampoco quería estar lejos de ti de nuevo.


    Otro abrazo hizo que ambos se sintieran bendecidos, estaban pasando por los mejores momentos de su vida y junto a las personas que querían. 


    — Vamos a cenar esta noche.


    — Eso es un hecho, mi Frank.


    Se despidieron y él aprovechó para ir de nuevo a su casa y hablar con sus padres sobre todo esto que le estaba sucediendo y sobre el futuro que le esperaba, claro está que no tenía ni idea del éxito que esto le iba a traer y como consecuencia la fama.


    Frank no quiso hablarle de montos a Vicky, en cuanto al dinero que ganó, pero, estaba claro que cada uno en la banda tendría el dinero suficiente como para comprar una casa en un buen vecindario de la ciudad y comenzar una nueva y mejor vida.


    Pero, los planes de Frank eran otros y esa noche en la cena con Vicky se lo expondría, esperando la mejor de las respuestas.


    El momento de la cena llegó y Frank paso por su novia un poco antes de las 8:00 pm. Al verla se enamoró más. Estaba hermosa esa noche, lucía esplendida.


    La llevó al mejor restaurante de la ciudad, no era nada elegante, pero, era lo mejor que había. Es un pueblo pequeño y no puedes exigir mucho. 


    Durante la cena siguieron las historias de la universidad y de los conciertos. Frank tenía cientos y cientos de fotografías en su móvil y se la iba enseñando una a una a Vicky. Ella estaba sorprendida porque había muchos músicos conocidos en las fotos y se sintió un poco envidiosa, pero, no en mal sentido.


    Frank siempre había sido un hombre detallista y con buena memoria. Esa noche lo demostró de nuevo y fue más allá de un simple gesto de amor. 


    — Como siempre, pasas por alto las fechas importantes, cariño. ¡Hoy estamos de aniversario!


    Vicky llevó sus manos a la boca en señal de asombro y se sonrojó. 


    — ¡Oh, por Dios! ¡Tienes razón, cariño!


    Frank se sonrió y luego llevó su mano al bolsillo de su chaqueta de cuero.


    — Son cinco años juntos, Vicky. Y además de todo el tiempo que llevamos caminando por el mismo camino creo que eres la mujer perfecta para mí. Sí, somos jóvenes y aún nos queda mucho por recorrer y conocer, pero, hoy quisiera pedirte que te cases conmigo.


    Frank extendió su mano con una pequeña caja forrada en terciopelo negro y la cual contenía un anillo de compromiso con un brillante tan grande que era impresionante.


    Vicky miró la sortija y luego a su novio quien en aquel momento estaba tan emocionado como feliz. Ella no salía de su asombro ni de su sorpresa y no sabía que decir. En ese momento el tiempo se detuvo y por su mente pasaron mil situaciones.


    Ella estaba completamente enamorada de Frank, de eso no había ningún tipo de duda, pero también pensaba en lo pronto que era todo eso.


    Eran muy jóvenes y aún necesitaban madurar ciertos aspectos de su vida y terminar de encaminarla. El momento a nivel sentimental era el correcto, pero, más allá de eso había muchas cosas que pensar y analizar. No era una decisión fácil.


    En el momento Vicky pensó que no era el lugar para explicarle todo eso que pensaba a Frank y tomó la decisión de aceptar el anillo, y no lo hizo por lástima; ella lo quería así, no pensaba que existiera un mejor hombre para ella en el mundo. Esperaría un poco y luego hablaría con él si era necesario.


    La velada continuó entre risas y una buena conversación, pero en su mente Vicky estaba un poco incómoda.


    La cena terminó y los días siguieron corriendo. Se acercaba la graduación de Vicky y además Frank inició su proceso de grabación. Estaba de tres a cuatro días a la semana fuera de la ciudad y cuando llegaba compartía todos los momentos que podía con Vicky.


    Una de las razones por la cual quería casarse con ella era para dejar atrás eso de esperar que sus padres estuvieran de humor para dejar que él la visitara y estar pendiente de la hora cuando salían para que ella volviera a su casa. Todo eso era algo que lo tenía al borde de la locura. 


    Las cosas iban pasando muy rápido y en un abrir y cerrar de ojos ya todo había cambiado tanto que ni ellos mismos se dieron cuenta de todo el tiempo que había pasado.
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    Después de terminar el primer tour con disco en mano, los FIST OF FURY estaban en la boca de todos. Entrevistas, reseñas, canales de TV, radio, revistas, periódicos… Estaban en todos lados, la banda era una sensación.


    Todos los querían en sus conciertos y festivales, las llamadas no paraban y a veces tenían que decidir en qué sitio se iban a presentar porque las fechas eran las mismas.


    Todo era una locura, saltaban de escenario a escenario, la gente los reconocía en la calle y le pedían autógrafos y fotos, era una situación extraña para ellos, pero la estaban disfrutando gratamente.


    Vicky comenzó a irse de gira con ellos y se convirtió en su asesor, respondía las llamadas de la banda y discutía los contratos. Ahora ella estaba metida de lleno con ellos, aprendiendo con el ensayo y error y poniendo en práctica lo aprendido durante su carrera.


    Era una situación algo estresante durante algunos días, pero, la verdad lo estaba disfrutando bastante, jamás se imaginó que podría estar en esa situación y menos haciendo lo que le gusta y donde le gusta.


    Estaba en su terreno, le gustaba la música, su carrera e interactuar con las personas, era buena en lo que hacía, podía conseguirle a la banda las cosas que necesitaban y mejores contratos, los mejores hoteles, las mejores horas para viajar… Todas las cosas que ellos no hubiesen conseguido por sí solos y no por incapaces, sino porque sus ganas por presentarse iban más allá de las comodidades. A ellos realmente no les importaba eso.


    FIST OF FURY estaba levantando vuelo y cada vez se mantenían más alto. Estaban compartiendo tarima con grandes bandas de Estados Unidos que ahora los veían con otros ojos, sabían del potencial que tenía estos jóvenes que venían surgiendo y estaban seguros que tenían el éxito asegurado.


    Muchas semanas se desprendían de sus memorias, todo se resumía a un amasijo de recuerdos de luces, gente, escenarios, ciudades, hoteles, viajes, en fin. La vida pasaba muy rápido, pero, se les estaba yendo en lo que más amaban. La banda estaba a punto de conocer la palestra del negocio de la música.


    Durante los conciertos Frank evitaba en todo momento las fiestas que se armaban detrás de los escenarios y hoteles, se limitaba a meterse en su habitación con Vicky.


    — Quiero que disfrutes de tu momento, Frank. No es justo ni necesario que estés aquí todas las noches conmigo mientras tus amigos se divierten.


    — No necesito nada más de lo que tengo, Vicky. Lo sabes. Jamás he sido de ir a fiestas y ahora solo quiero estar a tu lado y descansar. 


    Ella lo abrazó con ternura y él sintió eso. Era espectacular estar ahí con Vicky después de un concierto… Realmente era espectacular estar con ella en cualquier momento. Él miró el anillo en la mano de ella.


    Ya había pasado casi un año desde que le propuso matrimonio y aún no se habían dado las cosas, pero, era completamente lógico debido a todo el tiempo que invertían entre grabaciones y conciertos.


    Ya pronto tendrían un momento para llevar a cabo un gran matrimonio, y, de hecho, la espera había sido buena; ahora tiene el dinero para darle la boda de sus sueños.


    Pero, el destino tenía planeadas otras cosas para ambos, nadie sabía a ciencia cierta si para bien o para mal.


    Una noche después de un concierto Vicky se sentó en el balcón de uno de los hoteles de alguna ciudad y prendió un cigarrillo.


    Fumaba en pocas ocasiones y siempre a escondidas de Frank, la única vez que la vio en eso se lo reclamó fuertemente y ella prometió no hacerlo de nuevo, realmente no lo hacía con frecuencia, solo que esa noche lo necesitaba y aprovechó que Frank había tenido un día duro, apenas cayó en la cama se durmió. 


    Vicky necesitaba ese tiempo a solas, necesitaba pensar las cosas con detenimiento. Ella se sentía feliz donde estaba, pero, el tema del matrimonio la tenía bastante preocupada, no por falta de amor sino por intereses que no estaban en común para ese momento entre ella y su novio.


    Ya había pasado un año desde aquella propuesta, quizá ya no se daría el matrimonio como tal, pero, el mantenerse atada a los sueños de Frank le impedía seguir con los suyos.


    Ella no pretendía seguir en esto toda su vida, su sueño inmediato era continuar sus estudios haciendo un postgrado y tratando de reforzar las cosas que ya había aprendido tanto en la práctica como a nivel académico. Era una decisión difícil, sí, pero estaba siguiendo lo que le dictaba su corazón, pero, en medio de todo eso está Frank.


    El amor de su vida, definitivamente. Él quería casarse, pero, eso la empujaría a atarse completamente a este estilo de vida. La banda estaba creciendo cada vez más y de seguro cada vez los compromisos serían más grandes, las cosas al parecer tenían un solo sentido y era el éxito.


    Todo eso estaba bien, pero, a pesar de estar feliz y hacer lo que le gustaba se sentía oprimida en ocasiones. Ella por momentos quería vivir más su vida, reencontrarse con sus amigos, pasar más tiempo con su familia, seguir estudiando, pero, estaba también Frank.


    Ella estaba segura que él no renunciaría a todo esto que estaba logrando y era lo más lógico del mundo. Era su sueño y la lucha que había mantenido por alcanzarlo había sido ardua, de hecho, seguía siéndolo.


    El cigarrillo se consumió por completo y Vicky seguía en el mismo punto. No sabía que hacer realmente y mientras más tiempo pasara las cosas más complicadas se pondrían. Decidió comerse una menta, luego se lavó los dientes y se metió en la cama con Frank.


    Al sentirla él se movió para abrazarla, ella sonrió y se acurrucó a su lado. Debían descansar, mañana les tocaba un duro viaje de vuelta a casa para un homenaje en el club más grande de la ciudad. Los FIST OF FURY estaban invitados a ser la banda cabecera y hacerles saber cuan orgullosos estaban de ellos en su tierra. 


    Durmieron hasta tarde, el vuelo saldría en la noche y les dio tiempo de descansar. Volverían a casa después de tanto tiempo y tendrían oportunidad para muchas cosas. 


    El viaje fue un poco accidentado, se extraviaron unas maletas y no fue sino hasta después de unas dos horas que las pudieron recuperar. Frank se fue directo hasta la casa de Vicky para acompañarla.


    Las luces de la casa estaban apagadas.


    — ¡Que extraño! Le dije a mi madre que regresaría hoy. 


    — Quizá salieron un momento y ya está por regresar. — dijo Frank mientras dejaba las maletas en la sala de la casa.


    Vicky miró por la ventana y observó que solo estaba el coche de su madre aparcado, lo que significaba que estaban juntos en algún lugar.


    Ella se volteó y miró a Frank con una sonrisa que hizo que él también se riera. 


    — Esta casa solitaria y ese sofá me traen muy buenos recuerdos, cariño. ¿A ti no? 


    Frank abrazó por la cintura a su novia mientras le daba un beso y le respondió:


    — Pues, claro que me trae recuerdos y como puedes observar en mi pantalón no solo yo lo recuerdo.


    Ambos rieron.


    Se besaron de nuevo mientras iban acercándose al sofá y ahí cayeron juntos. Ella sobre él.


    No tenían mucho tiempo sino para lo más necesario.


    Ella abrió la cremallera del pantalón de su hombre y metió la mano en ella. Ya sentía una erección enorme y apretó lo más que pudo el pene. A él le encantó eso y la besó de nuevo.


    Vicky usaba una falda la cual subió rápidamente y apartando su braga dejó al descubierto su vagina. El pene de Frank ya estaba fuera de su ropa interior y ella se sentó sobre esos 17 centímetros de músculo, al tenerlo dentro soltó el primer gemido.


    No podía evitar expresarse de alguna manera cuando su novio la penetraba, era una conexión tanto física, mental y emocional que convergía durante el acto. Ella dudaba que pudiera sentir lo mismo con alguien más. 


    Ya no era nada nuevo para ninguno de los dos, pero, el estar sin presiones ni cansancios extremos por un concierto o algo, hacía del momento más placentero.


    No obstante, con eso, estaban justo donde por primera vez lo había hecho, estaba el miedo y la adrenalina por no saber en qué momento llegarían los padres de Vicky y todo eso se conjugó para que tuvieran un momento único en mucho tiempo.


    Vicky se agarró del espaldar del sofá y comenzó a saltar sobre el pene de Frank, él la tomaba por la cintura y hacía de guía para que ella supiera donde caer.


    El sexo entre ellos era una de las mejores partes de la relación y lo disfrutaban al tope, las sensaciones y la confianza para hacer y experimentar nuevas cosas lo hacía mejor y más placentero. 


    Ella comenzó a gemir más fuerte, pero, no paraba de penetrarse cada vez más rápido. Su corazón latía rápido y su respiración se entrecortaba. Estaba disfrutando de esto más que en cualquier otro momento.


    Sus cuerpos chocaban cada vez que Vicky se dejaba caer sobre el pene de su novio, ella sentía que la estaba perforando, literalmente. Por instantes sentía dolor, pero, de ese que provoca placer.


    Frank la apartó e hizo que se inclinara sobre la mesa de centro que estaba en esa parte de la casa. Eso dejó a Vicky expuesta completamente y con la vagina de frente al pene que tanto deseaba en ese momento. No era su imaginación, no era mentira, estaba viviendo ese momento y lo necesitaba dentro de ella.


    Ella volteó para verlo.


    — ¡Mételo duro! Quiero sentirlo dentro de mí.


    Frank se acercó y tomándola por la cintura la penetró fuerte como se lo pidió.


    Ella prácticamente gritó y comenzó a sentir el vaivén del cuerpo de su novio. La cogía como jamás lo había hecho, ella se mordía los labios para evitar los gemidos más fuertes y que alguien cerca no los escuchara, pero, era imposible hacerlo cuando lo que te hacen es lo más divino que has sentido. Ella no quería que parara nunca.


    — ¡Dame más, Frank! ¡Dame todo lo que tienes!


    En ese momento una nalgada la agarró por sorpresa y el dolor fue tan placentero que pidió que lo hiciese de nuevo, Y así fue. En la otra nalga, pero, más fuerte. Sentía como la piel en esa zona ardía, el roce de la piel ahora era más sensible. 


    El roce entre el pene y las paredes de la vagina despedían un sonido único y excitante. Ella estaba a punto de llegar al orgasmo en ese mismo instante, aguantó lo más que pudo y soltó un grito ahogado por la mano de Frank, saber que él le tapaba la boca le dio pie para poder gritar lo que quisiera sin sentir temor a que la escuchara.


    Un momento después, él sacó el pene y mientras se masturbaba para no perder la concentración y el lívido, se corrió en las nalgas de Vicky. El semen cayó también en la parte de afuera de la vagina e iba recorriendo sus piernas poco a poco. Ella se dejó caer sobre la mesa y él se sentó en el sofá. La vista de Frank era maravillosa. 


    Tener a su mujer frente a él, en esa forma, en ese momento y después del mejor sexo que habían tenido, era lo mejor del mundo. Se sentía afortunado.


    Fueron hasta el baño y se limpiaron un poco, Frank se marchó antes de pasar un susto como la vez anterior y Vicky se metió a la ducha. Cuando iba saliendo del baño algunos minutos después, escuchó que sus padres habían llegado. El crimen perfecto.


    Que sensación tan diferente tuvo con Frank esa noche al llegar a su casa. Era algo increíble la manera como ambos se conectaban cada vez más. Definitivamente debía tomar una decisión y pronto. Despejó un poco la mente y sentó en su ordenador, tenía varios e-mails atrasados y uno de ellos le llamó la atención.


    “Señorita Victoria Marcano, nos complace saludarles desde la universidad de Boston. Hemos recibido sus papeles ha sido seleccionada para optar por un cupo para la carrera que usted escogió con anticipación. Le rogamos su pronta respuesta y esperamos por usted para un examen diagnóstico el próximo lunes en nuestras instalaciones.”


    Vicky no creía lo que estaba leyendo. Eso era lo que estaba esperando. 


    Respondió el e-mail inmediatamente y se percató del día en que se lo había enviado.


    — Fue el martes pasado. — dijo en voz baja.


    Ella se ubicó en la fecha actual (venía con el horario y los días revueltos después de todo el ajetreo del tour), era jueves. Lo que significaba que solo tenía tres días para alistar todas las cosas incluyendo un pasaje en avión.


    Se le vino a la mente el compromiso que tenía con la banda para el día siguiente, pero, creyó tenerlo todo bajo control, el asunto era que después de eso ella tendría que tomar una decisión. O seguía en lo que estaba o se iba rumbo a Boston si era aceptada.


    Llamó de inmediato a Frank y le explicó la situación. Al momento él no se sintió muy feliz y ella lo notó, a pesar de que le ofreciera toda la ayuda que necesitara. La actitud de Frank hizo que en ese momento ella tomara la decisión, no tenía nada más que esperar.


    Estaba en juego su futuro y su felicidad, si quizá debiera sacrificar algunas cosas, pero, si esas cosas no estaban de acuerdo con que ella surgiera entonces quizá no valían la pena realmente. 


    Vicky estaba feliz, aunque un poco triste a la vez. Era una oportunidad que no podía dejar pasar. Lo pensó durante toda la noche y se quedó dormida.


    Se encontró con Frank al día siguiente para ir a organizar todo lo necesario para el concierto de esa noche y aunque todo estaba casi listo, ellos querían cerciorarse de algunas cosas.


    Él no le comentó nada acerca del asunto de la universidad y ella prefirió callar. No sabía si era que no le interesaba o que lo hacía por evitar una discusión, pero, la verdad es que le molestó mucho eso.


    El trato entre ellos esa tarde-noche fue casi nulo y solo con cuestiones de trabajo. Esa actitud que estaba tomando Frank no era de un hombre con aires de madurez pretendiendo casarse, es la actitud de un niño malcriado y mimado a quien jamás le han dicho que no.


    A pesar de estar en su ciudad natal, los músicos decidieron alquilar una habitación de hotel para más facilidad de traslado, ya tendrían unos días luego para compartir más en sus casas y con sus amigos, esa noche la querían disfrutar al máximo. Era su noche especial, donde le harían un homenaje y estaban sintiéndose de lo mejor.


    Cuando el evento comenzó había muchas personas conocidas en el local, amigos de toda la vida y personas que jamás habían visto. Todos con pancartas, afiches y hasta camisas (claramente hechas por ellos mismos en casa) de la banda, era una locura total.


    Además, estaban escuchando las a los grupos de apoyo y eran geniales, perecía mentira que después de que ellos dieran ese primer paso en ese pequeño pueblo salieran tantos buenos músicos a imitarlos y querer salir adelante como FIST OF FURY.


    La tarima, el sonido y el público estaban listos para lo más esperado de la noche. FIST OF FURY salió al escenario y la gente enloqueció con solo escuchar el primer riff. Así comenzó el último concierto (por ahora) con Vicky llevando las riendas de la banda.


    El espectáculo duró aproximadamente hora y media con un descanso de 20 minutos en el medio de dos sets, donde también hicieron algunos covers de bandas legendarias como TESTAMENT, SEPULTURA y METALLICA.


    La noche fue sin duda inolvidable para todos, se hicieron fotos con todos, repartieron algunos discos desde la tarima y quedaron muy felices por el recibimiento de esas personas que siempre creyeron en ellos y en su proyecto, era la banda más grande que tenía ese pueblo y pronto el país.


    Los aplausos, los gritos, las fotos y la música quedaron atrás cuando Frank y Vicky decidieron retirarse e irse a su habitación en el hotel.


    La conversación durante todo el camino se limitó a una felicitación por parte de Vicky y un “gracias” que realmente pareció más un murmullo que una palabra por parte de Frank. Al llegar a la habitación él se desvistió y se metió a la ducha. Vicky miró la hora y eran pasadas las 4:30 am.
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    Frank estaba en su habitación en un hotel en Noruega, el frío era insoportable y para colmo el concierto se suspendió por una inclemente nevada que cubrió todo el estadio donde tocarían esa noche.


    Tendrían que esperar hasta el día siguiente y ver en qué condiciones estaba el recinto y ver si podrían tocar ahí. La verdad es que era una situación incómoda para el público y las bandas, esto atrasaría todo el cronograma de conciertos en Europa. 


    Esa noche sería más larga que las demás, pues al no poder tocar todo se convertía en aburrimiento y horas de espera frente a un televisor o un ordenador.


    En noruega ni siquiera tenías la opción de salir a hacer un recorrido, pues las calles estaban hasta arriba de nieve y todo estaba cerrado en esas situaciones. Las cosas serían diferentes si Vicky estuviera ahí con él, pero, ese no era el caso.


    Ya habían pasado alrededor de siete meses desde la última vez que la había visto y a pesar de que la extrañaba, cada día trataba de llenarse más de odio hacia ella. Era su forma de hacer las cosas en ese momento, no estaba seguro si era la correcta, pero, de alguna manera debía sacarse ese dolor que tenía en el pecho.


    La cuestión era que no lograba hacerlo, no podía. Os sentimientos de amor y deseo por esa mujer rebasaban los límites lógicos y estaban tan presente como la primera vez que la besó, cuando tenían unos dieciséis años detrás de la cocina de la escuela.  


    Noches como esas no llegaban normalmente, pero después de que los homenajearan en su pueblo natal y se diera cuenta de que todo con Vicky había acabado, pasó por un estado de depresión bastante difícil el cual lo llevó a comenzar el consumo de drogas y alcohol en exceso.


    Fue la manera que encontró para mantenerse alejado de la realidad, pero, su desempeño como músico había bajado muchísimo. Subía al escenario drogado algunas veces y eso le trajo problemas con su manager (quien ahora tenía en sus manos a la banda) y la suspensión de dos conciertos por su estado de ebriedad.


    Las cosas se salieron de control hasta que pudo hablar con sus compañeros y estos lo hicieron entrar en razón, poco a poco bajó su consumo de estupefacientes y de alcohol. No lo había dejado por completo, pero, ahora lo sabía manejar de alguna forma, era como un demonio interno que sabías domar en el peor de los casos.


    Además sus compañeros estaban muy pendientes de él y evitaban que tuviera contacto con ese tipo de sustancias. Pero, esta noche fría en Noruega lo había arrastrado de nuevo a lo más oscuro de su ser y Frank se dejó llevar si poner ninguna resistencia.


    Consumió una gran cantidad de metanfetaminas y alcohol, lo que hizo que Frank volara como nunca antes. Entre sus visiones y alucinaciones veía a Vicky desnuda, sobre una ventana y con un cuchillo enrome en la mano, esta se abalanzaba sobre él comenzaba a apuñalarlo en el pecho sin ningún tipo de compasión.


    Él trataba de quitársela de encima, pero, la fuerza de la mujer era enorme, parecía haber adoptado la energía y el cuerpo de un fisicoculturista, el sentía que la mujer pesaba una tonelada. 


    La filosa hoja del cuchillo entraba repetidamente en su pecho sin parar y ella reía de manera maquiavélica. Sus senos y abdomen se llenaban de la sangre que salpicaba desde el cuerpo de Frank, entonces Vicky (o lo que fuese que estuviese encima de él) soltó el arma blanca y sumergió sus manoseen aquel amasijo de carne, órganos y sangre. Frank no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo. 


    La mujer reía con maldad y trataba de hundir lo más que podía sus manos dentro del pecho de Frank, él le suplicaba que parara, pero, la verdad era que jamás ella lo escuchó. Vicky levantó sus manos por encima de su cabeza y en ella tenía una masa negra y sangrienta. ¿Pero, qué era eso?


    — ¡Oh, no! ¡Maldita, ese es mi corazón! 


    El rostro de ella ya no era el de una chica sino el de un demonio con una lengua larga y ojos rojos. Él no comprendía, pero, sabía que estaba a punto de morir. Moriría por culpa de aquella bestia que le quitó el corazón y le robó el alma.


    Ahora todo a su alrededor estaba completamente negro y él sentía como caía y la bestia crecía sin parar. De su boca salía como una especie de gusanos y todos caían dentro de la herida de Frank, él trataba de sacarlos, pero, eran muchísimos. Cuando tocaban su piel ellos mordían y trataban de meterse dentro de ella.


    La bestia se levantó y comenzó a golpearlo, cada vez más fuerte, cada vez más profundo. Escuchaba su nombre a lo lejos y era como almas en pena que lo pedían ya, que necesitaban saciarse con una nueva alma. “Frank, Frank, Frank” escuchaba.


    — ¡No, por favor! Ya basta.


    Frank gritaba con todo lo que le daba la garganta y lloraba. Lloraba como un niño a que le han quitado un dulce, solo que lo que le quitaron a él era el corazón y pronto sería hasta su alma sino salía de allí rápido y buscaba ayuda.


    Pero, ¿a dónde iría? No podía levantarse, su cuerpo ahora estaba débil y las piernas no le respondían, sintió náuseas y pensó que era efecto de toda la pérdida de sangre que había tenido.


    Los golpes eran cada vez más reales y él perdió el conocimiento.


    La puerta de la habitación cayó derribada por la seguridad del hotel y sus compañeros de banda. Dentro encontraron a Frank tirado en el suelo, a su lado una botella de vodka y estaba botando espuma por la boca.


    Lo recogieron de inmediato y cuando volvió en sí, pensó que estaba viviendo otras de sus alucinaciones, pero, esta vez los sonidos y las luces correspondían a una sala de emergencias. ¿O quizá era el cielo?


    ¿Y cómo sabes que irás al cielo?


    Entonces debe ser el mismo infierno, solo que… Perdió el conocimiento nuevamente.


    Unas dos o tres horas más tarde volvió a despertar. Frank no sabía realmente donde estaba, pero, tenía un dolor de cabeza que lo estaba matando.


    Sus sentidos fueron llegando uno a uno y de pronto escuchaba algunos sonidos extraños, y se dio cuenta que tenía cables por todo el cuerpo y una mascarilla con oxígeno. A su lado dos médicos y una enfermera hablaban en un idioma de extraterrestres y a él no le salían las palabras, las cosas estaban muy feas.


    Al menos supo que no estaba ni en el infierno ni en el cielo. Estaba vivo. Esa era la mejor parte, pero, ahora solo quedaba ver cuál era la situación real de su estado de salud.


    Entendió que quizá estaba soñando, pero, las cosas parecían muy reales. 


    Por fin escuchó una voz conocida y eso le dio pie para tratar de levantarse de la cama. No tenía las fuerzas necesarias y además al momento de moverse una de las enfermeras se le acercó y por fin entendió algo de lo que decían.


    — Por favor, no se mueva, señor.


    La enfermera posó su mano sobre la frente de Frank y lo animó a calmarse. No escucho más la voz conocida, probablemente era un juego de su mente. La enfermera volvió e hizo algo con el medicamento que entraba por la vía sanguínea. Dos minutos después los parpados comenzaron a hacérsele pesados y entró en un sueño profundo. 


    Esa noche no soñó y pudo descansar. Para cuando despertara estaría mucho mejor.


    Al día siguiente un médico lo examinaba cuando Frank despertó.


    — Buen día, caballero. 


    El acento del médico era algo raro.


    — Buen día, doctor. 


    Frank tenía la boca seca y con un sabor desagradable, parecía que hubiese comido un saco completo de aserrín y la garganta le dolía enormemente. Pidió un poco de agua y una enfermera se la acercó luego de que el doctor le diera el visto bueno.


    — Señor, Franconna. Frank Franconna, ¿cierto?


    — Sí, así es, doctor…


    — Whitchell… Ese es mi apellido.


    Frank hizo un gesto de dolor al tragar el agua.


    — Señor Franconna, ¿sabe por qué está aquí? 


    — Creo que me excedí un poco con mis amigas las drogas.


    — Así es. Según me cuentan sus amigos, ellos trataron de entrar a su habitación durante un buen rato hasta que pudieron derribar la puerta. 


    — No lo sé.


    — Pues, sea cual sea la versión oficial, usted debería llamarlos ahora “salvadores”, pues, fue precisamente lo que hicieron con su vida. Salvarla.


    Frank no supo que decir y permaneció callado, pero, su mirada definía todo. Para el doctor eso fue suficiente.


    — Estuvo a punto de morir de una sobredosis, señor Franconna y la verdad que estemos hablando ahora es un milagro.


    El doctor continuó visto que Frank no tenía nada que decir. Estaba en shock.


    — Debemos hacerle unos exámenes y estará con nosotros durante las próximas dos semanas.


    — ¡Eso es imposible, doctor! 


    — Cálmese. Verá, ya sé quién es usted y de los compromisos que tiene con la banda. Su manager está al tanto de la situación y se está encargando de todo.


    Frank no quedó muy conforme con eso, pero, no tenía otra opción. 


    — Está bien. Creo que lo necesito.


    — Pasara por un periodo difícil, pero, es por su bien. Lo desintoxicaremos y trataremos de contrarrestar los efectos secundarios de la droga dentro de su organismo, pero, es un proceso lento y delicado, así que espero de usted la mayor paciencia y colaboración.  


    El doctor se levantó del borde de la cama donde estaba sentado. Se despidió de Frank y dio media vuelta alejándose de la cama del paciente. Frank quedó solo en esa fría y tenebrosa habitación de hospital.


    Durante su recuperación no pudo tener ningún tipo de visitas esto podría traer como consecuencia retrasos en la mejoría de Frank, por lo tanto, se sentía solo y triste. En las noches pensaba en lo cerca que estuvo de hacer muerto y estaba seguro que dejaría las drogas por completo esta vez, no era para nada lógico lo que él estaba haciendo con su vida. Estaba demasiado joven y no la desperdiciaría luego de haber llegado a donde estaba. Luego de haber hecho realidad su sueño.


    Debía salir de ahí lo antes posible. Mientras pensaba todo esto se quedó lentamente dormido y esa noche soñó con Vicky. ¿Dónde estaría?
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    La universidad en Boston era otro mundo. Vicky estaba muy contenta de haber tomado la decisión correcta.


    Su carrera era fascinante y había conocido a muchas personas que quería ayudarla a salir adelante y a caminar por el mismo camino que ella. No tardaron en ver que Vicky era una extraordinaria estudiante y todos querían estar a su lado.


    Para esos días de verano ella ya había superado un poco todo lo relacionado con Frank, pero, no podía dejar de pensarlo.


    A veces buscaba en internet noticias de los festivales y veía las reseñas de FIST OF FURY, con ella había fotos de Frank y el parecía estar totalmente bien, quizá él ya no pensaba en ella. Pero, nada más lejos de la realidad.


    La verdad es que quería hacer la idea de que las cosas estaban así para sentirse mejor y alejarse un poco de la culpa de lo que había hecho. Sí, se sentía culpable y en algunos momentos, hasta miserable por haber huido de esa manera aquella noche.


    A pesar de todo Frank la había tratado de la mejor forma y ella lo había dejado sin ningún tipo de explicación. Pero, ya eso había pasado y no había nada que ahora pudiese hacer. 


    Mientras pasaba el tiempo ella dejó de buscar información de la banda en la web, pues sabía que eso le hacía daño, se limitaba a evitar las páginas relacionadas con el tema y eso la ayudó en gran parte a sentirse un poco mejor y más tranquila, además, a medida que iba adelantando en su carrera las cosas se ponían un poco más delicadas y ella se sumergía en un mar de libros para poder salir con las mejores notas.


    Vicky se había convertido en una mujer interesante y muy bella. Los últimos meses le habían caído muy bien y ella cambió un poco su vestimenta, se veía más femenina y los ojos de los chicos de la universidad se posaban sobre ella como abejas a la miel.


    Siempre fue portadora de un cuerpo de envidia para las demás chicas, pero, lo tapaba con atuendos oscuros y muy rockeros que no dejaban ver la verdadera belleza que tenía.


    Cuando descubrió otros tipo e estilo le encantó y se sintió mejor, no dejó de escuchar su música, por es algo que se lleva en la sangre, pero, si había madurado en otro sentido y estaba bien así de esa manera.   


    Una de esas miradas que atrapó fue la de un muchacho un poco mayor que ella y que estaba a punto de terminar su carrera. Rafael, era su nombre. El chico dio todo para conocerla y cuando lo hizo las cosas fueron muy bien para ambos.


    A él se le notaba su interés, y a pesar de ser un chico muy guapo, Vicky no estaba interesada en él de ninguna otra manera que no fuese como un amigo. No pasó mucho tiempo para que comenzarán a comer juntos en la universidad y a compartir más tiempo, eso la ayudó a despejar su mente y a olvidarse un poco de Frank.


    Una tarde en una fuente de sodas que estaba a dos cuadras de la universidad, Vicky y Rafael se tomaban un café mientras un televisor los acompañaba con unos muy buenos videos de rock and roll de la vieja escuela.


    El día era soleado y la conversación cada vez se tornaba más interesante. Vicky comenzó a sentirse atraída por aquel chico que jamás dejó de luchar por ella.


    Así marchaban las cosas en Boston, con supuestos recuerdos reprimidos y buscando un nuevo amor quizá o al menos una persona con quien estar.


    No era nada urgente para Vicky, solo tenía siente meses de haber dejado a Frank y la razón principal (y que entendió aquella noche en el hotel antes de marcharse) era que no quería compromisos y que él sería un obstáculo para lograr lo que quería en su vida realmente. Y para entonces así seguían siendo las cosas para ella. 


    Cuando Vicky y Rafael se levantaron para retirarse uno de los videos que pasaban en ese momento fue interrumpido y un locutor hablaba sobre una crisis en FIST OF FURY debido a los problemas de drogas de su guitarrista y vocalista Frank Franconna.


    La información se daba mientras Vicky más se alejaba del lugar y no escuchó nada de lo que ahí se dijo. Quizá eso hubiera cambiado las cosas.


    — Gracias por aceptarme ese café, Vicky. 


    — Mientras te comportes conmigo no habrá problemas. Ya hablamos de asunto.


    — No tienes por qué ser tan dura. 


    — Estoy dejando los puntos claros. 


    — Esta bien. Quería aprovechar para invitarte el sábado por la noche a una fiesta en mi casa. Será para celebrar mi cumpleaños.


    — ¿Tu cumpleaños? No lo sabía. Pues, quizá vaya.


    Vicky no negaba que el muchacho la atraía sinceramente, pero, con el fantasma de Frank en su mente no podía seguir adelante con nadie más. Aunque así lo quisiera. Ella sentía que le debía un respeto aún. Y por otra parte, Rafael había sabido hacer las cosas y poco a poco se había ganado su cariño.


    — Perfecto. Serán pocas personas las que irán. Solo los más allegados. 


    — Me halagas por ser una de las invitadas.


    — Y eres la más especial, así que no faltes. Lleva tu bañador, será en la zona de la piscina. 


    Rafael le dio un beso en la mejilla y se despidió antes de entrar a clases. Ya iba retardado. Desde ese momento Vicky lo comenzó a ver desde otra manera. Se sonrió mientras se tocaba la mejilla donde Rafael la había besado y se fue caminando a casa aprovechando que el día estaba tan bonito y fresco. 


    Sentir ese tipo de cosas por alguien le dio un respiro a Vicky. No estaba enamorada del muchacho, pero, era una nueva ilusión por algo. Él además la había tratado muy bien y ha estado todo el tiempo demostrándole lo que siente y lo que quiere. Ella no le dará una oportunidad, por ahora, pero, la verdad es que al menos iría a la fiesta de él.


    Después de tanto tiempo lejos de Frank por fin se sentí libre y feliz. No porque con él no lo fuera, pero, los sueños de él la estaban atando y llevándola hacia un punto de no retorno donde la felicidad no estaba en los planes. Al menos no la que ella buscaba.


    Ahora solo le queda seguir adelante con su carrera y hacer caso omiso a todas esas noches que pasa en vela pensando en el bienestar de Frank, era hora de pensar en ella, por eso estaba en Boston, buscando su felicidad y la de su familia.


    Quizá extrañaba más de lo que debería a su exnovio, pero, de alguna manera tenía que sacarlo de su corazón y de su mente. Sobre todo, de esta última, para tener la completa concentración para las cosas que tanto anhela.
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    Frank salió de una ducha que realmente le devolvió los ánimos y lo ayudó a pensar sobre todo lo que había pasado la noche anterior con Vicky. Para él Vicky era lo más grande que tenía y no era necesario pasar por momentos así de nuevo. Reconoció que se comportó como un idiota y salió dispuesto a hablar con ella y arreglar las cosas. 


    Con una toalla amarada a la cintura caminó hasta la cama y encendió el televisor.


    — ¡Vicky, cariño! — Llamó una vez sin tener respuesta.


    Frank miró alrededor de la habitación con el ceño fruncido y un poco extrañado. Normalmente ella no salía sin él de las habitaciones de los hoteles que visitaban. Se levantó y miró en el balcón que era el único lugar donde podría estar, pero, estaba tan vacío como todo lo demás. 


    Comenzó a preocuparse realmente y pensó que algo malo había pasado y ella tuvo que salir de inmediato, pero, de pronto se dio cuenta que no estaba ninguna de las pertenencias de Vicky. Algo raro estaba pasando y empezaba a desesperarse.


    De pronto vio algo que hizo que su corazón se perforara con mil agujeros y salió corriendo de inmediato hacia la puerta, miró a ambos lados del pasillo, pero, solo observó escaleras y nada más. 


    Se llevó las manos a la cabeza sin saber qué hacer, eran casi las 5:00 am, ¿dónde podría estar? Esto no le podía estar pasando. Entró de nuevo y buscó su móvil de inmediato. Nada. El teléfono está apagado.


    Volvió al pasillo con la esperanza de verla llegar de nuevo, pero, nada sucedió. Atónito y sin pensar se recostó de una de las paredes del pasillo y se dejó deslizar por ella hasta caer sentado en el frío piso del hotel. En ese momento su vida había dado un vuelco enorme y él sentía que caía por un precipicio enorme sin fondo, solo lleno de oscuridad y soledad. 


    Por la mente de Frank solo desfilaban pasajes de todos los momentos vividos con Vicky, todas las cosas por las que pasaron y se quedó en un punto en específico, aquella noche después de volver del tour cuando en la cena le pidió matrimonio, de eso ya había pasado casi un año.


    Pero, ¿sería esa la razón? No se habían casado por falta de tiempo y era un punto que ya había hablado. ¿Sería por el problema de la noche anterior? ¿Qué estaba pasando realmente? 


    Todas esas preguntas detonaban como una granada fragmentaria en la mente de Frank, estaba desesperado y comenzaba a respirar con dificultad. La ansiedad se había apoderado él. Se levantó de inmediato y al entra lanzó la puerta con tal fuerza que al cerrar el número de identificación de la habitación que estaba en la parte exterior se cayó al suelo.


    Gritó como un loco y de una patada hizo que el televisor se golpeara con la pared haciendo añicos la pantalla y lanzando chispas después de hacer un cortocircuito. Frank cayó sentado en la cama y se agarraba la cabeza. A su lado, en la mesa de noche, estaba el anillo que él le había dado en aquella ocasión. Brillando como si nada pasara.


    Las lágrimas brotaron de sus ojos y nada fue igual a partir de ese momento. Comprendió que su novia de tantos años lo había dejado y, al parecer sin ninguna razón. 


    No tenía ni la más mínima idea de lo que haría en adelante. Él estaba destinado a pasar el resto de su vida al lado de esa mujer, pero, ahora ella no estaba, se había ido y quizá con otro. No sabía que pensar realmente, pero, las cosas estaban muy mal para él. 


    Decidió vestirse y salir a buscarla. Así lo hizo, pero, cuatro horas más tarde no la había conseguido en ningún lugar ni siquiera en su casa, donde la madre de Vicky lo único que hizo fue preocuparse al saber que su hija no estaba con Frank. 


    Eso fue un problema extra para la situación ya que la señora, como todas las veces anteriores, le había confiado a su hija por completo. Pero, él le explicó que no fue su culpa.


    La señora no comprendía razones y Frank se dio media vuelta dejándola hablando sola. La verdad pecó de mal educado, pero, no estaba para ese tipo de cosas en ese momento. Lo demás le preocupaba mucho más. 


    Desde ese momento ella desapareció completamente de su vida, así como el humo que lo ves y no regresa. 


    Pasarían días y semanas hasta que el pudiera comprender que sí, Vicky lo había dejado y ahora estaba solo. Sin nadie más que él.
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    El sábado por la tarde Vicky llegó a la fiesta en casa de Rafael y llevaba con ella un pequeño obsequio. Él salió con unos pantalones cortos playeros y sin camisa. Vicky miró con detenimiento.


    Los abdominales de Rafael eran impresionantes y eso hizo que algo dentro de ella se sintiera… diferente. De hecho, hasta la temperatura de su cuerpo aumento en un abrir y cerrar de ojos.


    — No tenías por qué molestarte, Vicky.


    — Es solo un detalle que espero disfrutes. Eso es todo. Anda, guárdalo y preséntame a tus amigos.


    Rafael notó que ella se sentía bien ahí con él en ese momento. Dejó el regalo en una de las mesas y la llevó a conocer a los demás quienes ya se bañaban en la piscina.


    — ¡Chicos, les presento a Vicky, ella compartirá con nosotros hoy! — Vociferó Rafael mientras le bajaba volumen a la música. 


    Todos saludaron con las manos y Vicky hizo lo mismo. Esa gente parecía muy agradable y de seguro la pasarían bien.


    — Me imagino trajiste tu bañador, ¿cierto?


    — Sí, pero, preferiría quedarme así. No creo que…


    — ¡Oh, Vicky! No seas así. ¡Anda, ven con nosotros y disfrutemos de este maravilloso sol! 


    Ella lo miró con algo de vergüenza, pero, aceptó y fue hasta el baño a cambiarse.


    Mientras estaba en el baño se miró una y otra vez en el espejo, la verdad es que ese bikini le quedaba de lo mejor y hasta ella misma estaba sorprendida. Así que respiró profundamente y se decidió a salir. 


    Desde la piscina Rafael la miró y no pudo disimular su asombro. Vicky venía caminando con un bikini blanco que se moldeaba muy bien a su cuerpo. Los senos de la mujer se movían al ritmo en que caminaba. Era sencillamente espectacular. 


    Ella se sintió algo intimidada porque observó que no solo él la miraba, así que apuro un poco el paso y se metió en la piscina. Vicky se fue amoldando a la situación mientras pasaba el rato en la fiesta y los tragos hacía que todos socializaran más y de una mejor manera.


    Se fue haciendo de noche y todos se movieron hacía una mesa grande donde había algunas tapas y más bebidas. Seguían con sus bañadores, pero, ya nadie usaba la piscina. Esa noche hubo más interacción entre Vicky y Rafael, de hecho, en las últimas tres horas ellos no habían hablado con nadie más. Estaban solos en una esquina del lugar.


    La gente empezó a marcharse y Vicky pensó que era hora de que ella hiciera lo mismo. Ya era muy tarde y no sería bueno estar más tiempo ahí. Rafael le dijo que lo esperara un momento mientras abría la puerta a sus invitados, la sorpresa de Vicky es que todos se fueron al mismo momento y ella se quedó sola en ese lugar. 


    Rafael regresó dos minutos más tarde.


    — Creo que es hora de irme.


    — Claro, dame 5 minutos y saco el coche de mi padre para llevarte hasta tu casa. 


    Ella se quedó mirando a Rafael. Realmente el muchacho era muy respetuoso con ella, cualquier otro se hubiese valido de la ocasión para tratar de llegar más allá con ella. Irónicamente eso le encantó a Vicky. 


    — Si es así. ¿Por qué mejor no me invitas otro trago antes de irnos?


    Ella no sabía la razón por la cual había dicho eso, pero, lo hizo. Para Rafael fue la oportunidad perfecta para estar un rato más a su lado.


    Mientras él preparaba el trago ella se metió en la piscina y ahí lo esperó. Rafael volteó y se sorprendió de verla ahí, pero, no dijo nada y se unió a ella. 


    Dentro de la piscina las cosas cambiaron. Por más respetuoso que él fuese, al final siempre buscaría tener algo más si la situación se lo permite, su instinto se lo exigía. Y así fue.


    Estaban conversando bastante cerca el uno del otro y eso llevó a que un momento determinado de la conversación (en la cual no ninguno de los dos estaba realmente interesado) Rafael decidiera dar el primer paso e intentó besar a Vicky.


    El impulso de ella fue alejar su rostro del de él en ese momento, pero, su mirada le decía otra cosa y el no retrocedió en su búsqueda. Tampoco se acercó más hasta que ella cedió.


    El beso fue corto e intenso para él, pero, Vicky no sintió nada especial realmente. Ella estaba clara que su atracción real ahora era física y no sentimental, pero, es era suficiente por ahora, así que ella soltó el vaso con la bebida y lo abrazó besándolo nuevamente.


    Las cosas se salieron de control y no supieron como para aquella estampida de pasión y deseo. Estaban solo en esa piscina y en la casa, así que el momento era preciso. Rafael le quito la parte de abajo del bikini y ella no puso ningún tipo de resistencia, estaba disfrutando el momento. 


    Comenzaron a tener sexo dentro del agua y la experiencia fue muy placentera para ambos. Ella entrelazó las piernas alrededor de la cintura de él y se movía de manera armónica y constante. El pene de Rafael la penetraba y aunque ella no gemía él creía que a ella le gustaba por la expresión de su cara. 


    — ¡Oh, sí, dame fuerte!


    La mente de Vicky estaba en blanco y además estaba algo mareada por los efectos del alcohol. Pero, de pronto, recordó aquella noche en el sofá cuando por primera vez estuvo con Frank, pero, desechó la imagen de inmediato. No estaba bien que ella pensara eso y se concentró de nuevo en el momento.


    Estaba pasándola bien, pero, realmente había algo que faltaba. 


    Rafael daba lo mejor de él en ese momento y comenzó a darle más duro como ella se lo pidió. Parecía mentira que las cosas estuviesen pasando de esa manera, pero, estaba pasando y no había de otra sino disfrutarlo.


    — Sí, así. ¡Dame!


    La situación se ponía cada vez más caliente y el agua los mojaba por completo cada vez que salpicaba por el choque de sus cuerpos. 


    — Quiero que te corras dentro de mí. — Decía Vicky.


    Eso era música para los oídos de Rafael. Él quería eso y mucho más.


    Vicky recordó cuando gimió y grito aquella noche en que hizo el amor en la sala de su casa con Frank. Gimió tanto que él tuvo que taparle la boca con la mano para que nadie afuera la escuchara. Ese día sintió lo mejor que había sentido en toda su vida, el orgasmo fue tan impresionante que las piernas le temblaban. 


    Rafael seguía penetrándola y ya estaba a punto de correrse. Él estaba disfrutando del momento de una manera única. Claro, no sabía que la mujer con la que estaba tenía en su mente a otro hombre. Nada más y nada menos que su ex novio.


    Ella sentía que la velocidad de penetración había aumentado y eso solo significaba algo.


    — ¡Dame más fuerte! Sin parar… ¡Cógeme fuerte, Frank! 
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    Frank se recuperó antes del tiempo esperado y las cosas iban muy bien. Logró salir del hospital y volver a Estados Unidos para reunirse con su familia y hablar con ellos sobre todo lo que pasó. Los conciertos en Europa fueron pospuestos para otras fechas y además de todas la criticas y mentiras que salieron en las revistas y periódicos, todo fue de la mejor manera.


    Para ese momento ya FIST OF FURY estaba creando una gran fama a nivel internacional. Su video “Living in the dark” era de los más pedidos en los canales de televisión dedicados a la música, canales como MTV y VH1 eran de los favoritos de los fanáticos del rock y esa canción no dejaba de sonar durante todo el día en los diferente programas.


    La reunión con su familia lo llevó a tocar fondo a nivel personal. No se había sentido tan mal nunca y ver a su madre llorando y desconsolada fue lo peor para él.


    Ella sabía que estuvo a punto de perder un hijo y eso es peor que el miedo a la mismísima muerte. La situación se salió un poco de control también con su padre, pero, al final se pudo resolver sin inconvenientes reales ni de importancia. Estar en casa lo hizo reflexionar acerca de varios aspectos. 


    Algo estaba mal en la vida de Frank en ese momento y era más allá de su fallida relación con Vicky. Pero, la verdad es que las cosas se pusieron así de feas a partir de su ruptura. 


    Frank estaba sentado en la acera de su casa y pasaba entre sus dedos el anillo de compromiso. Lo cambiaba de mano y no dejaba de verlo, tener eso ahí era como poner un revolver en la frente de alguien y pedirle que no hiciera algo, pues, ese anillo lo único que hacía era traerle malos recuerdos.


    Miró a su alrededor y lo lanzó con todas sus fuerzas hacia un terreno baldío con un montarral enorme, antes de caer brilló, parecía que pedía auxilio y ese destello fue su último grito antes de perderse en ese mundo sucio y oscuro.


    Cuando entró de nuevo a la casa se sentía con un peso menos en su vida, en su conciencia. Quizá debió hacer eso desde el primer día y hubiese evitado muchas cosas.


    La música era lo único que lo salvaría realmente, era ella la verdadera razón de su esfuerzo, no una mujer que despreció todas las cosas que hizo por ella.


    No, él ahora tenía una banda que estaba a punto de convertirse en la mejor banda de los Estados Unidos y quizá del mundo, él ahora estaba destinado a tener lo que quisiera, incluso a una, dos o mil mujeres. Eso, sí. Sin ningún tipo de compromiso.


    Tomó su guitarra y entre lágrimas y dolor comenzó a hacer lo que más le gustaba. Cantó durante toda la madrugada y se quedó dormido con esa mujer de madera y grandes curvas sobre su pecho. Esa noche también soñó y eso fue genial.


    Al día siguiente con todas sus cosas en mano bajó hasta la cocina donde estaban sus padres y habló con ellos sobre la única salida que ahora conocía.


    Les explicó sobre todas las cosas que a nivel profesional tenía pendiente y ellos supieron entender. También por otro lado les prometió alejarse de las drogas y lo haría en gran medida por el mismo, debía estar sano para poder continuar con su carrera. 


    Salió de su casa muy temprano y llamó a uno de sus compañeros de banda para que lo fuese a buscar. El miró el hermoso coche que había comprado su amigo después de la gira.


    — ¿Qué te parece esta belleza, amigo?


    — Cambiaste de coche. Pues, te felicito. Le has dado un buen uso al dinero que hemos ganado.  — dijo Frank mientras golpeaba el hombro de su amigo.


    Prosiguió.


    — Vamos, llévame a comprar uno. Ya estoy cansado de que estés manejando para mí siempre.


    El chico lo vio, sonrió y se colocó sus lentes oscuros.


    — ¡Lo que usted diga, jefe!


    El coche arrancó dejando una gran humarada detrás y con el estruendoso sonido de las llantas al deslizar sobre el pavimento. Esa fue la última vez en cinco años que sus padres vieron a Frank.
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    Frank había regresado por completo a la banda y las cosas comenzaron a descontrolarse a nivel profesional. Los teléfonos no paraban de sonar y los correos electrónicos minaban la bandeja de entrada de cada uno de ellos. 


    Después de la recuperación de Frank los contratos se multiplicaron y todos querían tener a FIST OF FURY en sus escenarios, para la época la banda no paraba de rodar y cuando tenían día de por medio en su itinerario se metían en el estudio a grabar su nuevo álbum.


    Los días, semanas y meses pasaban volando y algunas veces no sabían en que ciudad estaban. Era una locura total. Los FIST OF FURY estaban en la palestra, en la cúspide… Estaban en el cielo y ellos eran los dueños absolutos.


    Una suite presidencial en un hotel en Canadá era el escenario perfecto para este nuevo y renovado Frank. Las drogas eran parte de su pasado, así como el alcohol, pero desde hace unos meses el guitarrista y vocal de FIST OF FURY tenía un nuevo vicio que al parecer era más adictivo: el sexo.


    Promediaba entre quince y veinte mujeres por semana. Muchas eran prostitutas y otras jóvenes fans que se ofrecían a estar con él.


    Lo cierto es que Frank no despreciaba a ninguna y había conocido ese elixir de pasión y deseo que le provocaba cada vagina que probaba, era algo que no había tenido antes por ser un santurrón y pensar en una sola mujer.


    ¡Vaya desperdicio! Esto era excelente y lo mejor es que lo vivía completamente y estaba sobrio, sobrio para recordar cada gemido, cada cogida, cada par de tetas.


    La suite contaba con una cama enorme, jacuzzi, estaba en el último piso del hotel y contaba con una vista espectacular de Ontario. 


    Sobre él estaba una chica de unos veinte años con el cabello largo y rubia. Sus ojos azules eran hermosos y gemía sin parar.


    Sus movimientos un poco bruscos encantaban por completo a Frank quien solo se limitaba a verla y agarrar sus senos con fuerza. Eran pequeños, pero, con esa suavidad y dureza de la juventud de la chica.


    Ella no paraba de saltar sobre el pene de Frank, echó toda su cabeza hacia atrás y curvó su espalda mientras apoyaba las manos en la cama dando la sensación de estar en una clase de yoga sexual, la chica estaba completamente extasiada en ese instante.


    Cuando tuvo sus manos libres y solo disfrutaba de lo que hacía la rubia vio a su mujer favorita, una prostituta que prácticamente viajaba con la banda, quitándose la bata de baño y caminando hacia él. La mujer se subió a la cama y colocó sus rodillas a cada lado de la cabeza de Frank dejando justo al nivel de su boca su vagina recién rasurada.


    Así que mientras la rubia seguía disfrutando del pene de Frank, su mujer favorita dejaba que él saboreara su vagina tanto como quisiera. 


    Situaciones como esta se repetía muchas veces en la semana y las cosas se salían de control.


    El encuentro sexual siguió por un rato más. La rubia quien no paraba de reír sintió como Frank se corrió dentro de ella lo cual fue algo más que exquisito, ya ella había alcanzado el orgasmo dos segundos antes.


    Mientras Frank dejaba salir todo su semen tomó con fuerza por las nalgas a Mireya, su mujer favorita, y mientras sentía como esa corriente eléctrica recorría todo su cuerpo, metía su lengua lo más que podía dentro de la vagina que tenía justo frente a su boca.


    Mireya se agarró del pedestal de la cama y sintió esa pasión que le transmitía Frank a través de su cunnilingus.


    La rubia se levantó y se fue al baño mientras por una de sus piernas corría parte del semen de Frank. Para ella la diversión había acabado y lo sabía, no era la primera vez que estaba con ese hombre y tampoco la última, pero, por ahora podría retirarse hasta una próxima oportunidad. Así que las cosas quedaron solo para Mireya y Frank.


    Ella se deslizó hasta sentir el pene de Frank (que aún mantenía su fuerza) entre sus piernas y comenzó a besarlo sin parar.


    El roce de la vagina con el glande provocó que la erección volviera a su estado más grande y fuerte, el beso y el deseo indomable que sentían el uno por el otro podría hacer que estuvieran teniendo sexo durante toda la noche.


    Mireya llegó un día a la vida de Frank después de que el la viera en un club una noche de fiesta. Él mandó por ella al día siguiente y desde ese momento no se separaron.


    No era su novia, ni su compañera, de hecho, su relación era simplemente para tener sexo, comenzaron con una cuota, pues para ella seguía siendo u negocio, pero, con el pasar el tiempo ella viajaba a donde Frank iba.


    No gastaba en nada, tenía alojamiento, comida y además recorría el mundo sin gastas un centavo, así que ella decidió dejar de cobrarle. 


    Lo más importante para Mireya, es que, a pesar de todo, empezó a querer a Frank, pero, sabiendo la situación y los sentimientos de él hacia ella, pues dejo eso reprimido y jamás se lo contó. Era mejor dejar las cosas como estaban y seguir disfrutando de la vida como la tenía en ese momento.


    Y así se distribuía la vida de Frank. Conciertos, ciudades, hoteles, mujeres y sexo. Siempre era lo mismo, pero, era l único que pudo sacarle por completo a Vicky de su mente, pero, no de su corazón y aunque lo sabía trataba de dejar encerrado todo eso que sentía por aquella mujer.


    Por la parte musical, la banda estaba en su mejor momento, tenían conciertos en todas las ciudades, iban a entrevistas y salían en todas las revistas dedicadas a la movida del Rock And Roll. Ya nada de esto era un sueño, era la pura realidad.


    Pero, siempre todo tiene un lado malo. A pesar de que nivel financiero las cosas iban muy bien (ellos así lo sabían) muchas veces las cuentas no cuadraban del todo. Ellos habían dejado los contratos y todo lo relacionado con eso en manos de su manager: Christopher Smith.


    No quería tener esa responsabilidad y además eso les quitaría mucho tiempo del cual no disponían, en ese momento estaban culminando un disco en directo que había sido grabado durante la gira y todo había sido un estrés constante. 


    Unos días después cuando culminada la gira decidieron tomar unas vacaciones, Frank se dio cuenta de algunas cosas que no le gustaron para nada.


    Mientras descansaba en una playa del caribe pidió a su asistente personal que le consiguiera los contratos y todo lo relacionado con los gastos de la banda. Nóminas, pagos extras, compras de instrumentos… Las cosas comenzaron ponerse muy mal cuando el déficit era enorme.


    Frank dejó pasar las cosas por el momento, quiso mantener sus vacaciones en sana paz, pero realmente eso le taladraba la mente día y noche.


    Luego de unas semanas cuando volvieron al estudio a comenzar con la composición y grabación de su nuevo álbum decidió mostrarles los documentos a sus compañeros de banda y ahí tomaron una decisión.
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    La carrera de Vicky había culminado siendo ella la primera de su promoción y graduarse con honores.


    Estaba muy feliz por alcanzar una de sus metas más próximas y ahora iba por más, pero, ahora en el plano profesional y ya sabía exactamente lo que quería hacer, aunque esto le hiciera enfrentarse con algunos de sus demonios internos y quizá con parte de su pasado.


    Últimamente había estado indagando más dentro del territorio de la música. Ya ella había tenido una experiencia muy grata cuando representó a FIST OF FURY y aunque en aquel entonces eran una banda pequeña, ella aprendió muchas cosas del medio.


    Ahora si estaba preparada realmente para eso y se metería de lleno a la representación de artista r iría escalando posiciones hasta poder tener todas las recomendaciones para estar con los mejores del negocio.


    Boston le había dejado muy buena impresión, recuerdos gratos y otros no mucho, aunque de estos solo uno tenía aun guardado y repicaba en su mente y lamentándolo mucho era un mal recuerdo.


    Después de la pequeña fiesta de cumpleaños de Rafael las cosas cambiaron muchísimo con él, y no era para menos, ella lo comprendía muy bien. Cuando tenían sexo en la piscina ella le había llamado por otro nombre al hombre que estaba con ella en ese momento. ¡Qué locura! Pero, eso tenía una razón.


    La verdad es que a pesar de estar disfrutando del momento ella no dejaba de pensar en Frank y lo que realmente la excitaba y la llenaba de pasión eran esos recuerdos. Ella estaba físicamente con alguien, pero, mentalmente estaba en otro sitio y con otra persona, con la única persona que podía hacerle sentir placer y amor al mismo tiempo.


    Rafael, se comportó de la mejor manera que pudo en ese momento, solo se limitó a alejarse de ella y salir de piscina. Vicky no supo que hacer más que ir a vestirse e irse con la cabeza baja y con el alma destrozada.


    Le había hecho daño a una de las mejores personas que había conocido en su vida, se había equivocado al dejarlo llegar hasta ese punto y la verdad es que se sentía bastante mal. 


    Ellos no pudieron hablar hasta mucho tiempo después. Casi un año. Pero, cuando lo hicieron las cosas quedaron lo mejor posible.


    Sí, ella sabía que a Rafael esa situación aún le dolía, pues él realmente la quería. Pero, de esa manera nunca podrían estar juntos, quizá era mejor que todo hubiese pasado de esa manera.


    En fin, Boston sería parte de un pasado que le dejó una huella imborrable y ahora era momento de seguir sin mirar atrás. Todas las cosas aprendidas, buenas o malas, le había servido para madurar y entender mejor algunas situaciones.


    Quizá en algunos momentos como en la fiesta de Rafael, se dejó llevar por sus impulsos, pero, en general las cosas habían salido de la mejor manera. Tenía un titulo en mano y esa era la meta principal. 


    Vicky estaba destinada a tener todo lo que quisiera y saldría al mundo a conseguirlo. Ella estaba segura que con lo que hiciese estaría bien, ahora daría pasos más seguros durante su recorrido.


    Las noticias de FIST OF FURY estaban en todas partes y aunque ella trataba de evitarlas, pues era casi imposible no leerlas. Además de vez en cuando encontraba una foto de Frank en pleno concierto y la veía durante todo el tiempo que pudiera resistirlo. Aún había sentimientos por él, realmente jamás dejaron de existir. 


    En las fotografías lo veía un poco más gordo, pero, en forma y más tatuado. Su cabello y barba estaban lo más largo que nunca antes lo había tenido. A Vicky le encantaba. Era algo que ella encontraba atractivo en los hombres, quizá fue eso lo que la mantuvo alejada de los chicos de Boston.


    Todos eran muy correctos y nadie se atrevía a ser diferente, por esa y muchas otras razones su relación afectiva y sexual se mantuvo muy por debajo de lo que una mujer de su edad suele tener. Lo intentó, pero, sin resultados positivos. Ella estaba destinada a estar con una sola persona.


    Volvió su pueblo natal y compartió tiempo con su familia hasta que recibió la primera llamada. Había una banda de Nueva York que estaba comenzando apenas, pero, que tenía un potencial increíble, ella escuchó algunos de sus temas y la verdad quedó sorprendida. En el futuro de estos muchachos solo había éxito. 


    Vicky fue hasta Nueva York, y fue una experiencia más en su vida. Al reunirse con los chicos de la banda recordó muchas cosas por las que ya había pasado, pero, en ese momento sabía cómo hacerlas y cómo reaccionar ante cada situación. 


    No hubo mucho papeleo ni cuestiones formales, cuando ella mencionó que había trabajado en los inicios de FIST OF FURY ellos quedaron con la boca abierta. Era una de sus bandas favoritas y de los que le impulsaron a llevar a cabo el proyecto que tenían.


    Mientras Vicky estaba trabajando en lo que le gustaba, Frank estaba haciendo lo mejor que sabía hacer. Derrochaba sus mágicos riff de guitarra y cantaba con toda la pasión del mundo. Estaban en el mismo terreno, pero, separados por la distancia y la jerarquía a nivel musical. Lo importante es que el reencuentro vendría de la forma que menos lo hubiesen pensado.


    La banda representada por Vicky llevaba como nombre TURBO SOCIAL y por fin había acabado de grabar un EP bastante profesional y decente. Vicky lo utilizó de la mejor manera, llamó a algunos viejos amigos de medio y comenzó a mover las piezas para llevar a sus representados a más y mejores conciertos.


    Ellos estaban felices con el trabajo que ella desempeñaba y las cosas fueron fluyendo muy bien entre ellos, era la consentida de esa familia musical y la preferida por todos.  


    Mientras Vicky trabajaba arduamente con sus muchachos en “La Gran Manzana”, Frank seguía haciendo sus cosas en cualquier parte del mundo donde estuviera, y una de las más importantes era aclarar la situación con Christopher, su manager.


    — Hola, Chris. Que gusto que hayas venido a esta reunión con nosotros. 


    Frank hablaba con tono sereno y sin ningún tipo de expresión mientras que, con solo el rostro y el sudor en la frente, Christopher de delataba por sí solo. Él sabía la razón de esa reunión.


    — Tu bien sabes la razón por la que estás aquí con nosotros, y si no es así déjame mostrarte algo para aclarar tu memoria.


    Sobre la mesa cayeron un montón de papeles con cifras resaltada con un marcador amarillo, cuentas por pagar, dobles facturas, en fin. Muchísimas cosas que incriminaban a Christopher.


     El futuro ex manager de la banda estaba con los ojos saltones y el sudor se incrementaba no solo en su frente sino también en sus axilas y cuello.


    — La verdad es que… No entiendo… Esos papeles son… 


    El hombre tartamudeaba sin poder hacer nada para evitarlo. Sabía que estaba contra la espada y la pared.


    — ¡Maldición, Christopher, confiamos en ti! ¿Así nos pagas? 


    El silencio abundó en la sala donde se encontraban.


    — Nuestra relación profesional contigo ha llegado a su fin. Te pedimos que te retires lo antes posible y no vuelvas a aparecer jamás en nuestras vidas.


    Christopher miró a todos, quizá pensando que esto era lo mejor que podría pasarle. Le estaban dando la oportunidad de irse, sin investigaciones, sin policías. Estaba saliendo del problema de la mejor forma, aunque se estuviera quedando sin trabajo.


    Cuando se levantó de su silla se limpió un poco el sudor de la frente con la manga de la camisa. Intentó decir algo, pero, se quedó callado. Caminó lentamente hasta la salida del lugar y pasó frente a Frank, le extendió la mano, pero, esté la dejó puesta en el aire. Como si de una estatua se tratara.


    — Gracias por todo. — dijo el hombre y se retiró con la cabeza baja, pero, con toda la suerte del mundo.


    De esa manera terminaba un ciclo, de cual salieron todos heridos, pero, con muchas cosas aprendidas de la situación. Definitivamente debía tener más cuidado con las personas a quienes contrataban. Ya encontrarían a alguien que se encargara de ese tipo de cosas, mientras tanto ellos mismos manejarían la situación como en los viejos tiempos.


    Se dedicaron a lo suyo inmediatamente. Había un productor que estaba tratando de sacarles una gira nacional donde visitarían las ciudades más grandes del país apoyado por las bandas locales que clasificaran por medio de un concurso vía internet.


    La idea les encantaba y para quitarse ese sabor amargo que pasaron con Christopher, decidieron hacerlo de esa manera.


    El concurso consistía en colgar en la web una canción y esta sería votada durante una semana por los fans, quienes tuvieran más votos por ciudad tendrían la oportunidad de compartir tarima con quienes ahora eran la banda más famosa y solicitada de los estados Unidos. La convocatoria fue un éxito.


    Y claro que desde Nueva York el guitarrista de TURBO SOCIAL estuvo de acuerdo con la propuesta. Esta banda tenía un talento increíble y no era para nada raro que después de tan solo dos días estuvieran no solo de número uno en nueva York sino a nivel nacional. La verdad es que ni ellos mismos se lo estaban creyendo.


    Vicky se enteró de esta participación de la banda casi cuatro días después lo que hizo que ella se enfadara un poco con ellos, pero, lo que más le impactó es que estaba a punto de volver a ver a Frank cara a cara después de cinco largos años. Ella estaba feliz por sus chicos, pero, muy nerviosa por el otro asunto. 


    Así se mantuvieron las cosas, TURBO SOCIAL se mantuvo en la cima durante toda la semana y un día después de terminadas las votaciones recibieron la llamada del organizador. Estaba con FIST OF FURY en el concierto de Nueva York, ya era un hecho sin retorno. Los ensayos de los chicos se doblaron y estaban tan felices que no lo podían creer.
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    La tarima en el teatro de Nueva York era inmensa, digna de para tener a una banda de la calidad de FIST OF FURY. EL sonido, la iluminación y todos los detalles estaban listos cuando los chicos de TURBO SOCIAL llegaron al lugar. Hablaban entre ellos, se sonreían, apuntaban con sus dedos hacia el escenario.


    A su lado estaba Vicky con el corazón palpitando cada vez más, en ese momento se dio cuenta que por más tiempo que pasara, Frank era el amor de su vida, sin importar qué ni nadie. Ella miraba a todos lados y consiguió algunas caras conocidas, pero, ninguno se detuvo a verla. Era como si una desconocida estuviese allí.


    Uno de los organizadores los hizo pasar a los camerinos y le mostró el que sería el de ellos por ese día. Ellos entraron muy emocionados y comentaban cada cosa que veían, Vicky estaba más callada y decidió salir.


    — Chicos, pórtense bien. Yo regreso en un rato.


    Ella salió sin saber a dónde ir. Tenía una mezcla de sentimientos y sensaciones en ese momento y no sabía realmente cómo reaccionar, solo caminaba sin rumbo. 


    Pesaba que era hermoso saber que esos FIST OF FURY tuviera tanto éxito en la actualidad, cuando trabajo para ellos todo este tipo de cosas eran un sueño y ella particularmente sabía por todas las cosas que pasaron juntos para llegar a donde estaban. Por otra parte, pensaba en sus chicos de ahora, tenía una oportunidad grandiosa para darse a conocer y sabía que no la desaprovecharían.


    Alguien le llamó la atención y la tomó sutilmente por un brazo.


    — Disculpe señorita, pero, no puede estar en esta zona. 


    El hombre era alto y muy fuerte. Tenía una acreditación guindada del cuello donde decía en letras mayúsculas: SEGURIDAD. 


    Vicky no se había dado cuenta de que había carteles donde decía que era solo área de músicos, se sintió un poco apenada y luego de pedir disculpas, siguió al amable asistente de la seguridad del evento y salió de la zona. Cuando comenzó a caminar para alejarse y volver al camerino escuchó una voz conocida. Si, era Frank.


    Ella volteó de inmediato, sentía que su corazón le saltaría del pecho en ese momento, y ahí estaba, justo como en la fotografía más reciente que había visto de él, una sonrisa se dibujó en su rostro y él volteó su mirada hacia ella en ese momento. Él se quedó con la boca abierta. ¡Por todos los cielos, es Vicky!


    Frank dejó al agente de seguridad parado frente a él y no respondió a lo que él le decía, estaba embelesado viendo a la que seguía siendo su gran amor. A pesar del tiempo y las distancia, las cosas seguían siendo de esa manera y todo lo que sentía en ese momento solo se lo corroboraba. Él caminó hacia ella y la arropó con un abrazo. Vicky respondió de la misma manera.


    — ¡Vicky! ¡No lo puedo creer! 


    — Hola, Frank. Pues, ni yo. Aunque si sabía que de alguna forma nos encontraríamos o al menos yo te vería así fuese cantando.


    — Pero, si estas por estos pasillos es por una razón.


    Frank bajó la mirada y miró la credencial de Vicky.


    — ¿TURBO SOCIAL?


    — Sí. Es la banda que manejo ahora. Soy su representante. Estoy metida de llena con esto luego de terminar mi carrera, la verdad siempre me gustó este ambiente y ahora estoy mejor preparada para hacer las cosas.


    Siguieron hablando por un rato. En ese momento no había recuerdos, solo el buen sabor de haberse encontrado y de estar juntos en ese lugar. Frank tenía que cumplir algunos compromiso, pero, la invitó a comer al día siguiente.


    — Sí, por supuesto. 


    — ¡Perfecto! Y por favor dile a tus chicos que son fantásticos. En un rato nos conoceremos personalmente. Iremos hasta el camerino de ellos, pero, es sorpresa. Eso no se los digas.


    Ambos sonrieron, intercambiaron números y siguieron cada uno con su rumbo. 


    El encuentro para Vicky había sido muy diferente a lo que ella esperó. Quizá creyó que al momento de verla la trataría con desprecio y le pediría todas las explicaciones, que realmente se merecía, pero, no fue así. Ahora era un hombre más maduro, lo demostró con su actitud y en sus ojos se veía sinceridad.


    Para Frank era una locura. No entendía como aún estaba sintiendo esas cosas por Vicky después de tanto tiempo. No salía de su asombro, pero, la verdad es que le había encantado verla. Por ahora tenía un concierto que dar y terminar de hacer unas cosas. 


    FIST OF FURY llegó al camerino de los que serían su banda de apoyo esa noche. Fue una sorpresa tanto para los chicos de TURBO SOCIAL como para FIST OF FURY, pero fue porque cuando entraron todos miraron y, por supuesto reconocieron a Vicky. Trataron de actuar de la mejor manera, pero, se sintieron un poco incómodos.


    De igual manera la saludaron y vieron que entre Frank y ella las cosas estaban tranquilas, lo cual eliminó un poco de tensión en el ambiente. Entre fotos, autógrafos, comentarios y halagos pasaron unos veinte minutos juntos, Vicky y Frank se miraban de vez en cuando y no podía evitar reír.


    Finalmente llegó la hora del conciertos y TURBO SOCIL salió a explotar la tarima con sus temas, algunos los coreaban en el público, otros aplaudían con sinceridad y algunos gritaban nombre de canciones para que las tocaran, en fin, las cosas para ellos salieron de la mejor manera.


    Su actuación estuvo impecable y estaban viviendo su mejor momento a nivel artístico. Luego todos estaban listos para el plato fuerte de la noche, lo que todos esperaban. FIST OF FURY salió a llenar por completo el escenario de pirotecnia, humo y mucha música durante dos horas.


    Los solos de guitarra y batería enloquecían a los fanáticos que estaban congregados esa noche ahí. La verdad es que era discípulos, ellos los amaban.
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    La cena fue esa vez en un gran restaurante de Nueva York. Vicky estaba hermosa esa noche, más de lo que Frank recordaba. Y él… Bueno, él era una estrella de rock y podía hacer lo que quisiera y vestir de la manera que fuera, sin embargo, a ella le encantaba.


    La comida fue acompañada con una conversación bastante interesante que tocó puntos sobre la universidad en Boston y todo sobre lo que había pasado los muchachos en la banda para llegar a donde estaban.


    La verdad es que todo pasó de maravilla y ellos estaban tan compenetrados como antes, volvía a ser los mismos. Estaban complementándose.


    La noche siguió con un paseo a un mirador de la ciudad y lógicamente después de hablar sobre todo lo que había pasado en sus vidas durante cinco años, llegó la pregunta del millón de dólares.


    Frank la estuvo evitando durante toda la velada, pero, realmente era algo que necesitaba saber y seguramente la respuesta de ella guiaría el resto del tiempo que pasaran juntos. 


    — ¿Qué te pasó aquella noche, Vicky? ¿Por qué desapareciste así de mi vida?


    — Las cosas no estaban saliendo bien, Frank. Éramos felices, sí. Pero, tu actitud hacia mis cosas me desconcertaba un poco. Decidí que para tener lo que quería tenía que irme y hacerlo de esa manera. 


    Las explicaciones de Vicky se extendieron un rato más y para Frank había muchos cabos sueltos que no decidió atar por su propio bien y luego de todo eso ambos quedaron en paz. Ya había logrado cerrar un ciclo quizá, y ahora se concentraban en lo que vivían. 


    De hecho esa decisión de dejar todo atrás fue lo que desencadenó el resto de lo que vivirían, dejar atrás las cosas era cuestión de madures y de querer crecer como personas. 
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    — Sé que esto será difícil para ambas partes, pero, espero que me entiendan, chicos. Todo en la vida tiene un ciclo y el nuestro debe terminar. La verdad le agradezco mucho todo lo que me enseñaron y todas las cosas que me confiaron y compartieron conmigo, pero, es hora de dar otro paso que nivel profesional y personal es muy importante para mí.


    Los muchachos la miraban con caras largas y un poco tristes, pero, en el fondo entendían todo a la perfección. Era una cuestión lógica, no era traición, es una manera de seguir surgiendo y oportunidades como esas no pueden perderse.


    Dos días antes, Frank le había pedido a Vicky que volviera a trabajar con ellos, era algo en lo que todos estaban de acuerdo, ya que se conocían y además ella era una mujer de absoluta confianza.


    Ella y Frank habían estado viéndose muy a menudo, en ocasiones el alquilaba un avión privado para que lo llevara a Nueva York después de un concierto de los que seguían dando a nivel nacional con bandas locales de apoyo. Y hacía solo eso para estar con Vicky.


    Las cosas entre ellos estaban fluyendo de la mejor manera y decidieron que no volverían a separarse. Claro, eso era algo que habían pensado ambos, pero, que ninguno había dicho. Realmente no era necesario. 


    Y así se dieron las cosas. Vicky se fue y dejó a sus chicos en manos de otro representante y ellos le desearon el mayor de los éxitos a ella.
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    Definitivamente la necesidad de estar con la persona que Vicky siempre amó, era algo que no podía esperar más tiempo. 


    Después de estar trabajando juntos y saliendo por casi un mes, por fin la gira nacional había concluido. La banda se tomó un tiempo para descansar y Frank se llevó a Vicky a su lugar favorito en todo el mundo.


    Estaban en una isla del Caribe y todo era espectacularmente hermoso. Vicky hablaba impresionada de la vista que tenían desde su habitación. Sin lugar a dudas ahora entendía por qué ese era el sitio favorito de Frank. 


    Era la primera vez desde que se encontraron que estaban realmente solos, sin nada pendiente por hacer y sin nadie que los conociera alrededor. Era su primer momento juntos en más de cinco años, eso era decir demasiado.


    Sin necesidad de decirse nada se besaron como en los viejos tiempos, sus cuerpos estaban experimentando la mejor sensación que habían podido tener y ahora es que apenas comenzaba. 


    Las manos de ambos buscaban la manera de zafar la ropa del otro y lo hacía con mucha habilidad. En ese momento Frank no pensaba en nada ni nadie, no necesitaba a una prostituta o una fan del público, tenía todo lo que quería ahí, esto era más que sexo y eso era lo que le hacía falta.


    Vicky, por su parte, no recordaba nada de las experiencias anteriores, aunque eran muchísimas menos de las que había vivido, Frank, pero, de igual forma estaba tan concentrada y feliz con lo que ahora le sucedía que todo lo que había en el pasado se había quedo allá. Ahora realmente estaba sintiendo y viviendo.


    La blusa de Vicky salió y cayó al piso. Sus senos se dejaron ver vestidos con un sujetador de fina tela de color negro. Era impresionante ver como seguían estando tan hermosos como la primera vez. Frank besaba la piel llena de pecas de ella y sus pezones se endurecieron de inmediato. 


    Mientras tanto nada paraba la imparable labor de sus manos. La camisa de Frank, el pantalón y la ropa interior terminaron en algún sitio de la habitación. 


    Frank se separó un poco y miró a Vicky, era una mujer inmensamente bella y eso lo llenaba más de deseo y pasión. Verla así era un placer para él, no solo por la bella figura que tenía sino porque se estaba entregando completamente a él.


    La tomó por la cintura y la besó con pasión desbordante. El sujetador de la mujer cayó y la mano de Frank bajó hasta la pierna derecha de Vicky, levantándola y dándole el ángulo apropiado para poder penetrarla.


    Así lo hizo y por fin un gemido real y desde lo más profundo de su alma salió disparado. Era la combinación de placer y sentimientos verdaderos lo que hacía que ella gimiera de esa manera. Era ese hombre con el que estaba en ese momento lo que la ponía de esa forma. 


    Con movimientos regulares Frank la penetraba una y otra vez sin parar. Ella sentía que el pene entraba hasta el punto más profundo de su ser y lo disfrutaba al máximo, no era cuestión de hacerlo sino en cómo te lo hicieran.


    Sus cuerpos chocaban con fuerza y sus respiraciones se entrecortaban en el cuello del otro, siendo cada vez más calientes, así como el resto de sus zonas.


    Vicky hizo que Frank parara por un momento y lo tomó de la mano llevándolo hasta la cama. Ahí lo acostó y el quedó con la


    cabeza en la esquina del colchón, viendo hacia arriba y casi colgando. Vicky se acercó y se puso de espaldas a él haciendo que la boca de Frank quedara justo en su vagina. Ella comenzó a hacer movimientos de caderas los cuales se hacían más rápidos mientras a ella más le gustaba.


    La lengua pasaba por cada parte de su vagina, incluyendo el clítoris. Las manos de Frank se posaron sobre las nalgas de ella haciéndola parar en momentos donde metía chupaba con fuerza y delicadeza los labios vaginales de su mujer. Ella gritaba de placer. Era la sensación más divina que había sentido jamás. 


    Frank se levantó y la haló hacia la cama poniéndola en el estilo “perrito”. La forma como ella se colocó fue de locura para él, la curva que formaba la espalda y la entrega total de ella hizo que su pene se pusiera más duro.


    En ese mismo instante la penetró por completo haciéndola soltar un gemido que se cortó con ella mordiéndose los labios por el placer. La penetraba sin para, esa era la posición que él más disfrutaba.


    — Así, Frank. Como solo tú sabes hacerlo.


    A ella le encantaba decirle esas cosas y él disfrutaba escuchándolas, además era un incentivo para seguir haciendo lo que hacía y más.


    Una nalgada interrumpió la concentración de Vicky y le encantó.


    — ¡DAME! — Gritó la mujer.


    Frank le dio otra nalgada lo cual hizo que ella comenzara a moverse al ritmo que él lo hacía causándole más placer. Estaba a punto de correrse cuando la tomó del cabello y se lo haló, era como si estuviese cabalgando un caballo. Era sexo duro, sexo de ese que tienes solo en tus sueños, solo que esta vez era real.


    Se corrió dentro de ella y sentir eso hizo que Vicky se sintiera en las nubes, haciéndola llegar al orgasmo casi a mismo instante.


    Cuando sentía esa indescriptible sensación se agarró fuerte de las sabanas y mordió una de las almohadas que tenía cerca la cual ahogó el grito de la mujer. Cayeron a la cama y se abrazaron. Estaban sudados y su respiración, así como su corazón estaba acelerados.


    Por fin después de mucho tiempo hicieron el amor y entendieron que jamás tendrían este tipo de sensaciones con nadie más. Él sabía cómo y dónde darle y ella estaba segura de cómo hacer que él se excitara al máximo para dar lo mejor. Estaban hechos el uno para el otro. 


    Ya eso lo sabían, pero, ahora las cosas estaban más claras. Quizá el haber estado con otras personas y poder comparar los sentimientos y placeres hizo que se convencieran más. Nada en la vida es casualidad y ambos pensaban de esa misma manera.  


    Desnudos se durmieron y pasaron la mejor noche de sus vidas, estaban ahí solo y felices, además por fin pudieron dormir y descansar todo lo que quisieron. 


    Para ninguno fue importante lo que pasó a nivel sentimental con ellos durante la ausencia del otro, de hecho, nunca salió en ninguna de sus conversaciones, jampas se lo preguntaron.


    Bastaba con ver sus reacciones al momento de tener sexo, bastaba con saber que estaban sintiéndose bien y que las cosas iban por buen camino. Quizá todo ese dolor que causó la separación fue necesario para ambos, ahora sabrían apreciar todo lo que se hacían sentir mutuamente. 


    Al día siguiente bajaron y disfrutaron de un maravilloso día de playa. Vicky lucía espectacular metida en un pequeño bikini de Animal Print que había comprado en una de las tiendas del hotel. 


    La vida les estaba sonriendo de la mejor manera y así debía ser siempre, Estaban claros en que estos momentos debían disfrutarse al máximo ya que les esperaba mucho trabajo, pero, ahora hasta eso lo harían con más ganas por que estarían juntos y esperaban que esta vez fuese para siempre. 


    Desde aquella vez en el sofá de la casa de Vicky la conexión de ellos a nivel sexual fue increíble. Esa vez terminaron haciéndolo unas cuatro o cinco veces y desde entonces nadie había podido tocar la fibra de ellos de la misma manera.  


    Cuando volvían a la habitación y subían en el ascensor Frank no dejaba de verla.


    — ¿Qué sucede, cariño?


    — ¿Sabes desde cuando deseé estas cosas? Todo lo que hacía era por y para ti. Sí, estaba alcanzando mi sueño, pero, siempre pensaba que la recompensa serían cosas como estas.


    Vicky sonrió y se le guindó del cuello propinándole un beso, él la levantó por las nalgas. Ella se sorprendió de gran manera y lo miró.


    — ¿No recuerdas que este ascensor es privado y que nos llevará directo a la sala de la habitación?


    Entonces Vicky lo volvió a besar. Ella era una mujer menuda y Frank la cargaba sin ningún tipo de problemas.


    Los dedos del él comenzaron a juguetear con el bikini y se metió por dentro de la tela, a ella le encantó que siempre buscara la manera de tocarla de sentirla. 


    El ascensor se abrió y con la misma velocidad el salió disparada y sentó a Vicky sobre una mesa que estaba cerca. Ella quedó con las piernas abiertas haciendo de su vagina un punto de fácil acceso con tan solo rodar el bikini un poco hacía un lado y así lo hizo.


    Hicieron el amor como ya estaban acostumbrados: con pasión y mucho deseo. Las palabras entre ellos sobraban en esos momentos y cada uno sabía donde tocar y donde besar. Eso era lo mejor, nunca caían en repetir lo mismo. 


    Esto sería así para siempre.


    Unas dos horas más tarde, Frank estaba solo parado en el balcón de la habitación. En sus manos tenía algo. Vicky dormía y él aprovechó el momento para pensar algunas cosas. No había un mejor momento ni una mejor vista para poder inspirarse, dejar su mente en blanco y concentrarse únicamente en lo que le interesaba. 


    Siempre debemos caminar por caminos que nos dan opciones en la vida y quizá a veces tomamos las decisiones equivocadas, lo cual no es malo, porque si logramos salir de ellas, nos dan una gran enseñanza. Comprendió que no necesitaba de cientos de mujeres sino de una sola para poder sentir ese tipo de cosas que solo Vicky le daba.


    Cuando todo se hizo un caos con la depresión y las drogas, nada salió bien. Ahora que estaba sano y lúcido estaba pasando por el mejor momento de su vida en todos los ámbitos. Eso no era casualidad y entonces Frank cerró sus ojos y sonrió tímidamente.


    Recordaba todos los malos momentos y las realidades que tuvo que asumir desde el momento en que Vicky lo dejó, ahora todo parecía un sueño, una mentira o un cuento que jamás sucedió. Hoy estaba de nuevo con la mujer que ama y creciendo cada vez más como persona, músico y pareja.


    Miró lo que tenía en su mano y sonrió de nuevo ya que le trajo recuerdos amargos y quizá una de las mejores enseñanza que había tenido en su vida.


    — Realmente creo que no te necesito, sería una estupidez ponerte en mi camino de nuevo. — dijo en voz baja mientras veía el objeto.


    Sonrió y blandió su mano lo más fuerte que pudo. Y como aquella noche en el matorral enorme uno igual a aquel brilló también, pero, este se ahogaría en el fondo del mar. Sin dejar ningún tipo de rastro.


    Volvió a la cama con su mujer y la abrazó. En ese momento sintió que no necesitaba nada más y estaba completamente feliz, ella se volteó a corresponder el abrazo. 


    Frank en ese momento pensó en su banda, sus compañeros, el público, su fama… Pero, nada de eso tenía sentido sin Vicky. Eso es a lo que llaman “la verdadera felicidad” Pensó hasta quedarse dormido. 


    Era mejor que la historia continuase así, sin ataduras.


    


    


    

  


  
    



    Metal Ardiendo


     


    Romance, Erótica y Revolución con el Mecánico de la Banda


     


    Prólogo


     


    La habitación daba vueltas y no se podía ver mucho de lo que contenía, la oscuridad y la pasión se conjugaron en ese lugar para dar rienda suelta a sus deseos más íntimos. 


    Las manos de ese hombre sobre la piel de Samantha eran como antorchas al tocar un combustible, ella sentía que podría quemarse en algún momento y estaba completamente enamorada de esa situación, era algo indescriptible, al menos para ese momento, donde las cosas habían pasado tan rápido y sin pensarlo, pero, lo importante no estaba más allá de las sábanas, los gemidos y la lujuria que se expresaba esa noche.


    Mientras Samuel la penetraba con fuerza, Samantha se aferraba a los tubos de la cama como se aferra un náufrago a un salvavidas.


    Los gemidos eran algo nuevo para ella, pues, jamás había tenido esa reacción al momento de tener sexo con otros hombres, era algo inédito y que realmente le gustaba, además era la mejor manera de expresar lo que sentía en ese instante.


    Por fin un hombre de verdad, que sabe hacer sentir mujer a una mujer.


    Sus fracasos anteriores la habían llevado a pensar que jamás podría sentir las cosas que ahora estaba experimentando.


    Siempre había conseguido a patanes que estaban más pendiente de su propio placer antes que dárselo a su pareja.


    En un principio ella pensó que las cosas eran así, pero, después de tantas decepciones decidió alejarse todo tipo de relación y quizá eso ayudo a que Samantha terminara con ese comportamiento tan defensivo que tenía. 


    Ella con sus piernas abiertas y de frente a Samuel observaba como él disfrutaba del acto y su rostro le lanzaba esa combinación de placer y maldad, no porque quisiera hacerle algo malo, sino que el aspecto del hombre inspiraba esa rudeza masculina que realmente era lo que la tenía en esa cama.


    Desde aquel primer momento en que lo vio (hacía tan solo unas cuantas horas) se volvió loca y sintió unos deseos inexplicables. Era como una leona cuando veía a su presa y estaba segura de que iba a cazarla, solo que la final su presa resultó ser el león y ella cayó en sus garras, ¡y de qué manera! 


    Mientras Samuel la seguía penetrando, los grandes senos de Samantha brincaban sobre su pecho, eso era algo que a él le encantaba. Los veía sin parar y hacía que los movimientos fuesen más bruscos para poder verlos saltar más.


    Era un hombre fuerte y algo tosco para hacer las cosas, pero, era precisamente eso lo que estaba haciendo de ese sexo el mejor que había tenido en toda su vida.


    Estaba siendo víctima de esa bestia que salía de la entre pierna del hombre, estaba siendo devorada por sus besos y siendo atacada por esos grandes músculos que la manejaban como un títere. La noche no podría acabar, tenía que ser eterna y dejarlos juntos en esa cama.


    Debería existir la manera de parar el tiempo cuando alguien disfruta de esa manera, tener un control de las situaciones para poder hacer lo que a todos le plazca.  


    Sus cuerpos chocaban cada vez con más fuerza y las cosas comenzaban a salirse un poco de control, lo cual no era malo.


    Samuel estaba a punto de correrse cuando sacó su pene y después de masturbarse durante un par de segundos dejó salir todo lo que tenía, esto tomó por sorpresa a Samantha, quien ya había llegado al clímax (y había tenido un orgasmo por primera vez en años), pero, lo disfrutó de la mejor manera.


    El semen cayó sobre su abdomen y senos, lo sintió caliente y llegó a su olfato el peculiar olor. Un olor que de ahora en adelante iba a ser casi que una adicción para ella. Hasta eso era diferente con él.


    Al terminar el acto la situación se tornó un poco incómoda hasta que Samuel se recostó a su lado y la abrazó con amabilidad y con… ¿Cariño?


    ¡Oh, por todos los cielos, Samantha! Deja de pensar estupideces.


    Samantha pensó en la cantidad de mujeres que habían pasado por esa cama, de seguro era muchísimas y ella era una más.


    No era momento para sentirse mal, todo lo contrario, la experiencia con ese hombre había sido fantástica y si las demás lo enseñaron a hacer las cosas así, pues bienvenidas sean. Además, lo de esa noche era solo sexo.


    Ella se dejó llevar por el momento, estaba feliz en los brazos de él, se sentía segura ahí. Entonces se quedaron dormidos sin pensarlo y sin darse cuenta.


    Él le inspiró una gran confianza desde el principio. La noche pasó como una estrella fugaz en un cielo despejado y los mantuvo juntos en esa cama que de ahora en adelante sería su refugio favorito.


    Un rayo de sol golpeó el rostro y los ojos de Samantha lo que hizo que la mujer se despertara inmediatamente. Estaba un poco confundida al principio, pero, luego estabilizó sus pensamientos y se tranquilizó.


    Estás en la casa de Samuel. Calma.


    De pronto se sintió sola en la cama, y lo estaba. Pero, no por mucho tiempo. A su izquierda tenía un pequeño pasillo y por él caminaba Samuel quien venía secando su cabello con una toalla y estaba completamente desnudo.


    Si había algo cercano a la perfección tenía que ser él, estaba tallado por una mano divina y ver eso llenó de deseos a Samantha.


    Los deseos más incontrolables que había sentido jamás, su mente estaba a punto de explotar y sus sentidos gritaban por otro momento como el de la noche anterior, trató de mantener la calma y permanecer lúcida ante tal situación.


    — Dormías como una bebé. No quise despertarte.


    — No te preocupes. Necesitaba descansar.


    ¿Estás ciega o eres imbécil? Anda a comerte a ese hombre.


    Samantha cayó en cuenta que sus senos estaban al aire. La sábana solo tapaba parte de sus piernas, realmente ambos se estaban viendo de la misma forma, pero, decidieron llevar las cosas con calma.


    Ella sintió un poco de pena al momento porque advirtió que sus pezones estaban parados y eso la delató por completo, agarró la sábana y se tapó un poco con vergüenza y también algo de seducción, al menos para la mirada de Samuel fue así. 


    Se veía completamente hermosa enrollada en esa tela.


    Se levantó de la cama e hizo una señal a Samuel haciéndole saber que quería ir al baño. La verdad no le salían las palabras en ese instante tan incómodo, su corazón latía fuertemente.


    Él se hizo a un lado y la siguió con la mirada durante todo el camino. Samantha sentía esa mirada pesada y penetrante, pero, trató de hacer caso omiso a la situación, miró siempre al frente y entró en el cuarto de baño, cerró la puerta y se recostó de ella dejándose caer al suelo. 


    — ¡Oh, por Dios! ¿Qué es lo que siento? — Murmuró.


    ¿Viste ese paquete? Y eso que ahora no está en acción.


    Con razón te hizo gemir como a una gata.


    Divisó la situación desde el punto donde estaba. Es el baño de la casa de un hombre que apenas conoce y con el cual tuvo el mejor sexo de toda su vida, además… Sus pensamientos se detuvieron durante un segundo y respiró cerrando los ojos. Ya lo que había pasado no tenía remedio, las cosas estaban hechas (y muy bien hechas, a decir la verdad) lo mejor era disfrutar del momento.


    Sí, eso haría. Disfrutaría por completo del momento y no dejaría que pensamientos negativos se apoderaran de ella, era una cuestión de actitud. No era la primera vez que una mujer se acostaba con un desconocido y tampoco sería la última.


    Lo importante era que aquel hombre, además de estar más bueno que el pan, seguía ahí y no había sido un cobarde que la había sacado a media noche después de cogerla.


    Es más, las cosas se pusieron un poco intensas y algo más íntimas después de terminado el acto sexual. Claro, esto no implicaba que existiera un sentimiento en eso. Samantha se levantó y decidió ducharse. 


    Afuera Samuel escuchó la regadera después de unos minutos y se sentó en la cama a rebobinar un poco todo lo sucedido desde la noche anterior. Estaba un poco confundido, pero definitivamente se dejó llevar por sus instintos y fue lo mejor que pudo hacer.


    Esa mujer era especial, más allá de su belleza exterior inspiraba seguridad y confianza, esas cosas normalmente no las conseguía Samuel en una chica y menos de esas que llevaba a la cama frecuentemente.


    Samantha está fuera del lote de lo que llaman “una mujer promedio”. Estaba seguro que las cosas con ella no quedarían ahí, al menos él no lo quería de esa manera. 


    El agua en la ducha dejó de caer y Samuel se levantó de inmediato a ponerse un pantalón que tenía cerca. Samantha salió del baño, pero, no de la manera que él lo esperaba.


    Ella apareció por el pasillo completamente mojada y desnuda, él no pudo evitar concentrarse en la húmeda piel de sus senos por donde corrían pequeñas gotas de agua que brillaban con la luz del sol que entraba por la ventana.


    El tiempo pareció detenerse y todo corría en cámara lenta, la mirada de la mujer era decidida, penetrante, segura y sobretodo desafiante.


    Samuel no se movió ni un milímetro, pero, el bulto en sus pantalones creció muchos centímetros mientras observaba a la mujer, Samantha observó aquella zona sin ningún tipo de disimulo, se mordió los labios y salió en busca de lo que quería. Esta vez el sería la presa.


    Ella solo pensó en una cosa: me lo quiero comer. Y eso fue precisamente lo que hizo. 


    Samantha se arrodilló frente a él y desabrochó el pantalón de Samuel. Aquel pene enorme salió casi disparado y ella lo miro directamente. Era más de lo que ella quería o pensó tener en algún momento. Era una delicia.


    Lo tomó con la mano y pasó la lengua por el glande, poco a poco para ir agarrando confianza en la situación. Comenzó a meterlo en su boca y ya dentro de ella lo mordió un poco, eso tomó por sorpresa a Samuel, ero, realmente le encantó. 


    Ella salivaba más de lo normal y aunque no podía meter todo ese paquete en su boca hizo lo mejor que pudo.


    Se ayudaba con sus manos y lo masturbaba a la vez que lo chupaba con fuerza, con la otra mano acariciaba los testículos y por momentos los tomaba de una manera más brusca. No podía creer lo que estaba haciendo, y lo más extraño era que lo estaba disfrutando al máximo.


    Escuchar algunos sonidos de placer provenientes del hombre la hacía sentir como una diosa. Saber que todo eso era gracias a ella era lo mejor. 


    Samuel tenía una muy buena vista. Ver a Samantha hacerle sexo oral lo llenaba de más ganas de tenerla. Mientras ella metía y sacaba el pene en su boca el no paraba de mirarla.


    Entonces la agarró por el cabello y fue él quien tuvo el control de la situación ahora, la velocidad y la profundidad que a la que llegaba el pene en la boca de la mujer ahora dependía de él. Ella se dejó llevar.


    Entre gemidos, palabras obscenas al oído y posiciones dignas de una película para adultos pasó la mañana. Ya era tarde para ella, de hecho, debió estar en su casa desde el día anterior, pero, bueno, las cosas se… complicaron un poco.


    Nadie la esperaba, solo que no acostumbraba a hacer ese tipo de cosas. La maravillosa noche-mañana que pasó fue algo que recordaría siempre y estaba feliz por haberlo hecho, era de las mejores decisiones que había tomado últimamente y dejarse llevar por sus instintos le trajo buenos resultados. 


    Pero, las cosas no podían ser perfectas. Mientras ella se vestía y Samuel estaba en el baño vio en una silla que estaba en la habitación algo que cambió por completo la visión que Samantha tenía de este hombre hasta ahora. No pediría una explicación, pero, estaba más triste que decepcionada. 


    Por ahora solo quedaba irse y quizá olvidarse de lo que paso, pero esto último no lo pudo lograr. 
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    Eran las 12:00 del mediodía y el sol estaba justo sobre la cabeza de Samantha. Sudaba a cantaros y maldecía sin parar. A su lado tenía su coche con el capó abierto esperando que alguien la auxiliara, hasta esa hora ya había llamado cientos de veces a su aseguradora y aun no le resolvían el problema.


    Todas eran igual, cuando llegas a hacer el contrato con ellos son unos ángeles, pero, las alas y las aureolas se cambiaban por colas y cachos rojos cunado ya firmabas. Pasabas a ser parte de ellos sin importar nada. Solo tu dinero y sin demora.


    Sobre la piel de sus voluminosos senos ya se comenzaba a marcar el escote de la blusa debido a la acción de los rayos solares y su humor no era el mejor en ese momento, además tenía muchísima hambre, lo que normalmente hacía que su estado anímico cambiara con facilidad.


    Se recostó del coche y se colocó las gafas oscuras mientras cruzaba los brazos y miraba a ambos lados de la carretera. Parecía una película de terror, no había nadie cerca. Minutos más tarde divisó a lo lejos un coche que se acercaba y ella comenzó a hacer señas con las manos. 


    Si. Parece que se va a detener. 


    ¡Oh, gracias, Dios mío!


    Una mujer lo venía conduciendo.


    La mujer del coche bajó la ventanilla y miró a Samantha con recelo.


    ¡Perfecto! De entre todas me tocó la arpía mayor.


    — ¡Hola! Estoy aquí desde hace algún tiempo y me encantaría saber si podría ayudarme a llegar hasta un sitio donde pueda conseguir una grúa que me auxilie. La verdad estoy aterrada aquí sola. 


    La mujer seguía mirando a Samantha de una manera muy extraña.


    — Es raro que con ese escote tan grande nadie te haya querido ayudar, jovencita. 


    ¿Pero, qué carajo le pasa a esta miserable mujer?


    ¿Realmente está viendo mi escote?


    Calma, Samantha. Quizá sea la única que pueda ayudarte.


    Anda, sonríe.


     


    — Pues, si, fíjese que nadie me ha ayudado, ni siquiera teniendo este escote tan grande.


    — Es una lástima que estés pasando por esto, cariño. Veré si te consigo algo de ayuda más adelante… antes de que te derritas, muñeca.


    La mujer hizo una mueca que pareció por instantes una sonrisa y subió de inmediato del vidrio del coche, dejando a Samantha sin el derecho de responderle y decirle algo. Ella se quedó petrificada en el sitio y no podía creer que esa malnacida le haya hecho semejante cosa. 


    Definitivamente merecía que le quitara las llaves y la dejara varada a ella ahí para ir a buscar ayuda. Y si los cuervos se la comían… Pues, mejor aún. 


    El coche arrancó dejando una estela de humo y polvo que terminó tragándose por completo Samantha y se quedó viendo hasta que desapareció en la nada.


    Ya esto no le sorprendía. Samantha es de esas mujeres que la sociedad cataloga como “normales”, mujeres sumisas a las leyes, los abusos.


    Siempre bajando la cabeza en el trabajo para no estar mal con el jefe o diciendo que si cuando le bajan el sueldo sin ninguna razón en particular. Así era la vida de ella, día tras día dejando que la sociedad y el sistema la consumiera por completo.


    La carretera estaba completamente sola y eso le empezó a dar un poco de miedo. Llamó a las personas que creía que podían sacarla de ahí, al menos hasta un sitio más seguro, pero, ninguna pudo acudir a su llamado.


    Estaba algo desesperada y ya no podía usar más su móvil, estaba a punto de quedarse sin batería y prefirió guardar la reserva por si la aseguradora llamaba para confirmar el sitio donde se encontraba o para cualquier otra eventualidad. 


    Pasaron unos treinta minutos cuando se acercaba lo que estaba segura era una grúa y solo por milagro no lloró de emoción en ese momento. Aplicó la misma técnica de hacer las señas y el vehículo se estacionó justo delante de su coche.


    — Buena tarde, joven. Una señora nos dijo que necesitaba algo de ayuda por aquí.


    La muy perra me hizo el favor.


    Gracias, pero, eso no limpia lo que pensaré de ti toda la vida.


    — Pues, así es. Esta carcacha dejó de funcionar de un momento a otro y me ha dejado varada aquí desde hace ya un buen rato.


    El hombre no podía evitar mirarle las tetas a Samantha, ella se dio cuenta de eso, pero, lo dejó pasar por alto. Quizá ese par la ayudaran para que este tipo trabaje de manera más rápida y eficiente. Siempre hay que tener un as bajo la manga… O del escote, en este caso. No se sentía realmente cómoda con la situación, pero no había otra opción.


    El hombre alto y gordo que conducía la grúa levantó en coche y lo montó en la plataforma, Samantha decidió viajar con él en el asiento del copiloto de lo cual se arrepintió de inmediato, pero, ya no había más opción. Solo esperaba llegar pronto a un taller y arregla su coche. 


    Luego de recorrer cinco kilómetros más o menos, llegaron a un pequeño taller.


    — Samuel es el mejor mecánico que podrá encontrar en la ciudad. Es mi amigo y se lo recomiendo.


    Samantha volteó y agradeció al hombre por ser tan amable con ella y comenzó a buscar en su bolso el dinero para pagarle.


    — ¡Oh, no se preocupe, señorita! Trabajamos con el estado. Esto es un servicio gratuito.


    ¡Por fin algo de suerte!


    — Pues, entonces le agradezco mucho su amabilidad y todo el apoyo que me brindó.


    Si, era un tipo de esos que les gusta mirar mujer sin importarle nada, pero, al final resultó ser un buen tipo.


    Mientras descargaban el cocho ella entró al taller y lo atendió un muchacho de algunos dieciocho años, todavía con bastante acné en la cara y flacuchento como las llantas de una bicicleta. En su rostro se podía ver un intento de barba.


    — Traigo un coche allá afuera, chico. Quisiera que lo revisaran urgentemente. Lo necesito.


    — Bueno, señorita aquí las cosas son por orden de llegada y tiene algunos otros coches por delante. Mejor siéntese en la oficina y espera a que mi jefe la atienda.


    ¡Listo hasta aquí la buena suerte del día!


    Efectivamente, Samantha entró en la oficina y esperó pacientemente. Al menos estaba con aire acondicionado y la espera no sería tan dura como cuando estaba en la carretera. Se relajó un poco y buscó una toma de corriente para conectar su móvil.


    Unos instantes más tarde entró un hombre a la oficina limpiándose las manos con una toalla vieja y sucia.


    Era alto y muy apuesto, esa grasa que tenía en las manos y en la cara lo hacía ver más interesante y rudo. Samantha se levantó de inmediato y el hombre le hizo una señal con la mano para que se sentara de nuevo, le extendió la mano y se presentó.


    — Hola, Soy Samuel Benavides. ¿En qué puedo ayudarla?


    La barba de Samuel lucía muy sexy en su rostro.


    — Hola. Soy Samantha. Un placer.


    Ambos entraron en un silencio algo incómodo y él pensó que ella lo había capturado mirándole las tetas. Eso estaría mal y daría una muy mala impresión. Pero, la verdad es que Samantha estaba tan concentrada en lo que veía que no se percató de eso en lo absoluto.


    — Mi coche está afuera accidentado. Me dejó varada en la vía, no sé por cual razón. La verdad ya me tiene harta. Todos los días es una falla nueva.


    Samuel se sonrió un poco.


    — Aquí estamos para ayudarla. Déjeme echarle un vistazo y veremos que está pasando con ese coche. Espéreme aquí si desea, a menos que quiera salir conmigo y le explico sobre la falla.


    — Esperaré aquí. Estoy algo agotada y además no habrá manera de que explique y yo entienda algo sobre coches o motores.


    Samuel salió de la oficina y se dirigió hasta la parte de afuera. Samantha lo siguió con la mirada. Era un postre que se comería con los ojos cerrados. ¡Qué hombre tan apuesto!


    — ¡Caramba, pero, clase de mujeres las que me traes al taller!


    El conductor de la grúa volteó y miró a Samuel.


    — Buenas tetas, ¿no?


    Ambos rieron y comenzaron a revisar el coche con detenimiento.


    Samuel no parecía muy concentrado, en su mente solo veía el momento de volver a la oficina y ver de nuevo a esa hermosa mujer que estaba sentada ahí esperando por él… Bueno, realmente esperaba por el diagnóstico de su coche. Pero, realmente no importaba si era una razón para hablar con ella.


    La falla no era gran cosa, pero, ya era un coche viejo y era algo de suponer. Necesitaría unos repuestos que tenían ahí mismo en el taller y en cuestión de unas dos horas ella podría salir con su coche sin ningún problema.  Samuel volvió a la oficina y le explicó la situación a Samantha. 


    — Entonces esperaré a que esté listo si no le molesta.


    — No me molesta en lo absoluto. Y por favor tutéame, Samantha.


    Ella se sonrojó un poco y sonrió. 


    — Está bien, Samuel. Esperaré aquí tranquila. 


    Él puso manos a la obra al coche de inmediato y las cosas fluyeron poco a poco, pero, de muy buena manera. 


    Después de un buen rato Samantha decidió salir a estirar las piernas, estaba bastante aburrida y entonces dio una vuelta por el taller. No era un local muy grande, pero, estaba bastante completo. Había herramientas por doquier, algunos coches en cola de espera, envases de lubricantes y aceites.


    Estaba algo sucio, pero, eso era completamente normal para el tipo de establecimiento. De hecho estaba mucho mejor conservado que muchos de los que había visitado últimamente gracias a la carcacha esa que tenía como coche.


    Samuel observó con curiosidad que Samantha caminaba por el taller y decidió abordarla.


    — ¿Perdida?


    La mujer dio un pequeño salto y se llevó las manos al pecho.


    —¡Me tomaste por sorpresa! 


    — Discúlpame, no quise asustarte. Solo quería saber si necesitabas algo.


    — La verdad, no. Solo quería estirar un poco las piernas y además tu oficina no es muy entretenida que digamos.


    Ambos se miraban profundamente, se estaban analizando. Los ojos de cada uno estaban clavados en el otro y sabían que había algo interesante más allá de la belleza exterior. Probablemente una conexión, pero no sabían de que tipo.  


    — Está bien. Allá tienes una máquina de café, es del negocio, así que son gratis. Y por allá está el baño. Cualquier cosa, sabes dónde estoy.


    — Gracias.


    Samuel se retiró y siguió trabajando en el coche.


    Ella miró un poco su entorno y decidió ir por un café. Camino hacia la máquina vio una motocicleta que le llamó mucho la atención. Era enorme como esas que salen en las películas donde siempre la maneja un hombre grande y barbudo, lleno de tatuajes y con mala actitud ante la autoridad.


    ¿Harley le llamaban? No estaba segura. La verdad el vehículo era imponente y los colores que tenía en la pintura le daban un toque de seriedad bien marcado, era una motocicleta hecha para un hombre. 


    Más allá de los detalles que había observado, en el tanque de la gasolina tenía dibujado un escudo con unas calaveras con fuego a su alrededor y una tipografía al estilo de las bandas de Rock&Roll. En ellas se leía las palabras “DESTRUCTION BOYS”. La motocicleta lucía un poco descuidada, pero, por alguna razón la atraía como atrae el imán al acero. 


    Sacudió la cabeza como si se estuviese sacando algo de ella y siguió hacía la máquina de café, se sirvió uno y volvió a la oficina, no sin antes echarle un vistazo a la motocicleta cuando pasaba cerca de ella.


    Había algo en ella que la hacía sentir extraña, diferente. En algún momento sintió como si la máquina de dos ruedas la estuviese mirando, como si quisiera arrancarle algo, Samantha realmente se asustó un poco, no era para nada normal que un objeto inanimado como ese tuviera ese tipo de energía en contra de alguien, pero, quizá solo era su imaginación, estaba impresionada con la moto, eso era todo. 


    Samantha dejó de pensar en el escudo con calaveras cuando entró Samuel a la oficina.


    — Las cosas van a tardar un poco más. Encontramos unas mangueras rotas y algunas cosas que necesitan un poco de mantenimiento. Ya dejé a mis muchachos encargados de eso. 


    — ¡Demonios! Entonces mejor me sirvo otro café. 


     Samuel se sonrió y se dio cuenta que la paciencia era una virtud bien marcada en la personalidad de Samantha. 


    — ¡Espera un poco! — dijo Samuel sin pensarlo mucho.


    Samantha volteó y lo miró como esperando algo que ni ella sabía que era.


    — El café de esa máquina es muy malo. Y por lo visto ya lo probaste, así que debes darme la razón.


    — Es peor que el que yo misma preparo y déjame decirte que mi café es horrible.


    Ambos rieron y esa fue la conexión que les hacía falta.


    Samuel dejó la toalla con la que se estaba limpiando a un lado y se sentó en la silla detrás del escritorio que tenía sobre el un identificador de acrílico con su nombre. Samantha seguía parada frente a la puerta y con disimulo él la miró lo mejor que pudo. Tenía un cuerpo increíble. 


    El escote de la blusa era muy por encima de lo normal, la verdad esa abertura en el pecho de su prenda era muy grande, los senos le sobresalían y estaba divina. De pies a cabeza, esa mujer no tenía desperdicio y Samuel estaba más que contento de tenerla ahí en su taller.


    — Si más no recuerdo, estás con este problema de tu coche desde hace un buen rato. Me imagino que con todo lo que has tenido que hacer y la preocupación no has tenido tiempo ni de comer. ¿Qué te parece si me acompañas a cenar? Yo tampoco he comido. 


    Samuel la miraba con seguridad y nunca despejó la vista de ella. Samantha no sabía que hacer o que decir. Estaba en una situación deliberante donde su cuerpo le gritaba “sí” y sus principios y normas absurdas con las que estaba viviendo le gritaban “no. No lo conoces”


    Él la estaba invitando a cenar. Ese hombre que a ella le había gustado tanto, realmente la estaba invitando a cenar. 


    Hubo un silencio incómodo que pareció durar mucho más tiempo del que realmente pasó, Samantha no sabía cómo reaccionar ante la situación y comenzó a ponerse nerviosa.


    Habla de una vez y acepta. 


    — Pues, me parece una muy buena idea. Pero, he sudado muchísimo así que quisiera ducharme y si el coche no está listo, pues…


    Samuel la interrumpió.


    — Yo te llevo hasta tu casa y luego paso por ti apenas termines de arreglarte. ¿Te parece? Todo en esta vida tiene solución.


    Ella no sabía si era lo correcto, acababa de conocer a este hombre y no sabía nada de él. Quizá era un psicópata o un asesino en serie… La verdad Samantha no estaba acostumbrada a este tipo de eventos, pues para ella las reglas y las leyes eran lo más primordial en la vida.


    Pero, muy dentro de ella había como una llama que crecía cada vez más y la empujaba a actuar sin pensarlo mucho delante de ese hombre tan apuesto, más que una llama había un deseo por Samuel y ella no estaba experimentando en ese momento… Sentía como seguía creciendo dentro de ella. 


    — Me parece perfecto — dijo sin pensarlo más. 


    Sin mediar palabras ambos salieron de la oficina. Samuel se acercó a uno de sus empleados, le dejó dicho algo y luego volvió hasta donde estaba ella, subieron al coche y se marcharon.


    Si, Samantha estaba asustada y excitada a la vez, era una mezcla de sentimientos y una necesidad también.


    Por primera vez se había dejado llevar por una situación así, por primera vez se sentía libre y quería seguir sintiendo eso para siempre, como estaba en ese momento estaba bien, sin ataduras morales de ningún tipo. Eso era exactamente lo que ella quería.


    Durante el camino la conversación no fluyó tanto como pasaría durante el resto de la noche. Claro, la situación estaba algo tensa y estaban solos compartiendo el coche. Hablaron de cosas sin importancia e intercambiaron números.


    Lo que no podían negar era que cada uno se sentía atraído por el otro cada vez más. Se miraban en momentos cuando el otra estaba distraído, cada quien le encontraba algo más atractivo al otro, no importaba si era físico o no. Lo importante era lo que les hacía sentir.  


    Ya en casa, Samantha hizo todo lo necesario para estar lista a la hora acordada, aún era temprano, pero, no acostumbraba a dejar esperando a las personas y menos si esta es un hombre tan espectacular como Samuel.


    Tenía un poco de miedo, pero, la emoción era mayor. Realmente ella quería conocerlo a fondo, ver que más podía ofrecerle, sí, ella tenía sus dudas después de ver lo que vio antes de salir de su casa, pero, no se puede juzgar un libro por la portada.


    Si algo estaba mal, pues lo descubriría o se daría cuenta en algún momento. Por ahora ese sueño convertido en hombre era para ella.  


    Cuando salió de ducharse caminó desnuda por el pasillo donde estaba su armario y recordó cuando observó a Samuel hacer lo mismo en su casa.


    Al abrir los cajones de la ropa interior vio un conjunto blanco de bragas y sostenedor con tela suave y encajes, era su favorito.


    Ella lo miró con detenimiento y picardía. Volvió a seguir sus instintos y lo tomó. Era la hora de tomar el control un poco y hacer que él la deseara más. Sí, estaba segura de que tendrían sexo de nuevo.


    La razón de que ese fuese su conjunto favorito era más que lógica, cuando se lo veía puesto se sentía segura de ella, estaba a gusto con la imagen que el espejo reflejaba y más allá de eso le lanzaba una sensualidad inigualable.


    No, nadie la había visto usándolo, pero, para ella su opinión valía más que la de los demás. Al menos en ese punto no dejaba que los demás le bajaran la autoestima, aunque con el cuerpo que se gastaba nadie se atrevería a decir algo en su contra con ese punto en específico. 


    Su cuerpo se adaptaba perfectamente a los cortes delicados del conjunto y el sujetador le realzaba los senos (que se le veían mucho más grandes de lo que ya eran) y las bragas, que se ahogaban entre sus nalgas le quedaban perfectas. Se sentía tan sexy que se miraba al espejo durante un buen rato cuando lo usaba. 


    Todo esto lo cubrió con un vestido azul tipo cóctel y todo estaba listo. Sin maquillaje, sin un peinado extravagante. Naturalmente ella.


    Se quería mostrar en su mínima expresión y que fueran sus curvas y personalidad las que hablaran por sí solas. Esa noche debería tratar de sentirse más cómoda con ella misma. 


    El claxon del coche de Samuel sonó cuando Samantha ya cerraba la puerta de su apartamento. Ella lo escuchó y mientras bajaba en el ascensor su móvil repicó.


    — En un segundo estoy contigo.


    — ¡Perfecto!


    Y ahí estaba él. Vestido de una manera muy casual, pero ahora se veía más guapo. Estaba limpio, sin rastros de grasa ni suciedad por ningún lado. Su cola de caballo combinaba mejor ahora con su barba y su rostro cuadrado que le daba ese aspecto tan varonil y sensual, y sin poder evitarlo, ella se mordió el labio. Lo deseó.


    El contoneo de las caderas de la mujer dejó en estado de shock al hombre. Los ojos de Samuel bajaron hasta los senos de Samantha después de mantenerle la mirada durante unos dos o tres segundos. Eran perfectos, eran únicos.


    Ella estaba hermosa y radiante y aunque no era una sorpresa para él, de igual manera no dejaba de admirarla. Hoy había dejado de hacer las cosas que normalmente hace para estar con ella y no se arrepentía en lo absoluto.


    Esa cena sería monumental. La excusa perfecta para que ellos dos pudieran llegar a ese punto donde ya no había retorno, donde se podrían conocer realmente y compenetrarse aun más.
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    Las carreteras a las afuera de la ciudad dejaban su particular tranquilidad cuando los motores de las grandes motocicletas recorrían el asfalto. Entre quince y dieciséis hombres con chaquetas de cuero, cabellos largos y descuidados, barbas enormes y brazos llenos de tatuajes eran los protagonistas.


    Las personas ya los conocían y sabían que, cuando ellos llegaban, las cosas no estarían tranquilas. Si a algún idiota (como los que siempre había en los sitios que frecuentaban estos hombres) se atrevía a meterse con ellos, la situación se pondría bastante fea y no terminaría bien.


    Ellos, los DESTRUCTION BOYS eran de las personas más respetables de la zona y no solo por su comportamiento, sino que también eran hombres fuertes que no se dejaban intimidar por nadie.


    Normalmente llegaban sin buscar problemas (estos llegaban solos) y se sentaban a disfrutar de una noche llena de alcohol y fiesta. Ya no era como en antaño, cuando estos grupos de motorizados se encargaban de sembrar el caos en cualquier lugar y destruían los bares y sitios nocturnos.


    Los DESTRUCTION BOYS solo disfrutaban de la vida de una buena estrella de rock cuando podían, su pasión principal eran sus motos Harley.


    En lo que sí están todos claros es que no eran unos ángeles del cielo. Dos de ellos traficaban con drogas y otros dos están involucrados con el lavado de dinero de la zona.


    Sus negocios eran ilegales en la mayoría de los casos, estaban rodeados de bandidos y personas que no les interesaba llevar las cosas por el buen camino, sino todo lo contrario.


    De ahí su mala reputación, eran delincuentes que se las arreglaban de la mejor manera para hacer sus negocios sucios sin que nadie los denunciara y al parecer estaba prohibido hablar de ellos.


    La policía más una vez lo había capturado, pero, sin suerte alguna para poder incriminarlos en algo. Tenían comprado todo el sistema de la ciudad que cada vez estaba más podrido y corrupto.


    Eran una especie de personas intocables. Entraban y salían de los locales, donde realmente no los querían, pero, dejaban muy buen dinero cada noche, así que los dueños de los establecimientos los trataban como reyes.


    Las prostitutas siempre estaban a su lado y ella los tenían como sus clientes predilectos. Estaban en el cielo siendo ellos los mismos demonios.


    Aquella noche de mayo fue de nunca olvidar para los residentes de la zona. Después de entrar en un bar y hacer su particular fiesta uno de los asistentes quería irse, pero, su coche estaba rodeado de grandes motos en el aparcamiento.


    — ¡Necesito que lo idiotas que tienen sus carcachas aparcadas detrás de mi auto muevan su porquería para yo poder salir! — Vociferaba un hombre que pocos minutos antes había estado bebiendo en el bar. Su comportamiento y manera de hacer las cosas daban a entender que estaba muy ebrio.


    Mario, era el cabecilla de la banda y fue el primero en dedicarle una mirada desafiante al hombre. Se levantó y caminó hacía el, el resto de la banda se quedó en el lugar donde estaban, pero, atentos a lo que sucedía. Algunos empuñaron sus armas.


    — Me imagino que hablas de nuestras motocicletas, amigo. 


    — Sí. Y no soy tu amigo.


    — Entiendo que estés disgustado por no poder salir y llevarte tu asqueroso trasero de aquí. Con gusto mis amigos y yo moveremos las motos si dejas de actuar como un idiota.


     El hombre miró a Mario con sin mostrar ningún tipo de miedo, pero, no dijo ni una sola palabra. Se dio media vuelta y salió del establecimiento. Todos comenzaron a murmurar y sabían que las cosas habían terminado, pero, no era así realmente.


    Justo cuando Mario se dirigía de nuevo a su puesto se escuchó un ruido estridente de llantas sobre el pavimento. Los ojos del grandullón brotaron de su rostro y casi se salieron de sus orbitas, todos lo miraron y salieron corriendo hacía las afueras en ese mismo instante. 


    El coche pasaba por encima de una de las Harley, pero, el conductor perdió el control y chocó contra la caseta de electricidad del local.


    Mario y par de sus compañeros (Uno de ellos llevaba un arma) corrieron hasta el coche y bajaron al hombre entre patadas y golpes. Las mujeres que veían la escena gritaban horrorizadas al ver que esos hombres estaban a punto de matar a otro. 


    La caseta de electricidad comenzó a lanzar algunas chispas de los cables que estaban sueltos y de pronto el servicio eléctrico de la zona se interrumpió. A oscuras los gritos se hicieron más intensos y todos comenzaron a correr y algunos a esconderse de quien-sabe-que.


    Mario y compañía dejaron de golpear al hombre que ya estaba en el piso y solo se limitaba a cubrirse la cabeza y el rostro, para evitar los golpes en aquellas zonas. 


    El corto circuito hizo contacto con la gasolina y fue lo peor que pudo haber pasado. Toda la banda de los DETRUCTION BOYS buscaron de inmediato sus motos y las sacaron del lugar. Incluso la que había sido chocada aun rodaba. Los daños fueron más superficiales que otra cosa.


    El resto de los asistentes al bar corrían a sus coches o se alejaban lo más que podían del lugar y el infierno comenzaba a desatarse en la zona. Era como si alguien les estuviese echando combustible a las llamas para que se avivaran más y destruyeran todo a su paso. 


    Alguien levantó al hombre del piso y la sacó del fuego que cada vez estaba tomando más y más terreno. Por las ventanas del bar comenzaron a entrar las llamas y las cortinas y alfombras comenzaban a ser devoradas.


    El alcohol en las botellas fue un detonante más, la barra estaba siendo arrasada sin nada que hacer, el fuego alcanzó los muebles del local. Todo pasó en cuestión de segundo y nadie pudo hacer absolutamente nada. 


    Algunas personas estaban ahogadas por el humo, otras trataban de apagar las llamas, pero cualquier esfuerzo por sofocarlas era completamente inútil, ya el daño estaba hecho.


    Se escucharon algunas explosiones, quizá alguna toma de gas o quién sabe que otra cosa, lo cierto es que esto hizo que todos se alejaran más por miedo a que los escombros pudieran dañarlos seriamente. 


    Al fondo unas sirenas comenzaron a escucharse y de seguro eran los bomberos de la zona (era lo único que seguía funcionando en esa ciudad), los gritos, el llanto y la desesperación estaban a la orden del momento.


    Ya a varios metros del bar estaban mirando por sus retrovisores los DESTRUCTION BOYS. Observaban una masa de fuego consumiéndose algo dentro de la oscuridad total. Nunca pararon, solo siguieron adelante sin importar nada. Por ahora solo les preocupaba la moto de uno de sus compañeros.
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    Samantha estaba acostumbrada a una vida sin emociones y con un ritmo muy bajo. La rutina era tan aburrida para ella que hasta cambiarla le pesaba. A pesar de ser una mujer muy bella y con un cuerpo espectacular, no sabía manejar las situaciones que otra en su lugar si lograría solventar.


    Su trabajo era literalmente una mierda, tenía el peor jefe del mundo y para él las cosas que ella hacía nunca estaban bien. Claro, eso comenzó desde aquella vez que él trató de besarla en la oficina y ella no se dejó. Era un patán aquel tipo. 


    Su sueldo se veía recortado cada quincena, las leyes cada día más oprimían la clase obrera y ella se limitaba a bajar la cabeza y aceptar todo lo que le pasaba.


    Sonreía a cada parte que llegaba tratando de caerle bien a todos y eso era un error fatal, ella pensaba que, si actuaba de una u otra manera, pues, la gente hablaría de ella y la criticarían, lo cual pasaba de todas formas.


    Si, Samantha no estaba disfrutando de su vida. Se la estaba consumiendo. Siempre acatando ordenes, buscando la manera de no fastidiar ni molestar a nadie. Sabía que debía salir de esa burbuja, pero, no encontraba la manera adecuada.


    En el amor las cosas no estaban mejor. Todos la buscaban por lo mismo. Y, si… algunas veces se dejaba llevar, pero, nada resultaba después de algún tiempo. Realmente estos hombres no valían la pena, lo cual hizo que ella se alejara de esas situaciones para siempre. 


    Para colmo su coche cada día estaba peor. La dejaba varada en cualquier sitio y a pesar de haberlo llevado al mecánico varias veces ese año las cosas no mejoraban. ¡Qué desastre de vida!


    Samantha lo único que deseaba era que terminase su turno del trabajo para ir a su apartamento a descansar y hacer de las cosas que la mantenía viva y consiente.


    A pesar de su vida tan mentalmente insana, Samantha adoraba hacer ejercicios en casa y mantenerse con una dieta. Todo eso la llevó a tener el espectacular cuerpo que posee y ella lo disfrutaba cuando estaba sola y se observaba frente al espejo.


    Tenía una colección enorme de ropa interior. Todas las noches después de los ejercicios y tomar un buen baño se ponía alguno de ellos y se sentía como si en su mente un interruptor cambiara todo a su alrededor, era otra persona.


    Ella disfrutaba de su sensualidad al verse vestida de esa manera, normalmente tomaba su móvil y se hacía fotos en distintos ángulos para después verlas y compartirlas de manera anónima en una de las redes sociales que estaban de moda. Eso la mantenía viva, eso la llenaba de placer y la llevaba a ser libre de alguna manera.


    Si, le gustaba que la miraran y hasta que de vez en cuando le dijeran algo obsceno. Nadie sabía quién era, solo conocían parte de su cuerpo, nunca mostraba el rostro y eso le encantaba. Muchas veces trató de dejar de colgar ese tipo de fotografías, pero, algo dentro de ella le decía que siguiera, algo dentro de ella hacía que el saber que la estaban viendo la excitara. 


    Así es Samantha. Una mujer que se deja aplastar por la sociedad, pero, que en su intimidad es una loba sensual y ardiente que muestra su cuerpo a esos mismos que la oprimen, demostrando que con lo más básico puede tenerlos a sus pies. 


    Las cosas podrían cambiar un poco para ella en los siguientes días. Esa noche en casa era especial y diferente, había salido de vacaciones y por fin estaría lejos de su empleo y de su baboso jefe, esa era la mejor parte. 


    Había decidido ir de visita a casa de una amiga que tenía mucho tiempo sin ver, pero, su coche no pensó las cosas de la misma manera. Ese día a pleno medio día la dejó varada a mitad de la carretera.
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    Durante la cena las cosas se fueron dando poco a poco. Samuel pensaba que tenía mucha suerte de tener frente a él a esa hermosa mujer y estaba muy contento, por su parte Samantha estaba más nerviosa de lo normal.


    Por instantes dejaba de sostener la copa o los cubiertos para que Samuel no se diera cuenta de lo que estaba pasando. 


    — Y cuéntame sobre tu coche.


    — Ni me hables de eso. La verdad quisiera dejarlo tirado en algún sitio y olvidarme de él completamente, pero, la verdad es que no tengo dinero para comprar otro, así que…


    Samuel rio.


    — Si, te entiendo. Es un buen coche realmente, el problema es que necesita algo de mantenimiento y los repuestos son un poco difíciles de conseguir. Siempre me ha apasionado ese tipo de…


    Samantha miraba y asentía a cada frase que el hombre decía, pero, la verdad estaba ahogada en sus ojos, en su rostro, en su forma de hablar. Estaba como una idiota observándolo y no escuchaba nada.


    —… a pesar de que nadie podía repararlos.


    Samuel observó que Samantha estaba como hipnotizada.


    — ¿Samantha?


     Mujer abrió y cerró los ojos rápidamente y volvió en sí.


    — Sí, claro. Entiendo. — dijo Samantha mientras trataba de agarrar de nuevo el sentido de la conversación.


    Samuel dejó pasar por alto eso y siguió conversando.


    — Gracias por aceptar mi invitación. Para ser sincero lo hice sin pensarlo mucho.


    — Y yo respondí de la misma manera.


    La cena terminó y siguieron compartiendo historias con una botella de vino tinto. Lo ameno de la situación y la música que tenían de fondo ayudaba a que ella se relajara, pero, sus manos no dejaban de temblar.


    Se levantó un momento y después de disculparse fue al baño. Al entrar se dio cuenta que estaba sola y cerró la puerta con seguro. 


    — ¿Qué carajo te pasa, Samantha? 


    La mujer se veía en el espejo y trataba de controlarse y darse ánimos a la vez.


    Nunca se había sentido así con un hombre, y era algo muy intenso. Estaba clara de que era muy atractivo y que despertaba en ella sensaciones que ningún otro, pero, ¿llegar al extremo de temblar de esa manera? Eso sí que no era lógico.


    Se lavó la cara aprovechando que no llevaba maquillaje, respiró profundamente y salió convencida de que estaría más tranquila.


    Samuel esperaba pacientemente a Samantha y pensaba en ella. Fue imposible no voltear a verla cuando se dirigía al baño.


    La verdad era una mujer encantadora, algo insegura, pero de igual manera tenía ganas de conocerla más y por supuesto de llevarla a su cama, pero, esta vez sería algo diferente. Estaba seguro de eso.


    Quizá Samantha era lo que él estaba buscando desde hace unos meses. Quería cambiar su estilo de vida y llevar las cosas con más calma, abrir el taller en otra ciudad más grande, poder establecerse con alguien, pero, hasta ahora no había conocido a nadie que le inspirara eso. 


    Ahí venía caminando y notó que no era el único que la miraba. Eso le molestó un poco.


    Samuel se levantó y le apartó la silla para que ella se sentara. Samantha agradeció con un gesto. Se sentaron de nuevo y la conversación siguió como si no hubiese tenido interrupción.


    Durante la plática Samuel miró directamente los senos de Samantha y ella lo notó de inmediato. Eso le provocó una sensación de calor en todo el cuerpo, sí, era como cuando alguien miraba las fotos que compartía, que él la mirara así la excitaba, pero de una manera diferente. Mejor. 


    Su instinto la llevó a tocarse la piel que sobresalía de su escote llevando sus dedos justo hasta donde se juntaban sus dos senos. Samuel levantó la mirada y ella se sonrojó al ver que él buscaba en sus ojos algo más para compartir esa noche.


    Eso fue suficiente para ambos. No hubo explicación ni preguntas. Solo se levantaron, pagaron la cuenta y fueron al aparcamiento en el sótano del lugar.


    Al llegar a ese lugar él la tomó por un brazo y pegándola de la pared la besó apasionadamente, sus manos recorrieron toda su espalda y ella estaba a punto de explotar en su interior.


    El beso duró mucho más de lo que pensaban y fue el detonante para la noche que vivieron a continuación.
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    Samuel la dejó frente al edificio donde estaba su apartamento y esperó hasta que entró para irse. Samantha estaba en las nubes. Nunca había experimentado el sexo de la manera como lo hizo con Samuel, fue algo de otro mundo.


    Con solo recordarlo sentía como se le humedecía la entre pierna, ese hombre no solo era un monumento, sino que también sabía cómo satisfacer a una mujer, sabía cómo hacer que ella se volviera loca y olvidara todo lo demás, no importaba nada solo eso. 


    Se lanzó sobre el sofá y cerró los ojos pensando en la noche que había tenido. Definitivamente no podría tener nada más rondando en su cabeza por las siguientes horas.


    A pesar de lo que había visto antes de regresar ella estaba segura de que volvería a ver a Samuel y no solo porque su coche seguía en su taller, sino porque la atracción que tenía hacía ese hombre era muy fuerte e inexplicable. 


    Samuel también pensaba en ella de la misma manera. Cuando llegó al taller fue directamente a ver como estaba el coche y se percató de que sus chicos habían hecho un excelente trabajo con él.


    Todo estaba en orden y estaba listo para salir a la calle. Pero, entonces vio eso como una excusa para verla de nuevo y quizá repetir lo mismo de la noche anterior, así que prefirió llamarla entrada la tarde y ver que sucedía. Por ahora tenía otra cosa en mente y quería salir de eso de una buena vez.


    Buscó lo Harley con el escudo de los DESTRUCTION BOYS y decidió terminar de repararla ese mismo día, ya no quería tenerla en su taller más tiempo. Eso le podría traer problemas y era lo que menos quería y necesitaba en ese momento.


    Le había costado muchísimo salir adelante con su taller a pesar de lo buen mecánico que es, las cosas no se le había dado de la mejor manera y eso era por algunos problemas con la justicia justamente. 


    La moto estaba casi lista, solo tenía que dar unos toques a la pintura y cromar de nuevo algunas piezas. De resto estaba bastante bien, tomando en cuenta que un coche le pasó por encima sin ningún tipo de piedad.


    Si se dedicaba a ella desde ese momento la terminaría para la tarde y se la podrían llevar de una vez lo cual sería un alivio para él.


    Mientras reparaba la Harley pensaba en todo lo que había hablado con Samantha la noche anterior y todo lo que ocurrió entre ellos, se sentía bien porque por primera vez en mucho tiempo se había conectado con alguien de la manera que lo hizo con ella, más que una atracción física había algo más que él no se atrevía a nombrar aún. No, claro que no era amor, pero, si algo muy especial. Sino fuese así no estaría pensando en ella en ese momento.


    Era una mujer única e increíblemente excepcional, parecía estar metida en una especie de cascarón donde solo mostraba la parte sensible de ella, donde se veía solo la belleza exterior, pero, recubierta por algún tipo de represión. 


    Sin dudas estaba dispuesto a verla de nuevo y a intentar algo más con ella. Una noche de sexo más sería genial para él, pero, si las cosas pudiesen ir más allá, no dudaría en hacerlo. La atracción mutua estaba y eso era lo más importante por el momento, esa conexión era lo que necesitaban para poder estar juntos.


    Además, es hermosa, no paraba de recordarla y se le venían a la mente momentos cuando tenían sexo. Sus tetas rebotando o la manera en que ella gemía eran cosas que no podía sacarse de la cabeza, de hecho, se percató de que estaba teniendo una erección en ese momento.


    Se miró la entrepierna y luego a su alrededor. Estaba solo. Se rio un poco y siguió con su trabajo tratando ce concentrarse en lo que estaba haciendo.


    En el apartamento Samantha no se imaginaba que Samuel estaba teniendo una erección pensando en ella, pero, él menos pensó que la chica estaba de nuevo frente al espejo de su habitación haciéndose algunas fotografías, y no, esta vez no eran para compartir con nadie, esta vez era para ella exclusivamente y quizá, en algún momento, para Samuel. 


    Samantha miraba las imágenes acostada en su cama y las combinaba con los recuerdos de su noche de aventura y pasión. No podía evitar que su vagina se humedeciera, así que ambos estaban en la misma situación sin saberlo realmente.


    No dejaba de humedecerse mientras pensaba en Samuel, en su cuerpo, en la manera como la cogía y como se corría. Ella se adentró más y más en sus pensamientos. Él estaba ahí, teniéndola completamente de nuevo, haciéndola suya sin límites, sin condiciones.


    Las manos de Samantha comenzaron a recorrer su cuerpo, ese cuerpo que la intimidad a ella le excitaba tanto y que había sido tocado con tanta pasión hacía unas pocas horas. Su mano apartó la braga y llegó hasta su clítoris.


    Sí, ella tenía más ganas y más necesidad. Quería masturbarse pensando en ese hombre, quería sentir solo un poco de todo lo que experimentó en la cama de Samuel. Quería sentirse a ella misma sin tabúes.


    No sabía cuál fue la última vez que lo hizo, pero, estaba segura que esta vez era diferente.


    Nunca antes ningún hombre la había hecho sentir de esa manera mientras le hacía el amor, y mucho menos la hacía querer masturbarse cuando está lejos, pero, es que Samuel desencadenó en ella sus más profundos deseos, sus pensamientos más íntimos y su locura por el placer. 


    Sus dedos entraban y salían sin parar, ella gemía con una almohada en su cara para amortiguar los sonidos, pero, por momentos no se podía aguantar.


    En su mente veía su inspiración, su lujuria hecha hombre… Ahí él le hacía más que la noche anterior y ella imaginaba cada parte en cámara lenta… Se dejaba llevar por todo eso que la envolvía y la dejaba ser libre. Libre, eso era precisamente lo que quería ser.


    Terminó con la respiración entrecortada y el corazón acelerado. Una sonrisa en su rostro indicaba lo bien que lo había pasado ahí sola, con el espejo como testigo de un evento que no se repetía con facilidad, siendo partícipe de aquella mujer que se convertía en una leona indomable cuando entraba en su terreno privado. 


    Se sentó en la cama y se vio reflejada en el espejo.


    — A ti te quiero siempre. Sal y no vuelvas a entrar.


    Samantha se dejó caer de nuevo hasta que su móvil la despertó cuatro horas más tarde. 


    Ella se había encontrado a sí misma ese día. No solo sexualmente, sino que ubicó la manera de conectar eso con su vida, con su forma de ser. Aún tenía que definirlo, pero, estaba segura que lo lograría y Samuel sería de gran ayuda en eso.
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    La Harley estaba lista y mandó a llamar a su dueño con el encargado del taller, Samuel ni siquiera quería hablar con el dueño de la motocicleta. Hoy ya se la llevarían y él se quedaría más tranquilo, el asunto pasaría a ser parte del pasado como muchas cosas de ahora en adelante. 


    — El señor Mario viene en camino a buscar su moto, Samuel.


    — Perfecto. Gracias por avisarme. Yo saldré un momento así que entregas la moto a su dueño. Ya sabes el procedimiento con los papeles que deben firmar y todo lo demás. Del pago me encargo yo después.


    El chico entendió perfectamente y salió de la oficina.  


    Samuel se limpió un poco las manos y salió de inmediato.


    Cuando salía vio frente al local otra Harley que se estaba deteniendo. Un hombre alto y fornido se bajó de la parte de atrás y caminó hacía el local si darse cuenta de que Samuel le pasaba por un lado en su coche. Era Mario quien entraba a buscar su moto.


    El cliente había quedado satisfecho con el trabajo, pero, exigía ver al dueño del taller porque “quería darle las gracias personalmente”, el muchacho que había quedado encargado le dijo con un poco de miedo (también sabía de quien se trataba el personaje con el que estaba tratando) que el jefe no estaba. Mario parecía no entender las palabras del chico y comenzó a alterarse un poco.


    — ¡NECESITO VER AL MARICÓN DUEÑO DE ESTE LOCAL!


    El resto de los trabajadores comenzó a acercarse al lugar donde estaba el grandullón que gritaba como un energúmeno. Uno de ellos tenía una llave grande en la mano y la asía con fuerza. Mario miró su entorno y se carcajeó.


    — ¿Qué pretenden pequeños sacos de mierda? 


    Los trabajadores (seis en total) estaban en una situación algo difícil. No sabía cómo actuar, aunque al menos tres de ellos estaban dispuestos a dar todo, no importaba a quien tuvieran en frente.


    Mario dio una violenta media vuelta y comenzó a caminar hacía la oficina, el muchacho de la llave se acercó al individuo con paso firme, pero, uno de sus compañeros lo detuvo. El hombre entró a la oficina dándole una patada a la puerta.


    — ¡Querida, estoy en casa! — decía en tono burlón.


    Nadie había en la oficina y eso lo hizo dudar un poco.


    — Esta bien, pequeños. Me rindo por ahora, pero, díganle a su jefe que volveré pronto y no vendré solo. Lo encontraré así sea debajo de las piedras o dentro de mi propia mierda.


    Mario caminó hacía su Harley y la encendió. El ruido del motor hizo que todos los presentes en el taller arrugaran la cara.


    El motor de la moto rugió como un león enfurecido y salió disparada por la puerta del galpón. Más tarde la otra motocicleta que estaba afuera esperando, lo escoltó.


    El susto había pasado para los trabajadores de Samuel. Nadie sabía realmente lo que estaba pasando, pero, esperaron a su jefe para contarle la historia y quizá saber la razón del enojo de ese bueno para nada que les hizo pasar un momento tan desagradable.


    Samuel no se había ido lejos, solo se aparcó una cuadra más arriba donde veía completamente la entrada de su taller y justo un instante después de que las dos motos se alejaran, puso en marcha el coche y volvió.


    El ambiente estaba un poco tenso cuando se bajó del coche y Samuel sospechó de inmediato. Manuel, el chico que había dejado a cargo aún tenía los papeles que debió firmar Mario en la mano y estaba algo pálido. El resto miraban a su jefe con recelo, quizá.


    — Samuel, este señor llegó con una muy mala actitud y…


    — Calma. — Interrumpió Samuel. — ¿Todos están bien?


    Todos asintieron con la cabeza y tan solo dos dijeron algo afirmando.


    — Vamos, Manuel.


    Samuel se dirigió a la oficina seguido del chico y observó que estaba abierta. Se detuvo un momento, miró la huella de la bota en la madera de la puerta y luego siguió. Ambos entraron. 


    Manuel le explicó con lujo de detalles lo que había sucedido en su ausencia, el muchacho seguía muy nervioso aún. 


    — No te preocupes por los papeles, de eso me encargo yo. 


    — Está bien. La verdad es que ni intenté decirle que los firmara. Su actitud era aterradora.


    — Lo imagino. Anda y sigan con su trabajo.


    Manuel salió cerrando la puerta por costumbre, pero, esta se devolvió. La cerradura estaba hecha añicos.


    En su escritorio Samuel entendió que actuó mal. Dejó a sus chicos solos con ese salvaje de mierda, pero, si él hubiese estado ahí las cosas habrían sido mucho peores. 


    Unos minutos más tarde salió y habló con cada uno de sus trabajadores de manera individual. No solo para calmarlos sino para demostrarles que él estaría ahí con ellos siempre. No los volvería a dejar solos, pasara lo que pasara.


    Un dolor de cabeza lo atrapó de sorpresa. Se tomó una pastilla para aliviarlo y se recostó un rato en la parte de atrás del taller donde tenía algunas cajas de cartón y mucho plástico de burbujas.


    Siempre que llegaba mercancía nueva lanzaba el empaque a esa zona y la razón era lógica, tendría una especie de colchón de cartón para esos momentos de pereza. Unos segundos después sacó su móvil del bolsillo y llamó a Samantha. Eso lo tranquilizaría. 
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    El móvil sonó justo al lado de su oreja y Samantha despertó de pronto y algo sobresaltada. Lo tomó enseguida y miró la pantalla. Era Samuel.


    Se aclaró la garganta y trató de atender de la manera más natural. Se sentó en la cama y advirtió que seguía desnuda.


    — Hola.


    — Hola, Samantha. ¿Cómo estás? 


    La voz de la chica la delataba. Estaba durmiendo.


    — Estoy bien. Haciendo unas cosas. ¿Y tú qué tal?


    — Yo estoy aquí en el taller y te tengo buenas noticias. Tu coche está listo para marcharse.


    — Eso, me parece excelente. Si me das la oportunidad de cambiarme e ir, sería genial.


    — ¿Tardarás mucho? Es para saber si te espero. Los muchachos ya están por irse.


    Estoy desnuda, tardaré solo lo necesario.


    — Entonces espérame. Si no es mucha molestia.


    — Para nada. Aquí te espero.


    La llamada se cortó sin necesidad de una despedida. Inmediatamente se levantó y miró el reloj del móvil. En quince minutos se irían sus empleados y él se quedaría solo en el taller. Entró al baño y se echó un baño rápido.


    Manuel siempre era el último en irse, él se encargaba de cerrar todas las puertas y verificar que todo estuviese en orden. El muchacho entró a la oficina y vio que Samuel salía del baño.


    — Samuel, aquí están las llaves. Todo sin novedad.


    — Está bien, Manuel. Que descanses. Mañana hablamos.


    El chico salió y Samuel lo siguió para cerrar la puerta, pero, no fue necesario. De un taxi se estaba bajando Samantha. Usaba un vestido como de esos que usan las jugadoras de tenis. Estaba muy sencilla, pero, la verdad es que su cuerpo lucía hermoso con cualquier cosa.


    Ella lo miró apenas volteó al taller y el corazón se le aceleró inmediatamente. Cada vez que lo veía lo notaba más galán, más guapo. Caminó tratando de disimular y llegó hasta el encuentro con él.


    El momento fue un poco incómodo, la verdad no sabía cómo saludarlo, pues, seguía siendo un extraño para ella, pero ya habían estado juntos de todas las maneras. Se miraron y al parecer no era ella la única que lo pensaba así.


    Sonrieron y él le dio paso para que entrara. La puerta se cerró detrás de ellos y Samantha supo que estaban solos.


    ¿Y qué estás esperando imbécil? Los dos quieren lo mismo.


    Déjate llevar por la libertad que te hace sentir ese hombre. 


    Se tú la primera en dar el paso esta vez.


    Una mano se posó sobre la espalda baja de Samantha y ella sintió como si una llama enorme la estuviese quemando desde ahí. Al parecer él estaba más decidido a hacer las cosas ese día y la verdad es que Samantha no tenía ningún problema en dejarse llevar. 


    La actitud de ella no ayudó mucho en el momento, quizá los nervios la traicionaron nuevamente. ¿Pero, a que le tenía miedo? Ya sabía cómo eran las cosas con Samuel y no había de que preocuparse por eso en particular, además, ambos sabían que la situación y el lugar (aunque no era el más romántico) se prestaba.


    De pronto vino a la mente eso que ella vio en la mañana, justo antes de regresar a casa. Sí, eso era lo que le daba miedo, pero, por otro lado, las ganas de estar con él le recorrían hasta lo más profundo de su ser. 


    Él le hablaba de su coche, pero, Samantha pasaba por la misma situación de la noche anterior, cuando en la cena se quedó viendo como hipnotizada a Samuel.


    Esta vez no lo miraba, pero, la mano de el en su espalda era lo único que a ella le importaba, el resto del mundo estaba en silencio y blanco y negro, solo valía el fuego que salía desde su piel y la quemaba con esas llamas de pasión.


    La voz de Samuel se escuchaba lejos y Samantha solo asentía con su cabeza. Todo era de una manera automática y ella cada vez sentía más el peso de la mano.


    ¿Es en serio, mujer? ¿Estás mojándote allá abajo?


    La mano se movió hacía la parte de arriba de su espalda y tuvo que hacer un esfuerzo enorme para contener el impulso que le produjo un escalofrío. Se le puso la piel de gallina.


    Samantha experimentaba una especie de trance que la sumía en un lugar oscuro y lejano en su mente, era aterrador por momentos, pero, en él conseguía sentirse como ella quería. Quizá era el mismo lugar a donde llegaba cuando se hacía esas fotos en la intimidad.


    De pronto todo comenzó a aclararse, las voces llegaban con claridad y se dio cuenta que estaban frente al motor del coche. Samuel le explicaba algunas cosas y ella sentía que su corazón se le saldría del pecho. Tenía un ataque de ansiedad, pero, logró controlarse. 


    Cuando el terminó de hablar ella lo miró y le sonrió. Debía decir algo antes de que Samuel se diera cuenta de su estado.


    — Eres excelente en tu trabajo. La verdad estoy sorprendida y agradecida por todo. 


    — Pues, es lo único que he hecho durante toda mi vida y me encanta.


    Samantha siguió sus instintos y dejó de pensar tanto las cosas. Se abalanzó sobre él y mientras se colgaba de su cuello lo besó en los labios. Samuel la levantó con una facilidad increíble y apretó sus nalgas con fuerza, eso hizo que ella se mojara más.


    Él caminó con ella en brazos hasta la oficina y durante todo el trayecto no dejaron de besarse. Samantha cayó sobre el escritorio con las piernas abiertas y se le veían las bragas.


    — Te deseo, Samantha.


    Volvieron a besarse, pero, esta vez con más pasión. Samuel desabrochaba su cinturón con una mano. 


    Ella estaba disfrutando el momento de la mejor manera, ya no cabía duda de que no podía estar más húmeda y sus ganas le rebosaban por los poros. Tomaba a su hombre con toda la fuera que podía, sintió que una mano tocaba su vagina de una manera un poco brusca (Oh, como le encantaba eso) y apartaron su braga hacia un lado.


    Sintió como, sin ningún tipo de juego previo, la penetraba completamente, ella asumió por un momento que el pene de Samuel había crecido en tan solo algunas horas, pues, ahora sentía que la estaba reventando por dentro. Soltó un grito y el placer la abrazó. 


    Del escritorio caían bolígrafos, papeles, llaves y hasta algunos planos. La pantalla del ordenador se movía a la velocidad que lo hacía la cintura de Samuel mientras seguía penetrando a Samantha. Ella se apoyaba de la fina madera y dejaba que él hiciese todo el trabajo, estaba plenamente entregada.


    Las penetraciones eran cada vez más rápidas y el roce del pene con la vagina se hacía más placentero, cuando su clítoris chocaba con la pelvis de Samuel era la gloria, sus gemidos eran entre cortados con cada penetración, por un momento pensó que lloraría de placer.


    — ¡Voltéate! — dijo Samuel mientras se separaba un poco.


    Samantha obedeció inmediatamente dándole la espalda al hombre con la enorme erección. Ella movió un poco hacia su derecha el teclado del ordenador y se afincó sobre sus codos lo cual la dejó en un ángulo de 45 grados frente a su amante.


    La braga fue quitada con suavidad y eso a ella le encantó, luego él la tomó por la cintura y levantándole el vestido la penetró nuevamente.


    Los gemidos se intensificaron en gran escala y más cuando sintió que la halaron por el cabello.


    — ¡Eso! ¡Hálame el cabello!


    Samuel lo hizo nuevamente, pero, esta vez con más fuerza y la dejó un instante con el cuello hacía atrás. Pudo observar parte del rostro de Samantha y eso lo hizo explotar de placer. La soltó y se concentró en darle lo más duro y rápido que podía. 


    Ella gritaba, gritaba con fuerza. Ya estaba a punto de llegar al orgasmo por segunda vez en el día y en su vida, era lo mejor de todo.


    Sus músculos vaginales se contrajeron y ella arqueó la espalda por un espasmo que no pudo controlar, sus piernas y caderas temblaban sin parar y ella no podía dejar de gemir, estaba perdida en ese mundo donde su vagina era la protagonista. Un líquido caliente entró en ella y eso la hizo sentir mejor. Él se había corrido.


    Samuel la abrazó con el pene aun lanzando sus últimos cartuchos de semen dentro de Samantha, y luego se separó de ella y se recostó de la pared.


    Necesitaba tomar un poco de aire. Ella cayó de lado sobre el escritorio y las piernas no paraban de moverse involuntariamente, respiraba como podía y estaba empapada en sudor.


    Esa oficina se había convertido en un nido de lujuria y deseo, nadie se imaginaba que dentro de ese taller se estaba gestando una de las mejores escenas sexuales que cualquiera de los que pasara por ahí podría ver. Era digno de un guión para una película, era inspirador, apasionante, excitante y sobretodo adictivo.


    — Necesito esto cada minuto de mi vida.


    Samantha sonrió al escuchar eso y se acomodó un poco en el escritorio para tener contacto visual con su amante. Lo miró y más allá de eso, lo admiró. 


    — Tendrás lo que quieras de mí. No me importa lo que pase.


    Samuel se acercó y la besó nuevamente, pero, esta vez con ternura y cariño. Por primera vez desde que tenía catorce años Samantha sintió mariposas en el estómago. Era increíble. 


    Pasaron al baño y de ducharon juntos por primera vez. Ahí, dentro de la ducha, consumaron nuevamente ese deseo que se declaraban. De ahora en adelante las cosas llevarían un rumbo distinto.


    Ella seguía con una duda. ¿Era realmente lo que ella había visto lo que pensaba? ¿Había razón para preocuparse?


    Al salir de la oficina decidieron ir a comer, pero, esta vez irían en el coche de ella. Samantha estaba esperando que Samuel atendiera una llamada importante y recordó aquella motocicleta que estaba el día anterior aparcada cerca de la máquina de café. El escudo pintado en el tanque de la gasolina le vino a la mente de pronto. 


    Miró hacía el lugar donde estaba la moto, pero, al parecer ya se la había llevado. No estaba. Probablemente fue lo mejor para ella en ese momento, quería sacarse de la mente todas las cosas que podía perturbarla. 


    Samuel intentó cerrar la puerta de la oficina, pero, al recordar que esta estaba dañada lanzó algunas maldiciones.


    — ¿Qué le pasó a tu puerta?


    — Es una larga historia. 
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    Cuando los DESTRUCTION BOYS llegaron a un lugar seguro desmontaron sus motocicletas y se miraron sin decir nada.


    — Creo que las cosas se están saliendo de control. — dijo uno de ellos.


    — El control lo tenemos nosotros y hoy lo demostramos. Si nos buscan pelea, pues, tendrán pelea. Nadie se puede meter con los DESTRUCTION BOYS. — Comentó Mario un poco exaltado.


    Ninguno de los presentes alzó su voz para apoyarlo. En absoluto. Todos miraban al piso o hacía la columna de humo que aún se divisaba en el horizonte.


    Mario continuó.


    — Tenemos el poder y nadie es capaz de ponerse en nuestra contra. Somos los dueños de esta ciudad. Controlamos las drogas que entran y salen y lo mejor es que nuestro querido alcalde se hace la vista gorda con el asunto porque también come de los ingresos. Lavamos el dinero como nos da la gana. 


    El mismo que comenzó a hablar interrumpió el delirio de Mario. 


    — Ya esto no tiene ninguna lógica. Estamos siempre pendientes si alguien quiere venir a hacernos daño, no podemos estar en un lugar tranquilos porque siempre hay un idiota como el de allá abajo que quiere dárselas de súper héroe y la termina cagando. La verdad estoy cansado de esto.


    Mario miró al hombre con desprecio y con los ojos entrecerrados. Estaba analizando algo en él.


    — ¿Qué carajos te pasa, infeliz?


    — Me pasa que todos ustedes son una basura. Siempre estuve en contra de sus negocios con las drogas. Cuando formamos la banda era por amor a los motores, para escuchar Rock&Roll toda la noche, beber toda la cerveza que pudiéramos. Pero, ahora son una sarta de imbéciles queriendo dársela de semidioses controladores de todo.


    Mario se abalanzó sobre el rebelde hombre y los demás lo detuvieron. 


    — Me voy de esta mierda. Estoy harto de estar huyendo de sus problemas y para colmo resolviéndoselos. 


    El hombre arrancó la moto y descendió por la colina donde se encontraban. Mario quedó con una furia indomable y juró que se arrepentiría de sus palabras.


    Mientras manejaba por la carretera recordaba muchas de las cosas que había hecho con sus compañeros de las cuales se arrepentía.


    Tenía tiempo tratando de irse y estaba buscando la mejor manera para hacerlo, pero, lo de esta noche traspasó los límites. Había gente inocente en ese bar que pudo haber muerto solo por la locura y la sed de poder de un descerebrado como Mario.


    Sabía que todo esto le traería consecuencias, pero, las asumiría con coraje. Era preferible que alguno de ellos llegara y lo acribillara con una ametralladora a seguir viviendo esta vida tan miserable y vacía.


    Llegó a su casa y aparcó la motocicleta en la parte de atrás. Ahí se quedaría durante un buen tiempo, pues no pensaba manejarla más, de hecho, si le conseguía venta con todo placer la vendería.


    La tapó con una sábana y entró a la casa. Dejó las llaves sobre la mesa, abrió la nevera y sacó una cerveza bien fría del congelador. 


    Cuando entró a su cuarto se quitó la chaqueta de cuero con el escudo de los DESTRUCTION BOYS y la colgó en el espaldar de una silla. Esa era la misma chaqueta que vería Samantha una semana después y que la había llenado de miedo.


    Todo en esta vida tiene sus consecuencias.
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    Cenaron ahora sin tanta presión y con más confianza. Conversaron mucho acerca de sus cosas y estaban realmente encantados el uno con el otro, no podían negarlo. 


    Había sido un día largo para ambos, así que después de la comida y una larga conversación, Samantha llevó a Samuel hasta el taller y ella siguió hasta su apartamento. En el camino pensaba que habían quedado para verse al día siguiente y eso la tenía bastante emocionada, pero, ella seguía con la duda.


    La moto en el taller le llamó la atención, ella había escuchado sobre esos DESTRUCTION BOYS y sabía que era unos tipos rudos y de temer.


    Cosas que oye de la gente y rumores que a veces pecan de ridículos. La Harley la había absorbido de una manera interesante, pero, sin explicación, ella se sentía identificada de una forma u otra con el vehículo.


    Que la motocicleta estuviese ahí no era nada raro. Era un taller donde las arreglaban y cada cliente tiene gustos diferentes, lo que si le llamó la atención realmente fue esa chaqueta guindada en el espaldar de la silla del curto de Samuel.


    La moto en su taller era algo normal de explicar, pero, la prenda con el escudo de la banda es otra cosa. 


    El temor de ella es que él perteneciera a esa banda y que las cosas que decían de ellos eran reales.


    La verdad ella no había visto en Samuel a un psicópata o asesino en serie, claro, tampoco era el tipo más romántico del mundo, pero, estaba en medio de los dos extremos. Todos estos pensamientos la llevaron a querer saber más sobre esa banda de la que tanto hablaban mal.


    Al legar al apartamento encendió el ordenador y comenzó su búsqueda por internet. Había muchas noticias sobre el tema, pero, una en especial resaltó en su mirada. 


    “Vándalos DESTRUCTION BOYS incendian bar en las afueras de la ciudad”


    Ella recordaba sobre un incidente aproximadamente una semana atrás donde se hablaba de algo parecido. Según lo que ella había escuchado, estos desalmados de los DESTRUCTION BOYS había asesinado a golpes a un indefenso cliente del local nocturno. 


    Esto hizo que el corazón le brincara y el miedo fue más intenso aún. Si todo esto era cierto ella se estaba convirtiendo en la mujer de un potencial asesino y no solo eso, lo peor es que no lo podía evitar. No quería evitarlo.


    Estuvo un rato más frente al computador buscando toda la información relacionada y luego se fue a acostar. Estaba un poco confundida, pues este hombre no le había demostrado en absoluto nada de lo que leyó en todas esas páginas que visitó. 


    ¿Pero, y si es un asesino y está buscando el momento perfecto para liquidarte?


    Nadie con un instinto así podía decir todas las cosas que Samuel le comentaba. Era un hombre rudo, sí. Pero, de buen corazón. Al menos eso parecía. 


    Podría estar actuando para confundirte.


    Quizá tenga doble personalidad.


    A lo mejor sus otras víctimas cayeron de la misma manera que tú.


    Piénsalo, mujer. No lo conoces realmente. 


    Samantha eliminó de su mente todos esos pensamientos y se enfocó en lo que le importaba. Y eso era que con ese hombre ella podía ser como realmente era, además estaba atada a él sexualmente, y era de manera real.


    Quizá podría alejarse de él por miedo y ser la misma idiota de todos los días de nuevo. Pero, no podría alejarse de ese pene y del placer que le producía. No podría alejarse de esos músculos, de ese rostro y de esos movimientos que la hacía salir de la faz de la tierra. 


    Entonces tomó la decisión de salir adelante y verlo al día siguiente. No tenía otra opción. 


    Mientras pensaba en todo eso se quedó dormida y tuvo el peor sueño de su vida. 


    Samantha estaba desnuda en su habitación y de la nada apareció Samuel. Ella se dio cuenta de la presencia del hombre cuando este la tocó por un hombro con su tosquedad de siempre, esa manera de acariciar de ese hombre era reconocible en cualquier momento y en cualquier lugar.


    Samantha sonrió al saber que era él quien estaba detrás de ella, comenzó a sentir las manos de Samuel recorriendo su cintura y parte de su abdomen.


    Ella cerró los ojos para poder concentrarse en cada centímetro de piel que él tocaba, todos sus sentidos se agudizaban y ella estaba completamente adentrada en ese mundo donde Samuel era dueño y señor de todo.


    Por fin pudo voltearse para observar su rostro vestido con esa sexy barba que lo caracterizaba. Todo un hombre fuerte, guapo y seductor.


    Ella estaba ahí para que él diera rienda suelta a su imaginación y a sus deseos más intrínsecos, estaba ahí para Samuel la tomara en cuerpo y alma sin importar lo que eso significara.


    Cuando bajó la mirada observó que Samuel también estaba desnudo y contempló con detalle cada palmo de piel y músculos del hombre, no importaba cuantas veces lo hiciera, de igual manera ella lo disfrutaba al máximo. Era lo mejor que había tenido.


    ÉL le tomó los senos con fuerza a los que ella respondió con una pequeña queja de placer y quizá un poco de dolor. Pero, de ese dolor que te anima a querer más. Sus labios se encontraron como en innumerables momentos y se sumergieron en un beso sin igual e inédito. Estaba ahí (¿en un cuarto?) siendo como ellos querían ser.


    Samuel subió una de las piernas de Samantha y con delicadeza, pero, con una firme erección, la penetró. Ella no podía creer que toda esa mezcla de sentimientos podía venir de una sola persona, que estuviera allí tan entregada y a la vez tan decidida. Era algo que jamás había vivido. 


    Samantha no creía que era posible realizar sus más oscuros pensamientos, experimentar la libertad de su mente en cuatro paredes (blancas en su totalidad, ahora las podía divisar), la luz solo se utilizaba para vislumbrar tal imagen, perfecta para ella… Desnudar cada parte de su ser era lo que ningún otro hombre había logrado. No era solo quitarle su ropa, era destaparle el corazón, abrirle el alma… Mientras pensaba en eso el pene de su amante lograba dar en el punto exacto.


    Sus cuerpos estaban hechos para calzar perfectamente como las piezas de un rompecabezas.


    Todo estaba destinado para ellos, nada podía estar mal cuando estaban juntos haciendo el amor o simplemente teniendo el mejor sexo de sus vidas. El universo había hecho de las suyas para tenerlos ahí y lo único que ellos tenían que hacer era disfrutar del momento y dejarse llevar.


    En su espalda Samantha sintió que algo frío le recorría con soltura. Fue extraño eso. Fue como el roce de… ¿Una hoja de metal? ¿Un cuchillo? 


    Ella abrió los ojos de inmediato y observó que el rostro de Samuel había cambiado completamente. Sus ojos irradiaban una maldad que ella jamás había visto. Samantha puso las manos en el pecho del hombre y se empujó hacia atrás, pero, la fuerza de él era muy superior y no pudo moverse ni un centímetro. 


    Si, era un cuchillo lo que tenía en una de sus manos Samuel y era enorme. Ella trató de pedir ayuda, pero, sus gritos parecían perderse sin que llegaran a los oídos de nadie. Las cosas se estaban poniendo muy feas y ella sentía que iba a morir.


    Por fin pudo zafarse de los brazos del hombre, pero, estaba segura que no había sido por su esfuerzo.


    Él la había dejado escapar como para jugar al gato y al ratón, no quería matarla solamente, él necesitaba sentir el morbo de saberla aterrada, verla llorar y quizá escucharla rogar por su vida. Eso sería una forma de dejar salir su parte psicótica, la locura que llevaba por dentro. 


    Samantha intentó correr, pero, era imposible. En el piso parecía haber algún tipo de sustancia que la hacía resbalar y aunque buscaba la manera de levantarse jamás lo pudo hacer. Estaba desesperada y muerta de miedo.


    Si, le estaba dando el placer, a ese hombre de aspecto tenebroso,  de verla llorar y escucharla gritar. El reía de una manera malvada y disfrutaba lo que estaba pasando.


    — ¿Qué pasa, Samantha? ¿No puedes levantarte? 


    Los labios de Samuel (si es que ese era él) se movían frenéticamente sobre sus enormes dientes que ahora eran negros y estaba, al parecer, picados por caries. Él sacaba su lengua de manera de burla. El muy desgraciado lo estaba disfrutando como nada en este mundo. 


    Samantha dejó de luchar para levantarse y se dejó caer completamente en el suelo tapando su cara. Estaba al borde de un colapso nervioso, ella sabía que iba a morir.  


    — Ven, Samantha. Déjame penetrarte, eso te encanta.


    Eso que estaba frente a ella alzó, con la mano que tenía libre, un pene enorme y lleno de venas. Era algo completamente repulsivo y ella trató de arrastrarse de nuevo hacia atrás sin lograrlo. Ese miembro que tenía frente a ella medía unos cincuenta centímetros y parecía estar lleno de… ¿Gusanos? No, esto tenía que ser irreal.


    La reía sin parar y gritaba a todo lo que daban sus pulmones.


    — ¡TE VOY A VIOLAR, PERRA INMUNDA Y LUEGO TE ASESINARÉ!


    Esa frase hizo que Samantha despertara con un grito, el corazón a punto de salirse del pecho y bañada en sudor. Tardó algunos segundos en reconocer la habitación donde estaba, pero, por fin sus ojos definieron su entorno.


    Comenzó a llorar de pronto y se llevó las manos a la cara. Estaba muy asustada, pero, también sentía vergüenza de ella misma, todo había sido un sueño y estaba segura que había sido producto de todas las cosas que había leído antes de dormir. Era toda una estupidez.


    Su cuerpo dejó de temblar y pudo levantarse e ir a la cocina a tomar un poco de agua. Lo necesitaba para poder calmarse y quitarse un poco el calor que tenía.


    Se quedó en la mesa sentada por un largo rato y no podía sacarse de la mente el rostro tan malvado de Samuel en esa pesadilla, sabía que todo era mentira, pero, las imágenes eran aterradoras aun… Y esa risa. Eso no lo podría olvidar.


    Samantha miró por la ventana y parecía que el sol venía ya haciendo su aparición diaria, ella confirmó la hora con el reloj que estaba en la pared: 5:23 am.


    No volvería a la cama (y tampoco lo quería) aprovecharía el tiempo para hacer algunas cosas y poder ir a ver a Samuel lo más temprano que pudiera. Ninguna noticia y mucho menos una pesadilla la iba a apartar a ella de él. Al menos no por ahora.
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    Aunque lo menos que quería Samuel era hablar con Mario, de igual manera salió y le dio la cara. No permitiría que siguiera dando gritos frente a su casa y que todos los vecinos se dieran cuenta de show que pretendía montar su amigo.


    — ¿Vienes a matarme?


    — Vengo a que te hagas responsable de tus errores. Mi motocicleta esta algo golpeada, anoche arrancó de milagro y lo sabes. La dejé en tu taller y espero que la repares lo antes posible.


    — ¿Y si no es así? 


    — Sabes que es mejor que te la lleves por las buenas conmigo, Samuel. Yo sé algunas cosas que podrían hacer que cierren ese hueco inmundo que llamas taller. — dijo Mario mientras hacía una mueca con sus dedos imitando unas comillas.


    — Agradezco que, si no tienes otra cosa más que decirme entonces te largues de mi propiedad, agradeciendo de ante mano que no vuelvas. 


    Mario sonrió en tono burlón y levantó las manos como cuando un policía registra a una persona, se dio media vuelta y caminó hasta la acera de enfrente donde estaba esperándolo su “lame-bolas” oficial. Se montó en la moto y mientras le sacaba el dedo del medio a Samuel, se retiró.


    — ¡Infeliz! Murmuró entre dientes el hombre mientras veía alejarse a Mario.


    Samuel entró y cerró con fuerza la puerta. Sabía que para sacarse de encima a Mario debía reparar esa moto lo antes posible, pero, lo que más le molestaba era la amenaza y más allá de eso, lo peor era que tenía razón. Él sabía muchas cosas que lo perjudicarían.


    Sentado en el sofá meditó durante unos segundos, luego se montó en su coche y fue hasta el taller. Efectivamente la motocicleta estaba aparcada en frente.
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    Esa tarde Samantha llegó al taller levantando la mirada de todos los presentes y uno que otro silbido de aprobación.


    — ¡Oigan, Oigan! ¿Qué les sucede? Más respeto a la chica. — Salió diciendo Samuel de la oficina. 


    Todos volvieron a lo que estaban haciendo y más de una risa se escuchó por ahí.


    — Lo siento, Samantha. Normalmente no son así.


    Ella sonrió y entró con él.


    Vale la pena destacar que los muchachos tampoco se volvían locos por cualquiera. Ella estaba particularmente hermosa ese día y además no había atuendo que pudiera ocultar las curvas peligrosas de la mujer. 


    — Me sorprendió tu llamada a esta hora. ¿Pasa algo?


    — La verdad, sí. ¿Eres parte de los DESTRUCTION BOYS?


    Samuel esperaba cualquier cosa menos esa. Se quedó frío y mudo por un momento, no sabía qué hacer. 


    — ¿A qué viene tu pregunta?


    — Contéstala y luego yo te daré una respuesta para todo lo que quieras. 


    — Fui parte de ellos. Sí.


     Para Samantha la respuesta no fue una sorpresa.


    — ¿Ya no eres parte de la banda? 


    — No. Decidí tomar mi propio rumbo y hacerlas cosas que me gustan.


    — Quiero que sepas que admiro tu sinceridad y que esto que me has dicho no afecta en lo absoluto nuestra relación. Sea lo que sea que estemos teniendo.


    Samantha parecía mucho más segura esa tarde. De hecho, parecía ser otra mujer. Alguien completamente diferente. Samuel estaba un poco confundido.


    — Pues, la verdad no sé qué decirte, Samantha. ¿A qué viene todo esto?


    — En tu casa, antes de irme aquella mañana, vi una chaqueta de la banda guindada en una de tus sillas y temprano había visto una motocicleta con ese mismo escudo, aquí en tu taller. Solo saqué algunas cuentas.


    Todo lo que decía tenía lógica, pero para Samuel era complicado pensar que nada cambiaría entre ellos.


    — Me imagino que has escuchado muchas cosas horribles sobre nosotros, pero te digo que la mitad son mentiras… La otra mitad son ciertas. Y no sé cómo salirme de este aprieto en que estoy contigo.


    Samuel bajó un poco la mirada. Estaba un poco apenado.


    — ¿Esos vidrios son ahumados? — Peguntó ella.


    Samuel levantó la cabeza y la miró extrañado.


    — Perdón, Samantha. ¿Cómo dices? 


    — Te pregunté que si los vidrios de las ventanas son ahumados. O sea, ¿se logra ver algo desde afuera? 


    — Se ve un poco, pero, están las persianas para… No entiendo a qué viene todo esto.


    Samantha se levantó y puso la silla donde ella estaba sentada recostada de la puerta para que esta no se abriera con el aire (aun no reparaban la cerradura), y se dirigió hasta la varilla que controla las persianas. Las bajó por completo.


    Ella caminó hasta el escritorio mientras desabrochó los dos primeros botones de su blusa dejando ver parte de sus senos y sujetador.


    La mujer se montó sobre el escritorio, descolgó el teléfono y le estampó un beso a Samuel quien estaba completamente fuera de órbita con la situación, pero que respondió al beso sin ningún problema. 


    — ¿Quieres saber cómo te saldrás de este aprieto conmigo?


    Samantha desabrochó otro de los botones.


    — Pues, de la misma forma que siempre te sales de todos lo aprietos conmigo.


    Comenzó a quitarse la blusa.


    — Quiero que me hagas tuya de nuevo para olvidar todo lo que sé de ti… Y lo que no también. 


    La blusa cayó al piso y comenzó a tocarse los senos.


    — Quiero que me hagas sentir lo que solo tú me haces sentir. Quiero que me lleves al cielo.


    Samantha estaba completamente excitada y Samuel estaba como una estatua, solo miraba lo que sus incrédulos ojos le permitían. Las manos sobre los senos, sus labios moviéndose, su respiración entrecortada. 


    Esa mujer estaba arrodillada semidesnuda frente a él en su escritorio a plena jornada laboral y la emoción de él se notaba en sus pantalones. Era lo más hermoso que había visto en toda su vida. 


    Samantha estaba con los ojos cerrado y cuando pretendía seguir con sus palabras sintió las fuertes manos de Samuel en su cintura. Y él comenzó a besarla en el abdomen.


    No había tiempo para mucho del juego previo, así que abrió sus pantalones y dejó salir su pene erecto. Él estaba dispuesto a todo en ese momento. Samantha no lo pensó y se puso de pie sobre el escritorio para quitarse el pantalón, lo cual lo hizo con mucha habilidad y rapidez. 


    Ella se bajó de escritorio con la ayuda de Samuel. Él tomó el control desde ese momento. 


    La sentó sobre su pene de espaldas a él, así tendría la oportunidad de agarrar con mayor facilidad las tetas de Samantha, esas tetas que lo volvían loco y que le daban un morbo indescriptible. Ella comenzó a saltar sobre él apoyándose en los posa-brazos de la silla de oficina la cual chillaba un poco cada vez que ella caía con fuerza.


    Los gemidos comenzaron, pero, esta vez una mano tapó la boca de Samantha y a pesar de ello, había ruidos que no podría atapar nada en este planeta.


    Para ella era imposible dejar de gemir cuando tenía sexo, era su forma de expresarse, era la manera con la cual ella daba a entender que el placer era tan grande como para dejarlo reprimido.


    Lo más increíble del caso era que con Samuel era el único hombre con el que ella había tenido esa reacción, y saber que eso era tan placentero la llenaba de ganas de seguir.


    Samuel no paraba de penetrarla y sentía que llegaba hasta lo más profundo de Samantha. El tiempo parecía estar detenido, pensaba que en cualquier momento alguien abriría la puerta y los vería en plena faena, lo cual más que preocuparlo le causaba algo de risa, pero, de igual manera prefería que nadie hiciera eso.


    De pronto todo se vio en cámara lenta. Las nalgas de Samantha rebotaban en las piernas de él, las tetas saltaban dentro del sujetador y se venía lo mejor.


    Un chorro de semen golpeó el interior de ella con fuerza y sintió como el glande se hinchaba de manera descomunal. Eso era la gloría. Definitivamente estaba atada a ese hombre y a su pene.


    Resolvieron asearse un poco en el baño y luego salieron como si nada hubiese pasado. Nunca nadie entró, no hubo un ruido extraño afuera…Nada. Todo en calma y normalidad.


    — Eres increíble, Samantha.


    — Juntos somos increíbles, Samuel. 


    Se miraron y sonrieron. En esos ojos había algo más que lujuria y pasión.


    — Samuel quiero que sepas que siento cosas por ti que jamás había sentido y con esto no quiero alejarte o que me tomes como una intensa.


    Quiero que sepas todo de mi, que me quieras si así debe ser. Pero, sabiendo como soy realmente y lo que siento. Si te parece bien entonces sigamos, pero, si no sabré cuando retirarme y seguir mi camino.


    Hablaban mientras se tomaban de las manos.


    — Cuando me preguntaste sobre la banda pensé que sería el final, porque a pesar de que pude haberte mentido, no lo hice. No me salió hacerlo, pues yo también siento cosas por ti, Samantha. Y si tenías que saberlo, hoy era el día.


    Estaban hablando con el alma, con el corazón y con toda la verdad que tenían en ellos. La más pura. Habían logrado conectarse realmente.


    La conversación siguió por el mismo camino un rato más hasta que se hizo la hora de cerrar. 


    — Ya te quité el tiempo suficiente, Samuel. Creo que deberías atender a tus empleados antes de que se vayan y además hoy es día de pago. Deben estar esperando por ti.


    — Si, así es. ¿Te parece si nos vemos esta noche?


    — Preferiría que fuese mañana. 


    — Está bien. Como lo prefieras. No hay problema. 


    Se despidieron con un beso y Samantha salió de la oficina colocándose unas gafas oscuras mientras pasaba frente a todos los chicos del taller. Se despidió de ellos con un gesto y todos en coro le dijeron: adiós.


    Samuel se rio de la situación y los llamó a la oficina a todos.


    Definitivamente las mejores cosas en la vida pasaban cuando menos las planeas. Ella llegó al taller sin avisar, luego cenaron sin pensarlo y terminaron siendo los mejores amantes del mundo.


    A veces cuando la vida te acerca nuevas y mejores personas es porque realmente así lo mereces y debes saber asumir la responsabilidad del caso y a su vez disfrutarlo al máximo. Nada más espontáneo que una sonrisa en el momento justo y con la persona indicada.


    Eso era lo que estaba pasando con Samuel y Samantha. Cada uno estaba en su situación. Una pisoteada por la bota de un jefe miserable y poco hombre, aprisionada por las leyes y el qué dirán.


    El otro fuera de todo tipo de justicia y ley, haciendo lo que quería, pero, solo para complacer a los demás. Esto tenía que cambiar de alguna manera.
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    Para Samuel las con Mario se iba a poner mucho peor y la única forma de empezar una nueva vida y dejar todo eso atrás era yéndose lejos, pero, ahora Samantha estaba ahí y no quería dejarla por fuera. Ahora ella era parte de su vida.


    Él pensó mucho las cosas durante esa noche que no estuvo con Samantha y la verdad es que más que nada estuvo pensando en ella. No importaba lo que buscara, ella lo tenía.


    Era hermosa, seductora, ardiente, inteligente, persuasiva y capaz de muchas cosas. Si, cuando la conoció era algo tímida, pero quizá era por falta de confianza. Ella ahora se veía más segura y con otra forma de afrontar las cosas. 


    Samuel se sentía bien a su lado, con ella podía hablar de cualquier cosa (a pesar de que no tenían muchas cosas en común) y la confianza era inmensa.


    Por la parte íntima, ni hablar. No había tenido ese tipo de conexión con nadie anteriormente y eso era algo que lo tenía intrigado y feliz, quizá era apresurado decirlo, pero, estaba a punto de creer que realmente la quería.


    Pues, así iban las cosas desde el lado de Samuel, pero, para Samantha las cosas estaban un poco más complicadas.


    Ella estaba segura de lo que sentía, normalmente las mujeres suelen ser un poca más abiertas en ese sentido y estar más seguras de las cosas. Ella no tenía problemas con afrontar su realidad y era que realmente estaba pasando por el mejor momento de su vida, tanto en la parte sentimental como personal.


    Samuel llegó justo en el momento preciso para ella. Había salido de vacaciones de ese asqueroso trabajo que tenía y además se tropezó en la vía con ese manjar de hombre. Poder despejarse de los problemas laborales y de todas las cosas que la oprimían era un escape enorme para ella y su salud mental se vio mejor.


    Samuel entró en su vida tan rápido como la primera vez que se fueron a la cama, lo cual era extraño en ella, pero, fue el primer síntoma de que las cosas iban a mejorar.


    Sentirse libre como cuando se hace las fotos y que esta vez te vieran a la cara y te digan las cosas de frente, sabiendo quien eres, como te comportas y que haces cuando estás en la intimidad con alguien, esas eran algunas de las cosas que ella necesitaba en su vida para salir de esa opresión tan miserable y absurda que sentía. 


    Estaba saliendo de todo eso y Samuel era parte de ese logro. Si, estaba ese problema con la banda y todo lo que eso acarreaba, pero, a diferencia de la pesadilla que tuvo (que afortunadamente logró superar y olvidar) y todas las noticias y reportajes que leyó él le demostraba que era una buena persona capaz de querer y de sentir el mismo tipo de cosas que ella. Por eso aún estaba ahí a su lado. Y por el sexo, claro está. 


    Ambos durmieron esa noche en camas separadas, cada quien en su cuarto, pero estaban unidos por los pensamientos y el sentimiento que compartían.


    Temprano, a la mañana siguiente el móvil de Samantha sonó mientras ella tomaba una ducha. Lo escuchó, pero, no lo pudo atender. Al salir lo miró: Samuel.


    Llamó de inmediato. 


    — Hola. ¿Cómo amaneces hoy? 


    — Bien. Más descasada. Me hacía falta dormir algunas horas seguidas.


    — Me alegra. Pues, en lo que te vistas bajas. Estoy aquí esperándote para ir a comer el mejor desayuno de nuestras vidas.


    Samantha no podía creer lo que escuchaba. Ese detalle había hecho que ella se sonrojara. Y dejó de hablar.


    — Bueno, me imagino que no te lo esperabas. Anda, vístete y hablamos en unos minutos.


    Samuel cortó la llamada.


    Ella dejó caer el móvil en la cama y comenzó a buscar algo de ropa rápidamente.


    Unos minutos más tarde estaba bajando las escaleras del edificio, pues el ascensor estaba tardando mucho. Al salir lo vio, ahí de pie.


    Ella le sonrió y corrió directo hacia él. Lo besó.


    — Esto si es dar lo buenos días. ¿Nos vamos?


    Ella asintió sin dejar de sonreír. Entraron al coche y se fueron a comer.


    Todo lo que tenían en el plato ese veía exquisito y el lugar era hermoso. A ella le encantó, jamás lo había visitado. 


    Comieron con la mejor compañía y la mejor conversación, pero lo que realmente Samuel iba a hablar esperó hasta el final del desayuno.


    — Siempre he sido un hombre que toma decisiones apresuradas y normalmente son erradas. No todo en la vida me ha salido bien, pero hoy creo que estoy haciendo lo correcto. 


    Samantha lo veía y escuchaba con atención.


    — Además lo pensé mucho ayer después de que te fuiste. — Prosiguió Samuel. — Quiero alejarme por completo de toda esta vida que llevo aquí. Lo único que me mantiene aferrado a este lugar es mi taller y ahora tú, Samantha. Y creo que tampoco eres feliz aquí.


    Ella no decía nada. Solo se limitaba a escuchar. Estaba un poco nerviosa.


    — Te estoy proponiendo que nos vayamos lejos y comencemos con algo nuevo juntos. 


    — ¿Es en serio lo que me estás diciendo, Samuel?


    — Muy en serio.


    Samantha bajó la mirada. Pensaba.


    Ese silencio hizo que el corazón a Samuel le palpitara fuertemente. Por ahora solo debía esperar. 


    ¿Irse? Samantha lo veía como una utopía. Ella siempre había querido alejarse de ese lugar y buscar nuevos horizontes, pero, como siempre ella era una miedosa para tomar decisiones.


    Siempre pensando en el trabajo, en el jefe, en que no puede dejarlos solos… A la mierda. Hoy puede decir eso: ¡A LA MIERDA! Ellos jamás fueron buenos con ella, el apartamento donde vive esta infestado de termitas, su vida era un asco y ahora tiene la oportunidad de dejar todo eso atrás. 


    — Pues, entonces vámonos.


    Samuel no pudo evitar la sonrisa que se dibujó en su rostro y la tomó de las manos. 


    — Hagámoslo ya. Yo tengo un dinero ahorrado y con eso podemos empezar algo a donde nos vayamos. 


    Samantha no dijo nada y se levantó de la mesa.


    — Voy al baño. Pide la cuenta que nos vamos. Y muy lejos.


    Ella se dio media vuelta y caminó hasta el baño de damas.


    Samuel no lo podía creer, las cosas se habían dado mejor de lo que pensó y ahora estaba dispuesto más que nunca a seguir con su plan. Miró a su alrededor durante un momento.


    — No extrañaré nada de esto. — Masculló. — ¡Señorita, la cuenta, por favor! 


    Samantha salió y se paró al lado de la puerta. Samuel la alcanzó y salieron juntos de la mano.


    Decidieron ir a sus casas juntos para recoger lo más esencial que tenían y largarse de una vez, si era necesario volver por el resto lo harían luego. El coche de Samuel se llenó en la parte de atrás con un par de maletas y tres bolsos. 


    Estaban en casa de Samuel y cuando terminaban de subir las cosas en el coche ella visualizó al final del patio algo que estaba cubierto con una sábana enorme. De seguro era lo que ella estaba pensando. 


    Samantha se acercó hasta el lugar y haló la tela. Se asomó una hermosa Harley año 1988 con todos sus accesorios originales y en perfecto estado, era la mejor motocicleta que ella había visto jamás, parecía que había acabado de ser fabricada.


    Ella comenzó a pasar sus dedos por la pintura, el manubrio, el tanque de la gasolina, pero, lo que más le llamó la atención esta vez fue el cuero del asiento. Lo sintió con sus manos y era suave y sensual. 


    No podía dejar de tocarlo y cada vez le gustaba más. Pensó en todas las chicas que se sentaron ahí durante varias horas de viaje, sentir eso en la entrepierna debía ser muy placentero. Ella lo imaginó.


    Sintió la necesidad de hacerse una foto en ese momento, se esas sensuales, atrevidas, de esas que quizá provocó la paja de muchos hombres sin ella saberlo, pero, no. Ahora no eran necesarias las fotos porque ahí muy cerca de ella estaba el hombre que la hacía sentir libre, más libre que las fotos.


    Se montó en la moto y sintió que ella la abrazaba, la sensación era indescriptible. Agarraba los puños del volante y los sentía como las manos de un hombre. Recorrió el tanque de gasolina con ambas manos hasta que estas convergieron entre sus piernas. Si, ella quería sentirlo.


    Samuel recogió todo en la habitación cerró, bajó y cerró la puerta principal. Pensó que Samantha estaba en el coche, pero, no era así. Entonces decidió asomarse alrededor de la casa y la consiguió, pero no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo.


    Samantha estaba sentada sobre la moto, se recostaba del tanque de la gasolina con las piernas a cada lado y afincándose en el posa-pies. Lo mejor: estaba completamente desnuda.


    Los bolsos que tenía en la mano cayeron al suelo de inmediato y no pudo pronunciar ni una palabra. 


    — ¿Te quedarás ahí parado todo el día o vendrás hasta aquí?


    Mientras decía eso metió un dedo en su boca y luego lo llevó hasta su vagina y comenzó a masturbarse. No había razón alguna para no demorar el viaje un rato más.  


    Verla a ella de esa manera solo le provocó una cosa.


    Llegó hasta donde estaba la Samantha y sin ningún aviso la tomó por las piernas y la acercó a él. Samuel metió su cara entre las piernas de su compañera y comenzó a pasar la lengua por la vagina, primero muy lentamente. 


    Esa sensación hizo que Samantha volteara los ojos y los dejara en blanco. La imagen de tener a ese hombre ahí arrodillado y dándole esa clase de placer es única. 


    Los movimientos de la lengua de Samuel subieron la temperatura de ella inmediatamente. Se mordía los labios para evitar gritar, por primera vez.


    Sentía cuando chupaba y el roce de su clítoris con los dientes de su amante perfecto. Los dedos de él entraron también en el juego y comenzó a masturbarla rápidamente.


    Ella se retorcía de placer en la motocicleta, se agarraba del volante y en sus nalgas sentía el roce del cuero con su piel, era algo alucinante y fuera de este mundo.


    Samantha se imaginaba que por su espalda recorría el escudo de los DESTRUCTION BOYS y eso era para ella como un signo de rebeldía, algo que jamás pensó tener y mucho menos al momento de tener sexo.


    La mano libre de Samuel se cerraba con fuerza en la pierna izquierda de ella, ese pequeño dolor lo único que le producía era más placer, entonces fue la misma Samantha quien se golpeó entre el muslo y la nalga. Le encantó eso.


    Samuel no paraba en su faena y para cuando escuchó el golpe de Samantha y se dio cuenta de que lubricaba con mucha facilidad entendió que estaba a punto de llegar al clímax. El comenzó a jugar más rápido con su lengua.


    La mujer no pudo contenerse más y soltó un alarido cuando sintió que el orgasmo más grande que había tenido esos últimos días (y durante toda su vida) estaba teniendo efecto en su cuerpo y mente.


    Los gemidos y quejidos venían sin parar y fue una experiencia inolvidable. Samuel no necesitó de su pene esta vez para aplicar una gran carga de placer a Samantha.


    Ayudó a la chica a levantarse de la moto y le buscó la ropa. 


    — Ahora sí. ¿Nos vamos?


    — Encantada, caballero.


    Samantha se vistió en un instante y salió con él a la conquista del mundo.
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    La carretera estaba desierta y el sol era inclemente. Aun no sabían a donde irían finalmente, pero, por los momentos querían salir de la ciudad.


    En ese momento Samuel iba hablando por su móvil mientras Samantha miraba el paisaje por la ventana del copiloto. Ella se veía feliz.


    En la conversación ella entendió que estaba hablando con su mano derecha en lo que al taller se refería. Estaba dado algunas instrucciones a un chico llamado Manuel y al parecer todo estaba bajo control.


    El plan de Samuel era dejar el taller en la ciudad y abrir otro a donde fueran. Lo importante era no dejar a los muchachos sin empleo y además sería una buena fuente ingresos para los nuevos planes que tenían juntos.


    Cortó la llamada y puso la mano sobre la pierna de Samantha. 


    — ¿Todo bien, Sammy?


    Era primera ver que alguien la llamaba de esa manera. A ella le encantó.


    — Todo bien. Solo disfrutando del viaje. 


    Siguieron el camino en silencio y en paz. Al fondo sonaba “The Winery Dogs” un grupo de rock que estaba sonando mucho en la radio. Su tema “I’m not angel” estaba en primer lugar. 


    En el coche se respiraba paz. Esa era la mejor parte.


    — ¿Quieres que nos paremos a comer algo? Como a diez kilómetros de aquí hay un lugar excelente. 


    — Cuando estemos más cerca te digo. ¿Está bien? Ahora no tengo hambre.


    — Me parece…


    Lo que Samuel vio por el retrovisor del coche hizo que no pudiera articular una palabra más. Una gran nube de humo y polvo se levantaba detrás de ellos y no era una tormenta de arena precisamente.


    Samantha se dio cuenta de que el rostro de Samuel había cambiado drásticamente y que algo estaba pasando. Ella volteó de inmediato y lo peor pasó por su mente en ese momento. Samuel hundió el acelerador hasta lo más que daba, pero, ya era tarde. No había escapatoria y él lo sabía. De los DESTRUCTION BOYS nadie escapa.


    Eran solo cinco de ellos, pero, eso era más que suficiente para acabar con él. En el medio de la manada venía, por supuesto, Mario. Él fue precisamente quien llegó primero al lado del coche y lo invitó con mucha amabilidad a pararse. 


    Samuel así lo hizo y le dio una última instrucción a Samantha antes de detenerse por completo. 


    — Pues, bien. ¿Qué tenemos aquí?  


    Mario bajó la mirada y se asomó por la ventanilla del coche. 


    — Cariño, baja tú también. Si andas con este maricón, pues eres su amiga y debes ser la misma clase de mierda que él.


    Cuando Samantha bajó uno de ellos la miró con morbo.


    — A tu emplea de pacotilla le dije hace unos días que te encontraría así fuera debajo de las piedras y heme aquí.  Te encontré y para completar con este caramelito.


    — Concéntrate en mí, mal nacido. Dijo Samuel mientras miraba directamente a los ojos a Mario.


    Mario se rio con una carcajada. 


    — Al parecer es tu novia. Pues, bien… Quizá a ella le interese saber algunas cosas de su hombre. ¿No te parece justo, Samuel? 


    No obtuvo ninguna respuesta.


    En ese momento Samantha pedía el milagro de que alguna patrulla de policía pasara por la zona, pero, como siempre, cuando la necesitas no aparece.


    Samuel y Mario siguieron hablando, pero, Samantha ya no estaba escuchando. Ella estaba concentrada viendo al resto de los motorizados y calculando sus movimientos. De pronto escuchó un grito y cuando volteó Samuel caía al suelo, el muy hijo de perra de Mario lo golpeó con una cadena. 


    Todos rieron.


    El problema residía en que nadie podía dejar la banda, así como así. No porque era una promesa o porque era una regla, sino porque cada uno de ellos “sabía demasiado” y no podían dejar que se fueran y pudiesen estar hablando de más con las personas equivocada. Según el pensamiento extremista de Mario: de los DESTRUCTION BOYS solos sales muerto.


    — Ese golpe te hizo entender lo que está pasando, ¿cierto?


    Samuel no dio nada y se levantó. Ellos sabían que si con Mario las cosas eran duras con Samuel era más difícil aún. El hombre era una bestia y estaba acostumbrado a recibir ese tipo de paliza, de hecho, más de una vez le salvó el culo a Mario. Golpearlo una vez no haría que él cambiara de opinión o que se rindiera. Las cosas iban para largo.


    Lo que Samantha divisaba a lo lejos parecía increíble. Ya había estado en esa carretera unos días antes justo antes de conocer a Samuel, cuando el coche la dejó varada durante un buen rato.


    Ya sabía la forma del resto de los coches y definitivamente lo que veía era una patrulla. Lamentablemente, los chicos malos también conocían de sobra ese tipo de imágenes.


    — Parece que tenemos compañía chicos. ¿Por qué no van y les dan la bienvenida a esos buenos para nada? Yo me quedaré aquí con nuestro amigo.


    El resto de los motorizados se dirigieron hacía la patrulla. 


    Mario volvió a concentrarse en Samuel, quien ya estaba completamente de pie frente a él. 


    — No puedes irte, Samuel. Lo sabes.


    — Me voy cuando y como quiero. Ya basta de tus estúpidas reglas. Además, ¿Quién te puso a ti como el jefe y mandamás de la banda? ¿Quién te dijo que podías tomar decisiones?


    — Yo lo digo porque soy el único hombre de verdad en esta porquería.


    Mientras terminó de decir la frase Mario le asestó un duro golpe con la cadena en la cabeza a Samuel lo que hizo que ahora este si cayera desplomado sobre sus rodillas, estaba mareado y la vista se le nubló. Samantha gritó.


    La mujer comenzó a llorar desesperada, pero, los nervios no la dejaban reaccionar.


    Ver a Samuel en ese estado hizo que Mario cambiara su cara. Se conocían desde que eran niños y que estuvieran en esa situación lo ponía triste, pero, lamentablemente no era momentos para debilidades. Era momento de callar a los que debían ser callados.


    Una patada en el estómago le sacó todo el aire y ahora Samuel estaba completamente tendido en el piso.


    Otra patada. 


    — ¡No ya déjalo, mal nacido! ¡Déjalo en paz! — Gritaba Samantha. 


    Cuando Mario vio que Samuel no podría hacer nada en la situación en que estaba, volvió su mirada hacía Samantha.


    — ¡Cállate, perra! Mejor vete corriendo sino quieres que te mate a ti también.


    La ira se apoderó de Samantha y este era el momento para demostrar de que estaba hecha.


    Samuel comenzó a toser un poco.


    —¿Aun necesitas más?


    Mario miraba fijamente a la cara de Samuel y de pronto notó que ya la mujer no lloraba, entonces levantó la mirada y estaba ahí. Temblando, pero, dispuesta a todo.


    Mario comenzó a reír. Era una carcajada macabra y burlona que hizo recordar a Samantha la pesadilla que había tenido en noches anteriores. Si este era la bestia que veía frente a ella, este era quien buscaba matarla, no Samuel, sino este tal Mario.


    El hombre no paraba de reírse y cada vez lo hacía con un tono más alto. 


    Samantha estaba muy asustada, pero, la decisión estaba tomada.
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    — Ahora nos vamos a detener, Sammy. Todo estará bien, pero, en caso de que las cosas se salgan un poco de control, necesito de tu ayuda. 


    Samantha ya estaba muy asustada.


    — Debajo de tu asiento hay un arma, está cargada y no tiene seguro puesto. Si ves que estás en peligro sácala y tira del gatillo sin pensarlo. Sálvate.


     


    * * * *


     


    Pero, no. Ella no estaba en peligro, pero, Samuel sí. 


    Tiró del gatillo con los ojos cerrados y la reacción de la pistola luego del disparo le lanzó los brazos hacia atrás y ella lanzó un grito ahogado. El ruido del disparo quedó con un pito con una frecuencia muy alta en su oído izquierdo y el olor a pólvora era evidente. 


    Cuando pudo volver en sí buscó y no vio a Mario. Dio la vuelta al coche y el hombre estaba ahí tirado en el suelo con un disparo en el pecho. Sangraba mucho, pero, no paraba de reírse.


    Luego escuchó algunas detonaciones a lo lejos y vio como los otros motorizados caían a manos de los policías, al parecer estos no pudieron ser comprados ni amedrentados por los chicos malos de la banda. 


    Samantha soltó el arma dejándola caer sobre el pavimento y se arrodilló al lado de Samuel. Tenía una herida algo grande en la cabeza, pero, estaba segura de que estaría bien.


    — Hiciste un buen trabajo, Sammy.


    — No hables. Todo estará bien. ¿Escuchas eso? Es la policía y viene a ayudarnos.


    Samuel sonrió y cerró los ojos por un momento. 


    — Esto es solo un tropiezo en nuestro camino, Sammy. Nos levantaremos y llegaremos a donde queramos. El mundo nos pertenece y seremos dueños de nuestro propio destino.


    Ella sonrió y lo besó.


     


    * * * *


     


    Muchas cosas se esclarecieron durante el juicio a los DESTRUCTION BOYS y tanto Samuel como Samantha salieron exonerados de cualquier tipo de cargos, pues decidieron que todo fue en defensa propia. 


    Mario, no murió, pero el resto de sus compañeros ese día no tuvieron esa suerte. El hombre está pagando su condena en la cárcel estatal.


    Un año más tarde Samuel tuvo la potestad para poder ir a cualquier parte que él quisiera.


     


    * * * *


     


    Samantha y Samuel habían decidido irse a vivir juntos. Después de un año de recuperación para él, juicios e investigaciones para ambos, las cosas habían ido mejorando. 


    — ¿Y entonces vendiste la moto, cariño? 


    — Si, ya mañana la vienen a buscar. Esta como nueva. La pinté y parece que la sacaron de la agencia ayer. 


    — ¿Recuerdas aquel día cuando vinimos a recoger las cosas para aquí antes de irnos a nuestro viaje?


    — Si, Sammy. ¿Cómo no recordarlo?


    — No digo por lo que pasó después sino por lo que hicimos antes. En la moto.


    Samuel la miró.


    — Me estás insinuando algo lo sé.


    — Si, pero, no lo que tú piensas. Quiero que me lleves a dar una vuelta en esa motocicleta ahora mismo.


    — Pues, me parece una muy buena idea. Además, conozco un sitio a donde iba yo solo cuando la manejaba. Vamos.


    Ambos salieron juntos, se pusieron sus cascos y se montaron.


    El camino se veía diferente desde una motocicleta.


    Samantha se sentía libre como había estado los últimos meses y por fin estaba viviendo su vida, atrás había quedado aquella que le sonreía a todos solo buscando aprobación de los demás para sentirse bien con ella misma, atrás había quedado la idiota que se dejaba bajar el sueldo por un jefe baboso y poco hombre.


    Ahora ella estaba viviendo como quería y al lado de un hombre increíble.


    Samantha sentía la brisa chocando contra su rostro, cerró los ojos y abrió los brazos. Estaba volando, como cualquier ave que surca los cielos a diario. Estaba en el cielo y era feliz. 


    El camino se hizo más estrecho y el pavimento había quedado en el olvido, al menos para ese tramo de la carretera. Estaban entrando por una zona boscosa donde había unas flores muy bonitas que contrastaban de manera espectacular con el verde de las hojas. 


    Podía escucharse un río. Era increíble que durante todos los años que ella había vivido en ese pueblo nunca había visitado ese lugar. Aunque parecía que no muchas personas iban por ahí, parecía virgen. 


    Llegaron a un punto donde se formaba una piscina natural y al fondo había una pequeña cascada.


    — Esto es hermoso, Samuel.


    — Sabía que te iba a gustar. Es de mis lugares favoritos. Aquí venía solo siempre.


    Ella lo miró y se acercó para abrazarlo. Mirar esa belleza era mejor cuando te ayudaban a observar y compartían contigo la misma opinión. 


    — Te amo, Samantha.


    Era primera vez que lo decía. 


    Ella lo abrazó con más fuerza y sonrió. 


    Samantha comenzó a quitarse la ropa y Samuel la miró.


    — ¿Qué haces?


    — Lo que ves. No voy a venir a este lugar tan magnifico sin echarme un baño. Además, estamos solos aquí. Ven y diviértete un rato conmigo. — Lo animó Samantha mientras dejaba caer su sujetador sobre el resto de su ropa que ya estaba en el piso.


    Sí. Los momentos debían vivirse sin pensarlo mucho, era por eso que estaban ahí ahora. La pasión que sentían los arrastró a estar juntos y así los mantenía.


    Por su puesto, ahora las cosas eran diferentes, se conocían más y ya existían mil detalles que los mantenían uno al lado del otro. Definitivamente de haber sabido que la felicidad estaba en las cosas más sencillas, jamás habría tomado el camino que tomó, pero, así es la vida. Nos enseña todos los días.


    — ¿Y entonces? ¿Me vas a dejar sola aquí?


    — Claro que no, cariño.


    Samuel también se desvistió y bajó a juntarse con su mujer.


    Ahí tuvieron sexo como era costumbre, pero, no rutina. Siempre trataban de mantener la llama encendida. 


    Los gemidos fueron solo escuchados por las flores, las plantas, el río y esa hermosa Harley que se posaba elegante sobre el monte. Su pasión fue absorbida por el agua y se dejaron llevar por la corriente hasta debajo de la cascada.


    Estaban siendo ellos como siempre.


    — Yo también te amo, Samuel y con toda mi alma.


    Él sonrió y sintió algo inexplicable.


    — Y, por cierto, todo este amor vamos a tener que multiplicarlo. 


    Samuel la miró.


    — Sí. Estoy embarazada. 


    


    


    

  


  
    



    Quemada


     


    Romance, Erótica y Acción con el Bombero


     


    Prólogo


     


    Quizá el sistema eléctrico de la zona había fallado o el aire acondicionado se dañó por fin (recordó que tenía días planeando para llevarlo al servicio técnico), lo cierto es que esta noche hacía más calor que de costumbre. Pero, más allá de eso algo más se asomaba en el ambiente.


    ¿Acaso es humo lo que huelo?


    Verónica terminó de despertar cuando su cerebro lanzó una alarma de emergencia. No estaba del todo lucida y además la falta de aire la tenía un poco mareada.


    El corazón le latía sin parar y estaba segura de que su tensión arterial danzaba por las nubes. Su cama se había convertido en un horno o una paila del infierno, las cosas pintaban muy mal y la desesperación no la dejaba pensar claramente. Tenía que hacer algo enseguida.


    Cuando abrió los ojos por completo se vio rodeada de humo. 


    Trató de salir, pero, una explosión de llamas entró cuando abrió la puerta de su habitación, Ella dio dos pasos hacia atrás y cayó sentada en el piso ahora más desorientada que antes.


    Se tocó la cara, creía que se la había quemado, pero, gracias al cielo, solo fue el calor lo que la alcanzó y no las llamas directamente. Ella nunca había sentido este tipo de miedo, hoy quizá podría morir. Realmente estaba muy cerca de eso y el solo pensarlo hizo que Verónica se quedara paralizada del miedo. 


    En su mente buscaba la manera de salir de este problema, pero, las soluciones no eran las correctas. Debía clamarse primero para poder pensar claramente, pero, justo ahí estaba el problema. No podía clamarse sabiendo que no tenía tiempo para ello. 


    Escuchaba las llamas abriéndose camino entre la casa.


    El fuego parecía susurrar algo macabro, algo que la llamaba a ella, era como si estuviera arrinconándola, como un torero a su bestia, la iba desangrando poco a poco hasta dar el golpe final, ese que acaba con las luces y las sombras, ese que deja los sabores y las visiones. La muerte estaba detrás de su puerta y no lo podría evitar. 


    Quizá es mejor quedarse quieta.


    No puedes luchar contra algo tan grande.


    Morirás, de eso debes estar segura.


    Verónica se acurrucó mientras se alejaba de las paredes, con su espalda empujó la cama y quedó casi en el medio de la habitación. Sola y con las lágrimas bordeándole la cara.


    Por su mente pasaba una película de su vida, recordaba muchos momentos que vivió y otros que deseaba vivir, estaba en una encrucijada de sentimientos. Pensó en todas las metas que tenía por delante y además estaba muy joven para morir y mucho menos de esa manera.


    Metió la cabeza entre sus rodillas y se tapó la cabeza con las manos. Era la única forma que tenía de protegerse en aquel instante, aunque por un momento pensó que se había rendido y estaba esperando o peor en cualquier momento. 


    Más allá del ruido propio del incendio se empezaron a escuchar unas voces y quizá algo similar a unas sirenas. 


    ¿Sirenas? ¿Bomberos?


    Una leve esperanza surcó la mente de Verónica y ella levantó la cabeza, pero, justo cuando lo hizo todo comenzó a darle vueltas y pensó que si no era las llamas lo que la mataban, sería toda la cantidad de humo que estaba ingiriendo en ese momento.


    Pero, a pesar de todo el mareo y lo confundida que estaba, podría jurar que escuchaba voces y cada vez más cerca.


    Sí, definitivamente eran voces. Estaba mareada, pero no loca. Alguien gritaba algo… Eran como instrucciones… No. Estaban llamando. Sí, eso era. 


    La puerta se abrió de un golpe y la luz de la habitación se tornó naranja y rojiza, eran las llamas que entraba a devorarla. Pero, había algo más. 


    Una figura grande apareció con un casco y un traje amarillo que se podría ver a kilómetros de distancia. Ella no estaba segura si era verdad lo que estaba viendo, quizá ya el humo surtía un efecto alucinógeno en ella.


    Ana mano fuerte la asió por un brazo y la levantó sin ningún tipo de problemas. Verónica era una mujer delgada y de baja estatura, por lo cual se hizo tan fácil manejarla en aquel momento.


    Aún no estaba segura si lo que estaba viviendo era realidad o un sueño, lo cierto es que la mujer se aferró de la espalda de ese hombre lo más fuerte que pudo y luego todo se puso negro. Verónica se había desmayado.
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    En la estación de bomberos todos estaban en su hora de descanso después de la cena y justo en ese momento sonó la sirena. Alguien necesitaba ayuda. 


    Todos salieron corriendo haciendo uso de lo aprendido en los simulacros que habían realizado algunos meses antes (la verdad es que en ese pueblo pequeño no hay mucha actividad para los que ejercen este tipo de trabajo), solo que esta vez todo era completamente real.


    De hecho, para el momento en que se montaron en el camión había roto su propia marca de tiempo. Claro que en ese instante ninguno se dio cuenta, pues la adrenalina y los nervios solo los conducían a buscar la acción, esa acción que hizo cada uno de ellos se alistara al servicio de rescatistas.


    El camión se abría paso entre el resto de los coches y su sirena hacía que los conductores en las vías se hicieran a un lado para dejar pasar a los valientes muchachos que guindaban de los extremos del camión. Todo parecía de película, y todos se creían estar en una.


    Al final de la calle se divisaba una casa en llamas, grupos de personas, compuestos en su mayoría por vecinos, se aglomeraban alrededor de la vivienda. Los bomberos llegaron haciendo un cerco humano y tratando de alejar a las personas.


    Al parecer la gente no entiende que la zona de un incendio es un sitio muy peligroso, las tuberías de gas podrían explotar y causar daños más graves a aun, y eso por dar un ejemplo tan solo. 


    El incendio estaba bastante avanzado, quizá debería hacer un plan antes de entrar a la casa, pero, no había tiempo, tendrían que poner en práctica todo lo aprendido y demostrar sus cualidades rescatistas.


    En busca de apagar las llamas, tres de los bomberos buscaron la manguera y apuntaron a la base del fuego, el chorro de agua era enorme y al parecer podrían acabar con eso pronto, pero Antonio el jefe del escuadrón, se dio cuenta de que en el segundo piso de la casa las cosas estaban más candentes aún. 


    — Una chica vive sola ahí dentro. — Gritó una mujer desesperada y con las lágrimas a punto de brotar de sus ojos. 


    Lo más sensato era entrar por una de las ventanas del segundo piso, el problema era por cual. No sabía en qué habitación se encontraba la chica. De hecho, no estaba seguro si se encontraba en el segundo piso al menos. 


    La decisión tenía que tomarse de inmediato.


    — ¿Cuál es la habitación principal? — Preguntó Arturo a la mujer.


    — ¡Esa! — dijo ella mientras señalaba la ventana más grande la casa.


    Arturo visualizó la entrada principal, pero se dio cuenta que sería imposible ingresar por ahí, ya el fuego había causado mucho daño y sería peligroso pasar por esa pared de llamas ardientes y enormes. 


    Comenzó a correr y todos lo miraron. Era como un súper héroe.


    A pesar de cualquier tipo de entrenamiento los nervios siempre atacaban en esa situación, pero la adrenalina estaba en su flujo sanguíneo y podía más que cualquier otra cosa. Él estaba preparado para eso y además era su vocación, desde muy pequeño había soñado con estar en el cuerpo de bomberos. Ayudar era el pasatiempo favorito de Arturo.


    La casa estaba ardiendo más de lo que se veía desde afuera. Trepó por un árbol cercano y de ahí salto con un poco de dificultad hacía el techo de la casa. Pudo sostenerse de una viga que sobresalía y entró por una de las ventanas.


    No era la de la habitación de la chica, pero, al menos ya estaba dentro del recinto y en el segundo piso. Pudo divisar una biblioteca con muchos libros los cuales quedarían reducidos a cenizas en pocos minutos. No podía ver nada y en humo era muy denso. Consiguió como pudo la puerta y salió hacía un pequeño pasillo.


    Las cosas estaban bastante difíciles ahí, iba a ciegas, tanteando las paredes en busca de puertas. 


    ¡Dios, guíame!


    Arturo comenzó a gritar para ver si alguien respondía, pero el ruido dentro de la casa era intenso. 


    — ¿Hay alguien aquí?


    Tocó con su mano enguantada lo que parecía ser una cerradura. La empuño y abrió sin ningún problema. En el piso estaba una chica acurrucada y con la cabeza entre las piernas. Sin pensarlo mucho Arturo la levantó y se la echó al hombro. Era una mujer menuda y no fue difícil manejarla. Estaba muy confundida y no se opuso en ningún momento.


    La idea era salir lo más rápido de ese infierno, pero, la tarea no sería fácil. Arturo decidió bajar a la chica un momento a ver si ella podría caminar, pero, fue en vano. Se había desmayado. Él le colocó la máscara de oxígeno y la levantó de nuevo sobre sus hombros y así evitaría perder más tiempo dentro de la casa. 


    Trató de visualizar el camino hacia las escaleras. Pudo verlas a pocos pasos y comenzó a descender por ellas cuando de pronto el pasamano de madera donde se estaba apoyando se desmoronó completamente. Arturo mantuvo el equilibrio por dos o tres segundos hasta que se dejó caer de una altura cercana a los dos metros.


    Antes de caer pasó a Verónica a sus brazos y cayó de espaldas cubriendo a la chica del impacto con el suelo. Arturo era un tipo fornido y pudo aguantar el golpe, pero, si ella hubiese caído seguramente no lo contaría nunca.


    Como si nada hubiese pasado el bombero se levantó, chequeó que la chica estuviera bien y salió corriendo guiado por las voces de sus compañeros que lo llamaban desesperadamente desde la entrada principal de la vivienda, ellos ya habían abierto esa zona. A pesar del fuerte golpe Arturo salió bien, la adrenalina había tenido un papel importante en todo aquello.


    — ¿Arturo, estás bien? — Preguntó uno de sus compañeros.


    Él estaba tratando de tomar un poco de aire, había aspirado mucho humo dentro de la casa y además estaba un poco cansado con el ajetreo que le implicó todo el rescate de la chica. Hizo una seña con su dedo pulgar y entonces todos se tranquilizaron un poco.


    — ¿Cómo está ella? — Preguntó preocupado. 


    — La están atendiendo en la ambulancia. Apenas los paramédicos la agarraron despertó. Al parecer está bien, no tiene quemaduras. Solo está un poco asustada y respira con un poco de dificultad. Normal en estos casos, sabes que pasará pronto.


    Arturo se levantó y fue hasta a ambulancia mientras le daba una palmada en la espalda su compañero. 


    — Sigan sofocando las llamas. Debemos evitar que el incendio se extienda a las otras casas.


    No se acercó sino lo suficiente para poder verla. Una enfermera le tenía una linterna apuntada a sus ojos y otra le estaba suministrando un suero endovenoso, la chica parecía tranquila, aunque seguía, al parecer, un poco confundida.


    Tenía la cara y el resto del cuerpo lleno de hollín y su cabello estaba completamente alborotado, pero, a pesar de eso se notaba que era una mujer muy bella. 


     La enfermera volteó y vio a Arturo después de ponerle la máscara de oxígeno a Verónica.


    — Ella estará bien. Eres un héroe, Arturo.


    Él miró a la enfermera y sonrió.


    — Solo hago mi trabajo, Ana.


    La otra enfermera le colocó una manta gruesa y pesada alrededor y cuando se dio cuenta que Arturo se acercaba, los dejó solos.


    — ¡Hola! ¿Cómo te sientes?


    Verónica se sorprendió y dio un pequeño salto. 


    — Disculpa, no quise asustarte. — Prosiguió Arturo.


    Ella, ya con mejor semblante, se retiró la mascarilla. 


    — Estoy bien. Solo un poco ahogada.


    Arturo le volvió a colocar con delicadeza la mascarilla en el rostro.


    — Pues, para eso es el oxígeno. Te ayudará con tu respiración.


    Ella bajó la mirada y unas lágrimas brotaron de sus ojos espontáneamente. Él sabía lo que estaba pensando. Frente a ellos el paisaje no era para nada bonito ni esperanzador.


    En el lugar donde había estado su casa solo quedaban escombros y cenizas, a su alrededor algunos bomberos seguían con las mangueras en las manos sofocando las pocas llamas que aún se resistían a apagarse y otros tomaban notas en sus pequeñas libretas.


    Unos minutos más tarde un chico llegó con un par de cafés y les ofreció. Arturo después de dar las gracias los tomó y le acercó uno a Verónica. Ella miró el vaso y luego al bombero, por primera vez lo veía a los ojos.


    Agarró el café y lo puso a un lado del lugar donde estaba sentada. Se quitó la mascarilla y tomó una gran bocanada de aire, secó sus lágrimas y comenzó a tomar el café con sorbos pequeños. 


    — ¿Fuiste tú?


    Arturo volteó y la miró.


    — ¿Perdón?


    — ¿Fuiste tú quien me sacó de la casa?


    El tono de Verónica nos parecía para nada el de una mujer agradecida, más bien notó un poco de rencor. 


    — Sí. Fui yo quien te sacó de ahí.


    Ella lo miró de nuevo, pero, esta vez sus expresiones fueron más delicadas. Sonrió levemente.


    — Gracias.


    — Solo hago mi trabajo, para eso estamos. 


    Ella comenzó hablar ya resignada a la situación. Por un momento había pensado que era mejor que la hubiese dejado ahí. Ahora estaba con vida, pero sin nada. Pero, luego cambió de opinión, debería ser más agradecida.


    — Las cosas venían bien. La semana pasada había terminado de pagar la casa y estaba muy contenta por eso. En el trabajo me ascendieron de puesto y eso también me tenía feliz, pero de pronto pasa esto. La vida realmente es injusta.


    — Quizá no sea tan injusta como crees. Lo material se recupera, la vida no. Estás aquí viva, joven y con la esperanza de volver a comenzar.


    — Estoy viva gracias a ti. Yo ya había perdido cualquier esperanza de salir de esa casa. Las llamas estaban por todos lados y… — El llanto calló las palabras de Verónica.


    Arturo sin pensarlo la abrazó y después de hacerlo se dio cuenta que ya no estaba n su papel de bombero. Estaba siendo el hombre de siempre, ese que quiere ayudar y no soporta ver a una persona sufriendo, era precisamente ese comportamiento lo que lo había llevado a tener la profesión que hoy ejercía. 


    Ella se sintió bien en los brazos de aquel hombre que la había salvado de la muerte, que la había sacado de un infierno real y que además estaba con ella ahí, apoyándola y dándolo ánimos. Definitivamente personas así no se encuentran a la vuelta de la esquina. 


    — Necesitas estar tranquila. Por los momentos lo único que puedes hacer es descansar. ¿Tienes a dónde ir? ¿La casa de una amiga o algo? Si no tienes como comunicarte con ella nosotros te podemos llevar sin ningún problema.


    — ¿Una amiga? Tengo dos años viviendo aquí y lo único que he hecho en ese tiempo es trabajar y trabajar. No he tenido tiempo ni de conocer al vecino que tenía al lado.


    Arturo no supo que hacer, lo más que podía era ofrecerle una cama en el departamento de bomberos. Allá podría pasar la noche y ya mañana ver que harían.


    En ese momento una de las enfermeras llegó con una doctora a la que parecía que acababan de sacar de su cama. Esta pidió a Arturo salir de la ambulancia para que pudiera revisar a la paciente con calma. Así él lo hizo, pero, se quedó afuera esperando. Por alguna razón quería saber cómo se encontraba la chica. 


    ¿Cómo se llamará?


    Mientras la doctora hacía su trabajo dentro de la ambulancia, afuera las cosas estaban más clamadas. Poco a poco los vecinos volvían a sus casas y los grupos de curiosos eran cada vez más pequeños.


    En el lugar donde había estado la casa de Verónica ahora solo había escombros y pequeñas nubes de humo, el panorama lucía desolador y algo aterrador sobre todo cuando pensabas en todo lo que ahí se había perdido, y no solo las cosas materiales, sino todos aquellos sueños que se había forjado con la compra de esa vivienda, los momentos vividos dentro de ella, todas esas cosas estaban reducidas a cenizas.


    Nada más que eso.


    Claro, todo final conlleva a una nueva historia que comienza. En la vida todo tienes una razón y en este caso Verónica estaba siendo la victima de toda esa conspiración universal en la que muchos creen, o quizá era el destino. Lo cierto es que es momento para que esa mujer se levante, se sacuda el polvo y siga adelante. No será fácil, pero, si lo mejor. 


    La puerta trasera de la ambulancia se abrió y Arturo volteó inmediatamente. Miró a lo chica salir por su propia voluntad y caminó hacia ella. 


    — ¿Cómo te sientes?


    En ese momento Verónica había tomado un nuevo aire y se notaba en ella una belleza única que hizo que Arturo no quisiera dejar de mirarla.


    — La verdad me siento bastante bien. La doctora me dijo que no tengo nada grave y que necesito descansar. Me dio unas recetas para tomar algunas medicinas y mejor a nivel pulmonar. El problema está en que…


    La voz de la chica se apagó por completo y bajó la cabeza. El problema era lógico, para ese momento no tenía donde descansar ni con que buscar las medicinas. Ella estaba en la calle y sin nada en cima más que la ropa que tenía puesta. Solo y eso uy nada más. 


    — Te entiendo.


    No, imbécil. Realmente no lo entiendes.


    Arturo puso su mano en la quijada de Verónica con suavidad y le levantó el rostro.


    — Estarás bien. Te lo prometo.


    Los ojos del hombre inspiraban toda la confianza que existiera en el mundo, ella lo observó y clavó su mirada en él. 


    El gesto de Arturo más que algo de buena fe por parte de él, fue algo que tocó directamente la fibra de Verónica. Esas manos fuertes podían transmitir cariño y ternura, sus ojos eran más fáciles de leer que un libro y eso la cautivó. No había notado además lo guapo que era él.


    Verónica sonrió, pero, no fue una sonrisa común. Se había sonrojado justo en el momento que escuchó las palabras de Arturo y él lo notó de inmediato. Solo que lo tomo como algo del momento, nada más allá de eso.


    Esa sonrisa de ella era lo más hermoso que había visto desde hace mucho tiempo. Supo en ese instante que quería ver más de esa sonrisa, de ese rostro y de esa alma que estaba atrapada entre la tristeza y la desesperación. 


    Por la mente de Arturo pasó una idea, pero, realmente no estaba seguro que fuese una buena o al menos no sabría cómo expresarla sin que las cosas se escucharan mal. 


    — Ya terminó mi guardia. ¿Qué te parece si vamos a comer algo? 


    — Pensé que debía quedarme por aquí para hacer algunas declaraciones o ser parte de las investigaciones… No sé la manera en que funcionan estas cosas.


    — Ya habrá tiempo para eso mañana. Hoy todo es una locura. Por los momentos deberías despejar un poco la mente. Vamos, yo invito.


    Verónica lo pensó por un momento. No sabía porque ese hombre la estaba invitando a comer, era algo extraño que un bombero se tomara tan personal algo que quizá veía a diario, o es que, ¿acaso es normal llevar a cenar a una chica que se queda sola y sin absolutamente nada en la vida? Ella no lo conocía, y además, sí, estaba muy agradecida con él por salvarle la vida poniendo en riesgo la de él mismo, pero seguía siendo un desconocido. 


    Pero, por otro lado, pensó que no tenía a donde ir, no conocía a nadie más que sus compañeros de trabajo y estos no le brindarían ayuda. La verdad no tenía muchas opciones. ¿Y para qué negarlo? Si quería ir con él a cenar.


    Ella asintió con la cabeza y él sonrió. 


    — Espera un memento aquí. Dejaré el uniforme en uno de los camiones y vuelvo por ti.


    Verónica se cruzó de brazos y no hizo ningún gesto. Solo se quedó ahí parada mirando a Arturo. Él dio media vuelta y fue a hacer lo que dijo que haría. 


    ¿Pero, en qué carajo piensas, mujer?


    ¿Acaso te has dado cuenta de cómo estás vestida?


    Me imagino que quieres llegar a un sitio y dar la impresión de que acabas de quedarte sin hogar. Pues, con esos harapos y todo el cuerpo sucio harás un muy buen trabajo.


    Era cierto. No había pensado en ese detalle, pero, ahora las cosas estarían peor, no sabría cómo explicarle eso al chico y no solo eso: ¿De dónde sacaría algo de ropa? 


    De pronto una motocicleta se acercó a mediana velocidad, en ella venía el bombero. Ahora solo tenía una camisa blanca un poco sucia y un pantalón de jean. La verdad lucía completamente distinto y más guapo aún. Sus fornidos brazos estiraban las telas de las mangas de la camisa. Fue un detalle que Verónica no pudo pasar por alto.


    — ¡Vamos! Un compañero me prestó su motocicleta.


    — Pero, es que la verdad yo…


    Ella bajó la mirada y señaló su ropa.


    — Me acabas de decir que no conoces a nadie y que las únicas personas a las que podrías recurrir no harían nada por ti. Entonces creo que no tienes muchas opciones. Estoy claro de tu situación. Ahora solo debes confiar en mí.


    Era la verdad más grande que había escuchado. No había opciones.


    Verónica se subió a la motocicleta y, después de ponerse el casco que le acercó Arturo, arrancaron. Ella no sabía que rumbo tomaría esa noche.
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    El día de verónica había sido de los peores desde que había aceptado ese trabajo lejos de casa, en ese pueblo que aún no terminaba de gustarle. En un principio las cosas pintaban muy bien, pero, poco a poco todas las situaciones cambiaron hasta hacerse insoportable trabajar en ese lugar.


    Lo único que la mantenía con ganas de seguir era el buen pago que tenía, de eso no se podía quejar. En ningún otro sitio ganaría tanto haciendo el mismo trabajo que hacía en ese lugar. De eso estaba segura. 


    Su sueldo le había permitido pagar su casa y eso la tenía bastante feliz. Si, ciertamente odiaba el pueblo donde estaba, pero, esa vivienda era algo propio, algo que ella se había sudado y que por fin podría decir: esto es mío. No importaba donde estuviera.


    Quizá esa ilusión era lo que la mantenía con ganas de seguir adelante haciendo lo que hacía y soportando cada día las situaciones y regaños que inmerecidamente recibía. En ocasiones solo escuchaba y no le daba ninguna importancia.


    Ese día en particular llegó un poco más temprano, el transporte público (que era un desastre total) se portó de buena manera esa tarde, sin retrasos ni atascos en la vía. Todo fluyó de maravilla.


    Así que estando en casa con más tiempo, se dedicó a relajarse un poco y un baño con agua caliente sería lo mejor para eso. Necesitaba tiempo para ella y para poder reencontrarse con su paz interior, esa que tanto necesitaba.


    Bajó y encendió el calentador de agua mientras preparaba algunas sales y esencias para añadir a la bañera y hacer más placentero el momento.


    Encendió la radio y localizó su emisora favorita, a esa hora colocaban una música clásica bien relajante que le vendría de maravilla para la situación. Conforme con que todo estaba en orden siguió con su plan.


    Se desvistió y caminó desnuda por un pequeño pasillo de espejos que tenía antes de llegar al baño. Se detuvo por un momento y miró su reflejo en ellos.


    Se sentía tan bien con ella misma a pesar de todos sus defectos, está en armonía con su cuerpo y con su mente, si las cosas a nivel laboral estuvieran mejor, todo sería perfecto. Pero, lamentablemente nada es así. La perfección solo existe en la ficción de nuestras mentes. 


    La mujer que se miraba en ese espejo era la que siempre quiso ser. Estaba en su mejor momento y sabía que las cosas iban enrumbadas por buen camino. Lamentablemente los designios de la vida a veces juegan las cartas equivocadas. 


    Ese reflejo era todo para ella, desde muy pequeña había luchado por sus sueños y hoy los estaba logrando. 


    Terminó de cruzar el pasillo y abrió las llaves para que el agua fría y caliente se fuese mezclando y alcanzar el punto exacto que ella quería. El vapor llenó de humedad todo el baño y ella comenzó a sudar un poco. Eso le encantaba.


    Fue probando el agua con la punta del pie y cuando sintió que podía meterse en ella, cerró las llaves y se sumergió poco a poco. Verónica sentía el calor del agua recorriendo su cuerpo mientras entraba, era una buena sensación. Tenía los ojos cerrados y disfrutaba del momento.


    La temperatura era perfecta y el olor de las sales y esencias era espectacular. Se sumergió completamente después de tomar una bocanada d aire y se mantuvo dentro del agua todo lo que pudo. Se levantó y abrió sus brazos tomando la forma de la bañera. Ahí estaba sentada disfrutando de los placeres de la vida.


    Con una esponja recorría su cuerpo, un templo para ella, pues lo cuidaba cada día con dedicación. Todas las mañanas iba al gimnasio y además llevaba una dieta muy estricta, las cremas para la piel siempre estaban presente en su tocador y mantenía también su figura con algunos masajes mensuales.


    Verónica era una mujer pequeña y delgada, pero contaba con un muy buen trasero y unos senos más grandes de lo que una mujer de su contextura solía tener. Era realmente una chica que llamaba la atención desde el primer momento en que la veía. Su cabellera rojiza hacía un contraste hermoso con su piel blanca y tersa. 


    Si ella pudiera resumir su vida en un instante sería ese. 


    Tocarse, mirarse, acariciarse… Todo eso la hacía sentir más mujer y era por eso que tanto se cuidaba.


    Estar en esa bañera disfrutando en plenitud de su cuerpo era para ella una velada perfecta. No necesitaba a nadie más, todo lo que quería estaba en ese cuarto de baño en ese momento Estaba sola con su mente, con su entorno y con lo que la hacía sentir bien.


    La esponja seguía recorriendo cada centímetro de su cuerpo con la suavidad que la caracteriza, llegaba justo a los lugares que Verónica quería, pues era ella quien la guiaba.


    Estaba completamente relajada, sintiendo el roce de las fibras y escuchando la clásica música que salía de su radio reproductor. Los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, sumergida en sales y espuma, encontrándose sensual y libre. Eso, era precisamente lo que quería. 


    Soltó la esponja y esta flotó en el agua que había entre sus piernas, fue moviéndose poco a poco hasta que toco uno de los bordes de la bañera. Ahí se quedó, olvidada y solitaria.


    Ahora sería mucho mejor sentir el contacto directo con la piel y dejarse llevar por toda la sensualidad que la envolvía. Era la oportunidad de revivir algunos momentos que tanto añoraba. Era el momento para ella. 


    Las manos de Verónica salieron del agua y empaparon su cuello cuando se lo tocó, las palmas y los dedos comenzaron un recorrido en línea recta hacia abajo, pasando por el medio de sus grandes senos y luego alejándose de manera simétrica hacia cada uno de ellos. Eran firmes y suaves como la seda, estaban dentro del agua solo hasta la mitad, la espuma recorría las partes que estaban expuestas y ella seguía tocándose. 


    Los pezones comenzaron a sentir los impulsos de la mente de esa mujer que en ese instante se estaba explorando como no lo hacía desde mucho tiempo atrás. Estaban duros y al tocarlos una pequeña cosquilla estremecedora y placentera recorrió su cuerpo. 


    Se mordió los labios con delicadeza.


    Mientras una mano se quedaba dominada por el deseo por esos senos la otra continuó el camino que había comenzado. Los dedos rozaron el abdomen de la mujer en círculos viciosos que no podían parar.


    Piel suave y fuerte fruto del trabajo constante en el gimnasio y a una alimentación balanceada, pequeños músculos que se asomaban tímidamente, era una buena sensación.


    Pero, el cuerpo de Verónica no quería más escalas y la mano siguió su rumbo por un viejo camino conocido y que estaba ansioso por recorrer. La yema de los dedos se encontró con una pequeña zona abultada y divina, era casi una colina. Pero, no se detuvieron ahí, el punto exacto estaba a tan solo unos pocos centímetros.


    ¡Bienvenido a casa, viejo amigo!


    Su clítoris se hinchó casi al momento del primer contacto. La sensación fue tan intensa que Verónica dio un respingo y volvió a morderse los labios. Ahora no había vuelta atrás. Tenía que seguir adelante y llegar hasta el final.


    Tocaba ese punto con delicadeza y sin apuros. Hoy tenía todo el tiempo del mundo y ella estaba dispuesta a disfrutar cada segundo, no importaba nada más. 


    Sus dedos se deslizaban dentro de su vagina y el ambiente comenzó a tornarse caliente, pasional, adictivo y muy sexy… Tan sexy como estar dentro del agua en una bañera, tan sexy como sentir la piel de tu cuerpo, tan sexy como las sensaciones de placer y lujuria.


    La mente de Verónica estaba en blanco, solo estaba concentrada en lo que estaba pasando, ella sabía que era un momento único en mucho tiempo y que quizá no se repetiría de nuevo hasta quine sabe cuándo. Entonces era hora de dejarse llevar por la imaginación y los deseos. 


    Mientras se masturbaba se iba deslizando todo su cuerpo dentro del agua y se detuvo cuando su cuello se acomodó en el borde de la bañera, ahora estaba hasta el cuello y no paraba en su trabajo.


    Su rostro podía ser grabado para una película de adultos, ella expresaba a través de él todo lo que estaba sintiendo sin ningún tipo de tabú. Una pequeña queja salió, pero fue tan suave que solo ella podría haberlo escuchado y realmente no lo hizo. Fue algo espontáneo.


    Seguía mordiéndose el labio inferior y lo hacía con más fuerza y frecuencia mientras el placer iba incrementándose dentro del momento. Su pelvis estaba completamente relajada y sus piernas totalmente abiertas hasta donde lo permitía la bañera. Cambió dos dedos por tres y continuó con su faena.


    Ahora todo se sentía más apretado ahí dentro y la textura de las paredes de la vagina se palpaba de una manera más tosca, por instantes perdía la armonía de sus movimientos, pero eso hacía que todo fue más inaudito, más real.


    Su otra mano no dejaba de escrutar sus grandes senos y pasaba de uno a otro con una frecuencia casi marcada por un reloj, tocaba sus pezones y los apretaba cuando sentía alguna sensación fuera de lo normal, cuando sentía algo completamente placentero, algo delicioso. 


    Ella sabía justo dónde tocar para llegar a su punto máximo, pero, por los momentos estaba bien, estaba disfrutando de las cosas.


    Sus dedos comenzaron a entrar y salir con mayor rapidez lo que hizo que ella se retorciera un poco dentro del agua y comenzara a sentir más calor y mejores sensaciones.


    Ahora no era solamente los pezones los que agarraba, sino cada uno de sus senos, con fuerza con ganas, con pasión… Era increíble pensar en cuanto tiempo había pasado desde la última vez que había estado así. 


    Su mente empezó a dibujar situaciones y personas.


    Algunas con las que había estado y otras con las que deseó en su momento haberlo hecho, era parte de su fantasía, así como muchas otras cosas que se había guardado solo para ella y nunca había llevado a cabo, pero, estaba sola, en su mente podía hacer lo que quisiera y nadie la juzgaría, nadie la señalaría, esa era la mejor parte.


    Cuando ya estaba a punto de llegar al clímax, Verónica paró un poco y respiró para aguantar un rato más, pero la sensación era tan espectacular que inició el acto de inmediato.


    Sus músculos vaginales comenzaron a contraerse y ella aumentó la velocidad, bajó su otra mano, dejando huérfanos de cariño a sus senos y con ella comenzó en una danza salvaje y pasional a tocar su clítoris mientras la otra hacía el trabajo pesado.


    La combinación de sensaciones hizo que esta vez el mordisco en los labios inferiores fuese más fuerte, tanto que ella abrió la boca para no seguir lastimándose.


    Se vino unos segundos después de que sus dedos trabajaran en conjunto. Soltó otro pequeño gemido y se dejó llevar por el momento. Se dejó deslizar por completo dentro de la bañera.


    Para Verónica esa noche fue especial, se había desconectado de todo lo demás que le traía malas vibras a su vida, para ella era importante alejarse un poco de eso, sanar la mente, descansar el cuerpo, divertirse y sentirse un poco como en días anteriores. Su baño y diversión había terminado por esa noche.


    Salió de la bañera y se secó un poco, luego caminó desnuda hasta la cama donde había dejado la bata de baño, después de colocársela salió a prepararse algo de comer. 


    Prepararía su comida favorita para la cena para disfrutarla mientras veía su programa de televisión favorito y así cerrar la noche con broche de oro. Aún era muy temprano y podría seguir con su tiempo de relajación.
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    Arturo manejaba muy bien la motocicleta y verdad, por alguna razón que aún no descubría, ella se sentía a gusto y segura con ese hombre que acababa de conocer y que le había salvado la vida. Después de aproximadamente 15 minutos llegaron a un edificio enorme en el centro de la ciudad y entraron en el estacionamiento del mismo.


    Verónica no entendía que pasaba en ese momento.


    ¿Dónde estaremos?


    ¿Será esta su casa?


    ¡Oh, no! Que no sea su casa.


    Dentro del estacionamiento el ruido del motor de la moto hacía un estruendo enorme y parecía que eran dos bestias salvajes que pelaban entre sí, el sonido por un momento molestó a Verónica. Cuando Arturo apagó la moto el silencio fue tal que se sintió una paz espontánea. 


    Verónica no quiso decir nada al momento y solo se dejó llevar. 


    — Bien, ya llegamos.


    Ella no dijo nada. Solo se limitó a bajar la cabeza y cruzarse de brazos.


    Arturo comprendió esta actitud de la mujer, no era para nada fácil estar en su posición, había perdido todo lo que tenía hacía solo una hora, muchas cosas estarían pasando por la mente de ella en ese momento, y a pesar de que se notaba que era una mujer valiente y fuerte, nadie puede escapar de un trauma tan fuerte como el que ella estaba viviendo.


    Él le puso la mano en el hombro y la guio hasta el ascensor.


    Algunas personas que pasaban por el estacionamiento del edificio los veían como si de unos bichos extraños se tratara, no era común ver una mujer en esas fachas, sí, pero algunos no disimulaban ni siquiera un poco su curiosidad. Eso hizo que Verónica se sintiera un poco incomoda, la gente no sabe respetar el dolor ajeno.


    Ya dentro del ascensor ella no pudo callar por más tiempo y habló.


    — ¿Me trajiste a tu casa?


    Ella sentía un poco de miedo en ese momento y también estaba apenada por hacer la pregunta, no quería que el creyera que estaba desconfiando de él. 


    — No. Aquí vive mi hermana, pero ella está de viaje por Europa. Pasará algunos meses por allá, así que esto es perfecto para ti.


    ¿Pero, por qué él hace esto por mí?


    ¿Lo hará con cada mujer que es víctima de un incendio y pierde todo?


    Mejor cálmate un poco, Verónica.


    — ¿Y ella sabe que yo…?


    Arturo rio un poco.


    — ¡Pero, claro que no! 


    Él poseía una sonrisa espectacular que a ella la cautivaba.


    — Entonces no entiendo cómo me traes… 


    — Terminemos de llegar. Allá puedes darte una ducha y luego responderé todas tus preguntas. 


    Ella no podía evitar confiar plenamente en ese hombre, realmente él tenía algo diferente que por más que lo buscara no podía hallarlo, quizá era muy pronto para eso.


    Llegaron al departamento y entraron. Era un poco pequeño, pero bastante acogedor, ordenado y muy limpio a pesar de que nadie estaba ahí para asearlo, o al menos eso creía ella. 


    Inmediatamente Arturo entró al cuarto de su hermana y le indicó a Verónica que entrara. Ella lo hizo tímidamente.


    — Por acá tienes el baño. Y aquí un poco de ropa de ella.


    Arturo abrió un cajón donde había muchísimos conjuntos, calcetines y pijamas.


    — Puedes escoger lo que te plazca sin ningún problema.


    — ¿Estás seguro de eso? ¿Por qué mejor no la llamas y le preguntas si ella está de acuerdo con todo esto? La verdad no quiero ser una molestia.


    — Ya te dije que luego de tu ducha contestaría todas tus preguntas. Anda, debes asearte un poco.


    Otra vez esa sonrisa.


    Arturo salió de la habitación y pasó el seguro de la puerta por dentro para luego cerrarla.


    Verónica se quedó sola en una habitación que no conocía, en un departamento que no conocía, con un hombre que no conocía y en una situación que no conocía, la verdad era como para colapsar en cualquier momento. Ella no tenía nada. 


    Pero, debía hacer las cosas de la mejor manera posible y entonces comenzó por esa ducha, le vendría muy bien.


    Era la segunda vez que tomaba una ducha esa noche, pero, esta vez el agua caía de una regadera y ella estaba rodeada de paredes extrañas, las sensaciones eran completamente diferentes y las situaciones más aún. Verónica jamás habría imaginado una noche como aquella ni en sus peores pesadillas.


    El agua corría manchada por el hollín que se desprendía de su cuerpo y ella lo miraba como si de sangre se tratara, de hecho, pudo haber sido peor si ese bombero con alas de ángel en su espalda no llagaba en el momento justo, las manchas en su piel, solo por un milagro no son permanentes.


    Verónica pensaba más allá de toda la situación del incendio, pues ella tenía cosas por las cuales responder, su trabajo, por ejemplo, era una de ellas. Por los momentos quería salir de esa reconfortante ducha.


    Cuando salió envuelta en una toalla fue directamente hasta el cajón que contenía la ropa. Ahí hurgó hasta que consiguió un pijama y se lo puso. Parecía imposible, pero era su talla. 


    Respiró profundamente y decidió salir de la habitación para aclarar todas las cosas que le pasaban por la mente en ese momento y lógicamente darle las gracias a ese hombre que se estaba portando tan bien con ella. Verónica pensó que si no fuese por él ahora estuviese completamente derrumbada.  


    Al salir observó un reloj de pared y este marcaba las 11:25 pm. Parecía que había pasado más tiempo durante aquella noche, pero, la verdad todos los eventos pasaron muy rápido. Sobre la mesa había par de sándwiches y una taza enorme de café, por el momento ella no sentía nada de apetito, pero, de igual manera trataría de comer algo.


    Arturo estaba en la cocina y salió de inmediato cuando escuchó que ella se sentaba en la mesa. Él usaba un delantal y tenía en sus manos otra taza de café. Se sentó frente a ella.


    — ¿Estás más tranquila?


    — La verdad me siento algo extraña. Tengo sentimientos encontrados y no sé cómo reaccionar.


    — Es normal. Estás pasando por un shock emocional. Las cosas se irán despejando en tu mente poco a poco.


    Ella tomó la taza de café con ambas manos y sopló un poco para enfriar el café. 


    — Está muy sabroso. Gracias. 


    — Es un café instantáneo que conseguí en la cocina. Como puedes ver no soy muy buen cocinero.


    Arturo señaló los panes y sonrió.


    No lo hagas más, guapo. Si el incendio no me mató, tu sonrisa si lo hará.


    — La verdad has hecho mucho por mi esta noche. Quiero agradecerte todo.


    — Es un placer para mi poder ayudarte. No habría podido dejarte sola en esta situación. Sinceramente me preocupó que no tuvieras a donde ir.


    — Si. Eso lo entiendo.


    Verónica volvió a tomar un poco de café.


    — ¿Estás seguro que tu hermana aceptará todo esto?


    — Ella es una gran persona. Todo el tiempo se la pasa ayudando a la gente, es algo de familia, cuando podemos ayudar lo hacemos sin esperar nada a cambio. Es como nuestra naturaleza. Ella estará complacida cuando le cuente.


    Arturo se recostó de la silla y estiró los músculos de su espalda. 


    — Lo mejor es que me vaya. Ya es tarde y creo que deberías descansar un poco. Se que tienes cosas que pensar y analizar.


    — ¿Dejarás que pase la noche aquí?


    — Te lo repito. No creo que tengas muchas opciones, además aquí estarás cómoda y no hay apuro en que te vayas. Así cuidas el departamento.


    Ella bajó la cabeza de nuevo.


    Arturo se levantó de su silla y fue hasta donde estaba ella. Se agachó y le tomó las manos.


    — Estarás bien. Sé que eso será así.


    Ella asintió con la cabeza y trató de sonreír. Realmente pareció más una mueca que otra cosa.


    El hombre le dio las buenas noches y comenzó a caminar hacía la puerta.


    — ¿Crees que pueda usar la ropa de tu hermana para ir al trabajo mañana?


    Arturo se detuvo sin voltearse. ¿Realmente ella estaba pensando en ir a trabajar mañana? Eso es síntoma de una mujer decidida y valiente, la verdad estaba más que sorprendido por la pregunta y para nada se la esperaba. 


    Dio media vuelta para mirarla.


    — Ella se sentirá orgullosa de saber para qué usaste su ropa. Hazlo sin ningún problema. 


    Ambos sonrieron se volvieron a despedir. La puerta se cerró y ella inmediatamente fue a pasarle seguro.


    Ahí estaba sola en ese departamento después de vivir la peor película de terror que se pudiera basar en su vida. Pero, no era momento para otra cosa que no fue salir adelante. Caminó hacia la habitación y se recostó un poco en la cama. 
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    Camino a casa Arturo no podía dejar de pensar en esa hermosa mujer. La verdad nunca había hecho nada parecido antes. Ella le inspiraba una confianza enorme y realmente quería conocerla más, saber más de ella. 


    Dejó la motocicleta en la entrada de la casa y respiró profundamente antes de entrar. 


    La casa estaba completamente oscura y así decidió dejarla. No prendió ninguna de las luces y trató de no hacer ningún tipo de ruido. Entró a la cocina por un poco de agua y se quitó la camisa sudada y sucia que usaba. 


    Con el vaso en la mano subió las escaleras y abrió la puerta de su habitación con cuidado. Ahí estaba Rebeca, su esposa. Aún la llamaba de esa manera a pesar de que estaban más que alejados. Su trabajo como bombero le había traído muchos problemas solo meses después de haberse casado.


    Ella no soportaba que él no estuviese en casa con ella, que no la atendiera, pero, su responsabilidad dentro del departamento era primordial.


    Arturo era el jefe allá y nada se hacía ni cambiaba sin su consentimiento, eso lo supo ella desde un principio, de hecho, él le advirtió sobre el tiempo que necesitaba para desempeñar su trabajo. No tenía horarios. Rebeca había aceptado eso, pero, luego no lo soportó más.


    Ella se había vuelto fría e insoportable. Las cosas se salieron del carril cuando el respeto se fue a la mierda y comenzaron los insultos, los celos y la desconfianza.


    Durante los últimos siete meses lo único que recibió Arturo fue gritos y acusaciones, lo apuntaba y ponía en duda que estuviera todo el tiempo en el departamento de bomberos. Ella parecía poseída hasta un punto que parecía entrar en la locura, cada vez era peor y él ya no podía aguantar más.


    Durante esos meses Arturo durmió en el sofá la mayoría del tiempo, huía de los gritos y de las acusaciones, prefería eso antes que escuchar a esa mujer que tanto llegó a querer, diciendo una sarta de mentiras en su contra. 


    Estar en casa se había vuelto un infierno.


    Arturo entró al baño y tomó una ducha durante unos veinte minutos. Salió y Rebeca seguía dormida, o al menos eso parecía. 


    Pensó en acostarse en su cómoda cama, pero, la verdad había tenido un día duro y si Rebeca decidía despertar y buscar problemas, él no lo podría soportar. La verdad eso era lo menos que quería en ese momento. 


    Bajó al sofá y ahí se acostó. Pensó en Verónica por un instante y se quedó dormido de inmediato. Ella le había demostrado que no era necesario preocuparse.


    Arturo había tenido ese día experiencias únicas. Jamás se había arriesgado a entrar solo en un incendio y menos de la manera tan improvisada que lo hizo. Sabía que había estado mal y no siguió los lineamientos que él mismo les exige a sus compañeros, pero algo lo impulsó a hacerlo.


    Sin saber que era siguió sus instintos y pudo salvar la vida de una persona que resultó ser una mujer interesante y hermosa.


    Además, después la ayudó de todas las maneras posibles y hasta le ofreció el departamento de su hermana, no sabía que era lo que lo llevaba a hacer todas esas cosas, pero estaba seguro que no se había equivocado en nada. Se sentía feliz y orgulloso de todo eso. 


    Por un momento pensó en quedarse en el departamento con aquella chica, pero quizá no sería bien visto por ella y prefirió irse y dejar que las cosas siguieran su rumbo natural. 


    La noche pasó muy rápido, al menos Arturo lo sintió así, despertó y sentía que no había dormido nada. Estaba más cansado y con mucho sueño. Decidió meterse a la ducha y tratar de conseguir energías con un buen desayuno. 


    Estando en la cocina mientras desayunaba entró Rebeca. Ella no volteó a verlo, era como si se tratara de un matero o un cuadro en la pared, para ella no era nada.


    Arturo estaba seguro de que esa relación ya no tenía remedio, pero algo lo traía un poco extrañado. Durante la última semana ella no le había reclamado nada en lo absoluto, de hecho, ni siquiera le había dirigido la palabra, esa calma misteriosa era un poco aterradora. 


    Terminó de comer y salió al trabajo como todos los días, siempre sabiendo a la hora que salía, pero, nunca a la que llegaría. Así eran las cosas con su trabajo.


    Cuando ya estaba a unas cuadras de la casa se dio cuenta que había dejado su móvil en casa y decidió volver por él. Esa era una de las vías con la cual se mantenía en contacto directo con sus compañeros y otros departamentos cercanos a la ciudad.


    Frente a su casa había un coche aparcado y era primera vez que lo veía, pero, realmente no le dio ninguna importancia. Normalmente los vecinos tenían visitas y ellos se estacionaban donde mejor les parecía, ahí no existía el respeto por los demás.


    Entró a la casa y realmente no recordaba donde había dejado su móvil. Buscó abajo y no lo encontró, quizá lo había dejado en el baño y decidió subir hasta su habitación. 


    El coche no resultó ser la visita de un vecino, sino una visita para su esposa. Ahí estaba Rebeca teniendo sexo con un hombre mucho mayor que ella.


    La situación fue completamente surrealista, ella se tapó los senos con la sábana, el hombre se dio media vuelta y su cara era un poema que solo pudo haber sido escrito por Edgar Allan Poe y él se quedó en la puerta mirando la escena. 


    Buscó dentro de sí mismo lo que cualquier hombre en ese momento: una explicación. Pero, él ya la tenía. Lo que más le impresionó a él fue la calma con que tomó la situación, no sintió dolor, ni decepción, estaba completamente normal. No sintió ira tampoco y eso lo asustó un poco. ¿Realmente el sentimiento por Rebeca estaba tan muerto que verla con otro hombre en su cama no le produjo ningún sentimiento?


    — Arturo, yo creí que tu… La verdad es que…


    — Yo solo vine por mi móvil. ¡Ahí está! 


    Arturo caminó hasta una mesa al que se situaba al lado de la puerta y tomó el aparato.


    — Disculpen la interrupción.


    Salió con toda la calma del mundo y cerró la puerta con cuidado. Dentro Rebeca se quedó con la boca abierta y su amante volvió a respirar. 


    Mientras bajaba las escaleras Arturo pensó en lo que había acabado de vivir y realmente estaba sorprendido con él mismo, no había sentido nada, era como si supiera que algo así iba a pasar de u momento a otro.


    Salió de la casa, se montó en la motocicleta y más que cualquier cosa se sentía aliviado, quizá eso era lo mejor que le había pasado desde hace mucho tiempo. Las cosas siempre llegan en los momentos justos.


    Arrancó y se dirigió a su trabajo. No pensó más en eso hasta que volvió a casa dos días después.
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    Verónica se despertó bañada en sudor y con el corazón a punto de salirse por su boca. Estaba asustada y muy nerviosa. 


    Cuando se recostó para descansar no pudo conciliar el sueño fácilmente y no era para manos, la situación por la que pasaba la obligaba estar despierta. 


    ¿Y si me duermo y hay humo de nuevo?


    Cada vez que cerraba los ojos veía llamas y cenizas, le venía a la mente la imagen de su casa destruida, los pensamientos de muerte y angustia y entonces los abría de nuevo.


    Se mantuvo gran parte de la noche mirando el techo extraño y sintiendo la cama extraña. Consiguió dormirse pasadas las 3:00 am pero, solo por unos cuarenta minutos, una pesadilla la despertó.


    En la pesadilla veía como su casa se quemaba y con ella todos sus sueños, las llamas entraban en su cuerpo sin hacerle daño, pero arrasaban con todas sus metas, con toda su vida. Ella quedaba en un lugar oscuro y rodeada de cenizas. Ella trataba de levantarse, pero, no podía hacerlo. Las llamas no se lo permitían.


    Cuando despertó de un salto se dio cuenta de que la realidad no estaba tan lejos, se acurrucó en una esquina de la cama y permaneció así hasta que amaneció. Sabía que le día que tenía por delante sería muy fuerte y debería afrontarlo con gallardía. Era el primer día de un nuevo comienzo.


    Tomó una ducha y buscó algo de ropa en el cajón. Ella se imaginó que estaba de compras.


    Sacó un vestido algo formal primero, pero no le pareció apropiado y decidió buscar más. Al parecer ambas chicas compartían los gustos por la ropa.


    Consiguió unos jeanes y una camisa de botones y se atavió con eso. Se acomodó el cabello con una cola de caballo y salió del departamento sin cartera, sin documentos y sin dinero. Caminaría hasta el trabajo y ahí resolvería algo.


    Solo había un pequeño detalle, caminar por las calles sin ropa interior era algo nuevo para ella. 


    Verónica salió mucho antes de lo normal al trabajo. Al salir del edificio tuvo que caminar algunas cuadras para ubicarse y poder conseguir el camino correcto, así lo hizo, pero, primero debía hacer una parada obligatoria, de igual manera llegaría tarde al trabajo ese día. 


    En su mente se repetía que tenía que ser fuerte una y otra vez, era necesario para ella en ese momento tener eso en cuenta. Pero, mientras estaba más cerca de su primera parada esa mañana parecía más difícil todo eso. 


    Pero, llegó y ahí estaba: su casa. O, mejor dicho, lo que quedaba de su casa. Era como si alguien con un borrador gigante la hubiese quitado de donde estaba, había un vacío enorme en esa zona y notó que la casa de su vecino también sufrió algunos daños superficiales. Ella esperó que todo estuviera bien con ellos.


    Se acercó poco a poco y pasó por debajo de la cinta de seguridad que había dejado la policía y los bomberos la noche anterior, llegó justo hasta la acera y ahí se quedó contemplando todo. La verdad estaba con los pensamientos en blanco, no se explicaba como toda había pasado tan rápido y sin aviso, era como un castigo divino.


     Con su pie apartó algo negro que vio en el piso, parecía ser uno de los cuadros de la cocina. Sí, efectivamente, era ese donde salía un letrero que decía: El que cocina no lava los platos. Ver eso le dio un golpe fuerte en el corazón, era pensar que cada una de las cosas en la casa estaban igual, que todo había desaparecido.


    Una mano la tocó por el hombro y ella se asustó un poco. Era un policía.


    — Señorita, no puede estar aquí.


    — Lo sé. De hecho, no debería haber venido hasta aquí. Esta era mi casa.


    El policía no supo que hacer en el momento.


    — Lo siento.


    — Sí. Yo también.


    Verónica se dio media vuelta y fue alejándose del lugar, el policía la miraba con lástima, pero eso era lo que menos ella necesitaba.


    Ahora si iría hasta su trabajo, ir hasta su casa fue una estupidez, pero, ella necesitaba confirmar que lo que estaba viviendo no era parte de una broma o un mal sueño, ella quería ver y sentir que tan duro la golpeaba la realidad. Y realmente fue muy fuerte.


    Cuando iba camino al trabajo iba repasando mentalmente todas las cosas por las que iba a tener que pasar durante el día, aunque no quisiera tendría que dar explicaciones y debía saber cómo hacerlo. 


    Entrando a la oficina observó una cantidad d trabajo impresionante sobre su escritorio, lo cual le pareció extraño. No había dejado nada pendiente del día anterior y mucho menos lo iba a dejar tirado de esa manera.


    Cuando verónica se disponía a buscar una explicación sobre eso se encontró de frente con su jefe y el solo verlo le provocaba nauseas, solo quería empujarlo y salir corriendo.


    — Buenos días, jefe. Quizá usted me pueda explicar a qué se debe todo ese trabajo que está sobre mi lugar de trabajo. 


    — No creo que sea muy buenos días, señorita. No sé si ha notado que llega más de una hora tarde, la he estado buscando desde hace un buen rato.


    — Tengo mis razones y se las daré en el momento justo. Por ahora quiero saber sobre el punto que le acabo de recalcar. 


    El hombre se puso a la defensiva de inmediato y sacó la peor parte de él. 


    — Aquí las cosas se hacen de mi manera. No quiero saber de razones, las horas que llegue tarde serán descontadas de su sueldo y todo ese trabajo lo puse yo ahí. ¿Hay algún problema con eso?


    Verónica se imaginó a si misma agarrando el florero que tenía justo al lado y reventándolo en la cabeza de su jefe. Verlo caer al suelo sería algo como para nunca olvidar. Se sacudió ese pensamiento y sonrió con ironía.


    — No. No hay ningún problema. Ya me pongo a trabajar. 


    El hombre siguió su rumbo y ella tuvo que quitarse del camino para que no la tropezara. Las cosas iban de mal en peor.


    Entró a la oficina y cerró la puerta y las persianas de las ventanas, no quería que nadie la molestara, no quería ni siquiera que le hablaran, lo único que le importaba era estar sola y resolver lo de su trabajo, era viernes y quizá saldría un poco antes si terminaba pronto.


    Encendió su ordenador y se quedó viendo la pantalla durante unos minutos. Estaba rebobinando y sacando cuentas acerca de todo lo que estaba pasando, quizá lo único bueno que había tenido era ese ángel con traje de bombero y sonrisa encantadora. 


    Sí, definitivamente él era lo mejor que le había sucedido en las últimas horas, quizá debería concentrarse en eso para no pasar un día tan difícil. 


    Las horas pasaron sin parar y a pesar de lo duro que era trabajar sobre cosas que no le correspondían ella lo hizo sin problemas, cuando llegó la hora del almuerzo todos salieron y Verónica aprovechó esa hora para poder adelantar todos lo que pudiera. 


    Ahí estaba sentada frente a su escritorio trabajando como todos los días, sin una casa donde llegar, sin un centavo en el bolsillo y con la tristeza más grande que había sentido jamás. Pero, al parecer para eso estaba hecha, para resistir los embates de la vida, para salir delante de cada situación adversa y para hacerse mejor persona cada día. 


    Llegó la tarde y entró en la oficina del jefe con todo el trabajo realizado mucho antes de la hora de salida.


    — Aquí tiene. El trabajo que no me correspondía hacer. 


    Carpetas y papeles cayeron de forma brusca sobre el escritorio del jefe.


    — ¡Qué carajo! ¿Acaso eres ciega? Estoy trabajando aquí. 


    — Sé que está trabajando aquí, pero, como su manera de poner las cosas sobre los escritorios de los demás es esta, entonces pensé que le gustaba y decidí hacer lo mismo.


    Verónica sabía que se estaba metiendo en un lío enorme, pero, era precisamente lo que quería. Ya ella había tomado una decisión.


    — Usted es una mujer muy grosera y la verdad…


    — La verdad es que renuncio.


    Verónica le entregó un papel con la renuncia escrita en él y su rúbrica debajo del mismo. El hombre lo tomó de mala manera y lo observó un poco.


    — Espero esté segura de lo que haces.


    — No se preocupe por mí. Yo necesito mi dinero lo antes posible y en efectivo.


    Verónica se volteó y salió de la oficina inmediatamente, miró a su alrededor y sonrió. Quizá las cosas comenzarían a cambiar de nuevo para bien, podría salir de este hueco en que había caído, era solo un pequeño bache.


    Por ahora solo estaba pensando en volver al departamento extraño y empezar a resolver cada uno de los problemas que tenía pendiente.
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    Arturo había tenido un día bastante ocupado y la verdad no había tenido tiempo para pensar en nada, solo en esa chica que había rescatado y que se había quedado a dormir en el departamento de su hermana. Estaba preocupado por ella de una manera poco común para él, pero, no sabía la razón. 


    Quizá el hecho de saber que andaba por ahí sin dinero (nunca pensó en ofrecerle algo la noche anterior) sola y con tal problema encima, lo tenía algo inquieto. De hecho, esa fue una de las razones por la cual le ofreció quedarse donde su hermana, era una manera de ayudarla. Además, fue algo que le salió muy natural.


    Pasadas las 4:00 pm Arturo decidió ir hasta el departamento a ver si ella estaba ya de regreso del trabajo y efectivamente así fue.


    Cuando llegó consiguió a Verónica cocinando algo y la vio un poco más animada que el día anterior. La verdad eso lo hizo sentir bien, de seguro había solucionado durante el día.


    — Hola. ¿Qué tal te sientes hoy?


    — Hola. Me siento mucho mejor. La verdad es que físicamente estoy bien. 


    Ella estaba más radiante y hermosa esa tarde. Además, por primera vez la veía vestida con una ropa limpia y que no fuese un pijama. Lucía espectacular y sus dotes estaban bien definidos, Arturo quedó encantado.


    — Me alegra mucho. Quise venir para ver si se te ofrecía algo.


    — Pues, la verdad no mucho. Conseguí algo de comida en la despensa y cocino algo ahora. Me imaginé que vendrías, así que hice para ambos.


    — Entonces me quedaré para la cena. Espero esté buena.


    — Te aseguro que mucho mejor que tus sándwiches.


    Se rieron y mientras la cena estaba lista hablaron durante un buen rato. Eso les haría bien a ambos, pues más allá de los problemas que se conocían, cada uno pasaba por un infierno diferente que mantenían en secreto. 


    La conversación fluyó bastante bien y rieron mucho a pesar de todo. Por su parte Arturo pensaba que esa era el tipo de relación que quiso con Rebeca, y la tuvo durante las primeras semanas, pero luego las cosas se vinieron abajo.


    También Verónica tenía sus pensamientos y se basaban en que tenía muchísimo tiempo sin hablar con alguien de la manera en que lo estaba haciendo con ese hombre. Ella estaba un poco confundida acerca de su comportamiento, pues no salía ser así. Ella es una mujer más callada y recatada, sobre todo con los hombres. Pero, con este bombero guapo las cosas eran diferentes.


    Por fin decidieron cenar y todo salió de maravilla. 


    — Déjame decirte que cocinas muy sabroso. La verdad me gustó muchísimo. 


    — Es un halago. Gracias.


    Arturo se limpió un poco la boca con una servilleta y le dirigió una mirada seria a Verónica.


    — Quiero que sepas que todo esto es de manera desinteresada, lo hago porque realmente soy. 


    Verónica miró en esos ojos una sinceridad enorme.


    — Lo sé y estoy muy agradecida por todo lo que haces. No estoy segura de donde estaría ahora si no fuese por ti. 


    El ambiente se puso un poco triste.


    — Mañana deberíamos ir a comprar algunas cosas para ti. Necesitas comida, por ejemplo.


    — NO quiero que te molestes más.


    — Sería un préstamo. Cuando te recuperes económicamente me lo pagarás. No puedes decirme que sobrevivirás con lo que queda en la despensa. 


    Verónica no sabía cómo reaccionar. Realmente ese hombre le había caído del cielo.


    Pensó en decirle que se lo pagaría luego, pero sabía que sería imposible convencerlo de eso, entonces prefirió quedarse callada y con la mirada al piso asintió. Era difícil para Verónica aquella situación, pues estaba acostumbrada a tener sus propias cosas por medio de su esfuerzo y trabajo.


    Jamás había dependido de nadie desde aquel día en que su padre se fue de la casa y ella solo contaba con doce años, ella sola tuvo que mantener a su madre que estaba enferma y a su pequeño hermano de seis años apenas.


    Así que ella era una mujer valiente y dedicada gracias a las circunstancias que la vida le había puesto en el camino, quizá ahora que estaba sola se sentía más presionada por momentos, pero, saldría adelante.


    Arturo la observó por un momento y se dio cuenta que la mujer solo había aceptado por mera necesidad, pero quería hacerle entender que todo lo hacía de corazón y sin ningún interés. 


    — Quiero que entiendas que esto lo hago porque así lo quiero. No te sientas presionada. Ya sé que es segunda vez que te lo digo, pero debes tener eso presente.


    — No es fácil para mí todo esto.  


    Él con cariño y delicadeza la tomó por la cara. Ya era la segunda vez que hacía eso y a ella le encantó tanto como la primera vez. 


    — Todo va a estar bien.


    Verónica sintió un nudo en la garganta y por primera vez en muchos años comenzó a llorar. Por fin había sacado ese dolor tan grande que llevaba por dentro, si no lo hacía explotaría de un momento a otro y quizá pararía a loca o algo así. Sus lágrimas eran desconsoladoras y Arturo la abrazó en ese mismo instante. Ella se aferró a él, también por segunda vez, y no podía para de llorar, era algo que venía desde el fondo de su alma, algo incontenible.


    Verónica tenía el rostro clavado en el hombro de Arturo y se sintió protegida y como si nada pudiera pasarle ahí. Lo tenía a él. 


    Mientras paró el llanto ella empezó a asimilar el momento, y más allá de sufrimiento y la angustia notó algunas cosas en ese hombre que le encantaron. Él era como una especie de roca con un centro muy blando, era una persona bondadosa y buena, pero  recubierto de músculos grandes. 


    La espalda de él era tan ancha que ella no podía abrazarlo por completo, sus brazos alrededor de ella se veían más grandes de lo que eran. A verónica le encantaban los hombres así.


    Por fin dejó de llorar y se separó de Arturo. El siguió viéndola con cara de preocupación y ella sonrió de manera espontánea.


    — Ya había olvidado lo que era llorar. De verdad disculpa.


    — No te disculpes por eso. Era lo mejor para ti.


    Se miraron mutuamente y ella se sonrojó. Esa fue la primera conexión real y ambos la sintieron, pero, nadie dijo nada al respecto.


    Arturo sintió algo nuevo para él cuando abrazó a la chica. Quiso que el tiempo se detuviera y se quedaran así todo lo que fuese posible, era como descubrir nuevos sentimientos, nuevas sensaciones. Ni con su esposa en los mejores momentos de la relación pudo tener esa conexión. 


    Arturo se levantó y fue hasta la cocina a buscar un poco de agua y se la llevó a Verónica.


    — Anda, toma un poco para que puedas calmarte completamente.


    — Gracias.


    Ella temblaba un poco al momento de sujetar el vaso, pero, mantuvo la serenidad hasta cierto punto. Ahora no era solo por el llanto sino por… Él. Sí, estaba nerviosa de tenerlo cerca, de tenerlo ahí solo para ella, sin nadie alrededor. 


    Arturo notó el nerviosismo de la chica y pensó que él también lo estaba.


    El momento se tornó un poco incómodo y el silencio aturdía más que el sonido del motor de la motocicleta en el estacionamiento del edificio la noche anterior. Ella no lograba mantenerse tranquila, movía sus manos de un lugar a otro y su mirada estaba clavada en el piso, la verdad no sabía qué hacer.


    Arturo trató de romper el hielo y habló.


    — ¿Cómo pasaste tu día? 


    Ella escuchó esas palabras y sintió un gran alivio.


    — No muy bien, la verdad. Me dieron unos días libres para poder hacer mis cosas y organizarme de nuevo.


    Prefirió mentirle a Arturo sobre su renuncia, por los momentos era prudente mantener las cosas así y no darle una preocupación más. 


    — Pues, eso me parece excelente. Creo que es lo mejor para ti.


    — Si, eso creo yo también.


    Siguieron hablando durante unos minutos y luego Arturo se levantó decidido a irse. Él pensó en su mujer por primera vez ese día desde que salió de la casa en la mañana, realmente no quería ir hasta allá, pero, se estaba haciendo tarde y quizá la chica estaba cansada… Él se la apañaría en un hotel en el camino.


    Justo en el momento en que ella vio las intenciones del hombre se levantó también, pero no sabía si quería despedirlo o pedirle que se quedara.


    — ¿Te parece si te quedas un rato más? Tu compañía me hace bien.


    — Será un placer para mí.


    Pero, definitivamente alguien debía tomar las riendas en el asunto, los dos estaban nerviosos. Arturo pensó en algo rápidamente.


    — No sé si has tenido algún tiempo para recorrer parte del departamento, pero el balcón es muy cómodo a pesar de lo pequeño que es. 


    — La verdad no he salido hasta allá. La noche está tranquila y algo fría.


    — Y despejada que es lo más importante. Vamos, te invito a ver un cielo espectacular.


    Caminaron juntos hasta una puerta corrediza y él se adelantó para abrirla. Una corriente de aire entró y realmente estaba muy frío. Inmediatamente él se quitó la chaqueta y la colocó sobre los hombros de la mujer, ella lo miró y le sonrió. 


    Ese gesto había sido muy caballeroso y a ella le había encantado, era como encontrar en ese hombre la excepción que hace la regla. Definitivamente cada vez lo encontraba más perfecto, pero eso de seguro no era así. Algo malo debía tener.


    Salieron y lo primero que hicieron fue mirar las estrellas. Efectivamente el cielo estaba despejado, no hubo necesidad de palabras en ese momento y un brazo rodeo los hombros de Verónica. El corazón le saltó. 


    A un lado de ellos había un sofá que estaba un poco dañado por la lluvia y el sol, pero, sería perfecto para ellos y así poder disfrutar del espectáculo que les brindaba la naturaleza.
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    Las investigaciones habían arrojaron que el incendio había sido provocado por un cortocircuito en el calentador de agua. El recalentamiento del mismo provocó que el fusible se abriera pero, no pudo evitar que los cables se incendiaran y las llamas se corrieran hasta un cesto de ropa sucia y de ahí hasta toda la casa.


    Las llamas pudieron haber sido sofocadas y evitado que la casa completa se incendiara si se hubiesen atacado a tiempo, pero, no fue así. Además, en la casa se encontró un extintor vencido, el cual no habría servido de nada al momento de usarlo.


    Los daños fueron de pérdida total de la casa y no pudo ser recuperado ninguno de los objetos que estaban dentro de ella. 


    Verónica escuchaba con detenimiento el parte del detective junto y no podía creer que todo había sido culpa de ella, claro, el quedarse dormida después de una buena ducha y un estresante día en el trabajo no era su culpa, a cualquiera le sucedía, pero, pudo haber apagado el calentados al salir de bañarse, o quizá debió despertarse antes. Ella estaba muy triste de saber cómo pasaron las cosas en realidad.


    Arturo estaba con ella, apoyándola y dándole ánimos para que se levantara de este nuevo trago amargo, pero, ella estaba desolada. Solo pensaba que las cosas pudieron evitarse y que quizá había puesto en riesgo la vida de otras personas también.


    — ¡En la casa del vecino hay un niño de solo unos meses de nacido! ¡Unos meses!


    — Por favor, Verónica cálmate. No es tu culpa lo que pasó, además no puedes estar sufriendo por cosas que ni siquiera sucedieron. 


    Ella estaba como ida, tenía la vista enfocada en un solo punto y Arturo estaba un poco preocupado por eso. Logró que se relajara un poco al cabo de unos minutos y la convenció de volver a casa. Ya en el departamento ella se duchó (con agua fría) y luego se echó a dormir en la cama. Era lo mejor que podría hacer durante esa noche, ya al día siguiente estaría mejor.


    Efectivamente, en la mañana Verónica estaba clamada y con nuevos ánimos, a pesar de que dos veces se despertó debido a unas pesadillas, pero logró conciliar el sueño inmediatamente.


    Entendió que su salud mental era también importante y empezó a deja atrás todo lo sucedido, afortunadamente nadie salió herido y lo único que se perdió se podría recuperar con el tiempo. Era hora de pasar la página y continuar el camino nuevo, el futuro estaba más cerca de lo que ella creía y las cosas estaban saliendo bien.
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    En el balcón estaban más que cómodos y el sofá, a pesar de lucir algo viejo, era muy confortable.


    Se dedicaron a ver las estrellas durante un rato y cada vez se acercaban más, quizá era el frío y por mero instinto buscaban el calor corporal del otro, aunque lo cierto es que buscarle más explicaciones a lo que era obvio, era perder el tiempo. Ellos querían estar cerca y se sentían bien de esa manera. 


    El corazón de Verónica latía cada vez más fuerte y ella estaba teniendo una sensación extraña, algo que podía decir que no había sentido desde hace mucho tiempo o que quizá lo hiciera por primera vez, lo cierto es que era algo que la tranquilizaba.


    Ella lo veía de reojo y notaba su amor, respeto e impresión por las estrellas y el universo que tenía Arturo.


    — ¿Ves aquella estrella que brilla más que ninguna otra? Pues, es el planeta Venus, es el primer lucero que aparece y el último que se oculta. Algunos aseguran que es el brillo más hermoso que se puede ver a simple vista, engalana el cielo con solo su presencia y es único. De ahí que la leyenda diga que las mujeres son de Venus.


    — ¿Y tú crees que eso es cierto?


    Las oportunidades cuando llegan servidas en bandeja de plata hay que aprovecharlas. 


    — En ese momento, mientras te miro, puedo confirmarlo.


    Verónica no daba crédito a lo que sus oídos escuchaban y se sonrojó mucho más que la vez anterior, realmente estaba muy apenada y de nuevo bajó la cabeza.


    — Tienes un rostro hermoso, no deberías bajar tanto la cabeza.


    — No suelo hacerlo, realmente. Pero, contigo las cosas son diferentes.


    Arturo quedó algo sorprendido con la inmediata respuesta de la chica quien ahora lo miraba directamente a sus ojos. A él no le quedó más remedio que sonreírle y sin dejar pasar un segundo más la abrazó y la acercó a él. Ella se acurrucó en su regazo.


    La noche pasó entre anécdotas, historias y datos sobre las estrellas, ella estaba fascinada con todo lo que él sabía al respecto y escuchaba atentamente todo lo que decía. Verónica estaba feliz y por fin había sacado de su mente todo lo que había pasado con su casa y realmente estaba disfrutando del momento. 


    Ambos fueron cambiando de posición mientras iban pasando las horas y sin saber cómo ella estaba recostada sobre las piernas de Arturo.


    Desde ese ángulo él podía verla por completo, desde su sonrisa pasando hasta la punta de los pies y sobre todo sus grandes senos. Ahí detenía la mirada durante todo el tiempo que podía, esperando que ella no se diese cuenta de lo que hacía. Era imposible tenerla así y no mirar hacia esa voluminosa área. Además, el escote que ella traía, lo incitaba aún más. 


    Aunque Arturo trató de hacer las cosas de la manera más disimulada posible, Verónica lo había agarrado infraganti desde la primera vez que lo hizo, pero ella no le dio importancia. De hecho, era algo que le gustaba que el hiciera, quizá también la encontraba atractiva como ella a él y eso la alegraba. 


    Verónica había tomado más confianza y hablaba con más soltura, intercambiaban ideas y se reía más, lo cual tenía animado a Arturo. Ella se levantó un instante y estiró su espalda hasta que tronó, ya tenía rato acostada y era hora de buscar otra posición.


    Se sentó con las piernas cruzadas y se dejó caer sobre el costado de Arturo, este la acogió de buena manera abrazándola completamente. Ya ahora podía estar seguro de que ella se sentía tan cómoda como él, uno al lado del otro y sintiéndose.


    Si no lo intentas lo lamentarás para siempre, idiota.


    De una manera sutil y por sorpresa, él arregló a Verónica para que se deslizara sobre su pecho y la tomó con el brazo contrario con el que la abrazaba. Ella quedó boca arriba mirándolo fijamente a los ojos y tan cerca como nunca antes había estado. 


    Se miraron los labios y definitivamente ambos notaron la química, las ganas que se tenían. No estaban seguros cuando había nacido o si ese era el comienzo de un sentimiento, pero, sin pensarlo y dejando todo a un lado terminaron besándose.


    El beso fue tan apasionado y excitante que Arturo trató de disimular una erección espontánea, pero, con resultados adversos. Se notaba a leguas sobre su pantalón. Verónica se separó un poco y se sentó sobre él, le tomó el rostro con ambas manos y los besó de nuevo, los brazos del hombre la rodeaban con fuerza y cariño. El beso fue extenso y apasionado.


    En ese balcón ambos estaban sintiendo precisamente lo que los unió: llamas ardientes. Las manos de ambos recorrían los cuerpos del otro y no paraban de besarse. Verónica le sacó la camisa a Arturo y la lanzó lejos. Se detuvo por un minuto a admirar.


    Frente a ella tenía un manjar de musculatura. El pecho de ese hombre estaba tallado por los dioses, ella comenzó a tocarlo con delicadeza y él solo se dedicaba a mirar y esperar. 


    Las manos de Verónica bajaron hasta un abdomen marcado y fuerte, no había ni un palmo de grasa, solo músculo bien definido y trabajado con dedicación. Todo esto se combinaba con los brazos y era perfecto, todo lo que ella siempre buscaba en un hombre, además sabía que tenía un buen corazón lo que le daba el toque final.


    Mientras ella seguía mirando, se sacó su blusa y la lanzó en dirección contraria a la camisa, no como algo planeado sino simple casualidad. Salieron a flote unos enormes senos desnudos, ella aun no compraba ropa interior.


    Redondos, grandes y con pezones pequeños, estaban más que apetecibles. Las manos de Arturo subieron hasta ellos y los apretó con suavidad, pero con mucho deseo. Ahora su erección era más grande y más constante.  Ella la sintió debajo, entre sus piernas. 


    Por un momento se olvidaron de donde estaban y solo siguieron sus instintos, esos mismos que los habían llevado a ambos hasta este punto exacto de la vida, donde se tenía que encontrar de alguna manera para sentir lo que sus cuerpos experimentaban en ese momento.


    Se besaron de nuevo y Arturo se levantó con ella encima. No era para nada difícil levantarla, para él no era más que un saco de plumas. Ella se aferró de su cuello sin dejar de basarlo. 


    Los senos de ella se apretaban con el pecho de él y formaban una masa de carne que era digna de la mejor fotografía para una revista, era sexy y perfecta. 


    Entraron al cuarto y Arturo la lanzó con delicadeza en la cama. Se quitó los zapatos y el pantalón quedando solo con sus calzoncillos ajustados. De ellos salía una gran protuberancia y a Verónica no se le hizo agua la boca solo por milagro.


    Agarró a la chica y la arrimó hacía él. Le quitó el pantalón y la descubrió desnuda también. No llevaba bragas. Al ver la piel de su vagina juntándose con la de su abdomen, sintió la necesidad de comérsela viva en ese mismo instante, era como un deseo indomable. 


    Lanzándose sobre ella la besó de nuevo, eso era algo que ahora era una adicción, sus carnosos y sedosos labios eran exquisitos, no podía dejar de probarlos. 


    Verónica le quitó el calzoncillo con los pies y eso le pareció a él una habilidad bien particular e interesante.  Al fin quedaron ambos desnudos en la cama.


    El control lo tomó Arturo desde ese momento. La volteó y levantó una de las piernas de la chica quedando completamente al descubierto y sumisa ante él, pero fue ella quien pasó su mano por detrás de su espalda y encontró aquel nuevo músculo de Arturo.


    Un pene de más de 17 centímetro (calculo ella) y bastante grueso según lo que sentía en la mano. Pero, si dejar pasar un segundo más lo puso justo en la entrada de su vagina e introdujo solo el glande de ese animal. 


    Arturo se encargó de meterlo hasta el fondo y sin anestesia, ella lo sintió completamente y se agarró de las sábanas mordiéndose el labio inferior. 


    Sí, Aun te duele de la última vez que lo mordiste, ¿cierto?


    Él comenzó su armonía de movimientos y sostenía a la mujer con fuerza. Las penetraciones eran fuertes y por un momento ella pensó en pedirle que parara.


    ¿Pero, que estás esperando, mujer?


    Es un animal inmenso. No va a hacerte el amor. ¡TE ESTÁ COGIENDO!


    Disfrútalo.


    Entonces desistió de la idea y siguió aguantando la pelea y disfrutando del placer.


    ÉL tenía el poder de estremecerla completamente y hacerla sentir como nunca antes lo había hecho nadie más. Este era el mejor encuentro sexual que había tenido y ahora solo empezaba. 


    Arturo agarraba los deliciosos senos de Verónica mientras la penetraba. Verla así, tendida en la cama y sintiendo el placer que él le infringía era para él lo mejor que había visto.


    La belleza de la mujer no desaparecía en ningún momento, era tan hermosa que ni en una situación como esa dejaba de serlo. Algo, para él, impresionante e inédito. 


    Cambiaron de posición y esta vez la puso de espaldas a él. Ella se apoyó sobre sus rodillas. Arturo agarró los brazos de la mujer y se los puso detrás de la espalda de ella, era como un policía cuando va a arrestar a un delincuente e iba a esposarlo.


    Así que, con una mano puso sostener las dos de ella y con la otra tomó su pene y la penetró de nuevo. 


    Ella no tuvo más remedio que apoyarse con sus hombros en la cama y estaba completamente a los pies de él. Sus senos rozaban las sábanas y comenzó a gemir un poco. No era normal en ella, pero, le estaban dando duro y en el punto exacto.


    Él se hundía completamente en ella una y otra vez sin parar, era una sensación increíble. Siendo Verónica tan pequeña frente a él su vagina se hacía cada vez más estrecha y su glande se hinchaba cada vez más. 


    El placer que sentía Verónica no se comparaba con nada y pensó que lo estaría soñando, pero era tan real que descartó la idea de inmediato.


    Sus cuerpos chocaban cada vez con más fuerza y por primera vez sus gemidos eran realmente eso: gemidos. 


    — ¡Dame más! ¡Dame más! — Decía ella sin parar.


    Con su mano libre Arturo la nalgueó de tal manera que ella gritó de dolor y placer. La marca roja sobre su blanca nalga se hizo de inmediato y ella sentía como le ardía aquello, estaba delirando de lujuria, de pasión. Quería más y más. 


    La cama se movía conforme ellos también lo hacía y rechinaba más aún. Eso era un buen síntoma. Quizá el vecino de abajo estaba al tanto de lo que estaba sucediendo en el piso superior. 


    Verónica sentía que podía llegar al orgasmo y rezó silenciosamente para que él no se corriera antes de eso, pero lo bueno fue que no tuvo que esperar mucho. 


    Un cosquilleo fuerte recorrió su cuerpo y sintió como sus músculos vaginales se contrajeron involuntariamente, ella mordió una almohada que tenía cerca de su cara y gritó con todas sus ganas. Ahora sí, si el vecino tenía una duda ya la habría esclarecido. 


    Arturo le soltó las manos y fue un alivio para ella poder sostenerse de la cama mientras estaba experimentando ese clímax tan puro y real, se agarró con fuerza del colchón y soltó otro grito.


    En ese momento sintió como él la dejaba de penetrar y dos segundos más tarde un chorro de semen caliente le cayó sobre la espalda y eso hizo que ella se excitara más aún. 


    El líquido le corrió por ambos lados y cayó al colchón mientras ella se acostaba. A su lado cayo exhausto Arturo y la acompañó con un abrazo. Ambos tenían la respiración entrecortada y sudaban un poco. 


    La experiencia fue única para los dos, pues ella jamás había estado con un hombre como él y menos después de verse solo dos veces. Para él lo inédito se centró en dejarse llevar por las cosas que siempre quiso hacer con otras mujeres y que con esta había salido tan bien.


    — Todo perfecto, pero solo hay un detalle.


    Arturo escuchó esas palabras y no supo que pensar. 


    — ¿Podrías decirme cuál? — Pregunto él.


    — ¿Será que algún día sabremos nuestros nombres?


    Las carcajadas de ambos fueron sonoras y sinceras. Era lo más cierto del mundo, pues en ningún momento se había presentado formalmente y jamás nadie había preguntado el nombre del otro.


    — Arturo Ramírez —  dijo mientras se sentaba en la cama y estrechaba su mano a la mujer desnuda que tenía a un lado.


    — Verónica Ortiz. Un placer — 


    Se besaron y el volvió a su lugar para abrazarla.
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    Se habían quedado dormidos y Arturo fue quién despertó primero. Trató de buscar la manera de saber cuál era la hora, pero recordó que sus pantalones debían estar tirados por algún lugar del piso. Tenía a Verónica aprisionándole uno de sus brazos y si lo sacaba la despertaría. Eso era lo que menos quería. Prefirió esperar un rato ahí. 


    Se sentía bien y no estaba pendiente de ir a su casa ahora. No necesitaba ir hasta allá, verle la cara a Rebeca y pensar que tan solo ella le intentara explicar algo, le producía nauseas.


    No era por el hecho de verla con otro hombre, sino porque realmente lo que sentía por ella era repulsión total. Sus malos tratos y conductas inapropiadas habían acabado con cualquier sentimiento que puso sentir por ella. 


    Ahora se sentía feliz y realizado. Claro, había tenido el mejor sexo desde hace mucho tiempo con una mujer hermosa y atractiva, por supuesto que se sentía realizado.


    Lo que lo tenía más contento era que no lo había hecho por venganza, no. La verdad no recordó a su esposa ni por un segundo durante todo lo que pasó con Verónica.


    ¡ESPOSA! Sí. Que no se te pase ese pequeño detalle. 


    Deberías decirle eso a Verónica.


    Pero, no. No era necesario echar a perder el momento. Quizá era algo pasajero y solo tendrían sexo ese día y nada más. Entonces no había necesidad de ensuciar algo tan espectacular con cosas como esas, que realmente no tenían ninguna importancia. 


    Arturo siguió pensando en algunas cosas hasta que sintió que Verónica se despertó y lo abrazó con cariño. 


    — ¿Te quedarás esta noche conmigo?


    Eso era todo lo que necesitaba escuchar.


    — Claro que sí.


    Cuando pronunció esas palabras Arturo sonrió y aunque ella no lo vio el si lo supo. Esa sonrisa era un síntoma de algo más y quizá estaba enloqueciendo, pero su corazón se aceleró en ese momento. 


    Verónica se acomodó y se quedó dormida de inmediato.
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    Había otra cosa que compartían, pero, que era un secreto para cada uno de ellos. Desde hacía mucho tiempo no amanecían con alguien a su lado, y mucho menos después de tener sexo de la manera en que la habían tenido. 


    Verónica tuvo una época donde desechó por completo a los hombres. Era justo antes de mudarse a donde ahora residía, y fue realmente lo mejor que pudo haber hecho.


    No venía de relaciones traumáticas, ni de hombres mujeriegos, no había sido engañada, ni nada por el estilo. Simplemente no había funcionado y listo, pero, la verdad si estaba un poco decepcionada. 


    Al principio pensó que ella era la del problema, pues siempre se ilusionaba al comienzo y era ella misma la que iba alejándose hasta que pensaba que no funcionaría. Entonces se iba para nunca más volver.


    Una vez se analizó profundamente y llegó a la conclusión que estaba enfocada en otras cosas, así que se alejó completamente de todo lo que concernía a los hombres.


    Para ella comenzó una etapa bien curiosa. La necesidad de tener sexo nunca bajó y por ende buscaba la manera de sentir ese placer. La masturbación era su salida más inmediata y, de hecho, fue la única que empleó. 


    Se masturbaba con algunos juguetes que compró, con chorros de agua y, por supuesto, con los dedos. Esa era su manera favorita porque con ella podía explorar de manera más cercana todo lo relacionado con su cuerpo, encontraba con mayor facilidad esos puntos justos donde el placer se convertía en un viaje.


    Pero, la noche anterior todo eso había quedado como un juego, Arturo sabía qué hacer y donde hacerlo en el momento justo. 


    Para él las cosas eran más simples, a pesar de tener la misma temática. Él perdió el contacto sexual con su esposa muy rápido y quizá por su trabajo no consiguió la manera de satisfacer todas esas ganas que tenía, sin embargo, se mantuvo sereno y fiel a ella siempre, a pesar de no estar juntos y de tener los problemas que tenían, siempre le guardó el respeto necesario.


     Claro, nunca había tenido una oportunidad como la de anoche. Siempre había mujeres en los bares que estaban dispuestas a estar con él, pero la mayoría estaban ebrias y eso para él era lo peor. No que bebieran, sino aprovecharse de una situación así.


    Verónica tocó además un punto sentimental, eso no lo podía negar. La conexión entre ellos fue más que sexual, de hecho, él lo sintió así mucho antes de ni siquiera pensar tener sexo con ella. Por esa razón siguió adelante, la mujer era hermosa y él no tenía ya más ataduras con nadie. 


    Arturo necesitaba ese cariño de una mujer, necesitaba estar con alguien que realmente sintiera algo por él, sí, estaba algo chapado a la antigua, pero así era como realmente quería que fuesen las cosas. Y así pasó con Verónica. 


    Tomaron el desayuno juntos esa mañana y cada vez había más confianza entre ellos. Terminaron siendo más de lo que ambos pensaron del otro en algún momento, había momentos de locura, de seriedad, de romance… Y en tondos encajaban perfectamente, era como si estuviesen destinados a estar juntos.


    — Mi casa tuvo que quemarse para poder conocerte. Esto es como un romance cruel, es como una novela de William Shakespeare y Stephen King.


    — No lo pienses de esa manera. Quizá fue la manera más directa de encontrarnos, pero, de seguro lo haríamos en otro momento.


    Verónica siguió comiendo pensativa. 


    — Pero, cambiando un poco el tema… ¿Usted anda por la vida sin ropa interior, señorita?


    Verónica por poco escupe el cereal que se estaba comiendo. La pregunta le causó mucha risa. Después de recuperarse contestó.


    — No sé si lo sabes, pero, mi casa se quemó con todas mis bragas dentro.


    El sarcasmo era algo ya natural entre ellos.


    — Creo que deberíamos salir a comprar algunas cosas, como ya te lo había comentado ayer.


    — Sabes que no puedo aceptar eso.


    — Pues, lo aceptarás. No vas a seguir en esto. 


    Ella lo miró con dudas y entonces el prosiguió.


    — Además creo que la ropa interior que compremos me gustará más a mí que a ti y puedes pagarme con un desfile sexy solo para mí. 


    Arturo le dijo esto mientras se le acercaba poco a poco y la besó al terminar la frase.


    Y, sí. Se fueron de compras. 


    Fue prácticamente todo el día haciendo las compras y llegaron exhaustos al departamento.


    — ¿Por qué no te duchas mientras yo preparo algo para la cena? 


    — Me parece buena idea, Vero. Pero, mejor sería si me acompañaras.


    Ella sonrió con picardía. 


    — No desesperes.


    Se dieron un beso y cada uno siguió el camino que le correspondía.


    En la ducha Arturo pensaba en muchas cosas, pero sobretodo en el estupendo día que había pasado. No sabía desde cuando no disfrutaba tanto de la compañía de alguien. Quizá estaba involucrándose de más con Verónica, pero, era algo que no podía evitar, ni que él lo quisiera así. 


    El agua lo relajaba y se quedó por más de veinte minutos bajo ella. 


    Lo único que no pensó es que realmente Verónica no estaba haciendo la cena. 
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    Volver a casa dos días después no era el comportamiento normal de Arturo. Siempre había sido un hombre responsable y respetuoso con su esposa, aún, cuando estaban juntos, pero, no revueltos. Él entró con toda la calma del mundo sin saber que esperar, bueno, al menos el coche que había visto aquel día no estaba afuera.


    Al parecer no había nadie en la casa y sintió que algo pasaba. Lo primero que hizo fue subir a la habitación y efectivamente sus sospechas eran correctas. Los armarios estaban abiertos sin la ropa de su esposa y sobre la cama había una nota y un sobre. Arturo la vio por un momento y luego la leyó.


     


    “Quizá esta no sea la mejor forma, pero, fue la única que conseguí.


    El sobre contiene una solicitud de divorcio, espero firmes y me la hagas llegar 


    a la dirección que te dejo abajo.


    Reb…”


     


    Su esposa lo estaba dejando.


    La muy descarada después de hacer el show que 


    protagonizó dos días antes huye para no dar la cara. 


    Lanzó en la cama la nota y el sobre y buscó un bolígrafo en una de las gavetas de la mesa de noche. Sacó la solicitud y la firmó. 


    Por fin se sentía feliz, le deseaba lo mejor a ella, pero, lejos de él, sin amargarle la vida, sin reclamos. Ahora sí que las cosas realmente se estaban conjugando para que salieran de la manera que quería.


    Se sentó y comenzó a rebobinar todas las cosas vividas en esa habitación. Sería una etapa que tendría que borrar rápido de su mente, pues le hizo mucho daño. 


    Ahora tenía el camino libre para hacer las cosas de la manera correcta con Verónica, con esa mujer que llegó a su vida por medio de un incendio que no podría apagar nunca más. Ella se había convertido en una bocanada de oxígeno. En lo que siempre había buscado y ya no tenía que ocultarlo más. La quería realmente.


    


    


    

  


  
    



    12


     


    Arturo salió de la ducha desnudo y se secaba la espalda con la toalla de manos cuando de pronto vio a Verónica frente a él.


    La imagen era impresionante, pues ella estaba usando uno de los conjuntos que habían comprado, Era uno rojo que le combinaba perfectamente con su cabellera y resaltaba en su piel.


    Los encajes y texturas estaban distribuidos perfectamente por toda la prenda, los senos de ella parecían más grandes aún y la braga le quedaba espectacular. Las curvas se marcaban con mayor definición. 


    Para completar la vestimenta, ella usaba unas zapatillas de tacón alto que la hacía ver más estilizada, se había pintado la boca con un labial rojo pasión y más que nada parecía una chica mala que venía por él.


    El rostro de Arturo era una poesía.


    Verónica comenzó a caminar hacia él poco a poco. Cuando ya estaba cerca el trató de tocarla, pero, ella le golpeó la mano.


    — No se toca hasta que yo diga.


    Ella si acarició su pecho y siguió caminando a su alrededor, pasó la mano por la espalda del hombre y de nuevo se puso frente a él.


    Ella advirtió que una erección estaba formándose. 


    Con ambas manos tocó el abdomen de Arturo con delicadeza, lo miraba a los ojos y pasó la lengua por los labios de su amante.


    Abajo la erección estaba a su máximo.


    Ella colocó las manos sobre los hombros de Arturo y mientras acariciaba bajaba son parar por todo el cuerpo del hombre. Se detuvo cuando llegó al pene y lo tomó con fuerza, firme dentro de la mano.


    Ella se agachó y lo metió en su boca. Hizo todo lo posible por meterlo completo, pero, no podía hacerlo. De igual manera siguió con el trabajo que se había planteado desde un principio.


    Metía el pene con delicadeza, sentí que el glande se hinchaba conforme ella lo chupaba, así que lo hacía más fuerte, con sus dientes lo rozaba justo cuando lo sacaba por instantes y lo lamía como si de una golosina se tratara. Involucró los testículos y comenzó a acariciarlos sin dejar de hacer sexo oral.


    Arturo miraba desde arriba y disfrutaba del momento, estaba impresionado por todo lo que ella hacía con su pene, quizá ya había olvidado lo que era una buena mamada. 


    Poco a poco ella aumentó la velocidad del acto y él lo disfrutaba más.


    Lo masturbaba ahora y mantenía el glande entre sus labios, lo besaba, lamía y mordía. Verónica sintió que él la tomó por el cabello e hizo que ella fuese a la velocidad y profundidad que él quería, no estaba del todo cómoda, pero cuando era él quien tomaba el control la volvía loca. 


    Por momentos el pene llegó hasta su garganta lo cual le provocó un poco de tos y que se alejara, pero, inmediatamente seguía con la acción. Ver tan de cerca ese enorme miembro hacía que su vagina destilara todo el líquido que podía. 


    Las cosas iban saliendo bien, pero, Arturo tenía otros planes. 


    Él hizo que se levantara y la cagó por la cintura, siempre lo hacía con una facilidad increíble. La mantuvo cargada con un solo brazo y con la mano libre la bajó la braga hasta quitársela y lanzarla sobre la cama. 


    Tomándola por la cintura y con las piernas de ella a los lados, la bajó hasta que su pene la penetró, en esa posición podía entrar más de lo que lo había hecho antes y así fue.


    Un dolor placentero invadió a Verónica y esta clavó sus uñas en la espalda del hombre, todo esto acompañado de un grito que ahogó ella misma al morderse el labio inferior.


    Arturo comenzó a moverla de arriba hacia abajo. Ella se apoyaba con sus piernas de la cintura del hombre y echaba el cuerpo hacia atrás, estaba sintiendo como el animal de carne y venas que salía de la entrepierna de ese hombre la abría completamente.


    El placer los invadió y los gemidos de ella eran más constantes, cuando las cosas parecían agarrar un ritmo Arturo le asestó una nalgada tan fuerte que ella pidió otra de inmediato.


    — ¡Dame otra! Pero, más fuerte. — Le dijo al oído.


    Así lo hizo en la otra nalga. Ahora ambas le ardían como si estuvieran cerca de una brasa. 


    Arturo la acostó en la cama y echó hacia atrás las dos piernas de Verónica quedándole las rodillas al lado de las orejas. El blanco que tenía era fácil de penetrar y lo hizo sin compasión. Ella no podía creer que cada vez que estaba con él lo disfrutaba más.


    La estaba cogiendo como siempre lo hacía, pero, hoy estaba un poco más salvaje. Quizá el conjunto sexy ayudó a eso y ella lo estaba disfrutando.


    Le encantaba que el hombre tomara el control siempre y que fuese una bestia salvaje al momento de cogerla y esto era lo que hacía Arturo exactamente. 


    Se alejó un poco de ella y le arrancó, con un poco de delicadeza para no hacerle daño, el sujetador. Las tetas de Vero rebotaron y en seguida él las comenzó a chupar.


    Los pezones de esa mujer eran divinos a pesar de lo pequeños que eran. Cuando él le hacía eso ella sentía como especie de una corriente eléctrica que nacía en sus pezones y retumbaba en su vagina.


    Jugar con esos enormes senos era su pasatiempo favorito cuando estaban teniendo sexo.


    Pasaron más de quince minutos en ese juego antes de volver a la acción real.


    Ella lo invitó a acostarse sobre la cama para poder hacer su parte como quería. Teniendo el pene todo para ella, se sentó sobre el miembro erecto y enorme de su amante. Lo metió todo en su vagina y comenzó a saltar sobre él.


    Verónica echaba su cuerpo hacia atrás y se apoyaba en los talones de Arturo, los movimientos pélvicos de ella eran más que perfectos, los hacía de manera circular y de arriba abajo, la verdad era una diosa en la cama, y al contrario del o que él pensaba todo esto lo había aprendido sola con sus sesiones de masturbación con los diferentes juguetes que quizá estaban hecho cenizas ahora.


    La vista que tenía Arturo de la situación es más que envidiable. Veía como ella saltaba sobre su pene, los movimientos eran completamente excitantes y además disfrutaba al ver como las tetas de la mujer rebotaban sin parar. 


    Verónica no sabía si era parte de su imaginación o quizá producto de todo el deseo que le tenía a Arturo, pero con el llegar al clímax era una cuestión demasiado fácil. Poco tiempo después de estar cabalgando sobre su hombre llegó al orgasmo y lo mejor es que él se corrió justo en ese momento. 


    De nuevo terminaron abrazados y recuperando el aire perdido. 


    Otra noche de pasión, otra vez lo hicieron para el recuerdo.
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    Para Verónica no hubo mejor terapia que el sexo y estuvo contenta de haberlo hecho con ese maravilloso hombre. En la mañana del domingo él se levantó temprano y los despertó.


    — Debo irme y solucionar algunas cosas, Vero.


    — ¿Cuándo vuelves?


    — Hoy mismo.


    Ella seguía un poco dormida, pero sonrió. Luego se acomodó la sábana y se volteó para el otro lado.


    Arturo salió rumbo a su trabajo y luego a casa. En ambos lugares tenía situaciones que atender.


    En el departamento de bomberos todo había estado tranquilo en su ausencia, solo un pequeño accidente laboral con uno de los bomberos, pero, nada serio. Él llegó a ordenar unos papeles y vio sobre su escritorio el primer borrador sobre lo ocurrido en la casa de Verónica. Sintió curiosidad por leerlo, pero, prefirió dejarlo así.


    Viendo que todo estaba bajo control, salió directo a su casa.


    Al final todo parecía estar en orden, quizá la partida de su esposa fue una sorpresa, pero para él era un alivio dada la situación en que él se encontraba. Ese día para él tuvo mucho ajetreo, pero, las cosas no terminarían ahí.


    Al salir de casa sonó su móvil. Era del departamento. 


    Arturo habló durante unos cuantos segundos y se montó en la motocicleta directo a la estación.


    Al legar todos los muchachos estaban subiéndose a los camones y el encargado después de él le dio el parte de lo que estaba sucediendo.


    Una fábrica de combustibles para aviones se estaba incendiando y las cosas parecían estar fuera de control. Entró de inmediato a colocarse su uniforme y salió despedido hacía el último camión que estaba esperando por él.


    Cuando faltaban aproximadamente unos dos kilómetros se veía una nube gris enorme que salía de un galpón también muy grande, las llamas lograban verse des ahí y tendrían unos cuantos metros de altura. Desde ese momento Arturo supo que los camiones y la tecnología con la que ellos contaban no serían suficiente para combatir ese incendio.


    Entró al camión y habló con uno de los encargados de la parte de telecomunicaciones. 


    — Debes contactar a otros departamentos y pedir ayuda urgente. Lanza un código de urgencias.


    El muchacho que parecía un poco asustado hizo caso a su jefe de inmediato y comenzó a hacer las llamadas pertinentes.


    Arturo volvió afuera. Estaban cada vez más cerca y no solo porque lo veía sino porque el calor era insoportable, estaban entrando al mismísimo infierno, pero, no tenían otra opción que seguir adelante. 


    Por fin llegaron y se bajaron, el incendio era tan grande y descomunal que no sabían ni siquiera por dónde empezar. Rápidamente Antonio dio unas órdenes y todos comenzaron a moverse. Él regresó al camión y el muchacho le hizo una seña con su pulgar arriba. 


    — Contacté a un par de departamentos y vienen en camino, solo que el más cercanos tardará al menos veinte minutos en llegar.


    — Está bien, chico. Buen trabajo.


    Arturo busco algunas máscaras de oxígeno y un hacha y salió corriendo hacía el lugar del incendio. Arrastró a uno de los muchachos más jóvenes de la manada, como él solía llamarle, y le dio las máscaras. Hizo algunas señas y el chico lo entendió perfectamente.


    Entraría por la parte trasera del galpón para tratar de ver si había sobrevivientes dentro. En esa parte aun las llamas no habían llegado, pero, salía mucho humo. Quizá había gente asustada y asfixiada adentro.  


    El agua que salía de las mangueras parecía no ser suficiente para sofocar ni siquiera las llamas más pequeñas, pero nadie se daba por vencido. Todos trabajaban sin parar y siempre con la fe de que todo saldría bien.


    Arturo a lo lejos y en compañía del chico lanzó un par de hachazos sobre una de las paredes de hojalata del galpón y logró abrir un enorme boquete por el cual pudieron entrar.


    Estaban en una especie de sala de control, había computadoras por todos lados y sistemas de válvulas, pero no había nadie en esa zona lo cual lo preocupó más. Debían seguir buscando de alguna manera.


    Solo una puerta comunicaba esa zona con el resto del galpón y entonces decidieron ir por ella. Al abrirla ocurrió lo que menos esperaban.
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    Verónica se despertó y recordó de inmediato las palabras de Arturo antes de irse. Ella tenía una sonrisa enorme y nada podría borrársela, o al menos eso creía ella.


    Se estiró en la cama todo lo que pudo y decidió levantarse para tomar una ducha que la terminara de despertar. Estaba completamente desnuda y recordó parte d todo lo que había pasado la noche anterior, entonces miró a su alrededor y observó un desorden pasional.


    Sus bragas estaban en el suelo, el sujetador en una de las esquinas de la cama y los zapatos de tacón alto yacía casi como cadáveres cerca de la puerta de la habitación. 


    Decidió levantar un poco todo el desorden antes de entrar al baño. Lo agrupó todo sobre la cama (menos los zapatos) y lo dejó ahí. Después lo ordenaría. 


    Entre tantas cosas que le venían a la mente, recordó que hasta hace una semana su vida estaba basada en cosas muy diferentes y jamás se imaginaría en la situación que estaba ahora mismo. 


    Así planea la vida nuestros días y somos solo instrumentos de sus caprichos. 


    Pero, la verdad es que esta vez dio los dos golpes al mismo tiempo. Le había quitado la casa a verónica y justo ese día conoce al hombre más espectacular de la tierra, o al menos para sus ojos es así. 


    La ducha que tomó la renovó completamente y salió pendiente de recoger todo el desastre que había en el cuarto. Parecía que un huracán había pasado por ahí. 


    Después de ordenar las prendas de ropa y todo lo que habían desorganizado comenzó a tender la cama y ella observó algo que le llamó la atención. Se acercó hasta el punto donde estaba el objeto y sintió como un cuchillo le atravesaba el alma y el corazón. 


    Esto no podía ser cierto, no después de estar segura que estaba comenzando a querer a ese hombre… ¿Maravilloso?
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    La puerta se abrió y una acumulación de vapores y gases salieron despedidos violentamente lo que hizo que ambos bomberos cayeran al piso de un momento a otro.


    Las llamas si estaban en ese cuarto y estaban acabando con lo que parecía un archivo de plano, todo estaba ardiendo con facilidad. Ya ahí no había nada que hacer, así que a la señal de Arturo volvieron por donde llegaron.


    Justo cuando se voltearon una fuga de gas se abrió e hizo contacto con las llamas. Una bola de fuego se formó en cuestión de milisegundo y alcanzó al muchacho. Este al sentir el calor en su uniforme salió corriendo despavorido sin escuchar los gritos de Arturo.


    — ¡Lánzate al suelo! ¡Lánzate y da vueltas en el suelo!


    Pero, no. El chico parecía estar sordo.


    Siguió corriendo quizá buscando la salida, pero se encontró con mucho humo en su camino. Arturo trató de capturarlo y poder apagar la llama, pero era imposible si él no dejaba de moverse. 


    Por fin visualizó una luz y se dio cuenta que esa era la salida, Arturo vio en ese momento que el joven se había detenido y lo tacleó al mejor estilo del fútbol americano, ambos cayeron al piso y luego lo sacó arrastrándolo.


    Se sacó la chaqueta del uniforme y la lanzó lejos. Cayó de rodillas sobre la grava y se llevó las manos a la cabeza. Estaba llorando desconsolado.


    Arturo lo miró, pero no era momento para eso. Lo tomó por un brazo y lo llevó lejos del sitio del incendio. Al llegar al camión le dio la orden a los paramédicos para que no lo dejaran ir de nuevo al lugar del siniestro y lo mantuvieran atendido. 


    Ya las sirenas se escuchaban en el fondo. La ayuda estaba llegando antes de lo previsto y eso lo alivió bastante, la verdad él no quería estar ahí, pero era su deber. 


    El muchacho se encontraba bien, solo estaba un poco asustado. La situación pudo haber sido mucho peor, pero, no pasó de ahí. El incendio era incontenible, las llamas cada vez se hacía más grandes y consumían todo lo que conseguían, era la situación más grave que le había tocado a Arturo en toda su carrera como bombero y socorrista, realmente estaba de manos cruzadas.


    Por instantes se escuchaban explosiones dentro de los galpones y todos se echaban para atrás cada vez que había una detonación, realmente ellos no podían más que mirar como ardía sin parar la instalación. Ni siquiera con la ayuda del departamento que había llegado pudieron sofocar las llamas. 


    Arturo se reunió con el jefe del otro departamento y discutieron la situación durante un buen rato. El plan sería armar un cortafuego para evitar que el fuero se extendiera más allá de donde estaba, pues alrededor del galpón había montañas y algún tipo de siembra, lo cual era potencialmente peligroso. 


    Mientras se estuviese consumiendo los combustibles el fuego seguiría ahí, el agua no harían nada para extinguirlo, por lo cual todo el esfuerzo con mangueras sería en vano, decidieron buscar la manera de encontrar a personas afectadas y socorrerlas, ya se tenían reportes de algunos que se habían lanzado desde lo más alto del galpón en su desespero por escapar y terminaban lesionados y algunos perdían la vida, la situación era de emergencia.


    Las horas pasaban y Arturo solo deseaba irse y estar con Verónica, pero, lamentablemente en ese momento era imprescindible que él estuviera al cargo de todo lo que estaba sucediendo.


    Cuando pudiera llamaría a Vero y le explicaría la situación si acaso no se había enterado ya por medio de la radio o la TV, pues ya se aglomeraban varios canales de televisión y muchos reporteros daban sus pases en vivo para tener la primicia.
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    Verónica trataba de entender que era lo que estaba pasando, quizá todo esto tenía una explicación.


    Durante un buen rato se quedó sentada en la cama mirando lo que tenía en la mano, estaba segura que no era de la hermana de Arturo y mucho menos de ella, la verdad no supo como no había pensado algo así antes.


    La sortija de matrimonio pasaba de una mano a otra y ella seguía pensando en lo que eso significaba. Arturo no era el hombre que ella pensaba que era, no era tan perfecto como lo imaginó y tenía la prueba en sus manos. No sabía realmente lo que sentía.


    Si bien es cierto se enteró en un buen momento, pues ellos tan solo tenían tres días de haberse conocido. El problema era todo lo que había pasado en ese tiempo y lo que había significado, al menos para ella. No sabía si reír o llorar.


    El sentimiento que ella estaba experimentando por ese hombre era único, no había lugar a dudas, pero no estaba segura de que fuese tan fuerte como para dejar pasar algo como esto. Le había mentido y estaba decepcionada de él, si le permitía esto, entonces quizá más adelante las cosas serían peores. 


    Pero, por otro lado ella pensaba que Arturo podría tener una explicación para todo esto.


    Te estas dejando llevar por los sentimientos.


    El hombre tuvo tiempo de decírtelo.


    Ciertamente había sentimientos encontrados, pero, una mentira como esa era algo bastante grave. El hombre es casado y aun así está acostándose con otra mujer. Quizá aprovechándose de la situación por la que ella pasaba. 


    En el fondo Verónica sabía que Arturo era un buen hombre, pero todos tienen un lado oscuro, por más que lo neguemos todos lo tenemos. 


    Se levantó de la cama y entró de nuevo al baño, de pronto sintió ira. Todo lo que había pensado era una mentira, estaba decepcionada y triste, pero, en parte era su culpa.


    Ella nunca preguntó si eres un hombre casado o si al menos tenía pareja, ella se dejó llevar por el momento, por la atracción física y por el deseo que le provocaba aquel hombre. Era una atracción de esas que no se pueden evitar y donde la razón no tiene ningún tipo de voto.


     Mirándose en el espejo sintió que tenía que tomar una decisión en ese momento. En sus manos aún tenía la prueba de la mentira del hombre, en sus manos estaba su destino. Quizá si lo ignoraba le haría lo mismo luego o quizá tendría una explicación para todo. Pero, no quería arriesgarse más.


    Salió y buscó un papel donde le escribió una nota.


    “ARTURO:


    Gracias por la hospitalidad. Aquí te dejo algo que dejaste caer en la cama y la razón por la cual me marché. Sin dudas lo nuestro fue como una de esas estrellas que vimos la otra noche: fugaz.”


    PD: Me llevo una muda de ropa de tu hermana. Pronto la repondré.


    Junto a la nota dejó la sortija y salió del departamento. No sabía que rumbo tomar, seguía estando sola sin un lugar a donde ir. Por los momentos iría hasta su antigua oficina a reclamar el dinero que le correspondía por todo el tiempo que había trabajado ahí. Con eso podría empezar pagando un alquiler en algún sitio.


    Vero comenzó a caminar y dejó atrás esa experiencia tan gratificante y triste a la vez. Dejaba el mejor sexo que había tenido, pero su dignidad valía más que nada en el mundo. 


    Cuando cruzaba la calle escuchó como unas sirenas aproximándose velozmente por la vía. Ella, que venía pensando en todo lo que había pasado, no se dio cuenta una de las ambulancias le frenó justo al lado.


    Definitivamente ella no estaba anotada para irse de este planeta, al menos por ahora. El chofer le gritó desesperado y ella se apartó para que pasara.


    El corazón le palpitaba sin parar y estaba pálida. Necesitó de unos minutos más para reponerse del susto y  poder seguir su camino. Ella pensó que algo grande había pasado en la ciudad, pues tantas ambulancias a la vez no era algo normal. Se encogió de hombros y siguió su camino.


    


    


    

  


  
    



    17


     


    Uno de los bomberos llegó corriendo al lugar donde estaba Arturo conversando con los demás jefes de los departamentos que decidieron llegar a la zona a ayudar.


     — Jefe, disculpe… 


    El muchacho casi no podía hablar. Venía muy cansado y asustado. En su mano traía un móvil.


    — Tranquilo, muchacho. ¿Qué sucede?


    — Recibí una llamada de un amigo que trabaja aquí y hasta el momento están todo bien, pero, me cuenta que están encerrados en un lugar donde la llamas ya comienzan a entrar.


    Arturo se volteó y miró al dueño d la empresa que tenía unos diez minutos de haber llegado. 


    — Señor, usted me dijo que todos había salido ya. Según los reportes que le habían entregado a usted. 


    — Así es. Me entregaron un reporte y ese fue el que le di a usted cuando hablamos por teléfono hace más de una hora. 


    — Entonces le dieron mal su reporte. 


    El hombre sacó de su chaqueta un papel con el membrete de la empresa y se lo entregó a Arturo. Este al ver el papel perdió los estribos y lo puso sobre el capó del coche que estaban usando como mesa de estrategias.


    — Señor, creo que usted ni siquiera vio este papel. Aún hay más de cuarenta personas ahí dentro y por su irresponsabilidad no hemos hecho nada para rescatarlas. ¡Confiamos en su palabra, por Dios!


    Arturo golpeó con su mano cerrada el coche y el hombre se asustó tanto que dio dos pasos hacia atrás. No sabía que decir ni cómo reaccionar.


    Se dio media vuelta y el muchacho que le había dado el reporte de las personas que estaban dentro lo siguió. 


    — Vamos a entrar inmediatamente y no me importa si perdemos nuestras vidas ahí dentro. 


    Él sabía que caminaba hacia un infierno, sabía que las posibilidades de salir con vida de eso eran pocas, pero, su corazón le decía que siguiera adelante. 


    Las cosas estaban cada vez peor en ese galpón y por más que unieron fuerza, tecnología e ideas no pudieron sofocar el incendio. La salida era esperar a que todo el combustible se consumiera y dejar que las llamas se apagaran solas.


    El humo cubría ya gran parte de la ciudad y todos estaban al tanto de lo que estaba pasando. Las noticias daban reportes continuos de la situación y los habitantes de la zona rezaban por sus familiares y amigos que se encontraba dentro de la empresa.


    Uno de los bomberos consiguió un mapa del galpón y se lo enseñó a Arturo. Este se detuvo para verlo. En el plano estaba marcado con un círculo rojo el lugar donde permanecían atrapados los trabajadores, Arturo miró y luego se ubicó mentalmente y siguió su camino.


    Tres de sus mejores bomberos lo siguieron y el los miró con orgullo, al menos no estaba solo.  Entraron a la empresa y comenzaron a hacer su trabajo.


    Afuera todos estaban haciendo lo posible por ayudar, pero las cosas cambiaron cuando uno de los tanques más grandes explotó y ocasionó una nube de fuego enorme. La tierra se movió y todos cayeron al suelo, bien sea por la onda expansiva o por puro instinto.


    — ¡Arturo está adentro! — Gritó alguien.


    Arturo y los muchachos no habían terminado de entrar cuando explotó el tanque. Salieron disparados a unos cuantos metros y cayeron como si se tratase de uso sacos de patatas. Todos quedaron inconscientes y tendidos sobre el suelo.


    Las ambulancias llegaron enseguida y atendieron a todos de inmediato. Luego de los primeros auxilios fueron trasladados a toda velocidad a los hospitales más cercanos para poder atenderlos de la manera correcta.


    En la última ambulancia viajaba Arturo. Estaba conectado a una máquina para que respirara y su pulsación era cada vez menor. Los paramédicos lo asistían y en ese momento la ambulancia frenó de golpe.


    — Oye, ¿estás ciega, mujer? — Gritó el chofer y arrancó de nuevo.
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    Verónica escuchó por la radio que algo había estado pasando con una empresa de combustibles que estaba en llamas y era en su propia ciudad. Ella de inmediato pensó en Arturo y sonrió.


    Está haciendo lo que sabe hace mejor.


    Se sintió confiada de que todo saldría bien, pues con Arturo al mando las cosas serían así. 


    Ya ella tenía su dinero y tomaba un café usando aún la ropa prestada. Ese fue el último día que estuvo en el pueblo, se fue a otra ciudad y nunca más supo nada de las cosas que por acá sucedían.


    Mientras consiguió empleo y estuvo ocupada sacando de nuevo sus papeles de identificación nuca escuchó nada más sobre lo ocurrido aquel día durante el incendio de la empresa de combustibles. 


    Verónica se quedó con la mejor de la impresiones de Arturo como bombero, como ese héroe que salva vidas arriesgando la de él y prefirió quedarse con esa, además de tener aún fresco en la piel todo lo que le hizo como amante, por ese lado estaba segura que no conseguiría otro igual.


    Disfrutó el momento y se sintió feliz de vivirlo, quizá no conseguiría a otro que la llenara de la forma que Arturo lo hizo (en todos los sentidos), pero la decisión de irse fe lo mejor que pudo haber hecho. 


    Ella no habría podido vivir con dudas durante el resto de su vida.
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    Sobre la mesa de su departamento había una nota y una sortija. Ella estaba segura que no había dejado eso ahí, entonces alguien había estado en su casa sin ella saberlo. 


    Fue triste leer aquello, no solo porque le daba una mala impresión de su hermano, sino porque, lamentándolo mucho, el ya no podría leerla. 


    La carta y la sortija terminaron en una papelera y con ella se fueron los recuerdos de noches de pasión, una relación y quizá el amor que se sintió en ese pequeño departamento solo unos días antes.


    


    


    

  


  
    



    La Secretaria del Millonario


     


    Romance, Erótica y Pasión en la Oficina


     


    Estaba sentada en el escritorio, bueno, algo así se le dice a lo que me habían asignado, era más o menos como un cubículo; no me quejaba, más que todo porque no debería. Bueno, en ese entonces yo estaba allí mientras leía los términos de mi contrato, a lo que Susana, la antigua secretaria, se acercó por detrás. 


    —Eva, querida, por favor, imprime el documento que te envié y archívalo dijo Susana. 


    Una chica bastante atractiva, ella me contrató. Solía ocupar mi puesto. En ese entonces, era algo así como mi jefa. No me da órdenes, sólo me estaba facilitando ciertas cosas antes de que me hiciera con el puesto por completo. 


    —Sí, ya lo imprimo. le repuse. 


    Me entregó un flash drive para que lo hiciera. Como secretaria, me tocaba un trabajo bastante  molesto. ¿Archivarlo? No tenía idea de por qué debo estar archivando cosas en este siglo. Es decir, se supone que para eso es la tecnología. Para eso son los servidores. 


    Bien, no es del todo malo, entiendo que no es precisamente demasiado arcaico, pero, tener que imprimirlo absolutamente todo y guardarlo como si estuviésemos en el pasado, es algo anormal para mí. Lo ha sido desde entonces, supongo que algo así no dejará de pasarme. 


    No tengo problemas con guardarlo, etiquetarlo, colocarlo por orden alfabético, temas, tipos… Bien, tal vez sí tenía un pequeño problema con eso.


    Pero, la verdad, es que no es asunto mío lo que quiera el jefe ha de ser por eso que terminaba haciéndolo de todos modos. Lo que ese señor es ley, a pesar de que no le  había visto en mucho tiempo, o mejor dicho, desde que entré a trabajar. 


    La primera parte de mi trabajo, me la pasé pensando en cosas como: «la mayoría del tiempo que llevo aquí, se ha hecho una actividad frustrante para mí». Aparte, de otras excéntricas como: «El trabajar bajo este tipo de exigencias es algo «incomodo», por así decirle, y, es que lo sería para cualquier persona de veintiséis años»


    Cuando entré al lugar en donde se encontraban todos los equipos de oficina, se veía como un área bastante atractiva.


    Era un espacio actualizado en tecnología: impresoras actuales, fotocopiadoras, escáneres, alguna que otra multifuncional y herramientas de todo tipo. Coloqué el flash drive en una máquina que funciona sin un computador y observé la cantidad de hojas que debería imprimir. Noventa. 


    —¡Qué! ¿Noventa hojas? ¿Me estás jodiendo? exclamé, aturdida ¿Por qué a mí? ¡Esto me tomará una eternidad!


    —A eso me refería con que es demasiado trabajo y, el hecho de que deba hacerlo, no tiene sentido. Debería haber un lugar en dónde guardar estos documentos lo repetí una y otra vez como si fuese a aparecer y que yo no tenga que estar haciendo trabajo de más. Es literalmente, trabajo de más. ¡Qué horrible! Sacudí un poco la cabeza y me dediqué a hacer lo que me habían pedido 


    —¡Media hora! exclamé cuando terminó Media hora tardó en imprimirse. 


    Anonada por el agresivo paso en retroceso que di en el tiempo al ponerme a hacer cosas del siglo pasado trate de centrarme en leerlo, saber de qué trataba cosa que Susana pudo haberme dicho antes y almacenarlo como en la vieja escuela.


    Cuando pensé en trabajar como secretaria, «es decir, me veo bien» cavilé,  esperaba que me fuese mejor, por eso del atractivo, por eso de que daría lo mejor de mí porque sé manejar muy bien la tecnología, más que todo porque me gradué de programación.


    Pero no, en ese momento, la frustración me invadió de tal forma, que sentía como si me hubiese caído una maldición. 


    —¡De todos los trabajos en el mundo! Me toca trabajar en el que no se hacen las cosas usando la tecnología por completo. decía.


    Mi frustración y agonía duraron días. Me di cuenta que no podía hacer nada con eso por lo que me dediqué a realizar mi trabajo con extremo cuidado y sin réplica. Ya una vez terminé de imprimir esas noventa benditas páginas y de prepararlas como debía cosa que me tomó toda la primera mitad de ese día decidí almorzar.


    No sabía qué hacer:  dejar mi lugar de trabajo e ir a la cafetería o no hacer estaba un tanto confundida por los nervios de la primera vez.


    Si me retiraba, eso significaba dejar las hojas ahí y no poder terminar lo que me pidieron, si no lo hacía, estaría confinada para siempre a ese asiento, a que me destruyera las nalgas y las ganas de vivir. 


    No quería ninguna de las dos, pero, ¿qué podía hacer? Decidí levantarme, «ir a roma y actuar como los romanos».


    No obstante, me llevé el computador portátil para revisar las cosas que me habían pedido imprimir, etiquetar y archivar. Mientras, escuchaba a los demás estar sumidos, completamente tranquilos, en unas, poco interesantes, conversaciones. 


    Hablaban de sus vidas, como si nada más importar. Comí más rápido de lo que esperaba, me levanté, lavé mi recipiente y regresé a mi puesto.


    No me hice amiga de ninguna de las personas que estaban haciendo escándalo a mi alrededor, del que estaba sirviéndose café ni de ningún pasante deprimente. El tiempo es oro y yo no quería derrochar dinero. 


    No todo iba tan mal, me estaba prometiendo un pago bastante atractivo. Así que, ¿hacer un poco de trabajo innecesario por tal cantidad de dinero? No parecía tan mal, por lo que comencé a dejar de pensar un poco en ello.


    —Eva, preciosa, ¿cómo te ha estado yendo últimamente? me preguntó Susana. 


    —Bien, no me puedo quejar  le dije como si no le diera importancia es un poco fuera de lo normal. 


    —Sí, mi vida, es cuestión de costumbre. Espero puedas llegar lejos. 


    —Cómo tú? 


    —Puede ser, solo dejé de ser su secretaria, luego del suyo, el tuyo es uno de los puestos mejores pagados. me repuso. 


    —Es el jefe, asumo que no es tampoco muy sencillo. traté de quitarle importancia.


    —¿Ya te golpeaste con la archivadora? 


    —No, pero ya me corté con unas cuantas hojas le dije


    —Gajes del oficio, querida... Bueno, preciosa, te dejo. Estaré pasando para darte una mano. Cuídate.


    —Está bien, igualmente, gracias.


    Lo había hecho con mucha amabilidad, no sabía si era malo, o bueno, pero se veía más o menos agradable. No la juzgaría mal antes de conocerla.


    Estaba segura de que no podía arruinar absolutamente nada. Gran parte de mi preocupación era que, si terminaba perdiendo también ese empleo, seguro me iría de lo peor si intentaba buscar otro. 


    —No quiero terminar desempleada ni con malas referencias. pensé Trabajar para Marcos Vasco puede terminar siendo bueno para mí síntesis curricular.  Sí, no sé quién es, pero eso no significa que note que es bastante importante, es decir, este lugar deslumbra éxito por cada rincón. 


    En su menaje, en la decoración ¿pero qué cosas? Inclusive, en el tamaño de este piso. Es increíblemente grande, con un sinfín de escritorios, lo que bien puedo entender que se resume a una vasta cantidad de empleados. 


    Por un tiempo, consideraba que de entre todas las cosas que el lugar tenía, lo único que parecía no ser parte de la empresa, era el jefe. No lo había visto en el tiempo que llevaba trabajando. Cuando preguntaba, me decían: «está de viaje, cuando sea necesario hablar con él, te haremos saber cómo se hará» y no mencionan más nada. 


    Sentía todo eso como una montaña rusa de estrés. 


    Luego de acostumbrarme al hecho de estar almacenando todo en carpetas de manilla, acomodándolas por orden alfabético, una que otra cortada con papel endemoniadamente comunes, y una extenuante cantidad de trabajos por hacer, sino también el estar en todo, a todo momento porque, no es solo el oficio de secretaria, al parecer, una vez que el señor Marcos me diese su bendición, el dirigir la parte administrativa e importante de la empresa, recaería en mis hombros debido a que él, es un hombre que no puede estar siempre presente.


    Es decir, que sería más que una secretaria. 


    Gracias a esa revelación del momento, me dediqué a aprender más sobre mi área de trabajo; lo necesario para administrar una empresa multimillonaria con sucursales en todo el mundo y cuyo dueño, gerente, jefe y director, nunca está. 


    Una cantidad de estrés tan alta, hacía que se me cayera el cabello. La aparte positiva era que me lo había cortado antes de empezar allí, lo que hacía que no se notase mucho. No me llegaba a los hombros no aún , en ese entonces faltaban muchos meses para eso. 


    A pesar de mi constante esfuerzo por hacerme con la información necesaria para desempeñar mi puesto como toda una campeona, me vi en la obligación de preguntarle a mi  nueva mejor amiga, Susana.


    No puedo alejarme de ella, es decir, estuvo a la cabeza de esta compañía por más de un año, o tal vez dos, no sé, no me especificó. El punto es que, me hizo entender que mis facultades no eran suficientes para el trabajo. Por ello, preferí preguntarle de todo cuanto fuese posible. 


    —Y… cómo le hacías para archivar los papeles más rápido. le pregunté.


    Estábamos almorzando juntas. Luego de una introducción amistosa y un poco de «ruptura de hielo», lancé la bomba. Parecía esperárselo. ¿Tan desesperada me veía?


    —No es nada del otro mundo, una vez que te acostumbras, lo dominas a la perfección. Créeme, al principio también me costó, pero, me consolaba diciendo que en el pasado la tenían más difícil. Aquí, sólo es «precaución» Me dijo Susana. 


    —Pero, no es anda a lo que me esperaba insistí. 


    En ese momento, lo que creía era mi mayor problema, era: «ser nueva y archivar papeles en el siglo XXI» Susana me hizo ver que no. 


    —Querida, para un jefe como Marcos Vasco, creo que el menor de tus problemas es hacer un poco de papeleo. 


    —¿Tú dices? 


    —Preciosa, eres demasiado hermosa. Tanto que eres hasta adorable me dijo. Me sonrojé. Tuve suficiente tiempo trabajando aquí como para saber lo que realmente significa trabajar para un hombre exigente. El señor Vascos estuvo más tiempo afuera de este lugar que yo tiempo para liberarme de muchas responsabilidades. 


    —Pero, yo aún no lo he visto. Le dije. 


    —Y tal vez ni lo hagas aun. Se va a comunicar contigo a través de una video llamada por Skype, es lo más tecnológico que puedes sentir de él. me explicó Susana. 


    —¿Es tan arcaico así? pregunté.


    Parecía demasiado exagerado. ¿Alguien que no usa la tecnología? ¿Exactamente cómo llego hasta donde está ahora? 


    —No, preciosa, él usa la tecnología hizo una pausa y arregló bueno, se defiende. Pero, parte del por qué estás haciendo este tipo de trabajos, es por un pensamiento muy profundo de su parte. 


    —¿Cuál? Cuéntame. inquirí, interesada. 


    —¡Jajá! se mofó no pretendo decirte. Me miró con lastima y ternura no es porque no quiera hacerlo, es que espero el momento en que él te lo explique, para ver tu reacción al respecto. No es nada del otro mundo, tranquila. 


    —Bueno. Entonces, ¿qué me recomiendas?


    —Vaya, la verdad, ahora que lo mencionas, creo que deberíamos empezar de una buena vez. dijo, levantándose de la mesa. 


    —¿A qué?  le pregunté, levantando la mirada. 


    —A ponerte al corriente. 


    Nos levantamos a hacer lo que, Susana llamó, viaje de reconocimiento. Por varios días estuvo diciéndome cómo hacer las cosas, cómo le gustaba todo al señor Marcos.


    Bien, no era lo que normalmente se le enseñaría alguien, y mucho menos a una secretaria. Nada de «como le gusta el café» no tomaba café, o «le gusta comer en el restaurante…», «le gusta que le entreguen las cosas de…».


    Nada de eso. No eran recomendaciones normales, ni cosas que sirvieran como tal. Estaba enseñándome a cómo actuar rápido, a cómo solucionar problemas como si yo fuera la que estuviese en el cargo de jefa. 


    Estaba buscando una excusa para huirle a aquel sin fin de responsabilidades que estaban tocando a mi puerta; no tenía idea de que eso era lo que me correspondía hacer, ni mucho menos que estaba cerca de desempeñar esa labor dentro de poco tiempo.


    Lentamente fui adaptándome a aquella vida, no me había «contactado» todavía con el señor Marcos, así que aun me quedaba tiempo para ser la chica «nueva», a pesar de que todo dependía de lo que me dijese el jefe. 


    Me estuvo poniendo al día con la forma de ser de aquel señor. 


    —Es un hombre serio. Parece que tiene entre treinta y cinco o cuarenta años, pero apenas tiene veintinueve. me dijo Susana detesta las cosas mal hechas y no está muy acostumbrado a este mundo moderno.  


    —¿Es por eso que…? pregunté


    —No del todo, él te lo hará saber cuándo lo conozcas. 


    —De acuerdo le dije.


    Ya estaba un poco resignada con aquella pregunta.


    —Como ya te dije, «creo que lo hice», estará gran parte del tiempo viajando, así que no esperes verle mucho por aquí. 


    —Vale le dije. 


    —No sale mucho con amigos y difícilmente estará pidiéndote que separes citas con familiares. Así que no te preocupes por estar llamando a su mamá. 


    —¿Absolutamente nadie? 


    —Bueno, sí te estará llamando alguien. Es raro que aun no lo haya hecho dijo, como si fuese la gran cosa. Es una mujer. Cuando pregunte por él, le dirás que no está. Es la única mujer que lo llama a esa línea así que no necesitaras más información al respecto. 


    —De acuerdo. ¿Algo más? pregunté. 


    —Bien, sería bueno que siempre estuvieses presentable, que nunca te quejes demasiado y que disfrutes el trabajar aquí porque él valora las cosas hechas con cariño. 


    Me explicó lo que pudo, supongo, pero me daba la impresión de que había cosas que no quería dejarme saber. 


    Un día, antes de, lo que sería mi encuentro cercano con la autoridad de la empresa, Susana decidió que era hora de presentar la carne nueva al resto de los empleados con los que se relacionaba. No me había dedicado a socializar en el tiempo que llevaba ahí, solo existía y existo por el trabajo. Pero, tarde o temprano me tocaría hacerlo. 


    —Bueno chicos, ella es Eva. La nueva secretaria del jefe. 


    —Me compadezco. dijo una chica de ojos azules.


    Tenía un par de ojos hermosos, que hacían juego con un cutis perfecto y una cabellera envidiable. Pude ver que también tenía un busto atractivo, algo seductor y muy preparado para cualquier ocasión.


    Lo más probable era que ya se hubiese acostado con alguno de ellos, de no ser que lo haya hecho con alguien más del piso, eso, sin dejar de lado que pudiese ser lesbiana nunca lo averigüé. 


    —Ya la había visto. dijo uno de ellos.


    Este, era un hombre joven, de no más de veintiséis años, con un traje azul que le queda ajustado; hecho a la medida. Seguro ya se habría llevado a la cama a una que otra empleada de la empresa. Me lo topé una que otra vez saliendo del cuarto de impresoras. 


    —Yo pienso que está lista para conocer a Marcos. dijo Susana. 


    Se escuchaba segura. No parecía que lo estuviese dudando, sino que se los estuviese informando. 


    —¡Qué! ¿Crees que tenga suficiente tiempo aquí? dijo otra de las chicas Preciosa, yo, que tú, saldría corriendo antes de que me toque hacer todo ese trabajo que te pedirán. 


    Una morena atractiva. Casi del mismo nivel de belleza que la primera chica que habló, y compensaba muchas cosas de su cuerpo con un rostro perfectamente bello. 


    —Este… yo intenté decir, antes de que me interrumpiese. 


    —Nada. Yo no creo que tú, ¿Eva? preguntó mi nombre bien, no creo que realmente estés preparada para esto.


    —Yo pienso lo mismo. dijo el chico de traje azul si realmente quieres trabajar aquí, piensa en tomar más tiempo como aprendiz. ¿Sabes que puedes pedir un cambio de puesto? Esto no parece para ti. 


    En ese momento no sabía qué decir, todos parecían estar aconsejando o arremetiendo contra mí, sin tomar en cuenta lo que quería. No me pude defender, las palabras no salían de mi boca por mucho que lo intenté. Quité los ojos de ellos para mirar a Susana, para buscar apoyo en ella. Cuando pude verla fijamente, espetó con seguridad.


    —Cállense, que nadie está pidiendo su opinión. Todos ustedes dejaron el puesto por cobardes, así que no tienen derecho a hablar. dijo Susana. 


    —Vale, vale, solo queríamos ayudar a la nueva. dijo el 


    —No son de mucha ayuda. repuso Susana. 


    —Está bien, señora dijo la chica de ojos azules ¿cuándo piensas presentarlos?


    —Mañana. 


    «¿Mañana? ¡Mañana! pensé en ese entonces No creo que esté lista para conocer al jefe mañana ¿cuando llegó de viaje? ¿Qué le voy a decir? Lo han presentado como un hombre intimidante y yo no sé mucho acerca de él. Hasta hace poco fue que realmente supe poco sobre lo que hacía ¿ahora me tocará conocerlo? Esto es insoportable»


    Tenía una peculiar habilidad para atormentarme a mí misma. 


    —Yo confío plenamente en que ella podrá prosiguió Susana así que ya le dije al jefe que mañana hablará con ella. 


    Dejaron de hablar acerca del tema y comenzamos a presentarnos. 


    —Por cierto, él es Juan, ella Mar y ella Gianna dijo Susana, mientras no sentábamos. 


    —Mucho gusto fueron diciendo cada uno cuando extendí mi mano para saludarlos. 


    —Disculpa las criticas, preciosa me dijo Gianna, la chica de ojos azules estábamos bromeando. 


    —No te preocupes. le dije, un tanto apenada. 


    —Pues, yo te ofrezco mis condolencias me dijo Juan. 


    —¡Ay chico! Deja a la pobre. me defendió Mar. 


    —Opino que deberíamos apostar cuánto tiempo durará sin tocar fondo. propuso Juan. 


    Todos se veían con una mirada traviesa incluyendo a mi defensora, Susana, parecía que les interesaba la idea. En silencio, continuaban sin borrar esa sonrisa malévola de sus rostros, hasta que todos comenzaron a decir sus apuestas. 


    —Treinta euros a que no dura ni tres mesesdijo Juan.


    —Veinticinco euros a que se va en dospropuso Gianna. 


    —Pues yo apuesto cincuenta euros a que tarda cinco mesesdijo Mar. 


    —Chicos, chicos trató de calmarlos Susana debe ser una suma considerable. Y yo confío en esta chica. Así que… yo apuesto cien euros a que dura más de lo que ustedes proponen. ¡Jajá! 


    Todos la miraron con una curiosa expresión. Parecía que querían penetrar su cráneo con la mirada. Por un segundo creí que no apostaría nada, pero, me había sorprendido su suma. Era mayor que la de los otros, pero a diferencia de que parecía una especie de «apuesta positiva» o algo así, por lo menos dijo que confiaba en mi. 


    Luego de establecer sus apuestas, y de sentirme como un caballo de hipódromo, comimos aquel almuerzo con calma, hablando de temas varios. Por mi mente no dejaba de dar vueltas la idea de que pronto conocería al señor Marcos Vasco, que le estrecharía la mano.


    Solo había visto una que otra foto de él en la página oficial de internet de la empresa, pero no podía ampliarla así que era algo vacío el que estuviese allí.


    Lo que sí sé, en el caso de que se me presente la oportunidad, le preguntaría acerca de los servidores. Nadie me quería dar una respuesta definitiva, todos esperaban a que el señor Vasco me lo dijese.


    De noche, las cosas no sucedían tan rápido como antes. Me constó coger el sueño, no quería centrarme en nada más que no fuese intentar dormir, así que estuve desvelándome con los ojos cerrados sobre la cama intentando hacer que mi cuerpo se aburriese de estar estresado y cayera dormido de repente. 


    Cuando amaneció, mi cuerpo se sentía medianamente descansado, como si me hubiese quedado dormida sin que me diera cuenta por lo menos mi plan funcionó pero no podía dejar de lado que la noche me pareció eterna; despertándome a cada rato sintiendo que había dormido demasiado cuando realmente solo pasaban de media a una hora entre cada momento de lucidez.


    La expectativa y los nervios me tenían agotada.


    Las cosas iban de mal en peor, por lo menos así lo vi. Quiero un café se daña la cafetera quiero darme un baño relajante no funciona el agua caliente.


    Este no resulta ser mi día, para nada. Luego de aferrarme a la idea de que todo parecía un mal presagio, sostuve mi compostura tanto como pude y me preparé para salir. Desayunada, arreglada y lista para la acción, cierro la puerta de mi casa para luego caminar decidida hasta la empresa.  


    Consideré que debía cortarme el cabello. Me lo toqué y sentí que estaba un poco más debajo de los hombros.


    Pero, realmente estaba igual, ya que este tarda muchos meses en crecerme. El calor, un tanto imaginario, me estaba volviendo loca. Inhalo y exhalo para borrar un poco las ideas tontas de mi cabeza. A penas iba por mitad del camino y ya no podía mantenerme serena. 


    Bien pude no hacerles caso a los demás, de seguro era un hombre bueno, nada del otro mundo. Pero, ¿y si resultaba ser todo lo que ellos decían? Es decir, me trataron como si estuviese a punto de morirme; cuidado sino, camino a mi funeral.  La expectativa, la maldita expectativa. 


    Por fin en la oficina, tras pasar unos minutos a la espera, veo que no ha llegado nadie similar a la foto que había visto en la página web de la empresa.


    Seguro llegué temprano, ¿Quién sabe? Pensé que pudo ser capaz de arrepentirse de regresar y por ello no me vería ese día. Pero, de ser así, podría significar que ese momento se repetirá de nuevo. 


    —No mejor no pienso en eso, pensé en eso ya estoy aquí, el posponer todo este estrés para otro día, no debe ser sano.


    En ese preciso instante, cuando me encontraba en medio de una lucha interna, apareció Susana. 


    —Llegas temprano. ¿Cómo estás? preguntó amablemente. 


    —Estoy bien, en medio de una crisis personal le dije. 


    —No te preocupes, no es tan malo como parece me dijo, como si leyese mis pensamientos. 


    —Pero, si no le agrado… traté de decir. 


    —Lo hará, después de todo, estuve dos años trabajando para él «sé» que lo hará, además, fui yo quien te contrató. Debes calmarte. me interrumpió. 


    —¿No hay más cosas que deba saber? 


    —No que yo pueda decirte, ya, a partir de ahora, todo lo que quieras saber de él, lo sabrás directamente de él. ¿Entiendes? me aseveró. 


    —No suena para nada bien. 


    —Solo te estás imaginando cosas, no te preocupes. 


    Susana, retomó su camino a su oficina mientras yo me encontraba atenta a cualquier cambio. No se me ocurrió preguntarle cuando llegaría, cuando volviese a pasar cerca de mi puesto, lo haría, con la esperanza que supiera cómo sería ese fatídico encuentro.


    Luego de un rato, intenté relajarme, hacerle caso a lo que ella me había recomendado; por algo pudo estar diciéndome las cosas, creo que preocuparme de más sería ridículo. Así que, luego de tanto conflicto, por fin me distraje. 


    Tenía trabajo pendiente, no porque fuese a conocerlo dejarían de llegarme cosas por hacer. Pasaron varias horas, el señor Marcos aún no llegaba, ya estaba de nuevo renovando esa preocupación que me estaba haciendo daño desde el día anterior, hasta que me avisaron que nuestra reunión estaba a punto de empezar. 


    —Querida, dentro de un rato te reunirás con el señor Marcos, ve preparándote. 


    —¿Preparándome? ¿Pero por qué? ¿Cuándo llegó? inquirí, un tanto sorprendida. 


    Susana se fue sin decir más nada. Me molestaba por completo la forma en la que mantenía todo en secreto, con un suspenso innecesario. Parte de mi preocupación se debía a que ella no terminaba de decírmelo todo.


    ¿Qué esperaba? ¿Qué me topase con una revelación increíble? De ser así, lo que fuera a suceder no me tomaría desapercibida, porque, sencillamente me estaba esperando algo lo suficientemente «inesperado». 


    Ya para este momento no me encontraba asustada, sino furiosa. 


    Caminé hasta donde creía que sería la «reunión» con el señor Marcos Vasco. Él también me tenía en suspenso constante, con lo poco que sabía de él y las cosas que todos se la pasaban diciéndome de su forma de ser.


    Traté de cambiar por completo mi preocupación por ira. Al menos así no estaría temblando de los nervios, sino actuando como si nada pero ardiendo por dentro. Cuando estaba a mitad del camino hasta la sala de juntas asumía que era ahí, porque no lo había visto pasar por ningún lado me topé con Susana. 


    —¿Para dónde vas? me detuvo Susana Ya es hora de tu primer encuentro. Ven, sígueme. 


    Actué confundida, me dio media vuelta y guió por el mismo camino que estaba recorriendo. A pesar de que no había visto que él estuviese por allí, o alguna señal de su presencia, ella me fue llevando hasta su oficina.


    Mi escritorio estaba a unos escasos metros de ella, pero no podía ver hacia adentro. La puerta no se había abierto desde que yo llegué, a menos que él hubiese estado ahí desde antes, no le conseguía sentido a todo eso. 


    Cuando llegamos a la puerta de la oficina del señor Marcos la que nunca se abría, Susana me miró con una sonrisa amable, como si estuviese preparándome para algo especial, puso la mano en el picaporte y abrió. 


    Esperaba encontrarme con algún hombre parado en la ventana viendo al horizonte, vislumbrando el futuro de la empresa, o a alguien sentado en frente del escritorio con las manos entrelazadas y los codos sobre la mesa esperando por su nueva empleada.


    En su defecto, sirviéndose un whisky a espaldas de la puerta, vistiendo un traje de alta costura. Pero, no vi a nadie.


    No puedo decir que no me lo esperaba, sé que había prometido que no me sorprendería, y, la verdad, no lo hizo, aunque sí me confundió lo suficiente. Busqué, incrédula, por todo el lugar con la mirada hasta que me resigné de hacerlo.


    —¿En dónde está el señor Marcos? Susana pregunté, confundida. 


    —Estoy aquí, señorita Eva. dijo una voz dentro de la oficina. 


    Eso, no me lo esperaba. Retomé mi búsqueda entre cada esquina de aquel lugar. Seguía sin ver algo o alguien que me diese una respuesta. Susana se encontraba en silencio, sin ningún tipo de expresión en el rostro; ella sabía que estaba pasando.


    La miré a los ojos buscando una respuesta a lo que ella, solamente, respondió con una gesto con la cabeza señalando hacia el escritorio. Parecía que intentaba pretender que no estaba allí conmigo. 


    —Señorita Eva, por favor acérquese al escritorio para poder verla. dijo aquella voz.


    Se extendía por toda la oficina como si hubiese poseído el lugar. 


    —¿Voy? ¿Para allá? le susurré a Susana. 


    Ella, no emitía ningún sonido. Hizo un último gesto, señalando que le hiciera caso a aquella voz, parpadeó en señal de paz, cerró la puerta y se fue. Me dejó allí, sola, confundida y asustada. 


    Caminé hasta el escritorio, como me habían dicho, más confundida que nunca. Pude darme cuenta que en cada esquina de aquel lugar había una corneta. Era un sistema de sonido, eso explicaba aquella sensación de que todo estaba siendo invadido por aquella voz.


    Entonces, o era una maquina, alguna especie de inteligencia artificial, o no estaba realmente allí. Sin mencionar y no descartar el hecho de que estuviese oculto como el Mago de Oz en el momento en que Dorothy Gale, y sus amigos, lo confrontaron en el clímax de la historia. 


    Me acerqué.


    —Aquí estoy… dije, con sutileza. 


    —Asumo que está de frente a él, señorita Eva. No es eso a lo que me refería, por favor, siéntese en mi silla. 


    Rodeé el escritorio, obedientemente. Cuando estuve en la posición adecuada para entenderlo todo, me di cuenta de que estaba el monitor del computador encendido. Se veía la mitad de un rostro.


    Tan sólo se distinguía de la nariz al mentón. Fue allí cuando lo entendí. Estaba comunicándose a través de Skype. Había olvidado por completo que Susana me lo había mencionado. Respiré de alivio y me senté como me lo había indicado el señor Marcos suponía que era él y busqué la cámara Web. 


    —Señorita Eva, por fin la veo, en persona, por así decirlo. 


    —Mucho gusto, señor Marcos. 


    —¿Por qué tardó tanto en acercarse? preguntó. 


    Su voz, con aquel sistema de sonido tan esplendido, dejaba la impresión de estar escuchando al mismísimo Zeus; elegante, grave, imponente, intimidante, también dejaba un momento de calma luego de que dejaba de hablar, como de locutor de radio.


    Quise decir algo acerca de que su rostro no se veía del todo, pero no tenía intención de ofenderlo, en tal caso. Hice lo que pude por actuar con naturalidad. 


    —Estaba desconcertada, no sabía de dónde venía la voz. 


    —Entiendo ¿Susana no le indicó que nos comunicaríamos a través de este medio? pregunto Marcos. 


    —Sí, cuando llegue hizo una insinuación al respecto, pero luego de tantos días trabajando aquí y sin saber anda de usted, se me escapó esa información. 


    —Vale, está bien. dijo Marcos Señorita Eva, supongo que le han dicho cual será el trabajo que desempeñará siendo mi empleada. 


    —Sí. repuse, con puntualidad. 


    —Entonces, el motivo por el que me comunico con usted es para indicarle que de ahora en adelante usted será mi intérprete. Usted mediará con aquellos empleados como si fuera yo, todo eso, mientras continuamos manteniendo contacto a través de este medio. aseguró Marcos. 


    —Vale dije. 


    Intentaba hablar lo menos posible. 


    —Ahora, le indicaré mi agenda de la semana. 


    Fue diciéndome lo que deberíamos hacer durante esos días. Luego de que dejé de escribir en el papel que se encontraba en frente de mí, él prosiguió.


    —En su escritorio, llegará un dispositivo móvil, mejor dicho, un iPad y una agenda. Le tocará guardar mis citas en ambas. Una para hacerlas llegar a mí y otra para mantener el registro en papel, invaluable. 


    —De acuerdo le dije, tratando de no hablar.


    Eso me trajo a la mente el punto acerca de los servidores. No sentí que fuese apropiado mencionarlo, no quería hablar para no terminar diciendo alguna barbaridad, o ser lo suficientemente imprudente como para manifestar un motivo de despido. 


    —Al igual que aquello que usted ha mandando a archivar, y con lo que espero se haya familiarizado a hacer, no quiero que deje de anotar ni una sola cita. 


    No pude contenerme, por lo que decidí preguntarle. 


    —Disculpe, pero ¿por qué quiere que todo se haga, de igual forma, manualmente?


    —Porque no llegué hasta aquí tomándome todo a la ligera. El día en que uno de esos aparatos deje de funcionar, no tendré ni un registro de lo que poseo. Dijo el señor Marcos. 


    No tenía idea de cuál era su mirada, o su expresión, para mí, de su nariz para abajo, su expresión era siempre la misma.


    —Mi información puede desaparecer y eso significaría una catástrofe. Depender cien por ciento de todo ello, prosiguió es confiarse demasiado. Eso puede resultar un error si no se toma adecuadamente. 


    —Vale, me parece que tiene toda la razón le dije. 


    Esa resultó ser la respuesta que Susana quería que escuchara. Me había dicho que estaría conmigo para ver mi expresión, la verdad, no fue tan especial, tal vez ella tome eso como una locura o irracionalidad.


    Me pareció prudente, cosa que ¡pudieron haberme dicho antes! No hacerme pasar trabajo creyendo que mi jefe era un viejo retrogrado. El señor Marcos, estuvo hablando e indicándome todas aquellas cosas que me correspondería hacer. 


    Me dijo que ahora sería yo quien hablaría con él, ya que a Susana la habían ascendido de puesto. Todo el tiempo que estuve allí trabajando para la empresa, ella se ocupaba de ese puesto mientras yo pasaba el periodo de adaptación.


    Me dejó en claro que no estaba del todo convencido de mi posición, que de todos modos, debería tener ciertos límites conmigo hasta que realmente tuviese plena confianza en mí. No lo discuto, me resultó un hombre bastante precavido. 


    Cuando llegué a mi escritorio, me conseguí con un cuaderno, una pluma fuente, y un iPad Air 3 mini. Seguía incrédula a la cuestión de los servidores, definitivamente los tenía, un hombre que se rodea de este tipo de tecnología, debería de tener algo en donde almacenar su información.


    Ahora, con el razonamiento que me dio acerca del por qué lo hace, muchas cosas cobraron sentido. Es más una precaución, que un impulso arcaico. Nada mal, supongo. 


    Durante días, estuve anotando sus citas, llamando a sus reuniones de trabajo, apartando sus mesas en restaurantes cinco estrellas en diferentes países, programando sus viajes en su jet privado.


    Todo eso, sin contar las cosas que debía archivar, la información que debía pasar a físico y las órdenes que él requería que impartiese en su ausencia. 


    Atendí una que otra llamada de aquella mujer misteriosa que Susana me había mencionado; lo hice como toda una profesional a pesar de que era un tanto agresiva.


    Parecía que lo que quería era estar llamando una y otra vez para perturbarle la paz al señor Marcos. Así que yo hacía como si no existiese. 


    A parte de eso, hubo ocasiones en que, sí eran llamadas de negocios, que, en ciertos casos, me tocaba transcribir o interpretar para decírselas durante las video llamadas, cuando no podía contactarlo para transferirlas al país en donde se encontraba.


    En ningún momento me pidió que le arreglara un viaje para presentarse en la oficina. Le parecía inútil tener que ir a la empresa a hacer cosas que podía dejarme a cargo a mí a pesar que no me confiaba todo, siempre hablándolo por Skype. 


    Su oficina se hizo mi oficina. 


    Ya para cuando el cabello me llegaba cuatro dedos por debajo del hombro, me encontraba hundida en una pila de trabajo pendiente, de papeles por etiquetar que había llevado a mi casa para poder ahorrar tiempo en la oficina.


    Comencé a desenvolverme en el trabajo, hablarle a todos y a cada uno de los empleados, conociendo sus nombres, sus puestos y las cosas que hacían. 


    Bien, nunca se acercó por la oficina, pero, sí llego a estar en la misma ciudad. Durante ese tiempo, jamás acordó encontrarse conmigo, pero me pedía que fuese a apartar las mesas en restaurantes en los que era más sencillo hacerlo presencialmente.


    De vez en cuando, me dejaba apartar una mesa para mí no el mismo día que él para que disfrutara de la comodidad y del lujo.


    —Señorita Eva. Señorita, ¿me está escuchando? me dijo el señor Marcos. 


    —Sí, sí. Es que me distraje con algo me excusé. 


    —Debe estar pendiente, hace eso muy a menudo –espetó.


    —Este…


    —Sí, se pierde con facilidad. aseveró.


    —Pero, no he hecho… no me dejaba terminar.


    —Sí, no ha echado nada a perder todavía, pero, por favor, evite hacerlo. 


    Efectivamente lo hacía, tratando de ponerme al día con mi propia vida, siempre me distraigo pensando. En este instante, no recuerdo como llegue aquí, a estar sentada en frente del monitor viendo aquel mentón cuadrado, poblado de vello facial tan perfectamente cortado. Sus dientes perfectos, blancos… 


    —Señorita Eva. Lo hizo de nuevo… 


    —¿Qué? no, señor, estaba escuchándolo. Esta vez si no estaba pendiente de más nada que no fuese usted. 


    Era verdad. En ese momento, él era mi centro de atención. Me estaba acostumbrando a ver esa parte de su rostro, tanto, que generaba en mí una curiosidad increíble. Me resultaba seductor, me quedaba dormida pensando en sus labios y despertaba arropada entre su barba.


    Desconozco por completo el motivo de eso, de seguro era porque no veía ninguna otra parte de su cuerpo. Comenzaba a creer que era meramente imaginario. La falta de contacto físico con el señor Marcos, me resultaba un poco abrumador. 


    —De acuerdo, le creo. Por favor, indíquele a Susana que me envíe el informe que le pedí, dígale que si se sigue atrasando con ellos, me veré obligado a bajarle el sueldo, a no ser que lo siga haciendo y entonces decida despedirla. 


    —Este… le dije, un tanto preocupada pero, es que…


    —Deberá decírselo, señorita Eva, recuerde que usted es mi representante en aquel lugar. Así que si yo digo que haga algo, los demás deben de obedecerle a usted. ¿Quedó claro? 


    —Sí, señor repuse.


    Luego de que terminó de hablar, colgó la video llamada, señal de que debía acercarme al puesto de mi antigua tutora porque me enseño una que otra cosa ¿qué más habría de ser?, no sabía cómo abordar esa situación.


    De todos modos, debía llenarme de valor, no sería siempre la chica nerviosa que todos dicen que soy lo soy, no cabe duda. Así que, me acerqué a su puesto y la confronté. Bueno, le dije lo que me habían pedido que dijera. 


    —Susan, este. El señor Marcos me dijo que te dijera que le entregaras los informes que me pidió.


    Susana, se encontraba concentrada en el celular, no sé, tal vez revisando alguna red social, cuando entré a su oficina. 


    —Sí, querida dijo, soltando el celular ya lo termino. 


    Tragué un poco de saliva y le dije la otra parte del mensaje. 


    —También dijo que por favor no te retrasaras tanto, que en el caso de que sigas haciéndolo se verá obligado a bajarte el sueldo. De llegar a más extremos, de despedirte. 


    —¿Eso dijo? Eva, le dijiste algo para defenderme. Es que he estado en… trato de explicarme. 


    —Eso me dijo. Por favor, no retrases los pedidos le espeté.


    Así hice. Traté lo más que pude de finalizar la conversación sin parecer más nerviosa de lo que ya era, e incluso, estaba. No me sentía bien dando muchas órdenes, o sonando autoritaria. Tengo la esperanza de que en el futuro no me afecte tanto. 


    Luego de eso, las cosas no resultaban más sencillas, me correspondía atender diversos temas, solucionar problemas, hasta tuve que despedir a una que otra persona. La presión me estaba matando, me llevaba a un nivel diferente de estrés.


    Pero hago lo que pudo, intento poder ser más útil, desenvolverme más en mi entorno, en mi ambiente laboral, para no terminar siendo una mala secretaria. 


    Debido a todo eso que me tocaba hacer como su empelada, me llevó a entender que me correspondía un merecedor descanso. 


    Para ser sincera, soy una chica moderna. Me gusta el entretenimiento digital. El empleo que me estaba sobrecargando, me daba ciertos lujos, uno de ellos, era poder dedicarme a mi consola en el tiempo libre que me correspondía. Liberaba estrés jugando una partida con unos viejos amigos. 


    —Estoy, cien por ciento segura de que no deberías estar haciendo eso. dije, a través del micrófono. 


    Hablaba con uno de mis amigos, mientras que esperábamos a los demás para comenzar a jugar en equipo.


    —¿Cómo piensas detenerme entonces? me respondió. 


    —Pues, así. apreté los botones del control con ira. 


    Le apunté por la espalda y disparé directamente a su cabeza. «Headshot» apareció en la pantalla. 


    —¡Rayos! me gritó. 


    —Pues, eso pasa por jugártela conmigo. exclamé.


    La partida se había acabado y nos tocaba esperar a que el siguiente mapa se cargase. Tiempo suficiente para ponernos al día. 


    —Entonces, Eva, como te va en el trabajo. Ahora estas dentro de la nueva generación, por lo que debes estar ganando bastante. me dijo Carlos.


    Carlos es mi ex novio. Estuvimos juntos por dos meses, una relación confusa. Creíamos que porque éramos amigos estábamos enamorándonos. Tuvimos suerte de que nada de eso había funcionado. Ya en ese entonces habían pasado diez años de aquel fatídico momento. Ahora, llevamos las cosas con más calma. 


    —Me pagan bien, pero el trabajo es agotador. le dije. 


    Giré a ver los papeles que tenía dispersos, amontonados y puestos en pila a mí alrededor. 


    —Literalmente me rodeo nada más de cosas del trabajo. proseguí 


    —No lo dudo. ¿Y tu madre? ¿cómo está? 


    —Bien, está feliz, viviendo sola. Luego de que papá murió, se dedicó a vivir el momento. Se lo habían planteado, no deprimirse por cosas insignificantes. 


    —Qué bueno, admiro a esa mujer dijo Carlos ¡Ey, Arturo, no corras sobre la mesa! ¡Arturo! ¿Dónde está tu mamá? gritó de repente


    —¡Jajá! ¿Cómo está mi pequeño demonio? dije entre risas. 


    —De maravilla, haciendo desastre por donde pasa. No sé  por qué es así. Dijo Carlos. 


    —Es tu hijo. Me sorprendería si no se portase de ese modo. 


    —Jajá soltó una risa sarcástica muy graciosa.  


    —Es verdad. aseveré. 


    —Cuéntame, antes de que se me olvide. ¿Cómo es tu jefe? 


    —Pues, ni idea, no lo he visto. 


    —Exactamente cómo funciona eso entonces.


    —Por Skype. le dije lo más gracioso es que, para la forma en la que nos comunicamos, me pide hacer todo a mano. De hecho, debo etiquetar un sin fin de archivos para luego guardarlos en estantes por orden alfabético, tipo, color, importancia, fecha…  


    —¿Cómo la vieja escuela? preguntó.


    —Exactamente repuse como la vieja escuela. 


    —Bueno, ya tengo listo el mapa. Comencemos de una vez. 


    —Está bien. ¿Invitaste a los demás? 


    —Se están conectando… 


    Estuvimos jugando las siguientes cuatro horas. Tenía tiempo sin dedicarme a ese tipo de cosas. Desgraciadamente no podría hacerlo para siempre, pero, los pequeños momentos son cosas que debemos disfrutar. 


    Pasaban los días, las horas y los minutos. Cada semana era un reto nuevo. Marcos, me proponía hacer cosas diferentes, las cuales no podía dejar de hacer, era mi jefe y lo que me pedía era parte del trabajo que yo accedí a realizar. Pensaba en él como algo totalmente irreal, fuera de este mundo. 


    Para lo que a mi constaba, podía ser una farsa, podría estar hablando con un impostor raro, considerando que he despedido a muchas persona pero es solo una teoría. Una hipótesis mal fundamentada.


    Parte de las cosas que me perturbaban de nuestra relación empleado-empleador, era que, siquiera, le había podido ver a los ojos cuando hablaba. La falta de información lógica que recibía de su rostro, me hacía llevar a imaginarme como sería, lo que me hacía desconocer qué tipo de hombre era.


    No le daba un estigma a ese rostro, ya que, a pesar de haberlo visto en fotos solo una, se me hacía difícil imaginármelo. Me acostumbré a representarlo con su barbilla poblada de vello. 


    Eso era todo lo que tenía para identificarlo. Tanto era aquella sensación familiar, poco reconocible, que me invadía de su recuerdo, que, en el momento en que el computador en mi casa reprodujo el sonido de llamada de Skype, me arregle para que Marcos me viese atractiva. Después de unos segundos entré en razón, era mi madre. 


    —¡Hola! ¡Mi vida! ¿Cómo estás? exclamó entusiasmada. 


    —Hola mamá. Estoy bien, ¿Y tú? pregunté. 


    Por un momento me emocioné, una vez supe que no era Marcos, perdí un poco los ánimos. 


    —Bien, mi vida, bien. abrió los ojos y me vio a través de la cámara ¿qué pasó? ¿qué tienes? ¿No te emocionas de verme? preguntó. 


    —No, madre.  Es otra cosa. No te preocupes, ¿sí? que no es nada.


    —Qué bueno se despreocupó de inmediato, cuéntame, ¿cómo te está yendo? 


    —Me va bien, madre. No me puedo quejar. 


    —¡Oye! ¡Pero mira como tienes el cabello! ¡Me encanta cuando lo llevas largo! exclamó apresurada. 


    Me miré los hombros y toqué la punta de mi cabello y me di cuenta de que lo tenía realmente largo. Ella no podía ver hasta donde llegaba, pero yo sí hasta los codos.


    Me lo había cortado para la entrevista de trabajo, me creció y luego de ello me lo volví a cortar. Al parecer, creció de nuevo. No me había dado cuenta que tenía tantos meses trabajando en aquel lugar. Aproximadamente, tarda en hacerlo de seis a siete meses. 


    —¡Ah! gesticulé Sí, no me había dado cuenta. 


    —¿Cómo que no te has dado cuenta? Es imposible no notar eso me espetó.


    —Bueno, es que he estado ocupada y no me he preocupado por ello traté de explicarle. 


    —¿Ocupada? ¿Has estado comiendo? ¿Duermes bien? ¿Estás tomando agua? Sabes que debes tomar mucha agua durante el día. preguntó, genuinamente preocupada. 


    —Estoy bien, mamá, he estado haciendo todo eso. Solamente que no me ha dado tiempo de ocuparme de las cosas superficiales. le aseguré


    —Seguro estás estresada, mi niña, deberías venir a visitarme. ¿No estás deprimida? ¿Estás segura? 


    —Nada que ver, mamá, estoy bien. Solo ocupada. Eso es todo. le insistí dejando eso de lado. ¿Cómo te va a ti? 


    —Vale… Me va de maravilla. He estado haciendo yoga. Deberías probarlo, preciosa, es magnífico. Bueno, lo he hecho varias veces y ¡Me en-can-ta! Es fabuloso. Me siento tan joven. Tan viva, ayer tuve sexo al borde de una montaña mientras se metía el sol. dio un grito de éxtasis fue fabuloso.


    —¡Mamá! ¡No! No me digas eso… le dije. Luego de una pausa, proseguí y… ¿cómo fue? no pude evitarlo. 


    —Ya te dije ¡fabuloso! Tu padre y yo lo hicimos una vez, cuando éramos jóvenes. Luego de que te tuvimos, solo lo hacíamos en cualquier lado. 


    Ambas suspiramos al mismo tiempo. Recordaba a papá, yo lo extrañaba y estoy segura que, entre las dos, mi madre era a quien más le hacía falta. 


    —¿Cómo lo estas llevando? pregunté.


    —Lo extraño demasiado. Ya han pasado varios años, y sigo pensando en é: durante el sexo, mientras como, mientras me visto, antes de dormir. Me hace tanta falta me dijo, ligeramente apagada.


    —Lo sé. 


    —Pero, mi vida, eso es lo de menos. Lo extraño, pero siempre estando alegre. Él me enseñó a disfrutarlo todo. ¿Morir? la muerte es sólo una etapa. Todos somos materia y la materia no se crea ni se destruye, preciosa. Así que, literalmente, debe estar por ahí. Y tú lo sabes expresó animada.


    —Lo sé, pero, extraño sus palabras le repuse.


    —No te preocupes, que yo también. Pero, debemos ser felices dijo, alegre.


    —Tienes razón. le dije, bajando el tono de mi voz.


    Hablar de papá con mi madre, no era precisamente lo más deprimente del mundo. Sabía cómo hacerme recuperar el ánimo.


    —Por cierto, no me dijiste ¿cuándo me visitas? cambió el tema.


    —No sé, mamá, últimamente estoy ocupada. 


    —Válgame… ¿ocupada? ¿No tienes un tiempito para tu madre? preguntó, anonadada.


    —Sí, de hecho, te lo estoy dedicando en este preciso momento, mamá. Le espeté.


    —Oh, vaya, que bella eres. Lo atesoraré dijo, un tanto sarcástica y agradecida. 


    —Gracias por entender respondí un tanto sarcástica y sincera. 


    —Y, el novio, ¿para cuándo? inquirió.


    —No sé, mamá, ya te dije… repuse.


    —Sí, sí, estás ocupada. Pero, ¿cuándo conocerás al hombre indicado? preguntó como si yo supiera.


    —No sé mamá, no he tenido buenas relaciones que digamos le aseveré.


    —Ni que lo digas. ¿Recuerdas a ese tal Andrés? El que tenía el fetiche con los pies sucios.


    —Sí, no me digas más. Aún siento un poco de asco por los pelos de la espalda por culpa suya. 


    —Sí… ¿y el llorón; a ese no lo soportaba?


    —Ni sé por qué salí con él. 


    —Hija, has conocido de todo tipo, los rebeldes son los que más te gustaban cuando eras adolescente. Luego los sentimentales, luego los raros. No le atinas a ninguna, preciosa. 


    —Gracias por tu apoyo, madre le dije.


    —No hay de qué, querida, siempre a la orden me repuso, encantada.


    —Mamá, ¿qué hora es por allá? 


    —Son las diez de la mañana, mi vida. 


    —Pues, mamá, aquí son las diez de la noche. Ya tengo sueño. Debería irme a dormir. 


    —De acuerdo, preciosa, descansa, cuídate mucho.


    Justamente antes de que cerrara la pantalla del computador portátil vi a un hombre desnudo caminar atrás de ella. 


    —¡Espera, mamá! ¿qué fue…? traté de decir. 


    A penas lo noté, intenté detenerla para preguntarle, pero se apresuró en colgar la llamada. ¿Qué podría hacer? Estaba viviendo la vida al otro lado del mundo. Mi padre se las arregló para dejarle lo sufriente para que lo hiciera. Reunió toda su vida para darle ese lujo en lo que se muriera. 


    Traté de borrar de mi mente la imagen de mi madre siendo embestida por un hombre desconocido, sacudí mi cabeza y me acosté a dormir. 


    Cada noche se hacía esplendida, regularmente soñaba con el mentón de Marcos, diciéndome cosas románticas, a veces sucias o incluso alguna orden que repitió demasiado y resonaban como eco en mi memoria.


    La verdad, fuera como fuese, se las arreglaba para aparecer en mis sueños. Esta vez, tuve la fortuna de soñar con las aventuras sexuales de mi madre que desgracia, nunca dejaba escapar algún detalle, lo bueno fue  que, esta vez, no me dijo mucho al respecto. 


    Me imaginé a Marcos, atrás de mí, penetrándome mientras nos deslumbrábamos por el reflejo terracota que se veía del sol mientras se escondía. Cada uno de mis gemidos sonaba como el sonido del despertador. Estuvo sonando por varios segundos hasta que me percaté que era hora de despertarse.


    Lo más seguro es que habré soñado con él durante toda la noche, pero sé que el sueño que recuerdas siempre es el último que tienes antes de despertarte. Así que, de los demás, ni pendiente. Aunque, lo más probable es que rimaban con su nombre. 


    Me levanté, hice lo que pude para arreglarme el cabello, me vestí y salí a mi trabajo. Estaba preparada para lo que sea, nada podría tomarme desapercibida. Me compré un café expreso, lo bebí y abordé el tren del subterráneo hasta la oficina.


    Había llegado primero que todos, claro, ahora me tocaba abrir el lugar. Al principió me pregunté si realmente, Marcos, siendo el jefe, le correspondía hacer eso, y otro tipo de cosas que sólo me tocaba hacer a mí. 


    Caminé hasta la oficina del señor Vasco, encendí el computador y dejé mis cosas a un lado. Aun faltaban unas cuantas horas para que el primer empleado llegase, así que aproveché mi privilegio de «secretaria-jefa» para recostarme en el gran sofá que estaba en una de las esquinas del lugar.


    Cerré la puerta con llave, desde adentro no había forma de ver hacía adentro de la oficina u me acosté. Para evitar dejar pasar cualquier llamada, puse el sistema de sonido a un volumen medianamente alto en el caso de que el jefe me quisiera contactar. 


    Dormí como un ángel por dos horas. Aún no era hora de comenzar las labores de trabajo, así que no tenía ningún problema. No había recibido ninguna llamada, nadie me había molestado. Fue casi perfecto, estaba segura que nada podría sacarme de mi zona de confort en ese momento. O eso creí. 


    La primera mitad del día hice lo mismo de siempre. Revisé las hojas que debían archivarse, las mandé a imprimir y a etiquetar.


    Luego de unos meses me di cuenta de que no era mi trabajo, como tal, hacer el papeleo por completo, así que fingiendo que el señor Marcos me había mandado a decir, le dije a Juan y a Mar que lo hicieran por mí.


    Ambos habían apostado, y perdido, así que, no tendría compasión. No me odiaban, me ocupé de que nadie lo hiciera, pero, sí aprendí a aprovechar el poder que me habían dado. 


    A parte de todo eso, hice los recados del día anterior, separé unas cuantas citas durante la semana todas en la ciudad y me ocupé de temas varios. Las cosas iban bien, hasta donde era de costumbre. Iban… 


    Ya pasado el medio día, la hora del almuerzo, y la rotación del primer turno. Extrañada porque no había recibido ninguna llamada de Marcos, de repente, como si me hubiese escuchado, sonó el computador. 


    Era él, allí, dispuesto, atractivo. Su barba ligera y perfectamente podada, resaltaba en el monitor con un encanto sin igual. Me sentía como si lo hubiese extrañado por mucho tiempo, hasta que habló. 


    —Señorita Eva, necesito que aparte una mesa para dos en DiverXo para esta noche. 


    —Pero eso lo veo difícil, señor Marcos. 


    —Bueno, en el caso de que no puedas, busca el restaurante más caro que te quede más cerca. Y listo.


    —De acuerdo. ¿Algo más? 


    —Sí, por favor, está pendiente de tu celular que te estarán llamando cuando el chofer llegue a tu posición para irte a buscar. 


    —Está bien… reaccioné ya va. ¿Venirme a buscar?  


    —Sí, hoy nos vamos a ver. Eva. Me gustaría comer contigo esta noche, así nos conocemos mejor, necesito saber que puedo confiar plenamente en ti. 


    —Este, señor… ¿está seguro? No sería algo, «extraño». Es mi jefe y…


    —No tiene nada que ver, Eva, solo hazlo. 


    —Pero… trate de hablar. 


    —Vale, separa la mesa… en el caso de que no quieras ir a comer conmigo, entonces házmelo saber antes de que se cumpla la hora de la reservación, tienes hasta entonces para decidirte. Avísame para saber. ¿Está bien? 


    —Sí, eso creo. 


    —Vale, entonces nos vemos más tarde. Cuídate. 


    Antes de colgar, sentí que me regaló una sonrisa. Es decir, me sonrió, pero se sintió como si me la hubiese regalado. Fue algo realmente encantador, no me esperaba aquella bella expresión en su rostro. 


    Tenía un fetiche extraño con sus labios, debe ser porque es lo único que he visto de él. ¡Esa foto de la página web no le hace justicia! Ahí sale sonriendo, pero ninguna como esa última que me dio. Eso me hace sentir que aquel hombre de aquella pequeña foto, no parece ser el mismo con el caballero con el que hablo. 


    Inmediatamente deje de pensar en tonterías, entré en razón. Marcos me había invitado a cenar. ¿Qué significaba eso? ¿Qué quería decir con conocerme mejor?


    Todas mis preguntas realmente tontas fueron saliendo; flotaban en el aire como burbujas, las cuales, en lo que me tocaban, estallaban y exteriorizaban sus más internas incertidumbres. No sabía qué hacer, por fin lo vería, lo tendría al frente de mí, en persona. La mejor parte, le vería a los ojos. Por fin. 


    Luego de aquella revelación no tuve tiempo para más nada, ni pude trabajar de manera productiva. Todo me sabía agrio, como la incertidumbre. No estaba interesada, para nada, en el oficio, en el entorno, en nada que no rimase con su nombre ni tuviese su imagen.


    Después de un largo rato de tanto intentar, de procurar no evidenciarme o salirme de la rutina; hablaba con indiferencia, trabajaba por instinto. No pensaba en otra cosa que no fuese esa cena. 


    De repente, Susana apareció. 


    —Eva, querida, dentro de poco te haré llegar el informe de este mes. Se lo haces saber a el señor Marcos, por favor. me dijo, con total calma. 


    En ese instante, sentí la necesidad de preguntarle al respecto. No tenía idea de cómo proceder en cuanto al señor Marcos, de seguro, ella sabría algo, después de todo, tuvo más o menos un año y algo trabajando para él. Lo más prudente, era preguntarle cómo sería en persona. 


    —Susan, espera. Quiero preguntarte algo le detuve. 


    —¿Sí? me dijo luego de voltearse a verme. 


    —Este. ¿Cómo te lo digo?... ¿Cómo fue tu primer encuentro «personal» con el señor Marcos? 


    —¿Encuentro personal? ¿A qué te refieres? inquirió extrañada. 


    Estaba segura que había hecho una pregunta «adecuada» al contexto, ella debería de saber de qué hablo si realmente trabajó por tanto tiempo con el señor Marcos. 


    —Es decir, ¿cómo es en persona? 


    —Pues, no sé. Nunca lo he visto. 


    —¿Cómo qué…? ¿No te invitó nunca a cenar para determinar qué tanto confiaba en ti? 


    —Pues, no. Todo lo mantuvimos siempre a través de Skype. De hecho, aun ni sé cómo es realmente su rostro ¿por qué la pregunta?


    —Este, no, por nada. Creí que lo habrías visto. 


    En ese entonces, me pareció extremadamente extraño el hecho de que solicitase verme. El hecho de que Susana no lo hubiera visto, tomando en cuenta todo el tiempo que ha estado trabajando para él y lo mucho que presume conocerlo, nada tenía sentido. 


    —¿Algo más, querido? me preguntó Susana. 


    —No, eso era todo. Gracias. Disculpa el que te haya retenido. 


    —Descuida dijo antes de irse.   


    Aparté la mesa, como me había pedido, en el restaurante más costoso y cercano al lugar. Aún estaba renuente a practicar en aquella actividad, ¿sería malo tener una cena con mi jefe? Es decir, si no lo hizo con Susana, entonces, en mi caso ¿significaría algo?


    Durante unas cuantas horas, en mi mente, sucedían cosas que no tenían sentido. Imaginaba todo aquello que podría suceder: hermoso, confuso, o en su defecto, una catástrofe. No estaba segura si era del todo correcto y de no serlo, en el futuro, de si no me iría muy bien. Luego de que le pregunté a Susana, todo me resultaba extraño.


    A pesar de todo eso, me dio la impresión de que eran presunciones absurdas. Estaba pensando en algo que aun no sucedía, dándole piernas a una idea que carecía de fundamentos. ¿Él, interesado en mí? A cualquiera le costaría creer en eso, más que todo a Eva García. Pero, ¿y si era cierto? 


    Intentaba e intentaba lo más que podía no pensar al respecto, pero las horas pasaban y yo repetía mentalmente las líneas de una conversación que tenía con él en mi mente.


    Lo memorizaba cuanto podía, estudiando los posibles resultados,  ya que no sabía nada al respecto. La verdad, el hombre con el que comería, sería tan desconocido como cualquier otro.


    Todo este tiempo, creo que un año o algo más, que estuve trabajando para él, atendiendo a sus pedidos a través de video llamadas, escuchando su estruendosa y gruesa voz, viendo su poblada barbilla y escrutando su blanca dentadura, no hicieron, en mí, una concepción clara de cómo es Marcos Vasco. 


    Estaba en una posición confusa pienso en esto como si estuviese decidida a cenar con él. No me estoy dando ventaja en esta discusión. Pero, no hay motivos, coherentes, para no aceptar la invitación.


    Puede ser una sencilla e insustancial velada, o alguna noche prometedora para mi relación con los… ¿relación? Esto es lo que sucede cuando le doy vueltas a una sola idea. No me sorprendería que termine arruinándolo todo.


    Instantáneamente acepté que realmente iría, comprendí que no estaba en óptimas condiciones para presentarme con el señor Marcos. Mi cabello se encontraba demasiado largo, desaliñado,  con las puntas abiertas, color opaco…


    En ese entonces, me levanté del asiento, tomé mis cosas, cerré la puerta y salí de la oficina sin mediar palabras, ni ver a nadie. Cogí el primer taxi que vi, para dirigirme al salón de belleza que frecuentaba.


    Sabía que no me daría tiempo para cambiarme de ropa, no si pretendía no parecer muy desesperada, Marcos no podía notar mi interés, ni mi preocupación creo que, realmente, estoy considerando ir. Le marqué para confirmas mi presencia. 


    Hice que me llevaran el cabello hasta unos cuantos dedos debajo del hombro, ya estaba preparada, maquillada, con un nuevo corte y un color radiante. No había forma de echarme para atrás, lo que fuese a pasar sería totalmente incierto en ese momento. 


    Ya en el restaurante, no tardé para nada en darme cuenta de quién era. Estaba él, levantándose apenas me vio entrar. Se acomodó los botones del saco, con la elegancia que suponía que tendría al moverse.


    Desde lejos, sus ojos resaltaban como si fuesen dos velas. Su cabello, totalmente peinado, con unas cuantas canas a la vista. Su barba, tenía el mismo volumen de blanco y negro haciendo entonaciones de madurez. 


    Un hombre de veintinueve años luciendo detalles blancos como todo un señor. Sus hombros, anchos, firmes, su mentón cuadrado, tal cual lo recuerdo. Su pecho erguido y grande. Alto, firme… todo un caballero, todo un deleite. 


    Me acerqué a él, ocultando mi asombro al verlo, al detallarlo desde lejos mientras caminaba hasta su posición. A penas abrió la boca, antes de que emitiese cualquier sonido, sentí algo familiar, algo que me invadió de inmediato.


    Parecía que sabría como sonaría su voz antes de que lo hiciera realmente, pero, todo era el efecto de un sistema de cornetas, esta vez, deleitaría mis oídos con armonía en persona. 


    —Señorita Eva, por fin nos conocemos. En persona dijo, cuando me acerqué lo suficiente. 


    Su voz, ¡Ay, su voz! Era tal cual la recordaba, y justamente como esperaba que sonara en persona. Por fin, le puse un rostro a aquel sonido, ya mis sueños no serían los mismos. 


    —Señor Marcos, mucho gusto. ¿Cómo estuvo su viaje? le dije, formalmente.


    —Estupendo, gozando de los buenos servicios de mi secretaria. De no ser por usted, no habría viajado a tiempo en aquel vuelo comercial. 


    —Sí, no hay de qué. Es mi trabajo ¡jajá! solté una carcajada y él la respondió. 


    Respondió a ello con tanta naturalidad. No había escuchado una risa tan esplendida tal vez sí, pero estaba ridiculizada por él, era tan gruesa como su voz normal.


    Sí, sé que estoy un tanto obsesionada con ello, pero, sucede que en todos estos meses trabajando para él, eso es lo único a lo que me he aferrado. Mucho he hecho para no terminar loca. 


    —Bien, señorita. Por favor, tome asiento. me dijo, amablemente. 


    Señaló la silla que estaba a mi izquierda, a lo que respondí y me senté. 


    —Es mejor empezar cuanto antes con lo que quiero decirle, señorita Eva, para que, de esa forma, podamos terminar rápidamente de quemar ese tema y concentrarnos en la cena. 


    —Me parece bien, señor Marcos. Entonces, ¿qué quiere abordar primero? le dije. 


    Formal, elegante y con seriedad. Nuestra conversación no se alejaba de las que teníamos normalmente por Skype, después de todo, estábamos más que acostumbrados a la «presencia» del otro.


    En aquel lugar, de ambiente cálido y acogedor, las cosas se sentían diferentes. Todo nuestro alrededor proponía una presencia adecuada para el momento: no muy comprometedora pero que podría ofrecer una sorpresa al final de la noche. Esperaba que esa sensación que me dejaba, fuese un poco cierta. 


    —Primero, señorita Eva, aunque haya tenido cerca de uno o dos años conversando con usted, me parece que no la conozco lo suficiente. De igual manera, supongo que tampoco sabe todo de mí. 


    —Creo que es una forma de decirlo, señor Marcos. 


    —En ese caso, me gustaría saberlo, al igual que me gustaría contarle acerca de mí. me dijo, siendo muy atento No estoy acostumbrado a eso, además que es primera vez que me reúno con alguno de mis empleados. 


    —Bueno, quiere que empiece… o… le insinué. 


    —Me gustaría que empezara usted, mientras esperamos la comida. expresó.


    —Claro, no hay problema. ¿Desea algo en específico? ¿Por dónde empiezo? le inquirí.


    —Primero, ¿por qué decidió trabajar en mi empresa? me cuestionó.


    —Bueno, estaba buscando empleo en cualquier área y vi, por internet, que estaban solicitando trabajo de secretaria. Las exigencias eran mínimas, así que me postulé le expliqué.


    —Ya veo. Entonces. ¿Qué más tiene para contarme? inquirió 


    —Bueno, tengo veintisiete años. Los cumplí el mes pasado. Y… dije, antes de que me interrumpiese.


    —Feliz cumpleaños me felicitó, con un tanto de entusiasmo.


    Levantó la copa de vino que ya tenía servida supongo que la ordenó antes de que yo llegase en un gesto de brindis, para luego llevársela a los labios y sorber del licor.  


    —Gracias. Muy amable. Levantaría mi copa, pero no tengo. 


    —Oh, disculpa. ¡Mesero! llamó a uno de los chicos que trabajaba ahí.


    Pidió una copa para mí y que la sirvieran con el mismo vino que él estaba bebiendo. Espero que lo llenase volvió a realizar el gesto de brindis. 


    —Por usted, y su cumpleaños, señorita Eva. brindó.


    —Salud dije.


    Chocamos nuestras copas y le dimos un sorbo al vino. Luego de que terminamos de beberlo, bajó su copa y prosiguió con la conversación.


    —Y dijo ¿Por qué no me enteré antes? 


    —Porque cayó fin de semana y ese día no conversó conmigo. le expliqué no tenía motivos para hacérselo saber. No creí necesario molestarlo con eso. 


    —No, para nada. No me molestaría que me dijera ese tipo de cosas. De hecho, esa es una de las razones por las cuales la cité esta noche. Quería que estuviésemos más cerca. De entre todas las personas que han ocupado su cargo, usted es quien más ha llamado mi atención. 


    Aquellas palabras. Estaba segura de que significaban algo, no tenía intención de mal interpretarlo, de hacerme de una idea muy fantasiosa, pero estaba totalmente segura de que algo significaba.


    No estaba dudosa, ni muy entusiasmada. Solo despertó en mí una pequeña esperanza que no pude ocultar con facilidad. Pedí que me sirvieran de nuevo un poco de vino al igual que a él, y brindé por eso. 


    —Salud por eso. 


    —Salud. Señorita Eva repuso el señor Marcos por cierto, me encanta su corte de cabello.


    Atento, amable, serio, educado, activo… el señor Marcos Vascos continuaba sorprendiéndome cada vez más. ¿Cómo se supone que no me haga ideas con ese hombre?


    Me corté el cabello para no estar muy descompuesta; no esperaba que lo fuese a notar. Hice lo que pude para ocultar mi alegría toda la noche la pasé tratando de ocultar algo que él me causaba y repuse. 


    —Gracias. Lo corté hoy hice una pausa y proseguí retomando el tema Bueno, le seguiré contando. A principio, me gradué de programación, pero, como no encontraba ninguna carrera afín que me diera suficiente ganancias, opté por este empleo. 


    —Y, ¿le va bien? inquirió.


    —Sí, no me quejo. Mi jefe me da una buena paga y me entretiene trabajar para él le dije, sarcásticamente. 


    El señor Marcos dejó escapar una sutil sonrisa, que me permitieron ver sus blancos y perfectos dientes. Parecía que me hacían falta, porque a penas los vi, yo dejé escapar un suspiro, y una sonrisa. 


    —Me parece muy bien, por otro lado, ¿tiene pareja, vive con sus padres o algo por el estilo?


    —Actualmente vivo sola, mi madre vive en estados unidos disfrutando la vida luego de que mi padre murió. Y, no, no tengo pareja. Soltera desde hace dos años. ¿Y usted, alguna pareja? pregunté. 


    Sin darme cuenta, me dejé llevar. Por unos segundos que me parecieron horas se mantuvo en silencio, como si estuviese procesando mi pregunta. Inmediatamente sentí que la había cagado.


    —No, la vida que tengo, que bien usted sabe que es un tanto atareada, no me permite mantener una relación estable. Así que, no, no tengo pareja. Igualmente, desde hace dos años. 


    Su respuesta, me sacó y devolvió a mi cuerpo. ¡Estaba disponible!, ¡ese mentón cuadrado, estaba disponible! 


    —Cosas que pasan, señor Marcos. dije, fingiendo decepción Bueno, continúo. 


    —Está bien, deléiteme. repuso. 


    —Viví un tiempo con mi madre, ahora no, como ya le dije, estoy soltera, estoy trabajando para usted, me gustan los atardeceres, la buena comida y, cuando me sobra tiempo, me entretengo jugando con la Play Station 4 que su sueldo me ayudó a pagar. 


    —Vaya, una chica moderna. aseveró


    —Sí, me gusta vivir en el presente. Disfrutarlo. aseguré.


    —Ya veo. A mí también soy un tanto moderno. repuso. 


    —Aunque un tanto temeroso a la tecnología insinué.


    —¿Qué? ¿Lo dices por lo de hacer todo en papel? 


    —Sí, estuve un tiempo cortándome con muchas hojas y tratando de quitar grapas. ¿Si sabe que esos eran problemas del pasado? ¿O no? señor Marcos. 


    —Lo sé, lo sé. Pero, es cuestión de precaución. Lo hago para prevenir pérdidas significativas.


    —Sí, eso lo entiendo. Al principio no, pero ahora, sólo le pido a otros  que lo hagan. 


    —Aceptable, no tiene el poder que le concedí para que estuviese haciendo el trabajo desagradable. 


    —Exactamente.


    Ya teníamos una media hora hablando, nos dimos cuenta de que aun no habíamos ordenado la cena, por lo que el señor Marcos solicitó la carta y nos la llevaron. Vimos lo que nos ofrecía el menú y ambos pedimos lo que queríamos. No pasó mucho tiempo, como si estuviesen esperando por nosotros para servirnos los platos.


    —Muy bien, señorita Eva, entonces es mi turno.  Dijo, el señor Marcos una vez recibió el plato de entrada. 


    —Vale, entonces, le preguntaré: ¿Cómo llegó hasta donde se encuentra ahora? Digo, por eso de que no deja escapar nada. De seguro debió tener un comienzo interesante. 


    —Bueno, mi vida no fue precisamente la más difícil, ni mucho menos se me presentaron muchos inconvenientes a la hora de crecer. repuso con su gruesa voz Fui de clase media-baja, padres desinteresados, como los de cualquiera, una infancia poco llamativa… nada del otro mundo. Pero, todo lo que tuve, cosa que me propuse cuando decidí qué quería para mí, lo conseguí trabajando duro, así lo necesitase o no.  


    —Suena enriquecedor. le aseveré. 


    —Lo es, ahora me ven como un hombre de éxito. Dijo. 


    —Un apuesto hombre de éxito. dije, sin pensar. 


    Cuando reaccioné, pude darme cuenta que dejó pasar aquello que dije, como si nada hubiese sucedido. Pero, sentía que le enorgulleció lo que dije. 


    —Y, ¿sus padres? –Dije, intentando pasar desapercibida. 


    —Bueno, no los veo mucho. Me desentendí de ellos hace un tiempo atrás. 


    —¿Algún amigo? 


    —Hasta ahora, con quien más hablo, es con usted.


    —Ay… que triste. le dije, estando un tanto apenada.


    —No, para nada, realmente lo disfruto.


    —Y, entonces ¿por qué desea tener mi «confianza»? le pregunté.


    Era obvio, pero, escuchar su voz era un deleite.


    —Es un tanto obvio. ¿Verdad?


    —Sí, pero, no parece que dude mucho de mí. Bueno, sólo digo, porque… 


    —No, también era una excusa para poder conocerle en persona. me interrumpió.


    Baje la mirada y el rostro, tanto como pude, para no demostrar que mis mejillas se habían sonrojado las desgracias de ser de piel clara, bueno, no fue sólo eso. Lo más seguro es que también la  mayor parte de rostro. Cuando sentí que estaba «presentable» levanté el mentón y continué comiendo.


    La noche transcurrió de maravilla. Luego de la entrada, nos llevaron casi con la misma rapidez los platos principales, depuse de eso, el postre. Pedimos algunos otros servicios que ofrecía el restaurante.


    Él no parecía querer irse muy pronto y, yo, tampoco tenía mucho interés en dejar que la velada terminase. Pero, desgraciadamente, era algo inevitable.


    El señor Marcos insistió en llevarme hasta la casa mi casa, a pesar de que pude haber tomado un taxi, ya que el lugar en dónde él se estaba quedando se encontraba bastante alejado. Pero, tratar de razonar con él fue difícil.


    Estacionó su coche en frente de mi edificio y me acompaño hasta la puerta del mismo. Me despidió con un amistoso beso en la mejilla y se marchó. Había sentido su firme y peludo mentón rozarme el cachete, algo que me dejó completamente idiotizada.


    Al darme la vuelta para entrar, lleve mi mano hasta donde había posado sus labios con el fin de acariciarlo hasta tatuar la sensación entre mis dedos.


    Subí por el ascensor, suspirando como una colegiala risueña, recordando cada segundo que compartí con él, en la misma mesa. Los pisos se me hicieron eternos, todo gracias a que la noche duró lo suficiente como para no sentirla muy corta.


    La cena comenzó a las seis de la tarde y nos fuimos del restaurante a las diez de la noche. Tuve al señor Marcos cuatro horas sólo para mí. La noche no podía ponerse mejor. 


    Luego de aquella experiencia tan enriquecedora, no pude conciliar el sueño con facilidad. El señor Marcos estuvo toda la noche atentó a mí. En un momento me dijo que estaba seguro que no me parecía a la chica que conoció el primer día que me contactó a través de Skype no estaba segura de si era cierto.


    Notó mi cabello, me regaló la cena y trajo hasta mi casa. El señor Vascos se las arregló para calarse en mis pensamientos más de lo que ya estaba hasta el punto de no dejarme dormir.


    Esa noche fue, perpetuamente, lo más largo que pude tener entre un punto A hasta un punto B. Me pareció que solamente pude quedarme dormida luego de muchas horas pensando en aquella velada, en cada segundo que invertí hablando con él, antes de y durante la cena.


    Estaba segura que eso no era para nada normal. Me temía que algo así sucediera. Es un hombre atractivo, casi perfecto ¿qué se supone que puedo hacer en contra de eso? 


    Me desperté al día siguiente dispuesta a no dejarme perturbar más por esa situación. La parte positiva sería que no tendría que verlo en persona de nuevo, así que mí más profundo deseo de correr a abrazarlo a penas lo hiciera, no se haría realidad, no inmediatamente. 


    Al llegar a la oficina, tuve la ligera sensación de que algo no andaba como de costumbre. Todos los empleados se sentían con un aura diferente, algo fuera de lo normal, de lo que estaba acostumbrada.


    Pero, decidí no darle importancia a nada de eso. Me dirigí a la oficina del señor Marcos tal cual llevaba haciéndolo hasta entonces, todo lo demás era superfluo para mí. 


    Una vez en frente de la puerta para entrar, al abrirla, me topé con la mayor sorpresa de mi vida. El señor Marcos se encontraba sentado en la silla que, por tanto tiempo, estuve ocupando en su nombre.


    No tenía idea de qué significaba eso este hombre me traía confundida, por lo que pregunté lo que cualquier persona racional preguntaría.


    —Señor Marcos, ¿qué hace aquí? 


    —Pues, esta es mi empresa, no es raro que esté aquí. me dijo, regalándome la misma sonrisa que me había cautivado.


    Le mire a los ojos, levante una de mis cejas, como si no estuviese siguiendo la broma que trataba de contar. Si bien el arco de su boca me dejó estúpida, hice lo que pude para no evidenciarme. 


    —Bien, señorita Eva, entiendo que quiere decir. 


    —Bueno, señor Marcos, la verdad, no soy quien para preguntarle eso. Es que me tomó desapercibida. En este caso, retomaré mi puesto en el cubículo que me habían asignado al principio —le dije, tratando de no perder la compostura, ni sonar grosera.


    Acomodé mi bolso, que tenía guiñando en el brazo, y me preparé para darme la vuelta. 


    —Espera, señorita Eva, no es mi intención sacarla de la oficina, solo quería recibirla cuando llegase. 


    Logró detenerme, cuando hablo, me di la vuelta. En lo que dijo su línea, le inquirí, confundida. 


    —¿A qué se refiere con eso, señor Marcos? 


    —A que solo vine para «supervisar», señorita Eva. Bien, le digo que es mi empresa, y la administro como quiero. 


    —No lo dudo, señor, hace un buen trabajo repuse. 


    —Gracias, gracias dijo, levantándose de la silla. 


    Se acomodó el botón del saco con la misma elegancia que lo hizo la noche anterior al recibirme en la mesa y prosiguió hablando. 


    —Por favor. Tome asiento, señorita Eva. Está en su oficina. 


    —Pero… traté de hablar. 


    —Sí, técnicamente es mí oficina, pero nunca estoy en ella, así que le pertenece a quien lleve el cargo de mi secretaria. 


    —Bueno, en ese caso… le dije.


    Me acerqué a la mesa y tomé asiento en la silla del jefe, como si nada. 


    —Le voy a pedir que haga ciertas cosas para mí. Ahora que estoy aquí. No será nada del otro mundo, pero necesito que usted las haga. 


    —¿Para qué soy de utilidad? le inquirí. 


    —Bueno, como supongo, ha de saber, dentro de unos días es el aniversario de la empresa, por lo que me gustaría que usted organizara ese evento. 


    —¿Yo? Pero ¿no tiene un departamento encargado de eso? 


    —Sí, pero quiero que usted, personalmente, lo haga. Hasta ahora, es en quien más confío para ese trabajo.


    —¿La cena de ayer rindió sus frutos? le pregunté. Lo dejé escapar. 


    Al igual que la pregunta que le hice la noche anterior, se me escaparon aquellas palabras. Inmediatamente me arrepentí, creyendo que, esta vez, si la había cagado. 


    —En efecto, señorita Eva. En efecto. Por favor, empiece cuanto antes, yo estaré haciendo lo que sea que hace usted cuando no estoy mientras le dejo a cargo, tranquila, trabajando. 


    —Vale, señor Marcos. Está bien.


    En eso estuve las siguientes semanas. Me entretuve tan solo con ese pedido. Era sencillo, de cierta forma, había encargo que organizara una reunión pequeña para casi trescientos invitados. Lo hice con el mayor placer del mundo, increíblemente atenta a ello como nunca antes en mi vida había hecho.


    Intenté no darle importancia a su presencia, cosa que constantemente parecía con la intención de mostrármelo. Ocasionalmente se asomaba por detrás de mí preguntando algo al respecto de la organización. 


    —¿Cómo va todo? ¿Estás cómoda? ¿Necesitas un descanso? me decía.


    A lo que yo respondía con un amable «estoy bien, todo está de maravilla». Sus visitas se hacían cada vez más frecuentes. Para traerme café, para preguntarme del progreso, para felicitarme de vez en cuando por el trabajo que estaba haciendo.


    —Eva, por favor continúa haciendo eso para más tarde. No te esfuerces demasiado. Descansa y vienes mañana, a sea cual sea la hora que te despiertes para que prosigas.  me dijo, un día.


    Creo que eran más o menos las once de la noche. Yo no tenía la intención de irme, quería seguir trabajando para que todo saliera bien.


    Llamaba a las personas adecuadas, invitaba a todos los miembros de la junta directiva, tratando de ganármelos, con el fin de que cada uno de ellos colaborase. Tenía la intención de hacer algo asombroso, que deslumbrara por completo aquel hermoso par de ojos del señor Marcos.


    Pedí los ingredientes para la torta, estaba atenta de buscar el mejor lugar para realizar la reunión. Hacía de todo cuanto podía sin reparar absolutamente en nada. 


    —Está bien respondí dejando de usar el computador. 


    —Debería estar durmiendo, señorita Eva, usted es una chica muy preciosa, como para estar maltratando su cuerpo con una mala rutina de sueño me dijo el señor Marcos.


    —No se preocupe, yo estoy bien. Que tenga una buena noche le dije antes de irme. 


    Me entregó las llaves de un lujoso carro, asumo que cortesía de la compañía. Me servía para trasladarme a diferentes puntos, buscando lo que fuese necesario. Estoy segura que era no más para uso oficial, así que para eso lo usaba.


    Fui hasta mi casa y continúe con mi labor. A parte de todo lo demás que hacía, también estuve pendiente de conseguir un vestido que me hiciera ver increíble; tanto yo como la reunión, debíamos ser el centro de atención. 


    Los días pasaban, el señor Marcos continuaba apareciendo para preguntarme y supervisar el progreso. Por un momento llegue a pensar que lo hacía únicamente para hablar conmigo, pero descarté rápidamente la idea sin pensar mucho al respecto.


    La cantidad de cosas que tenía en mi mente no me permitían razonar absolutamente para nada. Estaba segura que todo valdría la pena, y que por fin el señor Vasco me tomaría en cuenta como tanto quería.


    Lo que quería era que preguntase por mí, por mi bienestar, que buscase estar atento a mí, pero, desgraciadamente solo lo hacía por el trabajo. 


    —Señorita Eva, está haciendo un increíble trabajo me decía de repente. 


    —Gracias, señor, hago lo que puedo le respondía


    —Está bien, por favor, continúe así, me encanta el trabajo que usted está haciendo me decía luego de irse.


    ¿Ven? Solamente preguntaba por el trabajo. Parecía que no tuviese otro tema de conversación. Curiosamente, durante ese tiempo, no me fijé ni un segundo en sus ojos, su espléndido mentón o su escultural cuerpo. El trabajo tenía el cien por ciento de mi atención.


    Aparte de todo aquello que tenía la intención de hacer, también deseaba preparar yo misma la torta que se serviría en aquel lugar. Un postre de aproximadamente de unos treinta kilos. Claro, no había horneado todo eso en la pequeña cocina de mi departamento.


    Al igual que las demás cosas que preparé para la fiesta, con el dinero que se me había administrado prácticamente ilimitado pude solicitar ayuda de una pastelería local que me ayudó con gran parte de la preparación, pero yo, yo quería hacerlo con mi propia receta y decorarlo a mi manera.


    Es sorprendente lo que una buena cantidad de euros pueden lograr. 


    El día de la fiesta por fin había llegado. Había encontrado el mejor lugar para hacerlo, costeado todo los lujos: comida, entretenimiento, decoración… no solo del dinero del señor Marcos, sino también con un poco de ayuda de la junta directiva y del accionista de la empresa. Me encargué de solicitar un vestido esplendido. 


    Ese mismo día, estuve pendiente de toda la organización, de igual forma, sin importar el costo. Celebraríamos el aniversario a partir de las seis de la tarde, lo que se resume a que yo estuve desde las cinco de la mañana en el lugar del evento preparándolo todo.


    Antes de que se hiciera la hora, fui corriendo a mi casa para prepararme para la noche; no iba a parecer destruida en mi propia fiesta porque la organicé según era mi concepción en ese momento. 


    Me había comprado un vestido de color azul de dos piezas con el que me sentía completamente segura. Mi pierna se asomaba a través de un corte en una larga falda que acentuaba mi figura. Estaba segura que con eso lograría impresionar al señor Marcos; cada uno de mis atributos se mostraba por completo gracias a eso. 


    Cuando llegué de nuevo a la fiesta, todo estaba en perfecto estado. Los meseros repartían la comida exactamente como yo les había indicado que lo hicieran.


    Las cosas estaban distribuidas como yo quería y el entretenimiento se encontraba a la justa medida. Mi torta se veía esplendida, tal cual quería que lo hiciese. La verdad, yo me encontraba completamente encantada. 


    Las personas llegaban como si fuese un evento de alta categoría, como si todos estuviesen esperando por él durante el año. Todos menos el señor Marcos. Bien sabía que se trataba de un hombre extremadamente puntual, apenas llegué a quince minutos del comienzo de la reunión no lograba verlo por ningún lado.


    Entré, toda segura y elegante, con la esperanza de verlo parado, esperándome, o a espaldas de la entrada y, que cuando apareciera, diera una vuelta dramática y me viese en mi despampanante vestido que su sueldo me había ayudado a comprar. Pero, no. No se encontraba presente. 


    Esa ausencia era la que más se hacía sentir, por lo menos para mí. La verdad, realmente quería que él fuese el primero en ver aquel trabajo duro que había realizado.


    Quería demostrarle, con la presentación, la decoración y todo lo que rodeaba a ese lujoso evento, fuese evidencia suficiente en que podía seguir invirtiendo su confianza en mí sin ningún problema, pero, seguía sin llegar. Efectivamente, si lo que quería era hacerse esperar, lo logró. 


    Ya había pasado más o menos una hora desde que había llegado y el señor Marcos, siquiera, se había reportado. Yo estaba totalmente segura que lo vería en cualquier momento, pero seguía decepcionándome al ver que alguien llegaba y que no era él. 


    Pero, cuando menos me lo esperaba, apareció. 


    Ya me había resignado de recibirlo por mí misma, por lo que me alejé lo suficiente de la entrada como para no poder verla y no distraerme del resto d la reunión a la espera de su llegada.


    Él, tan furtivo como demostró serlo mientras me encontraba organizando todo, se acercó por mi espalda, me tomó delicadamente por el hombro y me saludó con un susurro en el oído. 


    —Buenas noches, señorita Eva, se ve realmente hermosa susurró.


    Me tomó por sorpresa, por lo que di un leve salto antes de voltearme. Sabía que era él a penas lo escuché, su voz se reprodujo por tanto tiempo, por sí sola, en mi cabeza, que ya lo reconocía de la misma forma en que un músico sabía que su instrumento se encontraba desafinado.


    —Señor Marcos, por fin ha llegado. le dije.


    —Disculpe la demora, señorita, pero estaba atendiendo unos asuntos importantes de la empresa se excusó. 


    —Pero, no me he enterado de nada le aseveré. 


    Yo soy su secretaria, el no saber acerca de algo que haya sucedido en la compañía, decía lo poco útil que podía ser en cualquier situación importante. En ese momento me sentí apenada.


    —Disculpe, debí estar más atenta, debí prestarle menos atención a la fiesta y más a los intereses de la compañía. trate de defenderme.


    —Oh, no, señorita Eva, no se preocupe, la verdad no es nada que usted hubiese previsto. La verdad, no quería molestarla con aquellos asuntos, como se veía tan hermosa trabajando arduamente para conseguir todo esto, me tomé la libertad de trabajar por mi cuenta sin la ayuda de mi secretaria. 


    —Bueno, es su empresa, puede hacer lo que usted considere mejor dije, un poco sonrojada. 


    —Descuide, señorita. Usted ha hecho un espléndido trabajo. 


    Levantó la mirada y recorrió con ella todo el lugar, completamente maravillado. 


    —Realmente me encanta todo esto que ha hecho, señorita Eva. Estoy agradecido con usted y altamente orgulloso de su trabajo. me felicitó. 


    Sus palabras eran como una dulce brisa rozando mi rostro.


    Todo lo que había trabajado era para que a él se sintiera encantado con aquel evento, pero, más que todo, para que él me tomase en cuenta en ese momento, no me percaté de la cantidad de atención que me daba y se fijara en mí.


    Pero, con todo y esa necesidad de apelar a su interés, estaba también preocupada por lo impulsivo de mis sentimientos. Secretamente deseaba poder sentir al señor Marcos a como diese lugar, de más de una manera, la mayor cantidad de veces posible.


    Pero, dentro de mí, sabía que no sería adecuado. En ese entonces, era mi jefe, y tener una relación con el jefe podría ser mal vista por cualquiera.


    Desconocía como mi deseo de tener algo con él podría afectar al bienestar de la empresa, pero no quería arriesgarme. Por lo que, mientras se desarrollaba la noche, no evidencié por completo mi intención de tenerlo. 


    —Gracias, señor Marcos, todo esto lo hice por usted. 


    —Pues, me parece encantador de tu parte. Yo te había pedido que lo organizaras, pero jamás esperé que lo hicieras una prioridad tan grande. 


    —Me gusta hacer las cosas bien, señor Marcos, como podrá ver, todo está perfectamente medido y posicionado. 


    —Pues, entonces, le digo que a mí me gusta la forma en que usted hace las cosas, señorita Eva. me dijo mejor: ¡Me encantan! dijo, volviendo a ver su alrededor. 


    —Pues, señor, de todos modos no habría hecho nada de esto posible sin su ayuda. 


    —No, vale, señorita Eva, el dinero es lo de menos. Yo, que poseo más de lo que le di para que se costeara todo esto, jamás habría organizado algo como lo que usted ha logrado.


    El señor Marcos continuaba halagándome como si no hubiese más anda en lo que fijarse; eso me mantuvo feliz toda la noche. Por fin lo tenía de nuevo para mí, tal cual lo tuve durante la cena de aquella noche. 


    —Oh, señor Marcos, no me halague tanto. le dije recuerde que este es mi trabajo, no lo habría hecho de otra forma.


    —Bueno, solo estoy diciendo la verdad, señorita Eva. Nada más que la verdad. 


    Luego de que termino de hablar, tomó dos copas de champagne que un mesero se encontraba llevando, me extendió una para que la tomase, y luego levantó la suya con un gesto de brindis. 


    —Por usted, señorita Eva, que hizo posible una noche tan maravillosa. dijo con un dulce tono de voz. 


    —Salud repuse. 


    Pues, ya el señor Marcos había visto lo que había preparado para él, las personas que habían asistido se encontraban disfrutando de los servicios que se estaban ofreciendo en la reunión y todo sucedía según lo planeado. Yo, ya no requería estar atenta, bajo ninguna circunstancia, de más nada. 


    Bajo esa concepción, me propuse disfrutar el momento. Tomé cuantas copas de champagne estuviesen lo suficientemente cerca de mi como para tomarlas sin preocuparme,  y compartía una de ellas con el señor Marcos, quien no se alejó de mi durante toda la noche.


    Poco a poco fui dejando llevar por el alcohol y las ganas de vivir. Me sentía completamente realizada, alegre por mi logro y no tenía intención de dejar pasar ese momento de felicidad bajo ninguna circunstancia.


    Mi jefe, compartió conmigo cada segundo, sin dejarme sola ni por un segundo. De repente, me di cuenta que su intención era protegerme de las miradas lascivas de los demás invitados. 


    Tal vez se debía al vestido que llevaba. La pieza superior y la inferior se encontraban lo suficientemente separadas como para dejar mi ombligo a la vista. Mis caderas, y mi cintura, de las cuales esto realmente orgullosa, se hacían notar cada vez que me movía.


    En el momento en que me percaté de eso, aumente la intensidad de todo ello para que se viera obligado a no dejar de hacerlo. Sentirme protegida por él me hacía feliz, a la vez de que me excitaba cosa que no entiendo por qué como nadie se lo imagina. 


    Su facultad protectora se hizo más evidente cuando propuso llevarme, bueno, pidió… está bien, yo no podía ir por mi sola a la casa, así que, sin importar que la fiesta aun continuase duro una o dos horas más nos retiramos sin darle explicaciones a nadie.


    Yo estaba alegre, llena de licor y un tanto cansada. No había dormido bien por días y, a pesar de que valió la pena, esa noche me encontraba molida. 


    El señor marcos condujo el coche que me había dado hasta mi casa, para poder dejarme sana y salva. Pero, la verdad, no recuerdo para nada el camino de ida. Aun no logro hacer memoria suficiente del momento preciso en el que nos fuimos de la fiesta ni mucho menos cuando llegamos.


    La información que manejo de ese entonces son meras concepciones que me hice a la hora de recapitular. Aunque, lo que pude llegar a vivir esa noche, solo hizo que la ocasión fuese mucho mejor de lo que me esperaba. 


    Lo que recuerdo es que, al momento en que llegamos, no podía mantenerme lo suficientemente estable con los tacones que llevaba.


    Unas maravillosas piezas hechas a mano que no dejaban en mí la secuela de ningún dolor otra de las maravillas que adquirí con el sueldo que me pagaban, pero, ninguna obra bien hecha, podría conservarme de pie.


    Debido a eso, el señor Marcos me llevó hasta la puerta de mi edificio, me acompañó al ascensor, me guio por los pasillos del piso y me pidió la llave de mi casa para entrar. 


    Yo estaba en las condiciones adecuadas como para no quejarme, pero es que ni estando sobria, habría evitado que él se acercara tanto a mi dulce morada. 


    Cuando por fin ingresamos, cerró la puerta a nuestras espaldas y me preguntó en dónde se encontraba mi cuarto. Me recorrió un escalofrío cosa que ahora recuerdo por todo el cuerpo.


    No sabía qué pensar al respecto, de si lograríamos hacer algo, de si podría tenerlo como tanto lo necesitaba. El señor Marcos se mantuvo alerta a mi condición.


    Él, había ingerido casi la misma cantidad, cuidado si no más, de licor que yo, pero, de seguro tendría mayor tolerancia, después de todo, yo no suelo hacer ese tipo de cosas. Aunque, bueno, eso es lo de menos ahora. 


    A la mañana siguiente, con un terrible dolor de cabeza, me despierto por las luces del sol que penetraban en mi habitación a través de las ventanas.


    Me encontraba completamente desnuda, sin memoria en ese entonces de la noche anterior. Solo recordaba que me habían escoltado hasta la puerta de mi casa y, luego de eso, todo se encontraba en blanco. 


    Estaba completamente arropada y con una sed espantosa. Abrí los ojos, me estiré y llevé la mano hasta la mesa de noche que se encontraba a un costado de mi cama. Fue en ese momento en el que nada tenía sentido. Había una aspirina y un vaso de agua. 


    Que yo recuerde, aun no estaba loca. En ese entonces, me comenzó a invadir todo tipo de duda. Sabía que no me acordaba de muchas cosas, pero nunca suelo dejar vasos de agua, perfectamente posicionados junto a una aspirina, sobre mi mesa de noche. Algo no andaba bien. Así que, poco a poco, fui uniendo los cabos sueltos. 


    Me encontraba desnuda, con una deliciosa satisfacción que me recorría el cuerpo que adjudicaba a uno de esos sueños que siempre tenía con el señor Marcos, el olor a hombre que impregnaba mi cama y unos objetos de extraña procedencia en mi mesa de noche.


    Preocupada, me asomé para ver hacía el piso, a lo que pude notar que mis tacones y vestido se encontraban tirados en el suelo. Junto a ellos, una camisa, un par de zapatos y un saco de hombre.  


    Me alejé escandalizada, arropándome hasta la cabeza con las sabanas como si eso fuese a protegerme de lo que creí que había sucedido cuando entré en razón.


    No tenía idea de cómo llegamos a «hacer» lo que, suponía, habíamos hecho, y que, por la forma en la que aún se encontraban esas precisas prendas en mi suelo, entonces significaba que él aún estaba en mi departamento.


    Una tras otras, un puñado de revelaciones increíbles. Bien, yo deseaba por completo que algo así sucediera, pero, el no saber exactamente qué hice, cómo lo hice y las cosas que dije, me hacían sentir como toda una zorra. 


    Las personas que están bajo el efecto del alcohol, suelen ser tan discretas como el sonido de un vaso de aluminio cayendo al suelo a las tres de la mañana, lo que quería decir, que cabía la posibilidad de que le hubiese contado mis sueños a él o que hubiese sido muy fácil. 


    No sabía qué pensar, no recordaba nada y el tratar de hacerme de una idea clara, solamente lograba que imaginara más problemas. En ese preciso momento, él apareció. 


    Estaba espectacular. Es decir, increíble. Solo llevaba puesto el pantalón. Sin camisa, sin medias, sin nada. Solo el pantalón. Sus pectorales, sus hombros y sus brazos estaban al desnudo. Todo aquello que me atormentaba desapareció de inmediato lo vi.


    Se encontraba sosteniendo una bandeja de esas que se usan para comer en la cama, con un par de platos y el desayuno servido. Sus bíceps se encontraban firmes, sosteniendo como si nada aquel peso. La escena, comenzó a despertar en mí un calor embriagante. Mi entrepierna se humedecía nada más de verlo.


    Aparte de todo eso, llevaba dibujada en el rostro, una sonrisa tan espectacular, que hacían que todo lo demás fuese un simple placer carnal a comparación de aquel regalo dado por los dioses. Ese simple arco en sus labios, lo hacían ver como un ser superior, divino, perfecto. 


    —Buenos días, señorita. me dijo. 


    «Señorita» bien, imaginándome lo que hicimos, el que me siguiera llamando señorita, me pareció realmente hermoso. 


    —¿Cómo amaneció? me preguntó.


    Aturdida, más por su cuerpo, su presencia y sus labios que por la noche anterior, le repuse difícilmente. 


    —Este… señor Marcos, ¿qué hace usted aquí? le pregunté.


    Me sentí como una estúpida ¡claro que sabía lo que hacía él ahí! 


    —Bueno, estaba preparando el desayuno. Ahora lo traigo servido para que podamos comer. repuso con naturalidad. 


    —Sí, eso lo puedo ver. 


    —Entonces, su pregunta ha sido respuesta con éxito. ¿Se siente bien? ¿Me va a decir cómo amaneció? 


    —Oh, claro, bien. Muy bien, la verdad. 


    —Me alegra, me alegra. ¿Puedo? hizo señal para acercarse y sentarse en la cama. 


    —Sí, señor Marcos, no hay problemas. 


    El señor marcos puso la bandeja de manera delicada sobre la cama, le dio la espalda y se sentó al borde de esta, de frente a mí. Estaba ridículamente cautivada, su cuerpo, el mío, la cama… todo me invitaba a excitarme más, a manchar las sabanas con los jugos que mi vagina expedía.


    En ese momento, la curiosidad pudo más que yo y tuve que preguntarle. 


    —Señor Marcos. Acerca de anoche ¿llegamos a hacer algo? 


    —¿Algo? preguntó confundido Oh, ¿te refieres a esto?  señaló su pecho desnudo. 


    —Este, sí. 


    —Oh, no, señorita Eva, nada que ver. Yo me quedé a dormir en el sofá por si veía que necesitaba algo. 


    —Entonces… nosotros… anoche inquirí. 


    —¿Tuvimos sexo? No… dijo, casi llegamos a eso, pero, antes de que pudiéramos llegar a algo, usted cayó completamente rendida. 


    En ese momento, gran parte de mi alegría cayó en picada hasta estrellarse contra mis aspiraciones en la vida. Me tensé por completo, de pies a cabeza.


    Mi cuerpo acalló los deseos que se estaban despertando en mí, todo se me hizo gris y los sonidos fueron alejándose más hasta que logré dispersarme por completo. Al parecer no había sucedido nada. Lo único que importaba, solo había sido un producto de mi imaginación. Mayor decepción.


    —¡Jajá! exteriorizo, a carcajadas, de repente.


    Yo, me desperté de mis más profundos pensamientos e incertidumbres y levanté la mirada extrañada y confundida. 


    —¿Por qué se ríe, señor Marcos? 


    —Su rostro, señorita Eva, es lo más hermoso que he visto en toda mi vida. aseveró


    —¿A qué se refiere? Inquirí


    —En el momento en que le dije que no habíamos hecho nada, el brillo que llenó sus ojos en el momento en que entre al cuarto, se borró de repente. dijo, con la sonrisa en el rostro.


    —¿Qué? pregunté, más confundida. 


    —Pues, señorita Eva, anoche sí llegamos a disfrutarnos mutuamente. Sólo que no esperaba que no se acordase. Así que, no pude evitar jugarle una pequeña broma. 


    —Entonces, eso quiere decir que… 


    En ese momento, más de una sensación me invadió. Alegría, preocupación, vergüenza, odio, amor. Inclusive, mi vagina empezó a chorrear más de sus líquidos.


    No supe cómo lidiar con ese bombardeo, por lo que decidí taparme de nuevo, por completo, con la sabana. El señor Marcos volvió a soltar otra carcajada. Pude sentir como llevo su mano hasta donde yo sostenía mi capa protectora y la fue bajando lentamente. 


    —Señorita Eva, no hay nada de lo que deba avergonzarse. Anoche fue la mejor noche de toda mi vida. 


    —Es un poco exagerado, señor Marcos dije con una inocente voz. 


    —Claro que no, señorita Eva, usted ha logrado sorprenderme en más de una manera. He quedado encantado. 


    Dejé que terminase de quitarme la sabana, dejando mi torso desnudo al descubierto. El señor Marcos, se quedó viendo a mis ojos, como si el resto de mi cuerpo con cual sé que habría logrado hacerle que bajase la mirada, aunque sea, para ver mis pechos no existiese.


    Me perdí en su mirada, de tal forma, que sentí que me llenaba de una paz interior y una calidez que jamás había experimentado en los ojos de ningún otro hombre. En ese momento lo amé como nunca. 


    Sus palabras exactas fueron:


    —¿Realmente no te acuerdas de nada? preguntó


    Yo solamente negué un poco con la cabeza de manera inocente, tratando de hacerle entender que, no era cuestión de «recordar», porque de que estaba almacenado en mi memoria, lo estaba, sino que, quería que él me lo recordase de alguna u otra forma. 


    —¿Quieres que te cuente?  me preguntó.


    Lo dijo con tal amabilidad, algo que no te esperas de un hombre que te narrará la noche en que te hizo suya. Pero, cada cosa que salía de su boca, que se escuchaba con las vibraciones de su voz, era un vals para mí.


    Así que, empezó a contarme sin esperar a mi respuesta. Supongo que mi rostro enrojecido y el flamante brillo de mi mirada le fueron suficientes. Al parecer, supo interpretar mi silencio.


    Bueno, señorita Eva, las cosas sucedieron de este modo. Bien no sé si usted realmente no se acuerda de todo, por lo que le contaré, detalladamente, desde el momento en que entramos a la casa. 


    Usted se encontraba realmente mareada, no tanto como, supongo, le gustaría creer para justificar la falta de memoria. Pero, si lo suficiente como para no aguantarse sobre las puntas de sus tacones. Sí le puedo decir que se encontraba extremadamente alegre, mucho más de lo que me pude esperar. 


    Mientras yo cerraba la puerta, usted, dándome la espalda, comenzó a recitar una que otras palabras. Algo así como 


    —¡Quiero que sea mío! ¡Dios! o ¿por qué no me llevó hasta mi casa para que pudiera seducirlo? 


    No sabía si sentirme avergonzada o morirme en el intento. Pero no le dije nada y continué escuchando, llena de expectativa


    Cerré la puerta prosiguió él haciendo caso omiso a sus comentarios. Es decir, no tenía ninguna intención al traerla hasta su casa. Sí, en la fiesta me cautivó de tal manera que no sabía si debía robarle un beso, cuidarla de los cabrones que la estaban desnudando con la mirada o pedirle matrimonio. Opté por la segunda. 


    Bueno, la tomé por un brazo y usted dijo 


    —Oh, señor Marcos Vasco. Apareció. Lo estaba esperando. ¿Por qué no llegó antes? me dijo usted.


    —Porque estaba cuidando sus espaldas le dije 


    Me causó un poco de gracia lo que me dijo. No recordaba nada de eso, no precisamente de lo que dije, pero la forma en que él lo decía, me parecía graciosa.


    Le pregunté en donde se encontraba su cuarto y usted lo señaló. Yo pensé: «bueno, será solo dejarla e irme», sería un trabajo sencillo. Caminamos hasta su recamara con cuidado de no tropezar nada hasta que llegamos a la cama.


    Una vez allí, la deposité con cuidado sobre las sabanas. Usted, señorita Eva, se abalanzó hacía atrás quedando completamente acostada. 


    Señorita Eva, le confieso que, una vez así, lo que despertó en mí no fue una excitación abrumadora, pero, no se ofenda, sí me cautivó, aún más que en la fiesta. Esta vez, se encontraba en calma, feliz, moviendo sus brazos como si quisiera tocar el borde de su cama matrimonial, pero sin darse cuenta de que sus brazos no podrían hacerlo.


    Llevaba plasmada una hermosa sonrisa en el rostro, algo que, desde que la vi por primera vez, me ha encantado apreciar.  Luego de deleitarme con su belleza, con la hermosura de su forma de ser. Me distraje por la silueta de su cuerpo.


    Dejé escapar una sutil sonrisa. Él, me miró como dándome a entender que era exactamente a esa expresión que acababa de hacer, a lo que se refería.  


    Le digo continuó él todo eso lo pensé en pocos segundos, tampoco es que me quedé viéndola por horas como un acosador. No, fue rápido. 


    Le hice un gesto de descuido de haber sido por eso, no me habría molestado tampoco y prosiguió. 


    Entonces, señorita, como le seguía diciendo, me comencé a distraer por la silueta de su cuerpo. Era algo de otro mundo. Una de sus piernas se mostraba completamente mientras que la otra quedaba cubierta por lo que correspondía de su falda.


    La parte de arriba, esa señaló en el suelo la prenda de la que quería hacer mención, yo bajé la mirada y la vi. Asentí con la cabeza y el entendió bueno, desde el punto desde el cual yo estaba, y como se encontraba ligeramente más arriba de lo que debía, pude ver un poco sus pechos desnudos. 


    En ese instante, señorita Eva, le juro que intenté irme, pero, no sé cómo lo hizo, usted se levantó ágilmente, sentándose en la cama y tomándome del brazo. A lo que me dijo. 


    —Señor Marcos, por favor no se vaya.


    No sabía cómo reaccionar a eso, ni mucho menos si complacerla o no. Pero, antes de que pudiera decir algo, usted me interrumpió. 


    —Señor Marcos, por favor, quédese aquí acostado a mi lado. Por lo menos hasta que me duerma. 


    Sin soltarme la mano, me jaló hasta donde se encontraba, se arrimó un poco para darme espacio y me recosté a su lado. Usted me dio la espalda, sin soltarme la mano, lo que me obligo a ponerme de cuchara atrás suyo. 


    Me quedé así por un buen rato. Usted, sosteniendo mi mano cerca de su pecho y media dormida. Con mi cabeza sobre la almohada, pude observar por unos minutos, en silencio, la silueta de su rostro. En ese momento entendí otra cosa acerca de su belleza. 


    —¿Qué? le pregunté, cautivada por sus palabras. 


    —Que su belleza natural es lo que más amo de usted. 


    Me idioticé. No hay otra forma de decirlo. No sé si es por todo el tiempo que he estado trabajando para él, si es mi susceptibilidad sentimental o cualquier otro caso psicológico no medicado.


    Porque ya más nada importaba, ya no había algo con lo que pudiera estatizar lo qué sentía, porque él ya había conceptualizado, en tan solo unas cuantas palabras, lo que me estuvo repercutiendo tanto tiempo. 


    La verdad, en un principio estaba esperando el momento en que cumpliese mis fantasías, pero, eso era mucho mejor. Estuve en silencio por un rato. Él me acompaño sin darle importancia.  


    Entonces, proseguiré dijo fue en ese momento en que decidí que no iba a seguir reprimiendo el deseo de tenerla, señorita Eva. Así que, con su mano aun sosteniéndome, me introduje por debajo la parte superior de su vestido, y apreté su redondo pecho.


    Fue tan perfecto, usted, tomo una arcada de aire y se volteó. Buscó mis labios y nos comenzamos a besar. Dijo el señor Marcos.


    Yo ya me había acordado, minutos antes de eso, de aquello que él me estaba contando. El punto era que, de esa forma, de la manera en que él la narraba, lo hacía sentir como si me estuviese leyendo una historia.


    Su atención al detalle es tan absoluta, que era totalmente subrealista todo lo que pudo almacenar de la noche anterior, y reproducirlo de tal manera con una retórica interesante. 


    Luego de que él metió su mano por debajo de la parte superior de mí vestido, comenzamos a besarnos, exactamente como él lo dijo. Yo, de hecho, si estaba cerca de quedarme dormida, pero, el corazón me palpitaba a toda velocidad.


    Se quería escapar de mi pecho, sacar ese vestido opresor y oponerse contra la cama para que el señor Marcos me tomase. 


    Sus palabras, resonaban en mi cabeza haciéndome vivir un déjà vu, que erizaba mi piel, catapultando mi imaginación a ese momento exacto en que logró hacerme suya. 


    Usted me besó, señorita Eva continuó, como nunca antes me habían besado. Acompañada por un atractivo gemido que hacía vibrar sus carnosos labios  sobre los míos, cautivándome, no solo en cuerpo o  mente, sino, también en alma. Sé que sueno un tanto romántico, pero me gusta narrar… 


    Me incliné hacía él y, con lo que, asumo, fue la voz más sensual que pude emitir, le repuse acercándome a sus labios.


    —No se preocupe le interrumpí siga hablando.


    Nos besamos, de nuevo. A duras penas recordaba la noche anterior. Detalles se escapaban de mi memoria como si no hubiese estado ahí en ese momento, como si hubiese utilizado el calor de su flamante pasión para ir hasta las nubes y perderme en el silencio.


    Cualquier cosa sería posible estando entre sus brazos. Pero, esta vez, contemplé sus labios como si fueran los míos, sentí su piel como si fuera mi piel. Su cuerpo emanaba una pasión que me resultaba tan familiar como el sabor de su ósculo. 


    Ya estaba desnuda, nada se oponía para que lográsemos sentirnos nuevamente. 


    —Continua le dije, entre besos. 


    El señor Marcos hablaba cuando podía, cuando yo le dejaba respirar.


    —Estaba perdido en sus labios, tal cual lo estoy ahorita. Me dijo.


    Con mi mano, busqué el cierre de la parte superior de su vestido para estar más cerca de usted, mientras que al mismo tiempo, usted me despojaba del traje que llevaba puesto. En ese momento me arrepentí de la cantidad de tela que llevaba puesta. La quería lo más rápido posible. 


    Los besos no se detenían, las caricias eran inigualables. Cuando por fin le quité su prenda, comencé a tocar su, perfectamente redondo pecho, y a jugar con sus pezones como si no hubiese otra cosa más entretenida, más excitante.


    En lo que pude dejar de calarme en sus labios, en busca del sabor del resto de su cuerpo, llevé mi boca hasta seno y me introduje ese mismo pezón con el que sintonizaba sus gemidos.


    El señor Marcos, seguía apretando mis pechos, mientras trataba de recrear cada cosa que hizo la noche anterior. No esperaba que lo hiciera, realmente, sino que me tomase de una forma diferente en ese mismo instante.


    Yo, desabotoné su pantalón, el cual se encontraba oprimiendo la erección de su pene. Como toda una buena scout, acudí a su auxilió y lo apreté con la mano. Él, como ya dije, mientras podía, seguía narrando la noche anterior. 


    Entonces dijo señorita Eva. Ya no encontrábamos prácticamente medio desnudos. Yo no llevaba nada por encima de la cintura al igual que usted. Se fue quitando la falda y la lanzó al suelo, justamente en donde se encuentra ahora. Me encantó ver que debajo de ella, no llevaba bragas. Al mismo tiempo, yo hice lo mismo con mi pantalón. En lo que vi su entrepierna al descubierto… 


    —Vagina, dígale vagina. Le repuse con la respiración agitada entre besos. 


    En lo que vi su vagina al descubierto. Inmediatamente llevé mi manó libre, porque con la otra le apretaba el pezón, y comencé a jugar con su clítoris. Estaba tan húmeda, que no dudé en penetrarla con mis dedos y, con el gemido, junto al  hecho de que abrió más sus piernas, entendí que había hecho lo que realmente quería. 


    Ya estábamos en medio de lo que significaría una noche llena de pasión. Desnudos, besándonos. Usted acostada y yo acariciando las partes erógenas de su cuerpo mientras escuchaba cada uno de sus hipnotizante gemidos.


    Mi pene se encontraba palpitando, deseando poder penetrarla y me habría gustado saber si usted quería lo mismo, aunque no le di importancia a mi ignorancia, por lo que me acerqué a su oído y le informé que lo haría. Luego de eso, tomé mi pene y lo acerqué hasta su vagina. 


    En cuestión de segundos le penetre. Mi pene se introdujo con total suavidad, deslizándose entre sus labios empapados de sus excitantes jugos. Justamente ahí comencé a embestirla con suavidad.


    El señor Marcos, continuó narrando su historia, mientras yo me introducía su pene en la boca, Comencé a saborear su glande, lleno de aquel liquido pre-seminal que me pareció tan exquisito como familiar.


    Me imaginé que se lo había mamado la noche anterior, ya que, aquel sabor salado lo degustaba como si fuese mi mangar favorito. Desde entonces, lo ha sido. 


    Lo llegaba hasta mis amígdalas, saboreando el tallo de su pene, ahogándome con su aroma embriagante a sudor, a hombre y al sexo que tuvimos la noche anterior. No me importaba nada, nadie, solo ese miembro carnoso entre mis labios, dentro de mi boca y tocándome la garganta. 


    Entre gemidos, que sonaban más como rugidos de león al ser emitidos por aquella voz gruesa tan característica de él. Continuaba su narrativa. 


    Al principio, comencé lentamente, quería sentir cada centímetro del interior de su vagina como si quisiera poder dibujarla mentalmente.


    Pero, usted cogió mis nalgas y comenzó a empujarme, acelerando el paso de mis embestidas. Sus gemidos resonaban por toda la habitación, gritaba que quería más y yo deseaba dárselo todo. Cada vez que decía alguna palabra obscena… 


    —¿Cómo cual? le inquirí, sacándome el pene de la boca. 


    —Que no se lo sacara nunca. 


    No sabía si lo había dicho en serio, pero en ese instante, agarró mi cabeza y empujo su pene hasta mis amígdalas. Entendí el mensaje. 


    Señorita Eva prosiguió, usted continuaba moviendo sus caderas, acelerando el ritmo más y más. De un instante a otro, me dio la vuelta y se puso encima de mí dejándome extendido sobre la cama. Por sí misma, guió mi pene hasta su vagina y comenzó a cabalgarme, golpeando sus enormes glúteos sobre mis piernas.


    En ese momento, los cogí con mi mano y los apretaba ayudándola a alcanzar más rápido su orgasmo. Gemía y gemía de placer, aumentando el volumen de su voz, gritando palabras, exclamaciones, halagando la perfección de mi pene… usted lo dijo, no yo. Modestia aparte… bueno, y gritando que deseaba tenerlo adentro para toda la vida. 


    En cuestión de segundos, alcanzó un orgasmo que exteriorizó con un grito aturdidor. Mantuvo esa nota con tanto placer, que me deleitó. Pero  no se detuvo. No la dejé. Aun con mis manos apretando sus nalgas, levanté mis caderas y empecé a moverme agresivamente, a penetrarla con todas mis fuerzas. 


    Mi vagina, palpitaba de angustia. Necesitaba ese grueso pene dentro de mí, sacudiéndome cada parte del cuerpo, penetrándome tan salvajemente como, creo yo, él estaba narrándolo.


    Lo deseaba tanto, que empuje su torso, obligándolo a echarse para atrás. Me monté sobre él, de la misma forma en que él lo había dicho, y metí su polla en mi coño. 


    Comencé a saltar con esa belleza adentro, sintiendo como me chocaba, rozaba y llenaba como si yo hubiese sido creada para él y como si él hubiese sido creado para mí. 


    El tomó de nuevo mis nalgas. 


    —Me encanta que me hagas eso. 


    —¿Qué? pregunté ¿Esto? inquirí, moviendo mi cadera en círculos, rodeando su pene con mi vagina desde adentro.


    Entre gemidos, sintiendo su grueso miembro, le pedí que me siguiese contando. Tal vez le costaría hablar en algunas ocasiones, o a mí, escucharle, pero el que me relatase la última vez que me lo había metido, me excitaba aun más. Ya me he acostumbrado a su voz, escucharle narrándome con erotismo, hace que llegue más rápido al clímax. 


    Se lo metí tan rápido y fuerte como podía. Le apretaba las nalgas y se las abría para poder sentir la comisura de su ano. Ya la sentía completamente mía, más que todo porque usted misma me decía que desde ese momento lo era.


    Con mi índice, el cual lubriqué con los jugos que se escapaban de su vagina, lo introduje suavemente en su ano… así. 


    Hizo exactamente lo mismo. Metió su dedo en mi ano, y sentía como mis dos cavidades se llenaban con aquel hombre. El que lo hiciese en ese preciso instante, me ayudó a recordarlo con mayor claridad. 


    Con el dedo en su ano, sentía como mi pene entraba y salía, mientras yo le dilataba para poder introducir un segundo. No sabía si lo había hecho antes, pero sus gemidos de placer me hacían sentir que realmente le gustaba. Exactamente así como me está gimiendo en este momento, señorita Eva. 


    Llegó al siguiente orgasmo, gritando que quería meterse mi pene en su boca, así que, sin contemplarlo, se salió, se dio la vuelta, puso su vagina en mi cara y comenzó a tragárselo.


    Yo sentía como se escurrían los jugos de su coño, saboreando su acidez y deseando poder meter mi rostro. Usted se llevaba mi polla hasta la garganta y la dejaba segundos adentro, para luego jalármela con fuerzas, lamerla y volvérsela a meter en la boca por completo. 


    Con dos dedos de la otra mano, le penetre, los empapé con sus fluidos y los introduje sin mucho problema en su ano. Usted expuso un gemido de placer, se sacó el pee de la boca y me dijo que siempre se masturbaba y utilizaba juguetes anales. En ese momento introduje un tercer dedo. 


    Una vez, según me pareció, se encontraba satisfecha con la cantidad de cosas introducidas en su ano, continuó succionando mi pene, y yo lamiendo su vagina. 


    El señor Marcos hablaba con dificultad. Parecía que estaba perdiendo la concentración, eso era bueno. Tampoco quería que ignorar por completo lo que estaba haciéndole. Así que, me levanté, saqué su pene de mi vagina y me puse a un lado, levantando el culo y abriéndolo. 


    —Si quiere seguir hablando de mi ano, ¿por qué mejor no me lo mete de una vez? 


    Con las nalgas expandidas para que viese mi ano completamente dilatado, se acercó a la entrada de su paraíso personal y comenzó a introducirlo lentamente. La presión de aquel miembro, totalmente erecto como si le fuera a estallar en cualquier momento, se fue adentrando en mi recto causando una explosión de placer nada normal. 


    Sí, durante tiempo leí que era tan subjetivo como la existencia, pero, no puedo negar que me encantaba la sensación del vació que me ocasionaba aquel inigualable trozo de carne. 


    Mi culo se sentía completamente lleno, capaz de abarcar más de uno de esos. Pero, mi intención era nada más dárselo a él, para que me lo hiciera hasta que no pudiera más. 


    El señor Marcos, me daba nalgadas que solo aumentaban el nivel de excitación que recorría mi cuerpo. Era la primera vez que practicaba la mitad de las cosas que estaba haciendo con un hombre, pero, en ese momento descubrí lo puta y sensible que podía llegar a ser. 


    Cada centímetro de mi cuerpo se había vuelto una zona erógena. El señor Marcos metió todo su pene en mi ano, y se recostó sobre mi espalda para agarrar mis pechos con sus manos.


    Los apretaba al mismo tiempo en que me embestía con una delicadeza decreciente. Aumentando su rudeza, mientras yo jugaba con mi clítoris para aumentar la satisfacción que todo eso me generaba. 


    En cuestión de segundos, me comenzó a temblar todo el cuerpo. Sin mucho esfuerzo, el señor Marcos hizo que lograra un orgasmo increíble.


    Ya no podía sostenerme con firmeza, por lo que él me cogió por la cintura y siguió. Estuvo así, penetrándome, hasta que sentí como un líquido caliente se escurría por mi culo, casi como si estuviese entrando a mí estomago. 


    En ese instante, lo sacó. 


    —Eso fue… dijo, mientras se escurría su semen fuera de mi ano.


    —Increíble repuse, continuando su idea. 


    —Será mejor que me lave el pene me dijo, viéndoselo sin querer tocarlo porque quiero metértelo de nuevo por delante.


    —Pues, mejor apresúrate, porque ya te quiero adentro le dije, con voz de zorra. 


    El señor marcos se levantó y caminó hasta el lavamanos. Pasó el jabón líquido y pude ver como se lo lavaba. 


    —Y… ¿por qué no me sigues contando? le pregunté, mientras jugaba con mi vagina.


    El volteó, me vio y comenzó a hablar.


    A ver…dijo, como si tratase de acordarse ¡Aja! De repente, pude sentir como su vagina expulsaba más de ese sabroso líquido amargo que me encanta tanto. Al parecer, había tenido otro orgasmo, y lo supe porque dejó de chupármela, comenzó a gritar y las piernas le temblaban, exactamente como le acaban de temblar cuando le acabé adentro. 


    Antes de eso, mientras estaba llegando al éxtasis, pegó más su vagina sobre mi cara, lo que me excitó aun más, lo que ayudo, junto con usted todavía jalándomela, a que acabase. No sé cómo lo supo, pero, antes de que saliera el semen, bajó la cabeza y se metió de nuevo mi pene en la boca, tragándose toda mi carga. Eso fue asombroso. 


    Inmediatamente, parecía que quería mas se enjuagó muy bien el pene, cerró la llave del lavado y se acercó a mí entonces, se recostó de lado, dándome la espalda y se agarró la nalga invitándome a entrar de nuevo. 


    Ya de cucharita, tal cual como quería hacérselo cuando estaba con el vestido, la penetre y comencé a embestirla. 


    Con el pene sensible pero gustoso, sentía que todo su interior estaba completamente húmedo y lubricado. Su coño trataba, lo más que podía, no dejarme salir, y yo le ayudaba metiéndolo con más fuerzas mientras hablaba, acercaba su cara a mi vagina, y, entre movimientos circulares de lengua alrededor de mi clítoris y el introducirla en mí, me narraba seductoramente, susurrándole a mis labios inferiores, causando un escalofrió cada vez que respiraba sobre ellos y, como si nos hubiésemos puesto de acuerdo, ambos acabamos al mismo tiempo. Mi carga, estaba espesa, como si no hubiese eyaculado antes, pero, como no tenía intención de salirme ni usted de dejarme hacerlo, le di con más fuerza, y con más ganas. 


    Estaba gimiendo por sus movimientos bucales. Me retorcía de placer, levantando la cadera, moviendo las piernas, pegando su cara a mi vagina. El señor Marcos, me hizo alcanzar otro orgasmo nada más con su boca. Al parecer, hablaba el idioma que mi coño entendía. 


    Ese mismo día, continuamos con nuestra extenuante y maravillosa experiencia sexual. Fue la primera de muchas las veces que lo volvimos a hacer. 


    Los días, las semanas y los meses transcurrieron como si la realidad fuese otra. Nuestra relación fue creciendo de tal manera que despertamos nuevas sensaciones cada vez que nos veíamos, cada vez que nos sentíamos.


    Y, hasta el sol de hoy, sigo pensando que la vida a su lado es la única aventura que quiero experimentar hasta el final de mis días. 


    ¿Qué sucedió en el trabajo? Los primeros meses que estuvimos saliendo en secreto, teniendo relaciones a través de la misma cámara por la que hablábamos de cosas del trabajo, de hacerlo en la sala de los servidores, de las impresoras, en su casa y en la mía, decidimos hacerlo totalmente formal.


    Una vez pudimos compartir nuestros sentimientos, demostrar que no representaba un problema para nuestro desempeño laboral, comenzamos a salir como una pareja real a los ojos del público.


    Hoy día estamos juntos como una pareja de casados, felizmente enamorados. Nos complacemos con un sinfín de fantasías, a la vez que nos llenamos de regalos y de afecto. 


    En cuanto a nuestra relación profesional, yo, mantuve mi posición como su asistente, pero con mi propio escritorio, tan cerca de él que se podría decir que estamos en la misma oficina de hecho, es literal y con uno que otro merito como la nueva jefa interina-asistente personal-consejera-esposa y amante del señor Marcos Vasco. 


    De esta forma, concluyo diciendo que, la vida a su lado, solamente continúa haciéndose mejor.


    


    


    

  


  
    



    Piloto Modelo


     


    Romance y Riesgo con el Hombre de Altura


     


    I


     


    La alarma me despertó como todas las mañanas. 6:00 a.m. en punto, ni un minuto más ni un minuto menos. El sol se colaba por las persianas de mi habitación y yo, aún fastidiada por el sueño, me cubría con la almohada para intentar saborear a Morfeo un poco más.


    Se podría pensar que para estas alturas ya estaría acostumbrada a iniciar mi rutina desde tan temprano; cinco años trabajando para la misma aerolínea, cinco años asistiendo en los mismos vuelos, cinco años cumpliendo la misma ruta, pero honestamente cada día se volvía más pesado.


    Y es que la verdad es que así va todo, mientras más piensas que te acostumbras a algo, más la costumbre se convierte en aburrimiento y más el aburrimiento se convierte en la rutina diaria que llevas a cabo, hasta que en un punto solo te mueves por inercia y sin pensar ya el día se ha acabado y todo vuelve a comenzar.


    Mi trabajo es mi vida, cuando eres una azafata no hay otro camino. Por muchos años intenté esconder esa triste verdad pero muchas relaciones fallidas y faltas a encuentros familiares lo confirmaban.


    Aún recuerdo como si fuera ayer esas palabras: “Yo, Elsa Martínez, te acepto a ti, Fernando Bask, para ser tu legítima esposa. Respetarte y valorarte hasta que la muerte nos separe…”. Y realmente solo eso quedó, palabras. 


    Muchas veces me culpé por haber arruinado mi matrimonio, sentía como el remordimiento me consumía por no haber podido dejar mi trabajo, por haber escogido mi carrera por encima de mi vida sentimental, por no haber sido la esposa perfecta que tiene la cena servida y acompaña a su esposo a ver sus juegos de futbol, por no estar ahí para celebrar el cierre de sus importantes negocios, por resistirme a sus ofertas económicas que me daban el lujo de no trabajar más por 20 años si así lo quisiera, pero volar para mí lo era todo, o mejor dicho, lo es todo. 


    Toda mi vida quise ser una azafata, desde los 15 años trabaje para costear mi matrícula, mis cursos y hasta mis uniformes si era necesario. Mi familia nunca fue prestigiosa, teníamos lo suficiente y con eso éramos felices.


    Nací y viví en Madrid toda mi vida, soy hija única, lo que hacía la vida de mis padres mucho más fácil pero la mía un poco más aburrida, lo que me acostumbró a ser una persona solitaria.


    Durante mi época de la escuela tenía pocas pero buenas amistades, siempre se me hacía fácil entablar conversaciones y relacionarme con otros, mi problema era conseguir algo interesante en las personas para mantener esa amistad.


    Nunca me interesé en tener novio pero tampoco rechazaba las oportunidades que se me presentaban, salí con uno que otro chico hasta que conocí a Fernando a los 16 años, su padre era el dueño de la compañía donde trabajaba mi madre y en una fiesta de la empresa nos conocimos y la chispa surgió.


    Claro, más que chispas también fueron hormonas, Fernando era más guapo que muchos de los chicos de nuestra edad, era alto, cabello castaño, ojos verdes y una tez bronceada que no tenía comparación.


    Realmente me sorprendió cuando se fijó en mí, yo nunca he sido la más especial ni la más guapa, pero supongo que algo le habrá gustado pues casi 7 años juntos lo confirmaron. 


    Cuando comenzamos todo era mágico, su familia me adoraba, incluso ofrecieron pagar mis estudios de azafata en una prestigiosa institución privada, pero tanto mis padres como yo nos opusimos y entonces los problemas en la relación empezaron.


    Al cumplir los 18 decidí irme a Córdoba para realizar mis estudios, eran mucho más fáciles de costear allí y además me ofrecían un campo de trabajo más amplio y con mayores oportunidades de empleo.


    Esto enfureció a Fernando pero con el tiempo logró entenderlo, incluso su familia costeaba sus boletos para que él me visitara, Fernando no estudiaba y no tenía compromisos, trabajaba como ejecutivo mayor en la empresa de su padre, lo que le daba mayor libertad e hizo mucho más fácil sobrellevar la situación.


    Cuando terminé mi la carrera de turismo y mi “formación” de azafata tenía 22 años, era muy joven y muchas aerolíneas mostraban su interés en mí, fui el mejor promedio de toda mi clase y tenía excelentes recomendaciones, todo mi esfuerzo había rendido frutos y era mi momento de ser feliz y saborearlo. Fue entonces cuando Fernando me pidió matrimonio.


    Nadie se conmocionó por esta propuesta, tanto su familia como la mía pensaban que era lo correcto después de 6 años de relación, mi triunfo curricular fue opacado con el eventual matrimonio y Fernando había conseguido lo que quería: tenerme a su lado por el resto de nuestras vidas.


    Y yo realmente estaba emocionada, amaba a Fernando como se puede amar al primer amor, como amas a alguien cuando no has amado a nadie antes, como cuando no imaginas tu futuro con otra persona que con esa, y porque en mi cabeza nunca pensé que una chica como yo mereciera a un hombre como él, así que acepté casarme con él y volver a Madrid, dejando atrás mis cinco minutos de fama en el mundo de la aeronáutica. 


    Cuando comenzamos a vivir juntos todo era mágico, el sexo era genial, como siempre, pero mil veces mejor. La vida de casados no tiene limitantes ni restricciones: en la cocina, en la sala, en la alfombra, en la habitación, en el baño, en el piso y pare de contar.


    Pensarías que 6 años de relación pueden volver sexualmente aburrido a cualquiera, pero ese no era nuestro caso. Fernando y yo éramos pasionales, él sabía cómo volverme loca y yo a él. Intentábamos posiciones, disfraces juguetes, sexo suave, sexo salvaje, todo lo que fuese sexo. Y nos encantaba. 


    Eventualmente y con el paso de los meses esto cesó, Fernando trabajaba de lunes a domingo, 8 horas diarias, a veces más, mientras yo me quedaba en casa cocinando, limpiando o buscando cualquier cosa en qué entretenerme.


    Intenté el yoga, probé con cursos de cocina e incluso aprendí algún idioma, pero simplemente me sentía estancada y aburrida. Realmente quería volver a mi campo, quería volar. Entonces, 8 meses después, decidí intentarlo.


     


    * * * *


     


    Preparé la cena y esperé a Fernando con una copa de vino, adecué el ambiente para volverlo agradable, puse todas mis cartas en la mesa esperando aprobación. 


    —Elsa, he llegado. ¿Dónde estás?


    —En la cocina amor, estoy sacando la pasta del horno. ¡He hecho tú favorita: carbonara al gratín!


    —Pero que sorpresa cariño, me estoy muriendo de hambre, pero lo que más ansío es el postre.


    Mientras Fernando me abrazaba y besaba mi cuello yo ya sabía a dónde se dirigía esto y exactamente qué significaba “postre” así que tuve que atacar rápido.


    —Quiero trabajar Fernando, quiero probar qué se siente trabajar como azafata. Es mi sueño, es lo que he imaginado toda mi vida. Me gradué con las mejores calificaciones y nunca he experimentado el campo. Tengo 22 años y un futuro brillante por delante. 


    La expresión facial de Fernando era un poema, y no realmente un poema dulce y lleno de alegría, sino un poema oscuro y cargado de decepción.


    —Pensé que eras feliz aquí. Pensé que eras feliz conmigo. 


    —Claro que soy feliz contigo, las pocas horas que pasamos juntos y que no estás trabajando.


    —Trabajo para poder darte todo lo que mereces.


    —Lo sé, nunca lo he dudado cariño pero es difícil para mí. Tú puedes salir, hacer tu vida, conocer el mundo. Yo me siento estancada, quiero tener una oportunidad de hacer algo por mí misma también.


    —Te lo doy todo Elsa, lo que pidas lo tenemos. Pero no puedes pedirme que esté feliz mientras mi esposa va a trabajar de azafata, lejos de mí todos los días, no es un trabajo para un matrimonio feliz. 


    —Lo sé cariño pero podría conseguir un turno razonable, hay rutas que son cortas y podría estar de vuelta en casa todas las tardes, no sabes lo cerca que…


    —No Elsa. 


    Entré en llanto. No supe cómo reaccionar, ni siquiera me dejó explicarle. Su respuesta fue tan fuerte y cortante que automáticamente me convencí a misma que mi idea era descabellada y el tenía razón, o al menos eso intenté demostrar. 


    —Tienes… Tienes razón cariño. Es una… Es una locura, discúlpame por haberlo sugerido. Ya encontraré algo mejor que hacer con mi tiempo libre.


    Su silencio fue aturdidor y yo sólo quería salir corriendo. No podía entenderlo, 6 años de apoyo incondicional, 6 años de pareja y ni siquiera la oportunidad de escucharme.


    Yo sólo podía pensar en la rabia que sentía. Quería dejar de llorar pero no podía. Vete a la mierda Fernando, tú y tu estúpida manía de controlar todo. No eres mi padre, no puedes decirme qué hacer. VETE A LA MIERDA. 


    —Estás… ¿Estás bien?


    —Si… Si, no pasa nada. Si… Si me disculpas voy a tomar una ducha. Cocinar esta pasta me ha dejado muy cansada.


    Me encerré en el baño y abrí la ducha. Dejé que el agua corriera y con ella mis lágrimas. Respiré profundo y me convencí a mi misma que era lo correcto, incluso cuando sabía que no era así, que debía abrir esa puerta y gritarle a Fernando que me valía un pepino su opinión y que seguiría a cabo con mi idea de trabajar.


    Salí de bañarme y me observé en el espejo. Esa mujer de 22 años de piel blanca y larga cabellera rubia, con las mejillas tan rojas como mis ojos marrones por tanto llorar, 1 metro 70 de cobardía y frustración.


    Prendí un cigarrillo y froté algo de crema en mi cuerpo, mientras decidí que iba a tomar la decisión, que saldría del baño y le diría a Fernando que no le daría más vueltas al asunto y que me quedaría con él. Al fin y al cabo, siempre lo hacía, era para lo mejor.


    Abrí la puerta del baño y Fernando estaba parado en la puerta, inmóvil, observando mi fragilidad y mi cuerpo desnudo.


    —Fernando, quiero que…


    —No digas nada Elsa. Tengo que pedirte una disculpa. Yo… Yo me sobrepasé Elsa. He sido muy injusto contigo. Me has dedicado 6 años de tu vida y no mereces que te niegue la oportunidad de tener tu futuro.


    >>Sé que tu situación es distinta a la mía. Sé que solo quieres cumplir tu sueño y trabajar como azafata y yo no debería detenerte. Es solo que… Te amo. Eres lo que más amo y perderte… Pues me aterroriza… No… No sabría qué hacer.


    La sorpresa me dejó sin palabras. No podía creer lo que estaba escuchando. Si saber que estar desnuda me hubiese ayudado a conseguir esto hubiese cocinado esa maldita pasta como dios me trajo al mundo. 


    —Estoy seguro que podemos llegar a un acuerdo. Tu... Dijiste algo antes de unos horarios especiales, algo más flexible…


    —Sí… Los horarios. Puedo buscar una aerolínea que entienda mi situación.


    —Pues está bien. Hazlo entonces cariño. Quiero que sepas que tienes todo mi apoyo.


    —Yo… Te lo agradezco mucho. No sé qué decir. Fernando esto significa mucho para mí.


    Y entonces me besó. Me envolvió con sus brazos mientras besaba mi boca, nuestras lenguas se tocaban suavemente, poco a poco más intenso, más profundo, bajaba a mi cuello, me besaba suavemente. El roce de sus labios me erizaba la piel. Me levantó con ambos brazos y me llevó cargada a la cama.


    Mientras me presionaba sobre él sentí la dureza de su miembro y empecé a frotarlo por encima de su ropa, esto lo desesperaba y su respiración jadeaba más y más. Mientras más sentía cómo disfrutaba este roce más mojada estaba. Nos tumbamos en la cama y se colocó encima de mí.


    Mientras lo tocaba le quité su camisa blanca desprendiendo los botones y besé su pecho subiendo hasta su cuello y luego a su boca, mordiendo suavemente sus labios. Desabroché su correa y bajé sus pantalones, ahora podía tocar su pene sin restricciones, lo sentía en mis manos, lo presionaba y deslizaba mis manos de arriba abajo sintiendo como esto lo volvía loco.


    El comenzó a tocarme también, pasaba sus dedos por mi sexo y los introducía poco a poco, se resbalaban por mi humedad. Los dos nos tocábamos mutuamente mientras nuestras lenguas chocaban, jadeábamos de placer y locura. Luego me tomó con sus brazos marcados y me volteó.


    Me besaba por detrás mientras me seguía tocando y yo sentía su miembro erecto sobre mi parte trasera, me encantaba la sensación cuando lo frotaba contra mi cuerpo. Pasaba sus manos por mi espalda y halaba mi cabello para impulsarme hacia él, introdujo su miembro en mí y esto me enloqueció.


    Como entraba y salía rápidamente, profundo, podía sentir su respiración detrás de mí y ver cómo lo disfrutaba. Este movimiento siguió y siguió mientras gemía más y más, me encantaba tener su miembro dentro de mí, me encantaba el sexo, me encantaba el sexo con Fernando.


    Gemía más y más y él se movía más rápido, más profundo, sentía su pelvis chocar contra mis nalgas, más y más hasta que los dos explotamos de placer y nos fundimos en uno solo.


    Después del sexo nos acostamos desnudos, sintiendo nuestras respiraciones, sintiendo paz. Así era todo entre nosotros, podíamos pelear y sentir que nos odiábamos, pero una conversación y un poco de sexo nos hacían olvidarnos de todo. Y eso me bastaba, para mí, era suficiente.


    Me sentía en paz. De verdad podía tener lo bueno de los dos mundos: el trabajo soñado y el matrimonio sagrado, todo iba a funcionar a la perfección…O bueno, al menos eso creíamos. 


    Conseguí trabajo 2 semanas después. AirSpain, una prestigiosa aerolínea que tenía una vacante abierta. El primer año fue glorioso. Pude conseguir un lugar en la ruta nacional y viajaba a Barcelona de martes a domingo todas las mañanas, 3 vuelos diarios y de vuelta a casa a las 6:00 de la tarde, justo a tiempo para la cena.


    Con el paso del tiempo las rutas empezaron a variar, la aerolínea exigía mayor compromiso de mi parte y comencé a tomar vuelos internacionales también, lo que me hacía ausentarme unos 3 o 4 días de la semana. Para estas fechas ya me habían ascendido como azafata prior y mis rutas eran más prestigiosas. 


    Los cambios me fueron alejando de Fernando, cada vez las peleas eran mayores, las conversaciones más cortas y el sexo más frío y escaso. Al volver a casa el tema siempre era el mismo: “debes dejar tu trabajo”, “tu trabajo está arruinando nuestro matrimonio” y debo confesar que en ocasiones llegué a pensar lo mismo.


    Pero no podía dejarlo, así mi matrimonio estuviese en un declive yo estaba feliz, estaba viviendo mi sueño. 


    Durante una de mis cortas estadías en nuestro apartamento Fernando y yo discutimos fuertemente, por el mismo tema de siempre, realmente empecé a sentir que era mi culpa.


    En mi vía al aeropuerto decidí que quizás no dejaría mi trabajo, pero podría tomarme unos días para resolver las cosas y encender de nuevo la llama de mi matrimonio que estaba tan apagada como la de una pareja de 50 años de casados, así que decidí llamar a la aerolínea y fingir un terrible virus estomacal que me tendría en cama por algunos días.


    Mi plan funcionó a la perfección y en menos de una hora ya me encontraba de vuelta al apartamento.


    Me monté en el ascensor y decidí desabrochar un poco mi uniforme, a Fernando siempre le había parecido que se veía muy sexy y era justo eso el mensaje que yo quería llevar. Me solté el cabello y pinté mis labios de un color vino tinto que sabía que también le gustaba.


    Podía imaginarlo disfrutando verme, queriéndome quitar toda la ropa y eso me encantaba. En el fondo estaba feliz de pasar unos días con mi esposo, creo que ambos lo necesitábamos. 


    Llegué a nuestro hogar y de inmediato unos tacones rojos tirados en el piso de la sala llamaron mi atención. Por un momento quise engañarme a mi misma pensando que eran míos pero la realidad era otra.


    Allí estaban, en el mostrador de la cocina, mi esposo y una mujer que no recuerdo haber visto nunca antes en mi vida, desnudos, uno encima del otro, tan ensimismados en su placer que ni siquiera notaron mi presencia.


    Y es entonces como seis años de noviazgo y dos años de matrimonio terminaron en un divorcio por diferencias irreconciliables. 


    


    


    

  


  
    



    II


     


    Al divorciarme de Fernando me mudé a un apartamento en el centro de la ciudad. Era bastante pequeño pero podía costearlo con mis ahorros y mi sueldo. Por unos meses asistí a terapia psicológica para “superar la ruptura” pero realmente nunca lo consideré necesario.


    Creo que ver a tu esposo acostándose con otra es justo lo que se requiere para dejar ir una relación. 


    Además, debo confesar que cuando me separé sentí cierta tranquilidad. Por meses estuve sintiéndome mal pensando que la razón de mi separación era mi trabajo y mi descuido al matrimonio, pero resulta que el 100% de la culpa no fue mía.


    Nunca debí haber esperado aprobación de Fernando para realizar mis labores, si eso era lo que quería debía hacerlo. Por amor a Cristo, no le pedía dedicarme a la prostitución, le pedía dedicarme al trabajo por el que tanto estudié.


    Nunca debí haber aceptado esa propuesta de matrimonio, porque siempre supe que no fue una propuesta por amor, fue una propuesta por desespero y deseos de amarrarme. Pero amaba a Fernando, a pesar de su control infinito y sus manipulaciones, fue mi primer amor.


    Fue mi primera vez. Es el único hombre con el que he estado sexualmente. Y eso me aterroriza, siempre he sido muy segura de mí misma con respecto a mi sexualidad, pero quizás esto era porque la única persona con quien he estado siempre se sentía a gusto.


    ¿Estar con alguien más? ¿Acaso eso era posible? Algo que sí era seguro es que no quería volver a estar en una relación seria por años luz. Me mantendría a 500 metros de distancia del amor y todas sus complicaciones y simplemente viviría mi vida enfocada en el trabajo y libre de romanticismo. 


    Intenté invadir mi mente con mis asuntos laborales. Tomé más rutas, al punto de que podía pasar semanas sin parar en Madrid y realmente no me preocupaba. Mientras volaba me olvidaba de todos mis problemas. Veía las cosas de una manera distinta, me sentía más libre y apreciaba cada detalle del mundo que me rodeaba.


    Me convertí en una verdadera workaholic y no me molestaba en lo absoluto. Incluso conseguí a una persona con las mismas ganas de perderse del mundo que yo. Su nombre era Daniela, una morena de 26 años de Tenerife.


    Dani era azafata igual que yo y había decidido escoger todas las rutas posibles para evitar volver a casa, decía que el mundo en el suelo le aburría y que odiaba a la gente de su ciudad natal, se quejaba siempre de la cantidad de turistas entrometidos y de las frías playas a las que nunca se animaba a ir.


    A pesar de pasar tanto tiempo juntas y dedicarnos a lo mismo, Daniela y yo éramos muy diferentes, ella era mucho más fresca, abierta, no temía a decir nada. Su aspecto físico era impresionante, era alta, piernas largas, una cabellera negra hasta la cintura y unos ojos grises despampanantes.


    Ningún pasajero podía resistirse y uno que otro tripulante de cabina tampoco, al fin y al cabo ella veía a los hombres como su arma de distracción. Éramos como el ying y el yang, tanto física como mentalmente.


    —No sé hasta cuando te lo voy a decir Dani, que no me quiero acostar con Saúl. 


    —Pero es que tienes que superar esa ruptura amorosa, no puede ser que tengas 22 años y solo has estado con un hombre en tu vida. ¡Eso no es vivir!


    Saúl era un copiloto con el que compartíamos algunas rutas y mostraba interés en mí desde hace un par de semanas, específicamente desde que se enteró que estaba soltera. A diferencia de él, que estaba casado y con 2 hijos y bueno, ser una rompe hogares no está en mi récord de vida.  


    —Que no Dani, ya te dije que no me gustan los hombres casados. 


    —¿Casados? Ay Por favor Elsa. En esta profesión los matrimonios se quedan en casa. ¿O es que no recuerdas como terminó el tuyo?


    —Bueno, precisamente. Ya sé lo que se siente y no voy a hacer que alguien pase por eso. Además ya está, te preocupas más por mi sexualidad que mi ginecólogo.


    —Pues allá tú. Hoy en la parada he pedido habitación con Pablo, así que entonces te quedas sola, por aburrida. 


    Pablo era un auxiliar de vuelo igual que nosotras. Y vaya que Dani había compartido habitación con él. Era como su premio de consolación cuando no conseguía a más nadie. Y el sí que lo disfrutaba.


    Y yo ya estaba acostumbrada a dormir sola, así que realmente no me molestó. El piloto dio la orden de descenso y nos preparamos para el aterrizaje. Río de Janeiro fue nuestro destino.


    Arribamos al hotel aproximadamente a las 8:00 p.m. El  Exclusive Suites Inn. Había estado aquí unas cuatro veces antes, las aerolíneas siempre escogían los hoteles más cercanos al aeropuerto y este era realmente cómodo. Nuestro vuelo salía al día siguiente a las 2:00 p.m.


    Por lo que teníamos algunas horas para descansar.


    Algunos salían a conocer la ciudad, otros se iban al bar del hotel a disfrutar un poco, yo realmente no tenía muchas ganas de ninguna de las anteriores, así que me di una ducha, me puse un vestido suelto y unas flats  para mayor comodidad y bajé al restaurante a comer algo. Rara vez lo hacía ya que siempre pedía servicio a la habitación, pero hoy no fue el caso.


    Llegué y ordené una ensalada césar, estuve tentada a pedir un plato más fuerte pero ya era un poco tarde y me pareció mejor algo más ligero. Disfruté mi cena, sola, saboreando cada bocado y observando el lugar.


    Era realmente acogedor, el ambiente iluminado por pequeñas luces amarillas que casi parecían velas, la música acústica sonando de fondo, el suave viento despeinando mi rubia cabellera, realmente era un lugar especial.


    O quizás no lo era tanto, pero a veces necesitamos una sacudida de nuestras vidas para darnos cuenta que no estábamos viviendo de verdad. Y es que vivir es eso, es observar y sentir todo como si fuese la última vez que lo harás.


    Me sentía realmente tranquila y decidí hacer algo que no hacía muy a menudo. Terminé mi ensalada y ordené una caipiriña para entrar en el tropical mood y tener una experiencia realmente local. Iba a todos estos países, a todas estas ciudades y no experimentaba nada de ellas.


    Pues ya no más, la nueva Elsa (la post-Fernandum Elsa) iba a disfrutar de todas y cada una de las locaciones que su trabajo pusiese en su camino. Al fin  y al cabo por eso es que decidió escoger esta profesión desde un principio.


    El lugar estaba un poco lleno y cuando pedí una segunda caipiriña el mesonero tomó mucho tiempo en entregarla. Decidí que quizás podía ayudarlo un poco si yo misma me dirigía a la barra a buscar mi trago y realmente no me pareció un gran problema. Cuando trabajas en puestos de atención a clientes comprendes un poco más el trabajo del que tienes al lado, te humaniza un poco.


    Coloqué un billete que pagaba por mis consumos en la mesa y me caminé hacia la barra, pedí mi trago y esperé unos minutos. Mientras esperaba sentí una mirada que se clavaba en mi espalda. Por un momento sentí que era el mesonero molesto porque pasé por encima de su trabajo y me paré a buscar mi propio trago.


    Dios mío Elsa. Esto no es Madrid, le has quitado la comisión de trabajo a ese pobre chico, por tu culpa lo van a despedir. La mirada se sentía cada vez más cerca hasta que decidí voltear y ver el rostro que estaba detrás de esos penetrantes ojos.


    —Gracias a dios no eres el mesonero


    Y definitivamente no era. Delante de mí estaba este Dios, este hombre, este majar celestial. Alto, ojos azules, cabello castaño, piel dorada, unos brazos grandes y tonificados que se encontraban escondidos detrás de ese suéter cuello en V color hueso.


    Con unos vaqueros ligeramente ajustados, justo lo suficiente para dejar mucho a la imaginación. Lo escaneé tan rápido que debí haber parecido una loca desesperada. Pero realmente no me importó. Una obra maestra de ese tipo merece ser admirada. 


    —Bueno. Puedo serlo por esta noche si es eso lo que quieres. 


    Y hablaba. Y qué voz. Una voz profunda y seductora, con una actitud desafiante y llena de picardía. 


    —No… yo… disculpa… te confundí con… es una larga historia. 


    —¿Elsa, no?


    Este hombre sabía mi nombre. ¿Sería algún pasajero que vino en nuestro vuelo? Nunca pensé que le prestaran atención a nuestros nombres realmente. Pero este sí que lo hizo y yo no podía estar más feliz al respecto. Tan feliz como para siquiera preguntarle si era esa la forma en que había obtenido mi información. 


    —Sí. Elsa.


    —Soy Cristóbal. Mucho gusto. Te vi en el aeropuerto hoy. 


    Su mano extendida era una invitación imposible de rechazar.


    —Mucho gusto… sí, es que soy aeromoza…


    —Ah mira que bien… ¿Con qué aerolínea viajas? 


    No respondas esto Elsa. Es un completo desconocido. Te podrían matar y vender tus órganos al mercado negro. Estás en uno de los países más peligroso del mundo.


    —Airspain y a veces algunas rutas privadas.


    ¿Es en serio? ¿De verdad acabo de revelarle a un completo extraño mi información personal?


    —Siempre me han llamado la atención los aviones. Y más las azafatas. 


    Dios mío. Esto realmente está pasando. Así se siente cuando coquetean contigo. Dónde está Dani cuando la necesito.


    —Pues… Sí. Los aviones son muy interesantes. Y las azafatas… te sorprenderían.


    —No lo dudo. 


    Su sonrisa era para morir. Su acento era neutral, no podía descifrar de dónde era. No sabía lo que hacía pero se sentía correcto, la tensión sexual invadía el ambiente y no sé si era el tiempo que tenía sin tener sexo o el hecho de que el hermano perdido de Brad Pitt estuviese enfrente de mí pero yo solo decidí dejarme llevar.


    —Entonces Elsa, ¿cuánto tiempo te quedas en el país del futbol?


    —Solo por hoy. Mañana parto. Mi empresa está probando una nueva ruta con un nuevo piloto por Latinoamérica.


    —Pues vaya que casualidad. Yo también parto mañana. ¿Te gustaría pasar la noche conmigo?


    Pero qué es esto. No es posible. Cómo un hombre va a ser tan irrespetuoso de esa manera. Apenas 10 minutos de conversación y ya me consideraba lo suficientemente fácil como para llevarme a su cama. En qué te has convertido Elsa Martínez, qué dirán tus…


    —No, no Elsa. Yo… Yo no me refería a ese tipo de paso de noche. Quita esa cara. Yo me refería a hablar un rato, conocernos un poco. Digo si no es un problema, claro.


    Me tranquilicé un poco y al mismo tiempo sentí decepción. Quizás no fuera lo más esperado de una “dama” pero la idea del one night stand  me había emocionado.


    Nunca había hecho algo así y dado a que estaba viviendo toda esta nueva vida con nuevos hábitos y nueva forma de ver las cosas, podría aprovechar la oportunidad…  Y más aun con este sujeto de experimentación.


    —No. Claro. Me refiero a que sí pues. Podemos conocernos. 


    —Excelente. ¿Eres casada?


    —Divorciada.


    —¿De verdad? Te ves algo joven para un divorcio.


    —Bueno… No hay edad para los errores. ¿Y tú?


    —Soltero. Y sin ningún tipo de compromisos.


    ¿Acaso este hombre estaba diciendo todo lo que yo quería escuchar? Cero compromisos, un cuerpo para morirse, una habitación de hotel disponible. Era obvio que había hecho esto unas cuantas veces antes, sabía exactamente qué decir y cómo decirlo para que una mujer se acostase con él.


    ¿Qué estás esperando Elsa? El destino te lo está poniendo en bandeja de plata. Ya hacían las 11:00 p.m. y 5 caipiriñas después el restaurante cerraba sus puertas, por lo que Cristóbal sugirió que siguiéramos la conversación en su habitación.


    Realmente me dio algo de miedo ir al cuarto de un desconocido, pero tampoco tenía ganas de negarme a la invitación, así que le propuse ir a la mía. Estaba justo al lado de la de Dani y en mi mente si este hombre intentaba matarme pues sería más factible que alguien me escuchase. 


    Entramos a la habitación y nos sentamos en el borde de la cama. No sé cómo pero Cristóbal había logrado que le contase todo sobre mi vida. Como me había convertido en azafata, mi relación con mis padres y hasta mis películas favoritas. Era tan observador y se mostraba tan interesado en lo que decía que hasta logró que le contase sobre Fernando.


    —¿Entonces me dices que tu ex esposo es la única persona con la que has estado?


    —Ya suenas como mi mejor amiga. No puede ser que sea tan escandaloso el hecho de solo haber estado con una persona. Tampoco es que tengo cáncer. 


    —Perdón que diga esto Elsa pero eso te hace mucho más irresistible.


    —¿Qué… el no tener cáncer? 


    —No. El tener tan poca experiencia sexual. Sabes… hay un par de cosas que yo podría enseñarte. 


    —¿Y qué te hace pensar que ese par de cosas no son algo que yo ya sé?


    —Pues supongo que solo hay una manera de saberlo.


    Cristóbal se acercó y me besó suavemente. La seguridad con que lo hacía me hizo sentir como si no fuese la primera vez que nuestros labios se tocasen. Me fui encima de él y comencé a besarlo mientras el pasaba sus manos por todo mi cuerpo, me hacía sentir segura, me hacía sentir confiada.


    —Estás buenísima Elsa.


    Me susurraba cosas al oído y esto me enloquecía más. Tomaba mi cadera con ambas manos y me movía a su dirección frotando nuestros sexos por encima de la ropa. Me quitó el vestido y metió su mano dentro de mi tanga negra de Victoria’s Secret frotando mi sexo suavemente mientras me seguía besando.


    Le quité el suéter color hueso y observé su cuerpo, me enloquecía la perfección de su torso, sus brazos marcados y su abdomen plano con dos líneas marcadas en el centro que apuntaban al paraíso.


    Su cuerpo era increíble y el mío parecía también gustarle, apretaba mis senos y los besaba hasta llegar a mis pezones y chuparlos suavemente. Nuestras respiraciones se entrecortaban.


    Me coloqué de rodillas y bajé sus pantalones, froté por encima con mis manos y le quité sus bóxers grises para descubrir lo que había debajo. Su pene era grande y esto me enloqueció aún más. Lo puse en mi boca y lo chupaba de arriba abajo mientras veía como él lo disfrutaba.


    Tomaba mi cabello y me miraba directamente a los ojos mientras lo hacía. Luego me levantó y me acostó boca arriba, se volteó para tomar un condón de sus pantalones, se lo colocó y se introdujo dentro de mí mientras me besaba, besaba mis labios, luego bajaba hasta mi cuello, mis senos, y volvía a mis labios. 


    Yo agarraba su pelo y lo halaba fuertemente hacia mí, me enloquecía como entraba y salía y esto me hacía gemir. Susurraba cosas sucias a mi oído, me hacía sentir al borde de la locura.


    Mordía sus labios y el los míos mientras seguíamos haciéndolo hasta ya no poder más, su ritmo aumentó hasta que se detuvo y ambos disfrutamos el placer que acabábamos de sentir.


    Alrededor de la 1:00 a.m. Cristóbal volvió a su habitación, luego de compartir nuestros números telefónicos y besarnos hasta casi volver de nuevo a la cama para un segundo encuentro. 


    


    


    

  


  
    



    III


     


    —¡Cuéntamelo todo, Dios mío no puedo creer lo que he escuchado! Elsa y su primer encuentro sexual post-divorcio… ¡Y con un completo desconocido! 


    —Dani baja la voz que te pueden escuchar. Además apúrate que ya vamos tarde, anda. Te cuento luego que embarquemos.


    Daniela y yo llegamos al aeropuerto y al stand de Airspain para chequearnos junto a los demás tripulantes. En la mañana fue a visitarme a mi habitación y me preguntó por qué escuchó tanto ruido en mi cuarto la noche anterior, así que no me quedó más remedio que contarle lo que había pasado.


    De igual forma, no me molestaba contarle ese tipo de cosas a Dani, su capacidad de juzgarme era menos cero, era demasiado liberal como para prestarle atención a ese tipo de cosas y a decir verdad, tampoco era algo tan malo. 


    Chequeamos nuestra asistencia y equipajes y nos reportamos con el copiloto, nos indicaba todo sobre el nuevo piloto que tendríamos por estos meses, cómo le gustaba el trabajo y lo extremadamente ordenado y aplicado que era.


    Dani y yo nos sentíamos muy confiadas, nuestros pilotos anteriores siempre nos felicitaban por nuestros desempeños, así que realmente no estábamos preocupadas y supusimos que eran sólo chismes de pasillo, pero este piloto causaba conmoción en los demás, especialmente en las mujeres. 


    —Escuché que está buenísimo. Y es soltero.


    —Ay por favor Dani, que siempre nos tocan los pilotos más vejestorios. Te apuesto 500 euros a que éste es calvo y se esconde el anillo de casado apenas nos vea.


    —Pues no nena, éste sí que no. Hasta Pablo está nervioso, cree que cuando lo vea ya voy a dejar de tontear con él.


    —¿Pero es que acaso todos lo conocen menos nosotras?


    —Aparentemente. Pablo dice que es joven, trabajó con Airspain hace años pero se fue a Franciairlines porque se enamoró de una francesa, pero al parecer ya la llama se apagó.


    Mientras hablábamos ya caminábamos al área de embarque, en el trayecto ignoraba un poco a Daniela y Pablo y su infinita conversación sobre el nuevo piloto. Probablemente duraría una semana hasta que se aburriesen y consiguieran otro nuevo personaje del cual hablar.


    Sin embargo entendía un poco el alboroto, en nuestra aerolínea pocas veces entraba alguien nuevo y nosotros teníamos ya tiempo con las mismas rutas, así que era de comprenderse. Me entretuve un poco pensando en la noche anterior.


    Qué noche, madre santa. Aún podía sentir los besos de Cristóbal en mi cuerpo, aún podía imaginar su abdomen y sus brazos perfectos.


    Me pregunto qué estaría haciendo en estos momentos. Incluso miré un poco a los lados en el aeropuerto, había dicho que se iba hoy también, así que quizás y hasta me topaba con él, pero después pensé que no, que no sería posible que el destino me ayudara tanto.


    Así que me conformé con el recuerdo y la exquisita experiencia. Al fin y al cabo tenía mi teléfono. Si quería contactarme, lo haría, aunque yo sinceramente no me lo esperaba.


    Llegamos al avión y comenzamos a chequear las cabinas, asientos, el proceso de siempre. Listado de equipajes, entrega de mantas, chequeos generales y de rutina. Ya los hacíamos de memoria, pero era el tiempo que más disfrutábamos. En el avión estábamos sólo los tripulantes y era una experiencia relajante. 


    —Vamos Elsa, que ya llegó el capitán de estreno y debemos presentarnos.


    Dani y yo fuimos al baño a chequear nuestros uniformes y el maquillaje. Lucíamos altas con nuestros tacones de aguja negros y nuestra perfectamente entallada falda a la cintura color azul oscuro, con la camisa manga corta del mismo tono y un pañuelo dorado, que era el color del logo de la aerolínea, el cabello hacia atrás recogido en una cola de caballo baja y los labios en tono rojo oscuro.


    Siempre me sentía confiada cuando usaba mi uniforme, me veía muy bien y aunque mi cuerpo no era el de una supermodelo, mis proporciones se ajustaban a él perfectamente. 


    Salimos del baño y, sorpresivamente la cara del nuevo piloto me resultó bastante familiar. Mi reacción  al verlo fue quedarme totalmente paralizada, Daniela me miraba sin comprender lo que sucedía y se colocó al frente de mi para tomar el control de la situación.


    —Un placer conocerlo señor, Daniela Galves. Viajo con Air desde hace 4 años. Estoy a sus órdenes.


    —El gusto es mío, Daniela. Soy Cristóbal Bertolini. Viajando desde hace 6 años en diferentes aerolíneas. Estoy seguro haremos un gran equipo de trabajo. 


    Cristóbal. Él Cristóbal. Mí Cristóbal. Sexo casual de una sola noche Cristóbal. Ahora era Mí jefe Cristóbal. Piloto de mi aerolínea Cristóbal. Juntos por los próximos seis meses Cristóbal.


    Nunca pensé que diría esto pero este sería un gran momento para una falla técnica de emergencia donde todos los paracaídas sirviesen menos el del estúpido piloto engaña-azafatas que se aprovecha de las necesidades fisiológicas de las que lo rodean.


    Daniela abría sus ojos hasta más no poder en señal de hacerme reaccionar. Y yo estaba fúrica, solo quería patear al estúpido Cristóbal quien estaba allí, mirándome, con su cínica sonrisa. Su estúpidamente perfecta sonrisa. Su comercial de Colgate sonrisa… CONCÉNTRATE ELSA. Vamos, tú puedes. 


    —Mucho gusto. Elsa Martínez. 


    Extendí mi mano, mientras el piloto más idiota del año entendió la suya y siguió sonriendo.


    —Un placer conocerte, Elsa. Algo me dice que nos vamos a llevar muy bien. 


    Mi cara fue un poema. Intenté mostrarme segura y desentendida, no le podía dar el gusto. 


    —Si me disculpa, tengo algunos asuntos que atender. Vamos Dani, necesito… necesito tu ayuda con la revisión de… la que te dije… Ya sabes la revisión.


    Cristóbal soltó una risa burlona y Daniela me miraba como si le estuviese hablando en mandarín. La situación parecía sacada de una comedia, pero de humor negro, como el alma de este idiota.


    Me di media vuelta y caminé hasta el pasillo de descanso. Los pasajeros comenzaron a entrar así que me dediqué a la atención única y exclusiva de los clientes para brindarles la mejor experiencia de vuelo que tendrían en su vida. Todo eso o realmente solo quería matar a Cristóbal y servir su cuerpo como parte del refrigerio. 


    El avión despegó y de inmediato Dani se acercó.


    —Madre Santa, el bizcochito que nos vamos a comer por los próximos 6 meses. ¿Cuántos años le calculas?


    —Como 200.


    —Yo creo que tiene como unos 30. Estuve discutiendo con las chicas e hicimos una apuesta, la que se lo logre ligar primero se lleva los bonos de pago de todas las demás.


    —¿Y esto ahora qué es? ¿Un reality show de bajo presupuesto?


    —¿Pero bueno y a ti que te pasa? Estás de perros, para haber hecho lo que hiciste ayer yo me esperaba un humor más fresco.


    —No Dani, es que no entiendes. Exactamente ése es el problema. Cristóbal es él. Él fue mi one night stand que ahora es mi seis meses de martirio stand.


    —¡Joder! Esto ahora sí se puso bueno. Ni siquiera participaste en la apuesta y ya te llevaste el bono.


    Fue imposible contener la risa y Dani menos. Nos reíamos a carcajadas de mi desgracia. Y la verdad es que tampoco era tanta desgracia. Por supuesto Cristóbal era un idiota por no decirme en qué trabajaba, pero la verdad es que yo tampoco le pregunté.


    La situación me la busqué yo misma por querer ser desinhibida y vivir al máximo. Analizando la situación no fue para nada una mala noche, y quizás en estos 6 meses el casual encuentro pudiese repetirse de nuevo. 


    No Elsa. No puede ser, no puedes rebajarte al nivel de este tipo. Te engañó completamente. Sabía que trabajarías con él y aún así tuvo sexo contigo. Te mintió y eso no tiene justificación. Al llegar al hotel tienes que enfrentarlo y decirle que es un fanfarrón inservible y que no quieres que te dirija la palabra más nunca. 


    Las 9 horas de vuelo fueron eternas. Gracias a Dios no me cruzaba con Cristóbal ya que él estaba en la cabina y cualquier requerimiento lo hacía llegar con el copiloto. Luego del aterrizaje cruzamos algunas miradas pero siempre buscaba evitarlo.


    El muy estúpido alardeaba de sus dotes físicos con las demás azafatas. Incluida Dani, se babeaban por él mientras escuchaban las direcciones para el vuelo de mañana.


    Estoy segura que ni siquiera recordarían a que locación viajaríamos. Una parte de mi no las culpaba, ese uniforme de verdad le hacía justicia, era la versión aeronáutica de Ken en carne y hueso. No había nada que no encajara.


    Nos bajamos del avión y caminamos hacia la salida del aeropuerto donde siempre nos esperaba nuestro transporte.


    Tenía muchas ganas de ir al baño así que le dije a los demás que se fuesen adelantando y los alcanzaba en el autobús, por suerte ya conocía el aeropuerto así que encontrar el baño se me hizo bastante fácil y rápido, pero no lo suficiente.


    Compartimos transporte con otra aerolínea y para el momento que llegué al autobús todos los puestos estaban ocupados a excepción de uno. Obviamente al lado de la última persona con la que me quería sentar. 


    Intenté caminar un poco por el pasillo del medio para evadir la situación, me quedé parada algunos minutos esperando poder pasar el resto del viaje al hotel de esa forma, pero el conductor indicó que si no me sentaba no podía arrancar.


    Estaba condenada. Casi dos horas a menos de un metro de distancia de Cristóbal y no había manera de evitarlo. Me acerqué al puesto disponible, me senté y coloqué mi cartera en mis piernas.


    —Que conste que me siento aquí porque no hay donde más.


    —También te podrías sentar en mis piernas.


    —Muy gracioso. Primero muerta.


    —Bueno… Técnicamente…


    Su sonrisa era una locura. La picardía con que decía las cosas me hacía imposible mantenerme enfocada en lo que debía decirle. Era irresistible y él lo sabía. Sabía el efecto que causaba en mortales como yo y disfrutaba cada segundo de ello.


    —Dejemos algo muy claro. Lo que pasó anoche no volverá a pasar, nunca más. No soy de hacer esas cosas y MUCHO MENOS con mi actual jefe. Quien por cierto resulta ser un desequilibrado mental.


    —Nunca me preguntaste en qué trabajaba.


    —Y tú tampoco lo mencionaste. Incluso cuando te dije que ERA UNA AZAFATA.


    —¿Sabes cuántas rutas hay? Podrías haber sido de cualquiera. Relájate Elsa. Además…


    Se acercó a mi oído y susurró muy descaradamente mientras pasaba su mano por mi pierna izquierda.


    —No me vas a decir que no lo disfrutaste.


    Me alejé rápido e intenté recuperar la cama.


    —Viste mi uniforme. Te dije en qué aerolínea trabajaba. 


    —Y debo decir que tu uniforme se ve mucho mejor puesto que tirado en el piso de tu habitación.


    Era imposible. Discutir con este ser humano era una misión imposible. Pero me gustaba. No estaba acostumbrada a ser retada por ningún hombre, a conversaciones con índole sexual, a la picardía como parte de la rutina… Y sí que lo estaba disfrutando. 


    


    


    

  


  
    



    IV


     


    El viaje al hotel no fue tan eterno como pensé que sería. No pude resistirme mucho y terminé hablando con Cristóbal durante todo el trayecto, pero esta vez la conversación fue diferente.


    Esta vez no estaba borracha ni hablaba sobre mi vida personal, al contrario, estaba muy consciente y solo hablamos de temas relacionados con la aviación. Me contó sobre su carrera y desde cuándo trabajaba como piloto y justo desde que comenzó a hablar pude saber que Cristóbal era muy diferente a mí. 


    Cristóbal nació en Italia pero se mudó a Barcelona a los 10 años por el trabajo de su padre. Su madre murió de un ataque al corazón cuando él tenía 14 años y su abuelo, su padre y su hermano mayor habían sido pilotos toda su vida, así que siempre le interesaron los aviones.


    Cuando su padre se retiró decidió fundar una compañía de mantenimiento y servicio a avionetas privadas, el negocio fue creciendo y con el paso de algunos años se convirtieron en una de las empresas de mantenimiento aeronáutico más grandes del país.


    Con la fortuna que tenía su familia Cristóbal podía retirarse de por vida, pero le encantaba trabajar. Incluso había rechazado el puesto de gerente general de la empresa de su familia porque se sentía “enjaulado” y afirmaba que su destino era volar, que eso era lo que lo apasionaba. 


    Debo confesar que me sentí un poco decepcionada porque no escuché comentarios sobre su vida de pareja. Es decir, todas decían que era soltero, pero él no lo confirmó ni lo negó, simplemente no tocó el tema.


    Y peor aún, a mi no debería importarme si lo tocaba o no. Que Cristóbal resultara trabajar conmigo no quería decir que automáticamente iba a florecer amor entre nosotros y nos convertiríamos en pareja. Pero ese era el problema.


    Yo nunca había estado con alguien solo una noche y mucho menos con alguien que pareciera esculpido por albañiles de Jesucristo. Cristóbal tenía algo que me atraía y no podía dejarlo ir. Su sonrisa irresistible y su mirada desafiante me invitaban a seguir el juego que él también quería jugar. Y yo podía hacerlo.


    Podía seguir con la aventura. Solo sexo y ya, para mí era suficiente y justo eso era lo que estaba buscando, algo lejano al amor y al romanticismo que me habían causado tanto sufrimiento en el pasado y este hombre me proponía justo eso.


    Cristóbal no me había propuesto nada, pero yo supuse que si las oportunidades se daban no me iba a negar y, basándome en nuestro último encuentro, estaba segura que él tampoco. Solo debía mantenerme enfocada. Sexo y nada más. 


    Por primera vez no me sentí contenta cuando llegamos al hotel, escuchar sobre la vida de Cristóbal era mucho más interesante que dormir o descansar. Al llegar a la recepción Daniela me hizo su seña habitual y comprendí que pediría, de nuevo, una habitación para mi sola.


    Me sentí emocionada, la última vez que esto pasó terminé teniendo sexo con un semidiós, así que al igual que siempre no me sentí molesta por el usual abandono de mi amiga.


    Cristóbal no me dirigió la palabra desde que nos bajamos del autobús. Intercambió algunas miradas con la recepcionista que, al igual que todas las demás, no podía quitarle los ojos de encima.


    No estaba celosa, no tenía razón para estarlo, pero me parecía fascinante como un solo hombre tenía tanto control sobre todas las mujeres, incluyéndome a mí. Intenté acercarme un poco al mostrador para escuchar con quién se hospedaba, pero solo escuchaba balbuceos de la fanática trabajadora y me cansé y tomé rumbo a mi habitación. 


    Mientras caminaba las demás azafatas me acompañaban en el trayecto. El tema de conversación era el mismo que hace 10 horas: Cristóbal y su belleza.


    —Felicia estuvo con él el año pasado. Dijo que recrearon el kamasutra casi completo. 


    —Dicen que tiene un paquete que te mueres… ¡Y que besa espectacular!


    —Una vez lo consiguieron en la cabina con una inglesa. Y no precisamente enseñándole a pilotear.


    Madre santa, cada comentario era peor que el otro. Menos el del paquete, claro está, ese sí que podía confirmarlo. Cristóbal parecía ser el típico hombre que va con todas haciendo de todo.


    Nunca he sido de las personas que creen todo lo que escuchan, pero acercarte a una completa desconocida en un hotel y tener sexo con ella sabiendo que vas a trabajar a su lado por un buen tiempo no suena como el mayor acto de honradez y decencia, así que todo lo que las demás decían tenía cierta posibilidad de ser verdad. 


    El hecho es que si era verdad no me importaba. Quería seguir con Cristóbal. Quería que se repitiesen más encuentros como los del día anterior. Quería saborear de nuevo sus labios. Quería sentirlo de nuevo dentro de mí. Y no me importaba quien había estado antes. 


    Llegué a mi habitación y quería tomar una ducha, me sentía exhausta. Claro, la noche anterior no había dormido mucho y el trabajo de tripulante, así como es entretenido también es realmente fuerte. Entré al baño y llené la bañera, me quité la ropa y me solté el cabello.


    Era uno de mis sentimientos favoritos, soltarme el cabello. Pasaba todo el día con la ropa tan ajustada, el maquillaje tan perfecto, los tacones tan altos que al llegar solo quería tirar todo al suelo y descansar, ser yo misma tal cual Dios me trajo al mundo. Me gustaba mucho estar desnuda, me sentía libre y confiada.


    Observé mi cuerpo en el espejo grande del baño. Me veía y recordaba los encuentros sexuales que he tenido. Antes cuando me veía desnuda solo podía recordar a Fernando, cómo me tocaba, cómo me besaba.


    Pero ahora y tan solo después de un día con otro hombre las atenciones de Fernando se desvanecían poco a poco. Quizás fuese porque ya había probado otro cuerpo, otra manera de que me tocasen, otros besos, o simplemente porque ya lo estaba olvidando independientemente de lo que sucedió con Cristóbal.


    Cualquiera que fuese la razón me hizo entender que seguir adelante era lo correcto.


    Que tener sexo con otra persona me encantaba, que no estuvo malo el sexo con Fernando pero eran experiencias diferentes, placeres diferentes, hombres diferentes que se entregaban de una manera distinta, pero algo había en común y eso era yo. Ambos me deseaban carnalmente y eso me excitaba.


    Me metí en la bañera. El agua estaba caliente, pero no un caliente que quema sino un caliente suave, cómodo, que penetraba cada parte de mi cuerpo y me hacía sentir relajada. Froté un poco de jabón líquido en mis manos y lo pasé por mis brazos y mi cuello, hasta bajar a mis senos.


    Mis manos se resbalaban en ellos y la sensación era agradable… bajé a mis pezones y los frotaba en forma circular suavemente, se sentía muy bien. Me sumergí un poco más en el agua y bajé mis manos a mi sexo, pasando mis dedos por encima, frotando suavemente. La combinación del toque con la temperatura del agua era la perfección. Jadeaba y abría más mis piernas para tener un mejor alcance.


    Después de frotarme por arriba fui bajando hasta introducir uno de mis dedos mientras que con la otra mano seguía tocando mi clítoris. Gemía de placer y recordaba el cuerpo de Cristóbal. Cómo me tocaba, cómo se veía.


    Recordaba cada detalle de su cuerpo como una fotografía mental que usaría para divertirme tal y como lo estaba haciendo. Lo imaginaba entrando a esta bañera y tomándome por completo, los dos mojados teniendo sexo.


    Todos estos detalles me hacían tocarme más rápido, más profundo, seguía gimiendo y jadeando, en ocasiones con una de las manos frotaba mis senos mientras seguía tocándome.


    Más y más rápido, más y más profundo hasta soltar un gemido fuerte y tener una respiración entrecortada, sintiendo que explotaba de placer. 


    Me relajé por unos minutos después del merecido toqueteo.


    Por mi trabajo casi nunca podía hacer cosas así porque o no tenía tiempo o no tenía ganas porque estaba muy cansada y además, después del divorcio poco me provocaba, así que supongo que después del encuentro con Cristóbal quizás mis necesidades fisiológicas ya se estaban acumulando.


    Terminé de asearme, me coloqué una panty y me acosté. Llamé a mis padres para saber cómo estaban y revisé un poco mi celular.


    No era muy amiga de revisar las redes sociales pero ya que no tenía más nada que hacer me pareció interesante.  Abrí mi facebook y miré las últimas publicaciones. Algunas fotos de conocidos, videos de animales extremadamente tiernos, uno que otro post de política y en eso mi celular vibró.


    Fernando Bask te ha enviado un mensaje en Facebook Messenger.


    Después del divorcio no había hablado más con Fernando. No sabía nada de él ni el de mi (creo). Estaba molesta con él no solo por lo que había hecho, sino por lo que hizo después. 


    Luego del encuentro de Fernando y Pretty Woman en mi apartamento coloqué la demanda de divorcio por diferencias irreconciliables.


    Sus padres, siempre tan considerados, alegaron que todo era mi culpa porque no estaba cumpliendo con las necesidades de su hijo y que había fallado como mujer y como esposa, así que lo único justo era que Fernando buscara “amor” en alguien más. 


    aya, al parecer el amor sí está a la vuelta de la esquina, por solo un par de euros y ya conoces a tu alma gemela. Fernando nunca asumió su error ante los demás, ni siquiera me pidió una disculpa.


    Durante los trámites del divorcio se limitó a firmar todo lo que se le exigía y cubrió todos los gastos legales, no lo podía entender, era como si quisiera ayudarme a divorciarme de él. Con el tiempo comprendí que realmente ninguno de los dos quería luchar por el otro. 


    Contemplé la notificación por media hora. El pequeño ícono rojo me sacaba de quicio, pero al mismo tiempo no quería abrirlo, me daba miedo lo que pudiese decir. No estaba preparada para una disculpa o un te extraño.


    Ya estaba acostumbrada a vivir sin Fernando y algo dentro de mí no quería volver a tener ningún tipo de conexión con él. También me decía a mi misma que quizás esto era solo expectativas y que solamente me escribía para saber cómo estaba.


    La verdad es que ninguna de las dos razones me parecía algo que quisiera leer. Así que ignoré el mensaje y, sin siquiera leerlo, borré la conversación y cerré mi cuenta de facebook.


    Puede ser que mi psicólogo etiquetara esto como un mecanismo de defensa pero yo lo veía como lo más sano, si ya la parte más difícil había pasado, ¿para qué volver a lo mismo?


    Coloqué mi celular en la mesa y me propuse dormir. Eran solo las 8:00 de la noche, sabía que era muy temprano pero no tenía ganas de salir de mi habitación y mucho menos para ver como Cristóbal se atoraba en la garganta de la recepcionista con la que probablemente iba a pasar la noche hoy.


    Se hicieron las 10:00 y aún no podía dormir. Tomé de nuevo mi teléfono y le envié un texto a Dani, con la esperanza de que no estuviese dormida (o haciendo otras cosas) y quisiera venir un rato a conversar. Alrededor de las 11:00 tocaron mi puerta.


    —Entra Dani, está abierto.


    Pasaron algunos segundos y la puerta no se abría. De verdad la pesada de Daniela me iba a hacer levantarme a abrirle la puerta. Me envolví en la cobija y me dirigí a la entrada.


    —Dani eres una pesada, me has hecho levantarme de mi período de hibernación, por tu culpa mi especie va a estar en….


    Abrí la puerta y no era Dani quien esperaba afuera de ella. 


    —Creo que esperabas a alguien más.


    —Y yo creí que tú estabas con alguien más. 


    Cristóbal se echó a reír.


    —Sí, estaba con todos los demás. Tus compañeros de trabajo, esos que si socializan y no son una snob como tú. Lindo atuendo por cierto.


    —No tenía ganas de salir.


    —Según todos comentan, nunca tienes.


    —¿Ah sí… y qué más comentan?


    —Bueno… que eres una estirada… que extraña demasiado a su ex. Lo cual me pareció bastante gracioso.


    Ambos nos reímos. Nuestra complicidad era única. Sé que Cristóbal no iba a enamorarse de mí, pero la química que había entre nosotros era inexplicable. Me volteé hacia la habitación y deje la puerta abierta para que pasase.


    Sabía exactamente la intención con la que había venido. A mitad del pasillo dejé caer la cobija que me envolvía, quedando solo con mi ropa interior debajo, miré hacia atrás y vi sus ojos penetrando cada parte de mi cuerpo.


    —Cierra la puerta detrás de ti.


    


    


    

  


  
    



    V


     


    Mis encuentros con Cristóbal se hacían cada vez más y más frecuentes. Siempre nos ignorábamos o nos comportábamos como una relación laboral más frente a todos los demás.


    Pero al llegar a nuestros destinos el proceso siempre era el mismo: pedíamos habitaciones individuales y en la noche nos escribíamos para organizar un encuentro.


    Al principio siempre esperaba que él me escribiese, no quería parecer desesperada ni nada por el estilo, así que esperaba a que él enviara la señal. Con el paso de los días empecé a buscarlo yo también, enviándole mensajes de texto para vernos.


    El tiempo pasó volando y 5 países de Latinoamérica y 4 meses después Cristóbal y yo seguíamos con nuestra dinámica.


    A pesar de los numerosos encuentros que habíamos tenido Cristóbal solo me hablaba cuando quería tener sexo. No quiero decir que en los momentos adicionales era un completo idiota, todo lo contrario, siempre se mostraba respetuoso y cordial delante de los demás.


    Pero nuestra relación era solo carnal. No había conversaciones entre las sábanas hasta las 3:00 de la madrugada, ni siquiera se quedaba a dormir, siempre luego del sexo se iba pues afirmaba que estaba muy cansado y mañana debía madrugar. No había preguntas personales, no había una cena romántica, no había ver una película juntos. 


    Lo complicado de la situación no era eso, ya que siempre estuvo claro, el problema era que yo siempre esperaba algo más. Siempre esperaba que se quedase, que me hablase, que me propusiera tener una relación.


    Quería que se enamorara de mí tan fugazmente como yo lo hice de él. 3 meses fue todo lo que me tomó para caer perdidamente por Cristóbal. Y sabía que esto era mi culpa. Sabía que no iba a poder resistirme a un hombre así.


    Quise ser ruda y creerme capaz de poder tener solo sexo casual con una persona, pero siempre uno de los dos cae, y en este caso, claramente fui yo.


    No era que estaba enamorada de Cristóbal (o al menos de eso quería convencerme). Era que me gustaba demasiado. Pero al mismo tiempo, casi no lo conocía. Este hombre con el que había estado tantas veces nunca decía una palabra que revelase algo de sí mismo.


    Cuando le hacía preguntas personales me evadía con algún  toqueteo físico que me hiciese olvidarme de lo que acababa de preguntar y yo entendía perfectamente la seña y no cuestionaba sobre más nada.


    Mis estados emocionales eran una montaña rusa. A veces me sentía como un pañuelo que Cristóbal usaba y tiraba cuando le provocase, luego me repetía a mi misma que estaba siendo dramática y que yo misma me había metido en esto así que era incomprensible pensar de esa forma.


    Otros días me sentía dispuesta a luchar y “hacer que se enamorase de mí” no importase cuán difícil fuese. Esos eran los peores días. 


     No hay nada más doloroso que mendigar amor. Y aun así el ser humano es un experto en coleccionar migajas. Pareciese que mientras más nos rechazan más nos convencemos de que tenemos una oportunidad. Nos seguimos levantando y dando todo lo que tenemos.


    Sugerimos ideas estúpidas y preguntamos cosas de las que ya sabemos las respuestas. Pero nos convencemos de que esta sí será la nuestra. Que ahora sí va a funcionar.


    Que esta va a ser la última vez pero va a ser la definitiva, la que va a marcar la diferencia porque esa persona ya estará lista, ya ahora si va a correspondernos como queremos. Pasamos por este círculo vicioso una y otra vez. Hasta comprender, de la manera más dolorosa, que simplemente no va a funcionar.


    Ese era mí día a día. Luego de tener relaciones Cristóbal siempre se quedaba por un máximo de 20 minutos. Para mi eran los más gloriosos 20 minutos del mundo entero. Me acostaba en su pecho desnudo mientras el acariciaba mi pelo y hablábamos de cualquier tema en general.


    Nos reíamos a carcajadas y compartíamos anécdotas relacionadas con el tema de conversación. Para mí esos 20 minutos eran lo más cercano al noviazgo soñado que quería tener con Cristóbal.


    Se paraba y se colocaba la ropa, yo siempre le sugería que se quedase en mi habitación. Desde ver una película, ordenar algo de comer o ir a caminar por la playa, las respuestas siempre eran las mismas.


    Vamos Elsa. Sabes que eso no es lo que hacemos….


    Hoy no Elsa. Estoy muy cansado…. 


    Otro día mejor… ¿sí?


    Besaba mi frente y echaba a andar. Cristóbal era frío como hielo. No le importaba herir mis sentimientos, para él un trato era un trato y aunque nunca se escribió nada, estaba sobreentendido que entre nosotros dos no iba a haber más que sexo.


    Otra de las partes dolorosas eran las conversaciones de pasillo. Absolutamente nadie excepto Dani sabía sobre nosotros. Tenía que escuchar todas las historias de los demás sobre las supuestas mil mujeres con las que Cristóbal había estado en todos estos meses.


    Siempre surgía un nuevo chisme de que lo habían visto salir de su habitación por la noche y volver en un par de horas. Las demás azafatas se preguntaban quién sería la afortunada y cuánto no darían por ser ellas.


    Mi pecho se inflaba y me sentía tan especial. Yo era esa afortunada que tenía a Cristóbal todas las noches. Yo era esa que todas querían ser. Y yo era esa que estaba enamorada sola. Apenas recordaba esto mi inflación torácica duraba lo que duró el tipo de Virgen a los 40 al perder su virginidad.


    No tenía a Cristóbal, tenía solo una parte de él, la parte fría, sexual y resistente de él. A veces es mejor no tener algo que tener algo y saber que nunca fue, es, o será tuyo.


     A pesar de todo esto, había actitudes de Cristóbal que me emocionaban y me ilusionaban (aun más). Siempre en las mañanas me saludaba cordialmente frente a los demás, pero luego, me llamaba con cualquier excusa  de trabajo o me esperaba escondido y cuando nadie estuviese viendo, me besaba y me decía que me veía muy hermosa o me preguntaba cómo estaba.


    Cuando cualquiera de los otros tripulantes o algún mozo de otra aerolínea se acercaba a mí con alguna intención delante de él (sobre todo si eran guapos), el se interponía e interrumpía las conversaciones de una manera muy natural, para intentar disimular sus celos y que yo no me diese cuenta, pero claro que lo hacía.


    Cuando tuvimos 3 días libres y me intoxiqué con tacos en México, se quedó conmigo todos esos días preguntándome como me sentía y dándome medicinas. Cuando tenía reuniones y no podía verme por las noches, tocaba mi puerta y me dejaba chocolates con pequeñas notas que decían que lo disculpase y que me lo recompensaría pronto.


    Todas estas razones me hacían dudar… Si sólo me quería para sexo, ¿por qué no dejaba que otros se me acercasen… por qué preocuparse por lo que los demás pudiesen hacerme… por qué ser tierno conmigo y sorprenderme con pequeños detalles?


    Yo no había estado con más nadie desde que conocí a Cristóbal, pero yo nunca estaba con nadie. Sin embargo él sí era un gran picaflor y desde que estábamos juntos nos encontrábamos todos los días, lo que quería decir que él tampoco estaba con nadie más. Entonces si estábamos tan solos, si nos queríamos hacer compañía… ¿por qué simplemente resistirse a lo que se sentía tan correcto?


    Cristóbal sabía todo sobre mi divorcio y mi relación con Fernando porque yo se lo había contado en una borrachera, pero yo no sabía nada de sus vidas amorosas pasadas y, como Cristóbal no tomaba, no podía embriagarlo para sacarle la información.


    Así que solo me quedaba una salida y esa era preguntar... O buscarlo por las redes sociales e indagar un poco. Stalkear, esa era la opción más madura y correcta Elsa. Comportarte como una niña de 16 años es exactamente lo que haría tu vida más fácil en estos momentos. 


    Gracias a mi cobardía y mis ganas de saber más de este hombre, me fui por la opción más milennial y le pedí ayuda a Dani. Yo era malísima con la tecnología y Daniela tenía un título en averiguaciones que podía haber sido sacado de la Interpol. No había ser humano que se salvase de Daniela y una computadora con acceso a internet.


    Nuestra búsqueda fue un fiasco ya que 2 horas después seguíamos sin nada. No había ningún registro de Cristóbal en estas redes. El hombre era un total snob. Era como si no quisiese ser encontrado por nadie.


    Daniela incluso le robó a Pablo la clave de acceso para la página de empleados de la aerolínea y ni siquiera allí conseguimos algo que sirviera. No me interesaba saber la cantidad de kilómetros o latitudes que Cristóbal había volado a menos que estos recorridos hayan sido en el cuerpo de alguien. 


    Mis intentos habían fallado y no tenía otra solución que ser adulta y preguntarle de frente a frente sobre su vida, sus amores, sus deseos y lo más importante, lo que quería que pasase entre nosotros. El problema era cuándo.


    Cada vez faltaba menos para que la ruta se terminase. No sabía mucho al respecto pero había escuchado que al finalizarla Cristóbal iba a volver a Francia y trabajaría allí de base, lo cual haría imposible que nos viésemos y además, no sabía si él quería que nos siguiésemos viendo incluso en horarios de trabajo separados.


    En estos momentos no sabía si Cristóbal estaba conmigo porque realmente quería estarlo o porque no quería estar con nadie más para hacerme sentir avergonzada o para que yo no pensase que él era un patán.


    En estos momentos ni siquiera sabía si Cristóbal estaba conmigo porque disfrutaba el sexo o porque no tenía algo mejor qué hacer, o mejor dicho, alguien mejor qué hacer.


    La verdad es que nunca había sabido con certeza lo que Cristóbal quería. O mejor dicho, si lo sabía pero no lo quería aceptar. Yo me había enamorado y él no. Y eso era todo.


    Supuse que lo mejor que podía hacer era irme alejando poco a poco. Estaba segura que en este último día Cristóbal no iba a cambiar su forma de pensar por mucho que yo lo intentase. Así que lo mejor era irme desprendiendo poco a poco de él, por mucho que me doliera.


    En una de nuestras noches juntos sentí el impulso  necesario para decirle lo que pensaba. Ya habían pasado 6 meses de este juego y necesitaba saber qué iba a pasar una vez que todo terminase. Pensé que sería bueno hablar las cosas así que después de tener sexo le dije que necesitaba hablar con él. 


    —Claro pero… ¿Podríamos hablar al volver? Ya todos deben estar en el bar, se verá sospechoso si solo faltamos tú y yo.


    Lo había olvidado por completo. Hoy era nuestra última noche de la ruta y además el cumpleaños de Dani, todos íbamos a celebrarlo en el bar del hotel, teníamos unas cuantas horas libres hasta la salida de regreso a Madrid, casi dos días, así que era la oportunidad perfecta para pasar un buen rato sin preocupaciones laborales.


    Esto en el mundo de trabajos como el mío significaba una buena oportunidad para ingerir alcohol y desinhibirse un poco. Asentí y me despedí de Cristóbal diciéndole que lo vería abajo.


    Tomé un baño y cambié mi ropa por algo más apropiado, casi nunca teníamos la oportunidad de celebrar este tipo de cosas así que decidí vestirme para la ocasión. Saqué mi vestido negro favorito, era ceñido al cuerpo y tenía pequeños bordados de brillo y lentejuelas por todas las mangas.


    Era corto, un poco más arriba de la rodilla y en la parte superior era amarrado en mi cuello, dejando toda mi espalda descubierta.


    No me ponía este vestido desde hace tanto tiempo, a Fernando le parecía demasiado atrevido así que nunca podía usarlo en su presencia y cuando él no estaba tampoco me sentía cómoda pues en el interior sentía que lo estaba desafiando o desautorizándolo.


    Es increíble cómo cambiamos por alguien, hasta al punto en que no nos vestimos como queremos por miedo a lo que esa persona pueda sentir. Eso no es amor, eso es prohibición. Y definitivamente ya no era lo que quería en mi vida.


    Me miré en el espejo y me sentí bien conmigo misma, me gustaba como me veía, solté mi cabello. Siempre lo tenía recogido y me parece que con este vestido no podía usarlo así. Pinte mis labios con un poco de brillo transparente y mis ojos con un poco de creyón negro.


    No quería maquillarme mucho y parecer una desubicada. Me coloqué unas sandalias de tacón negras, la altura perfecta para que el vestido luciera aún mejor.


    Empaqué el regalo de Dani, unas gafas de tipo aviador color rosa tornasol con cristales dorados que le había comprado en algún duty free sin que ella se diera cuenta.


    Siempre estaba conmigo así que esta hazaña no fue nada fácil. Pero sabía que le iba a encantar el regalo, estas gafas eran tan audaces y diferentes como ella, unas que yo nunca usaría, claro está. Acompañé las gafas con una tarjeta con un dibujo de dos ancianas celebrando un cumpleaños número 70.


    Feliz cumpleaños pesada, sé que es tu cumpleaños número 85 pero no quería hacerte sentir tan mal. 


    Te quiero un montón, 


    Elsa.


    PS: Que este año no te contagien ninguna enfermedad de transmisión sexual.


     


    * * * *


     


    Me entretuve con el empaque y la tarjeta y sin darme cuenta ya eran las 11:00, había pasado hora y media desde que Cristóbal se había ido de la habitación y la fiesta ya debía estar más que empezada.


    Di una última mirada al espejo y respiré profundo. Hoy sea como sea iba a hablar con Cristóbal, no podía seguir así, no podía con esta incertidumbre y se lo iba a hacer saber, le haría saber todo lo que sentía y no me importaba si eso implicaba no verlo más nunca o cortar nuestra “relación” si acaso podía llamarlo de esa manera.


    Bajé al bar y me dirigí a donde estaban todos. Siempre nos uníamos con tripulantes de otras aerolíneas que compartiesen estadía con nosotros así que el grupo era bastante grande.


    Había personas que incluso juraría no haber visto nunca antes en mi vida, pero realmente si los conocía, es solo que se me hacían más difíciles de distinguir sin sus uniformes.


    Todos se veían tan bien, Dani estaba muy feliz, disfrutando y bailando al ritmo de la música, por supuesto con algunos tragos encima y llamando la atención de todos, podría jurar que hizo bailar a cada una de las personas que se encontraban en la sala, incluso a Cristóbal, quien debo decir que no se movía tan mal. Esta iba a ser una buena noche.


    La fiesta seguía andando y todos disfrutábamos de ella, incluso podía ver como Cristóbal la pasaba muy bien. Nunca lo había visto tomando tanto.  Sabía que estaba un poco tomado cuando se acercaba a mí y bailaba muy cerca, me susurraba cosas al oído, complementaba cómo me veía, me abrazaba por detrás.


    Yo estaba muy confundida, no sabía si seguirle el juego o hacerme la desentendida y alejarme. La verdad es que no me sentía tan mal que se diga, disfrutaba cada segundo cuando este Cristóbal se acercaba a mí y me prestaba atención sin tener que tener sexo para lograrlo.


    Podía ver cómo las demás comentaban, pero no me importaba, sabía que sentían envidia por lo que veían, querían estar en mi lugar.


    Me gustaría decir que el resto de la noche continuó de la misma forma, pero ese no fue el caso. Mientras más tomaba más complicado se tornaba Cristóbal. En ocasiones quise acercarme y decirle que quizás era hora de regresar a la habitación.


    Pero me respondía cosas sin sentido o simplemente me apartaba y luego en uno de los tantos intentos por sacarlo de ese lugar, de la nada, me besó. Y no un beso tímido y fugaz que puede pasar por accidental y de poca importancia debido al alcohol.


    Sino un beso fuerte y pasional como los besos que siempre solía darme. Me acercó a él con fuerza y nuestros cuerpos se juntaron mientras enterraba sus manos en mi cuello y mi cabello para inclinarse a mis labios. Rápidamente recuperé la cordura y me alejé apenas pude. 


    —Pero… Cristóbal… ¿Qué haces?


    Ignoró mis palabras y siguió besándome. Todos miraban y hasta hacían señas de aprobación. La situación era bastante incómoda. Quizás esto era lo que siempre había querido, pero no de esta forma y definitivamente no delante de todos nuestros compañeros de trabajo. Volví a alejarme apenas pude.


    — ¿Qué tal si te llevo a tu habitación?


    —No quiero ir a mi habitación. Eres tan mandona.


    —Por favor Cristóbal. Mañana vas a sentirte muy mal por todo esto.


    Cristóbal colocó sus manos en su cara y respiró profundamente. Luego, de un estallido, rompió a gritar.


    —Déjame en paz.  Nunca vas a reemplazarla. Eres solo una más del montón. Como todas. Solo una más para llenar el vacío. Eres menos que nada en mi vida. 


    Sus palabras me atravesaron. Quién se creía que era para hablarme de esa manera. Todo el mundo escuchó la conversación y cómo no oírla. Esta versión de Cristóbal era de temer. Su rabia y la frialdad con que decía las cosas.


    No podía creerlo, era como si una nueva persona lo hubiese poseído y ya no hubiese más nada qué hacer. Había tanto dolor en sus ojos, en su voz, tanto rencor. Sabía que no era la culpable de lo que sea que le estuviese pasando pero fui el blanco más fácil  para desahogar su frustración y no podía permitir que me tratase así.


    —Vete a la mierda.


    Las palabras salieron solas de mi boca y con una precisión y fuerza que ni siquiera sabía que tenía mi mano derecha golpeó su mejilla en una cachetada que sonó más fuerte de lo que imaginaba.


    Cristóbal quedó anonadado mirándome, confundido por lo que acababa de suceder. Nunca había golpeado a nadie. Nunca me había comportado así. Me di la vuelta, ignoré a todos los que miraban y llena de adrenalina, me fui tan rápido como pude a mi habitación.


    


    


    

  


  
    



    VI


     


    Al entrar en mi habitación rompí en llanto. No podía creer lo que acababa de pasar. Sabía que Cristóbal era una persona fría y de escasos sentimientos, pero nunca pensé que podría llegarme a tratar de esa manera. No sólo me humilló delante de todo el mundo, no solo me hizo pensar que de verdad me quería.


    No solo me insultó y me comparó con las mil y un mujeres con las que ha estado. Lo que más me dolió fue el hecho de que yo me prestara a esa situación, el hecho de que yo, la estúpida Elsa de verdad pensara que tendría una oportunidad con este hombre al que claramente no le importa nada ni nadie. 


    Dicen que las personas ebrias nunca mienten y hoy definitivamente lo había confirmado. Las palabras que Cristóbal dijo fueron fuertes e insultantes, pero fueron reales.


    Nunca vas a reemplazarla


    Nunca vas a reemplazarla


    Nunca vas a reemplazarla


    ¿Reemplazar a quién? Ni siquiera sabía que hubiese alguien a quién reemplazar. Nunca busqué reemplazar a nadie, lo único que alguna vez quise fue ser ése alguien. Pero claro está que ese puesto no iba a ocuparlo yo ni nadie.


    Me sentía estúpida por si quiera estar pensando en esto cuando claramente lo que debería estar haciendo es planeando la muerte accidental de Cristóbal. Debería odiarlo por todo lo que acababa de decirme.


    No solo por lo que acababa de decirme sino por toda la manera en que me ha tratado, por todas las veces que quise expresarle mis sentimientos y no pude, por todas las veces que intenté que me quisiera más que su amiga sexual y no lo logré, pero más que odiarlo sentía curiosidad.


    Quería saber qué le había pasado para que fuese de la manera que era, para que se comportase de esa forma. Pero sabía que ya era muy tarde para descubrirlo.


    Si en 6 meses Cristóbal nunca sintió la confianza suficiente entre nosotros como para comentarme sobre lo que sea que fuese lo que lo atormentaba, esa era la señal de que simplemente no había nada más que hacer.


    Decidí que había sido suficiente. Cristóbal me había agotado física y mentalmente. Aunque no me quejase tanto de la parte física.


    Pero ya era momento de seguir adelante, todo esto sin mencionar el hecho de que pudiese incluso perder mi trabajo si algún jefe de la aerolínea se enterara de lo que acababa de suceder, está completamente prohibida cualquier relación afectuosa entre dos compañeros de trabajo y más aun si uno de ellos es un capitán.


    Aunque nadie las respetaba, las reglas eran reglas y debían cumplirse. A la agencia no le importaría que todo el mundo lo hiciera, pues todos lo hacían, pero lo hacían bien. No se besaban delante de todos sus compañeros de trabajo ni delante de medio gremio aeronáutico.


    No se gritaban estupideces como niños de trece años que atraviesan la pubertad y no saben reaccionar a ella. No se insultan ni se mandan a la mierda. Ni se golpean. Simplemente es el son el gran elefante en la habitación, todo el mundo sabe que está ahí, pero lo ignoran porque saben que es lo mejor.


    Supuse que ese no iba a ser el caso conmigo y con Cristóbal. Es probable que  para estos momentos media agencia supiese ya lo que había ocurrido. Y yo me sentía avergonzada al respecto.


    Toda una carrera de buenos méritos, felicitaciones y palmadas en la espalda por un excelente y pulcro trabajo. Tiradas al suelo por un conflicto que ni siquiera podía denominarse amoroso porque esto, definitivamente, no podía ser amor.


    Al fin de cuentas, supuse lo Decidí que lo mejor sería alejarme por un tiempo. No solo de Cristóbal, sino de todo este ambiente que me había conducido a él.


    Si, amaba volar, amaba estar en el aire, amaba todo lo relacionado con ser una azafata, pero en estos momentos me sentía hastiada de ello. Una persona había logrado que llegara a odiar lo que más había amado en el mundo. Y si que era una hazaña, eso es algo que ni siquiera mi esposo pudo lograr.


    Cómo era posible que yo hubiese permitido que esto pasara, que me dejara llevar en este juego en el que sin saberlo perdí la cabeza. Cómo podía haberme enamorado de un hombre que no puede amar a nadie. Tenía tantas dudas. Estaba tan decepcionada de mi misma.


    No pude controlarlo y arranqué a llorar. Todos estos pensamientos me invadían y me abrumaban, quería salir corriendo, quería borrar lo que acababa de suceder. Quería borrar a Cristóbal como se borra cualquier error. Porque eso había sido, un error. Un fatal e irremediable error. Un error que recordaría toda la vida.


    Llevé mis manos a mi cara y apreté con fuerza. Mis palmas se humedecían por mis lágrimas incontrolables, estaba realmente desecha. No me sentía así de mal desde que descubrí a Fernando engañándome. Y tal cual como esa vez, estaba aquí de nuevo, echándome la culpa sobre las cosas que habían pasado.


    La diferencia es que aquella vez yo no obligué a Fernando a engañarme y esta vez nadie me obligó a mí a engañarme tampoco. Me había engañado creyendo que podía cambiar a alguien y convertirlo en lo que siempre soñé, en ese hombre que entendía mi trabajo pues en parte también era el suyo.


    En ese hombre que me aceptaba con todo y mis deseos y metas, en el hombre perfecto que me hacía sentir deseada. Respiraba profundo intentando controlar mis lágrimas. Necesitaba salir de aquí.


    Poco a poco intenté calmarme, pero siempre un nuevo pensamiento aparecía en mi cabeza para abrumarme. Miedos que ni siquiera sabía que podía tener.


    Miedo a la soledad, el no encontrar a nadie que me aceptase por lo que soy, el quedarme sola hasta los 40 años viviendo con seis gatos y tejiendo suéteres para mis nietos imaginarios, viviendo con mis padres porque el estado me quitó mi apartamento por no tener estabilidad mental, pasar 10 días sin bañarme y engordar un kilo por semana.


    Mi vida estaba arruinada. Es increíble lo rápido que escalé el problema en mi cabeza. Mi dramatismo me hacía pensar que quizás no solo lloraba por el asunto de Cristóbal.


    También extrañaba a mis padres, a mi familia, a mis amigos, mi hogar.


    Había pasado tanto tiempo evadiendo todo mi entorno natal que había olvidado por completo cómo era, cómo se sentía estar allí, como se sentía estar en la ciudad, ser una persona normal, ir a la tienda a comprar cosas para la cena, ir al cine o visitar a mis padres para almorzar.


    Eran cosas que necesitaba sentir de nuevo, por muy contradictorio que sonase.


    Me di cuenta que mi error había sido huir de mis problemas en vez de enfrentarlos. Al divorciarme de Fernando huí de todo lo que pudiese involucrarlo.


    Me enterré en mi trabajo negando lo que sucedía a mí alrededor con la esperanza de que así pudiese superarlo. Busqué amor en un hombre que no me correspondía y terminé con el corazón aún más roto. 


    Mientras más me enfocaba en volver a casa más calmada me sentía. Limpié mis lágrimas y me acosté en el piso de la habitación. Cerré mis ojos y respiré profundamente. Era hora de dejar todo ir, pero de la manera correcta, afrontándolo tal cual las cosas habían sucedido.


    Fui al baño y lavé mi cara. Me quité mi vestido negro, el que era mi favorito, ahora había pasado a ser un vestido marcado por recuerdos de una noche que deseaba borrar de mi memoria. Me quité el maquillaje y me acosté a dormir.


    No quería saber nada, de ahora en adelante me tomaría un día a la vez y mañana resolvería todo el revuelo que pudiese haber causado Cristóbal ante los demás y asumiría todas mis consecuencias.


    Solo daba gracias a Dios que mañana volveríamos a casa, así solo fuese por una semana. De tanto llorar ya me dolía un poco la cabeza, tomé dos aspirinas y sin pensarlo me quedé dormida. 


    Sentí unos golpes en la puerta, revisé mi teléfono, 12:35 p.m., había dormido demasiado pero qué más da, lo necesitaba. Pensé que podrían ser las mucamas a venir a hacer servicio a la habitación. Me desperté rápido y fui a ver quién era.


    —¡Por fin nena! Pensé que habías muerto…


    Dani entró al cuarto a la velocidad de la luz.


    —Te he traído desayuno, un croissant con chocolate. Tus preferidos. Y también café.


    —Gracias Dani pero no tengo mucha hambre.


    Me acosté de nuevo en la cama y me arropé hasta la cabeza.


    —Cierra la puerta cuando salgas. ¿Vale? 


    Dani colocó la bolsa en la mesa del televisor y se sentó a mi lado. 


    —Vamos Elsa. Puedes hablar conmigo. Sé que la estás pasando fatal.


    Y en eso no se equivocaba. De verdad me sentía bastante mal. Tan mal como para haber rechazado un croissant con chocolate. Suspiré fuertemente y me quité la cobija de la cara.


    — Estoy jodida Dani. Si alguien de la agencia se entera de lo que pasó ayer no me contratan más nunca. 


    —No nena nadie se va a enterar. Le he dicho a todas esas envidiosas que si abrían la boca nos hundíamos todos. No eres la primera que ha tenido un romance laboral.


    —Igual Dani, con qué cara los voy a ver a todos. En especial al estúpido de Cristóbal.


    —Bueno… Por ese no vas a tener que preocuparte más.


    —¿Qué dices? … ¿Lo han echado Dani?


    —No precisamente cariño… El se ha ido. Esta mañana nos reunió a todos y nos pidió disculpas por su comportamiento de anoche. Llamó a los jefes y él mismo les explicó todo el altercado.


    >>El copiloto nos dijo que hasta te había salvado a ti del problema. Se echó toda la culpa y dijo que estaba bien borracho, que alegó que tenía problemas familiares y necesitaba volver a París. 


    —Pero… Pero ahora van a echarlo. 


    —No creo nena, tiene muchos honores y nunca ha tenido un desliz. Al menos no uno laboral. Además, después de lo que le ha pasado…


    —¿Lo que le ha pasado? Aquí a la que le ha pasado algo es a mí y tú lo defiendes Dani, cómo…


    —No nena… Es que… Hoy nos hemos enterado de algo…


    La cara de Dani era una mezcla de miedo y tristeza. No sabía lo que iba a decirme. No sabía lo que había pasado. Estaba tan confundida. ¿Por qué Cristóbal me ayudaría y qué le había pasado para que de pronto todos ignoraran sus errores?


    —El… El estaba casado. Con esta chica. Una francesa que conoció en algún vuelo. Se enamoraron y se casaron. Dicen que realmente la quería, que estaban locos el uno por el otro. Luego ella quedó embarazada y fueron aún más felices.


    >>Cristóbal incluso pidió retirarse para poder dedicarse a cuidar a su bebé y su esposa. Mientras hacía la última ruta antes de retirarse su esposa fue al súper a comprar unas cosas para cenar. Cuando manejaba de regreso a casa un conductor ebrio chocó con ella… Y murieron… Ella y el bebé.


    No podía creer lo que estaba oyendo.


    —Es por eso que no ha estado con nadie más. Es por eso que es como es. Dani tengo que hablar con él.


    Dani me miró e hizo un gesto de desagrado.


    —Elsa… No quiero desilusionarte pero… Creo que debes dejarlo ir… Este tío está realmente jodido. No creo que nada de lo que puedas hablar con él vaya a poder ayudarlo. O cambiarlo.


    Muy pocas veces pensaba esto pero Daniela tenía razón. Si Cristóbal había decidido irse es porque nadie más que él mismo podía ayudarlo. No podía ayudarlo porque él no quería que lo ayudara. Y si que quería hacerlo.


    Quería tomarlo en mis brazos y decirle que todo iba a estar bien. Quería perdonarlo por todo lo que me había hecho pues entendía su dolor.


    Entendía lo que significaba perder a la persona que amas sea por la circunstancia que sea. Entendía cómo se sentía y cómo quería ignorar ese dolor que siempre iba a estar allí. Ese espacio que nadie nunca iba a poder llenar.


    Sabía que él se culpaba por lo que había pasado, sabía que él sentía que era su culpa por no haber estado allí. Por haberle fallado a su esposa. Quizás si él hubiese estado allí nada de esto hubiese pasado.


    Él hubiese ido a la tienda, él era más precavido y nada hubiese sucedido. O quizás  si hubiese sucedido pero a él no le importaba. Cualquier cosa hubiese sido mejor que perder a sus dos personas más preciadas al mismo tiempo.


    Su sentimiento de culpa lo atormentaba y él no necesitaba decírmelo o negarlo. Yo ya lo sabía y sólo quería decirle que no era su culpa, que todo pasaría, que ese dolor con el tiempo iba a desvanecerse, que lo quería y quería estar allí para él. Que no pretendía tomar el lugar de nadie, que solo quería quererlo.


    Pero no podía hacer nada de esto porque ya era demasiado tarde. Cristóbal se había ido y yo haría lo mismo. Nuestra historia fue fugaz y sólo quedarían los recuerdos.


    


    


    

  


  
    



    VII


     


    Llegar a Madrid se sintió como justo lo necesario. Al desembarcar miré alrededor, me engañé a mi misma pensando que extrañaba el lugar y quería contemplarlo de nuevo, pero en el fondo sabía que buscaba a Cristóbal, que quería encontrarme con el sorpresivamente tal como me encontré con él esa mañana en Río.


    Quería verlo y mirar su perfecto rostro, su perfecto cuerpo, sus perfectos ojos que antes confundía de fríos pero que ahora sabía había una gran tristeza inmersa en ellos. Quería pedirle una disculpa por algo que ni siquiera había sido mi culpa. 


    Me sentí triste al no verlo allí. Al no ver su cara que siempre me molestaba, al no sentir sus besos repentinos o sus susurros de la nada. Me sentía vacía y aburrida, como si algo me faltase y sabía que no había manera de recuperarlo.


    Extrañé el usual puesto vacío a su lado en el autobús de regreso a casa y sus miradas cómplices para que nadie más que yo lo ocupara. Por un momento empecé a sentir que estaba allí, pero ese era solo el mayor de mis deseos. 


    El paseo a casa fue solitario. Los demás vivían en otras direcciones así que en el autobús no tuve ningún tipo de compañía más que dos señoras del departamento de limpieza del aeropuerto.


    Esto me alivió un poco, no quería hablar con nadie y no tenía energías para ni siquiera intentar fingir alguna sonrisa amigable, cómo me gustaría que Cristóbal estuviese aquí. Podríamos hablar de tantas cosas, como siempre lo hacíamos.


    Le podría mostrar la ciudad, mis cosas favoritas, mis amigos, podría llevarlo a mi piso y preparar algo de comer para los dos y después estrenar con él mi solitaria cama, quedarnos allí por horas y luego salir a caminar, quizás tomar algo juntos…


    Eran tantos planes imaginarios, tantos dolorosos, imposibles e imaginarios planes que sin pensarlo ya había llegado a mi parada y me encontraba frente a mi edificio. Ese que era mi refugio, ese lugar que era mío, que nadie podía quitarme y en el que solo era yo. 


    No había una cena deliciosa que preparar, no había zapatos de esposa perfecta que llenar y mucho menos, había compañía que esperar. Me pregunté a mi misma si esto era lo que realmente quería, si esto era lo que realmente había planeado. Lo curioso fue que en mi mente solo podía imaginar a Cristóbal.


    Era todo lo que pensaba. Pensaba que era igual de solitario que yo, que estábamos en la misma posición, que ambos necesitábamos alguien que nos quisiera y nos acompañara durante el trayecto, alguien con quien irse a dormir y despertarse todas las mañanas.


    Incluso alguien con quien pelear cuando sea necesario, para después reconciliarnos y darnos cuenta de que todo lo que tenemos lo podemos perder con el chasquido de unos dedos. 


    Recogí el correo y no quise ni mirar a qué correspondían los casi veinte sobres de diferentes tamaños y colores. En este punto me movía por inercia. Saludé al Señor Felipe, el cual hizo los mismos comentarios de siempre.


    —Mi señora Elsa, ¡dichosos los ojos que la alcanzan a ver!, ¡Pero qué bien le ha caído estar por los aires! ¿Qué tal mi isla bella...? ¿Un cafecito?


     Mi conserje era un anciano cubano de 67 años, viudo, cuya principal preocupación era la limpieza y mantenimiento del edificio. No podía juzgarlo, era viejo y ése específicamente era su trabajo.


    El señor Felipe (aunque no me dejase llamarlo Señor) era realmente dulce y yo adoraba a las personas de la tercera edad, me parecían sabias y adorables. Él y yo nos habíamos hecho amigos y compartíamos nuestros ratos de soledad.


    Él me contaba sobre su “mulata”, la mujer que había amado y amaría para siempre y todo sobre su historia de amor; hablábamos sobre su país, del cómo había llegado a España y sus decepciones y quejas sobre el sistema económico y la sociedad.


    A mí me encantaba escuchar todas sus historias y a él las mías, aunque no fuesen tan interesantes o excéntricas como las suyas. Extrañaba al señor Felipe y su atuendo tropical aunque estuviésemos a seis grados bajo cero, extrañaba sus chistes y su café, pero hoy simplemente no estaba de humor y él pareció entenderlo.


    —Tranquila linda que el café no cura los corazones rotos pero descansar un poquito sí. ¿Te ayudo a subir esas maletas?


    —Gracias Felipe, yo puedo. ¿Mañana paso por aquí, vale?


    —¡No se hable más!


    Entrar a mi departamento era una sensación extraña. Tenía seis meses fuera y la última vez que estuve allí me sentía tan diferente. Estaba llena de esperanza, estaba siendo positiva y quería ver el lado brillante de toda situación.


    Me quería enfocar en mí y sólo en mí, estaba dispuesta a hacer cambios en mi forma de ser, a cambiar mi visión de las cosas y las personas, a perdonar y ser más abierta con otros, yo estaba dispuesta a rehacer mi vida. 


    Pero todo se veía tan diferente ahora, era como si estuviese en una dimensión desconocida o recién mudándome, cualquiera de las dos podría servir. ¿Acaso así iba a ser de ahora en adelante?, ¿acaso ahora me sentiría así todo el día, todos los días hasta que por fin me olvidara de Cristóbal y mi vida volviera a la normalidad?


    Prendí la luz, acomodé mis maletas y me quité los zapatos. Lo que alguna vez se sintió como mi pequeño y acogedor departamento, hoy se sentía grande y lejano, pero sabía que era cuestión de costumbre.


    Si de algo estaba segura era de que si pude olvidarme de mi ex esposo, con el que estuve más de cinco años, con el que literalmente crecí, no podía ser tan difícil olvidar a una persona que fue mi nada por seis meses, pero la verdad es que el tiempo no importa cuando te enamoras.


    Puedes pasar 10 años con la misma persona y sentir que estás enamorado, que sabes lo que es el amor y lo tienes justo al lado pero también puedes conocer a una persona, pasar 5 horas con ella y, de igual forma, saber lo que es el amor y que lo tienes justo al lado.


    Siempre había pensado que el “cuando lo sabes, lo sabes” era solo un cliché romántico, una frase que repetían aquellos desesperados por encontrar a alguien, pero después de conocer  a Cristóbal lo confirmé. 


    No sabía nada de él, al menos no por su boca, pero no me importaba. Lo poco que conocía de Cristóbal me gustaba, me atraía, me volvía loca y me hacia querer conocerlo más y querer compartir todo con él. Cristóbal sin siquiera hablar me hacía sentir cosas que Fernando no me hacía sentir así estuviésemos solos en una isla paradisíaca.


    Y no es porque quisiera más a Cristóbal que a Fernando, o porque uno me gustase más que otro, o porque amara a uno si y a otro no. Simplemente eran maneras diferentes de amar. Amaba a Fernando por lo que fue en mi vida, porque fue mi primer amor, mi primera vez, mi primer todo. A él le debía lo que conocía sobre el amor, tanto lo bueno como lo malo.


    A él le debía mucha de la experiencia que tenía, tanto las memorables como las negativas. Le debía lo que sabía sobre convivir con alguien. Le debía lo que hoy en día ponía en práctica en la cama. Le debía mucho y estaba agradecida con él. Mi rencor había pasado y veía lo bueno que Fernando había dejado en mi vida. Esto era bueno. 


    Me senté en el pequeño sofá de mi sala  y reflexioné sobre esto, me sentía en paz con respecto a Fernando y comprendí que las cosas que habían sucedido estaban destinadas a suceder.


    Si no me hubiese divorciado de Fernando no hubiese vuelto al trabajo. Si no hubiese vuelto al trabajo no hubiese conocido a Cristóbal. Si no hubiese conocido a Cristóbal… definitivamente estaría mucho más tranquila pero de seguro que no tan feliz como lo estoy de haberlo hecho.


    Mientras todo esto pasaba intenté recordar los momentos buenos de todo. De todo lo que había pasado. Solo aquello que mereciera ser recordado. Abrí mi laptop y comencé a ver algunas fotos viejas, distintas carpetas, distintos lugares, mil poses y muchas personas significativas para mí.


    En casi todas mis fotos estaba Fernando y sonreía al verlo en cada una de ellas, nos veíamos tan felices. Recordé en ese momento el mensaje de Facebook  que me había enviado Fernando y nunca leí. Creí que este momento sería el mejor para leerlo porque ya aceptaba cualquier cosa que el mensaje pudiese decir.


    Busqué mi celular en mi cartera y abrí la famosa aplicación. Para mi sorpresa, el que antes era solo un símbolo rojo de alerta ahora tenía un número tres arriba, lo que supongo indicaba que tenía tres mensajes de él.


    “Hola Elsa. Sé que no quieres hablar conmigo. También sé que es probable que no veas esto. Tú y tus políticas anti redes sociales. El punto es que bueno, quería saber cómo te iba. Siempre fuiste y serás mi mejor amiga y creo que mereces saber las cosas importantes que suceden en mi vida.


    Mi padre ha sido diagnosticado con cáncer de páncreas. Está bastante avanzado. La noticia ha sido un balde de agua fría para todos, sobre todo para él, ya sabes cómo es de independiente... Pero lo hemos aceptado. Ahora mismo estoy ayudando a mi padre en la empresa. Si pensabas que antes pasaba mucho tiempo trabajando, ahora ni te enteras... 


    A veces siento que solo me falta dormir en la oficina. En fin, no sé qué estarás haciendo ni dónde estés pero espero te encuentres muy bien. Lo siento Elsa. Sé que nada más sucederá entre nosotros pero no dejo de sentirme mal por la manera en que hice las cosas. “


    Me acomodé en mi asiento y leí el primer mensaje una y otra vez. Ahí estaba. La disculpa que tanto había esperado. La disculpa y unas cuantas cosas más. Me entristecí por la noticia de su padre, a pesar de todo, era un buen hombre y sin duda no merecía lo que le estaba sucediendo. Pero me sentí tranquila.


    El estaba en paz, al igual que yo. Entendí en ese mensaje que me había perdonado por mis errores, así como yo a él. Y esto no quería decir que volveríamos y que todo sería como antes.


    Esto no quería decir nada. Solo que éramos lo suficientemente maduros como para perdonar y seguir adelante. Bajé para leer el próximo mensaje, había sido enviado dos meses luego del primero.


    “Hola de nuevo. Supongo que has estado volando. O simplemente no quieres contestar. Sé que necesitas tu tiempo para perdonarme Elsa, no quiero presionarte.


    Es sólo que siempre fuiste la persona en quien podía confiar sin importar nada, siempre estabas allí para mí. Extraño eso, ¿sabes? Mi padre ha empeorado, el cáncer ha avanzado a otros órganos y bueno. Ahora soy el nuevo jefe de la empresa.


    Solo quería saber si en algún momento podíamos retomar alguna amistad, tomar un café quizás. Solo quisiera verte, tengo tanto que contarte Elsa, estoy segura que también tu a mí. Y ahora que estamos divorciados puedes contarme sobre tus viajes y no habrá razón para que me moleste.


    Y yo podré contarte de mi oficina sin que te moleste. Será como dos viejos amigos del colegio que se vuelven a encontrar. Espero saber de ti pronto. Cuídate. 


    En este punto me sentía un poco mal. Se notaba que Fernando necesitaba alguien con quien hablar y yo, inconscientemente, lo había ignorado. Pero la verdad es que si en esos momentos hubiese abierto esos mensajes, hubiese contestado cosas de las que hoy quizás me estuviese arrepintiendo.


    No estaba preparada para hacerlo. Algunas lágrimas seguían rodando por mi rostro. Mi llanto era de una leve tristeza de no poder estar ahí para él, pero al mismo tiempo felicidad por la esperanza de poder recuperar al que algún día fue mi mejor amigo y poder terminar de una vez por todas esta horrible página, este  amargo capítulo de nuestra historia. Seguí bajando hasta llegar al último mensaje, este era de apenas cinco días atrás. 


    “Elsa, mi padre ha fallecido. No sé a quién más recurrir. Te necesito. Por favor, contáctame.”


    Sentí un pequeño pinchazo en mi corazón y las lágrimas siguieron saliendo. Sabía que no tenía motivo alguno para cumplir con Fernando o estar allí para él, comprendía que no era mi culpa el no haber respondido. Pero esto no quería decir que no me sentiría mal por ver sufriendo a alguien que quería.


    Respiré un poco y sabía lo que tenía que hacer. Ya a estas alturas me había perdido el funeral. Y tampoco era correcto responder un mis sentidas condolencias, lo siento mucho vía electrónica. Nunca me había gustado ese tipo de cosas. Dormiría y mañana a primera hora iría a ver a Fernando. Lo apoyaría en estos momentos tan difíciles para él y le explicaría el por qué no había respondido sus mensajes.


    Desempaqué algunas cosas, las que usaría más seguido, y las guardé en mis gavetas. Decidí que desempacaría el resto luego. Me sentía un poco cansada para hacerlo todo en una sola noche. Tomé un baño y me recosté en la cama. Pensé en todo lo que acababa de pasar.


    Medité como la vida da tantas vueltas, cómo a veces nos apresuramos en juzgar las decisiones que los otros toman, o nosotros mismos tomamos, sin saber que esas decisiones nos dispondrán cosas que más adelante entenderemos.


    Eso me pasó a mí. La vida me dio todo lo necesario para olvidar a Fernando y, ahora, estar en paz con él. Estaba segura de que pasaría lo mismo con Cristóbal. Por mucho que me doliera, sabía que solo era cuestión de tiempo. El tiempo todo lo había sanado y todo lo sanará.


    Me desperté ese día con un gran sentimiento de tranquilidad. Definitivamente el estar en casa había sido la jugada perfecta. Eran las 9:00 a.m., fui a la cocina y me preparé algo de desayunar. Llamé a mis padres para avisarles que estaba en la ciudad y hacerles saber de la muerte del padre de Fernando.


    Mis padres no querían saber nada de él después de lo que pasó, sin embargo se sorprendieron y dijeron que lo sentían mucho. Se sorprendieron un poco al saber que iba a ir a visitarlo, pero también pensaron que era lo correcto.


    Le escribí a Dani un texto para decirle que estaba bien y para saber cómo estaba ella también. Me puse al día con la correspondencia y algunos pagos que debía hacer. La verdad es que estaba haciendo tiempo para irme, estaba un poco nerviosa.


    Tomé un baño y al salir me probé algunas combinaciones de ropa. No sabía qué usar para una ocasión como esta. No todos los días visitas de sorpresa a tu ex esposo después de casi un año sin haber hablado o haberse visto.


    Escogí un par de jeans y una blusa negra. Unas botas negras y una vieja bufanda vinotinto. Estando en la ciudad podía vestirme casual y cómoda, algo que siempre extrañaba cuando estaba trabajando.


    Salí y tomé el metro hasta la oficina de Fernando. Supuse que ya estaría allí trabajando en vez de estar en casa con su familia. Lo conocía demasiado y algunas cosas nunca cambian.


    El trayecto de mi casa a su oficina fue de aproximadamente 20 minutos. Escuché un poco de música durante el recorrido. Al llegar al edificio me sentía impresionada por su gran tamaño.


    Casi una década con ese hombre y solo visité este lugar cinco veces como máximo y todas las visitas duraron menos de media hora. Por suerte la secretaria seguía siendo la misma, la Señora Marta. Me anuncié y preguntó si debía avisarle a Fernando que había llegado, pero le dije que prefería que no lo hiciese.


    Subí al piso 8 y toqué la puerta. Mis manos sudaban y cada vez estaba más inquieta, pero al mismo tiempo me sentía tranquila, como si no hubiese nada malo que esperar. La puerta de vidrio se abrió.


    Una guapa rubia se acercó y me indicó que tomase asiento, pues Fernando estaba en una reunión a punto de salir, ¡Ja! ¡Que sorpresa! No era la primera vez que había escuchado eso antes, la diferencia era que esta vez no me importaba.


    Sonreí amablemente y me senté a contemplar la hermosa vista desde el amplio ventanal. Alrededor de cinco minutos pasaron cuando una voz rompió el silencio.


    —Siempre te ha gustado mirar al vacío.


    Su voz sonaba tan familiar. Era como si nunca hubiese dejado de escucharla. Una sonrisa se escapó de mis labios y volteé para verlo.


    —Y a ti siempre te ha gustado hacerme esperar. 


    Fernando sonrió también. Se veía igual, era el mismo de siempre. Pero sus ojos estaban tristes y cansados. Su padre significaba tanto para él, tan solo podía imaginar el dolor que sentía.


    Me acerqué a él y lo abracé con fuerza. Muchos sentimientos y recuerdos afloraron, pero solo eran una imagen que permanecía en mi cabeza con agradecimiento y perdón.


    —Lo siento mucho Fernando. No sabes cuánto, de verdad lo siento.


    Se alejó y me miró con detalle. Tocó mi cabello y sonreía con amabilidad.


    —Estás tan cambiada Elsa. Eres toda una mujer independiente. No sabes cuánto te he echado de menos.


    Nos abrazamos nuevamente y decidimos comenzar nuestra amistad desde cero. Almorzamos juntos y hablamos sobre todo lo que había sucedido en nuestras vidas. Le conté sobre Cristóbal y todo el lío en que me había metido.


    Me contó sobre su enfoque en el trabajo y sus planes laborales. Nuestras vidas sonaban tan diferentes que si un extraño nos escuchase jamás pensarían que llegamos a compartir una vida juntos.


    Nos aconsejamos en cuanto pudimos y acordamos mantener el contacto y volvernos a ver en alguna ocasión. Estaba completamente lista para empezar una historia con alguien.


    No había cabos que me ataran a nadie, no había historia sin final. Lo único que no había era lo más importante: la persona que yo quería que hubiese.


    


    


    

  


  
    



    VIII


     


    La semana pasó más rápido de lo esperado. Visité a mis padres unas cuantas veces, leí algunos libros y vi muchas películas. Disfruté de mi tiempo a solas en casa. Probé nuevas recetas y hasta me ejercité un poco en el parque, salía a trotar cada mañana para respirar un poco de aire fresco.


    Intentaba mantener mi mente ocupada para evitar pensar en Cristóbal y casi me funcionaba.


    El problema era que sin importar lo ocupado y entretenido que estuviese mi día, en las noches antes de dormir siempre venían a mi cabeza esos ojos y esa sonrisa, era como si estuviesen tatuados en mi cerebro y nada de lo que hiciese iba a hacer que se borraran. 


    En esos momentos de melancolía tomaba mi celular y contemplaba en él el contacto telefónico de Cristóbal. Quería llamarlo, quería escribirle, quería gritarle lo mucho que lo extrañaba, lo mucho que necesitaba verlo, lo mucho que quería abrazarlo.


    Unas noches incluso llegué a abrir una conversación y escribir un párrafo con enormes demostraciones de amor que al final nunca enviaba y terminaban solo en mi cabeza.


    El día anterior a mí regreso al trabajo preparaba mi pequeño bolso de mano donde tenía mis cosas más esenciales: cepillo de dientes, peine, ropa interior, algún pijama en caso de que la estadía se extendiera, cargador del teléfono, estuche de maquillaje, medicinas y un par de zapatos deportivos para cuando me atacara el dolor de pies.


    Este neceser era mi salvavidas y siempre lo llevaba para los vuelos diarios o los más simples, aquellos que no requerían más de una noche o menos fuera de la ciudad. 


    Luego de hacer rutas largas, como la ruta de seis meses por Latinoamérica que Daniela y yo acabábamos de hacer, la empresa nos daba la opción de trabajar en turnos con rutas cortas para compensar todo el tiempo que estuvimos fuera de casa.


    Con mi clima emocional decidí aprovechar esta oferta mientras que Dani, quien quería hacer un poco de dinero extra, tomó otra ruta de 6 meses por Estados Unidos.


    La verdad extrañaría un poco a Dani, pero el tiempo sola me serviría para enfocarme más en mi trabajo y reparar cualquier descuido que pudiese haber tenido en la ruta anterior.


    Mientras empacaba mi famoso kit de primeros auxilios recibí una llamada de mi jefe. Los planes habían cambiado y ya no estaría haciendo mañana la ruta Madrid-Barcelona sino que cubriría un vuelo privado de algunos ejecutivos de alguna empresa.


    No podía quejarme, los vuelos privados siempre pagaban más, el trabajo era mínimo y además no tenía que ver (al menos por un día más) a mis compañeros de trabajo, lo que me hacía sentir mucho más tranquila dado a mi vergüenza por los eventos que ocurrieron previamente (que yo no había superado del todo aún).


    Así que acepté inmediatamente y anoté todos los datos de la hora de salida y los detalles. El vuelo sería a Milán, partiríamos muy temprano en la mañana y regresaríamos al final de la noche del mismo día, lo que me atrajo aun más ya que tendría todo el día para conocer un poco la ciudad. 


    Terminé mi pequeña maleta, solo que agregué algunas cosas como una chaqueta y un cambio de ropa cómoda para poder caminar sin problema alguno. Tomé un baño y fui a la cama.


    La misma rutina de siempre, buscar cosas en qué pensar mientras me quedaba dormida, algún libro que leer, algunas fotos que ver, pero siempre llegaba a lo mismo: pensar en Cristóbal.


    Me preguntaba qué estaría haciendo, con quién estaría, si ya hubiese olvidado lo que había pasado entre nosotros, si aun me recordaba… ya que más daba, no iba a volverlo a ver por tanto tiempo que ninguna de estas preguntas valía la pena.


    El despertador de mi celular sonó puntualmente a las 4:00 de la madrugada. Debía estar en el aeropuerto a las 5:30, lo que me daba el tiempo perfecto para arreglarme.


    No desayuné nada, realmente no es mucha el hambre que se puede tener a las cuatro de la madrugada, sin embargo tomé una  galleta cracker de la despensa y la metí en mi bolso para comerla más tarde.


    Colé un poco de café y lo tomé mientras me vestía. Me puse mi uniforme, sin el logo de la empresa y con el cabello suelto, eran lujos que podía darme al viajar en vuelos privados, en ocasiones hasta me permitían asistir sin el uniforme y utilizar ropa casual, pero me parecía poco profesional y además no me sentía cómoda estando como tripulante en un avión sin mi uniforme. 


    Bajé y el transporte de la empresa ya me esperaba, era demasiado temprano para conseguir algún autobús que me llevase a tiempo y sin contar lo peligroso de caminar sola por las calles de Madrid a estas horas. Saludé al chofer y echamos a andar.


    Escuché algo de música en el trayecto. Llegamos a un hangar de un aeropuerto privado y procedí a caminar al avión. Ya casi amanecía y el clima era perfecto. La brisa fría golpeaba mis mejillas tornándolas más rosadas de lo normal.


    Mi pelo suelto bailaba con el viento y disfrutaba el momento, me encantó mi semana libre pero nada como estar de vuelta, definitivamente amaba lo que hacía.


    Entré al avión y caminé al baño a arreglar mi cabello. Los tripulantes llegarían en aproximadamente media hora y partiríamos a las 7:00 en punto. Salí del baño y guardé mi bolso en el área de descanso de tripulantes. Luego fui a la cabina del capitán a presentarme.


    La puerta estaba entre abierta y me anuncié al llegar. Sabía lo delicado que podían ser estos tíos.


    —Con permiso. Buenos días señor, quería venir avisarle que ya había llegado. 


    Mis ojos se exaltaron y mi boca se entreabrió un poco, no podía creer a quién estaba viendo frente a mí. La misma sonrisa llena de picardía que me conquistó aquella noche.


    Los mismos ojos desafiantes que me volvieron loca. Era él y estaba aquí. Estábamos aquí. En el mismo avión. Él y yo. No supe qué decir, solo sentí como una sonrisa se dibujó en mi rostro. Mis mejillas se calentaron y el mundo empezó a girar. 


    —Elsa. Yo… Lo siento mucho Elsa. Todo lo que te he hecho… Yo puedo explicarlo.


    —Cristóbal… ¿Qué… qué haces aquí?


    —Necesitaba verte. Tengo que explicarte muchas cosas. Quería disculparme contigo. Pensé que no ibas a querer verme así que busqué la forma de hacerlo… Elsa, la persona que conoces, la persona que te he mostrado… no es quien soy realmente… no soy el monstruo que he aparentado ser. Estoy jodido, lo sé, pero quiero mejorar… quiero ser mejor… contigo. 


    Estaba anonadada. No había palabras que saliesen de mi boca. Todo lo que quería, todo lo que esperaba, este hombre del que estaba enamorada estaba dispuesto a cambiar por mí, estaba dispuesto a intentarlo.


    Nunca había visto esta parte de Cristóbal, su expresión era adorable, sus ojos llenos de lágrimas provocaban abrazarlo y nunca dejarlo ir, decirle que todo estaría bien. No tenía nada que perdonarle, no tenía ninguna razón para juzgarlo. 


    —Por favor dime algo Elsa. Sé que…


    Sus palabras no fueron terminadas porque sin pensarlo me lancé a él y presioné mis labios contra los suyos. No había mejor respuesta que dejar que nuestros cuerpos hablaran. Y cómo tenían cosas que decirse. Ese beso fue el mejor beso que había tenido en mi vida.


    No solo porque la sensación era perfecta, sino porque el momento fue el perfecto. Y ambos estábamos tan libres, tan dispuestos a dar todo por el otro e intentar buscar la felicidad. Nos alejamos y tomó mi cabeza entre sus manos y me miró fijamente a los ojos.


    —Te quiero Elsa. De verdad te quiero.


    Sonreí y puse mis manos sobre las suyas.


    —Y yo a ti.


    Nos besamos de nuevo, un beso de alivio y amor, un beso muy diferente al que antes me había dado. Este beso era sentimental, era romántico, era real. Era un beso correspondido, el que se da cuando una persona y otra se quieren y lo saben, lo aceptan, lo toman tal y como es.


    Cristóbal y yo nos separamos y reímos juntos. Estábamos tan felices. Me encantaba verlo sonreír y mucho más sabiendo que gran parte de la razón de esa sonrisa era yo.


    Al final el viaje a Milán no resultó ser tan tranquilo como esperábamos. Los pasajeros se durmieron y pasé mayor tiempo del vuelo en la cabina con él, besándonos, hablando, besándonos de nuevo. No sabía qué me gustaba más, si el paisaje de la fresca mañana en el cielo o ver a Cristóbal a mi lado.


    Debo decir que ambas cosas eran de admirar. Su mano con la mía encajaban perfectamente, como dos piezas de un rompecabezas diseñadas para coexistir. Las casi tres horas de vuelo se sintieron como cinco minutos, cuando llegamos a Italia ni siquiera me importaba salir a conocer la ciudad. 


    Despedimos a los pasajeros y nos quedamos allí, con el avión para nosotros solos. Nos sentamos en dos de los asientos y hablamos por horas, me contó sobre su pasado, su historia, lo que lo había hecho la persona que era hoy en día. Me contó sobre ella, lo que había y seguía significando para él.


    Por primera vez desde que conocí a Cristóbal casi ni hablé, la conversación la dirigía él y yo estaba extasiada de felicidad, era aún más interesante de lo que pensaba. Conocer a Cristóbal era ahora mi hobbie preferido.


    El tiempo pasaba y más temas de conversación surgían, interrumpidos por supuesto por besos, caricias, abrazos y poco a poco toqueteos que provocaban, que causaban calor y nos hacían recordar todas esas noches que pasamos juntos. 


    Comenzamos a quitarnos la ropa mientras nos seguíamos besando. Sus manos se movían ágilmente por mi cuerpo haciendo caer mis prendas al suelo y tocando todo lo que estuviera en su camino.


    Yo repetía los movimientos mientras desabrochaba su camisa y tocaba su pecho, besando su cuello y acariciando su espalda para luego sujetar con fuerza su cabello y regresar a besar sus labios, los besaba y los mordía con delicadeza, jugaba con ellos. Sus suaves labios mojaban mis pechos mientras los tomaba suavemente entre sus dedos para acercarlos a su boca.


    Su lengua tocaba mi pezón con la precisión exacta para hacerme estallar de placer. Acercó mi cuerpo hacia el suyo y me levantó hasta colocarme encima de él. Ahora yo estaba completamente desnuda y el sólo tenía sus pantalones.


    Esto me pareció un problema así que los desabroché e introduje mi mano para sentir la calentura de su miembro, lo tomé con mis manos y lo apretaba suavemente moviéndolo de arriba abajo, sintiendo su dureza, haciéndolo como sabía que le gustaba. 


    El seguía besándome mientras pasaba sus manos por mis nalgas, agarrándolas con firmeza mientras me miraba tocando su pene. Me levanté y bajé sus pantalones y sus boxers hasta tirarlos al suelo.


    Volví a sentarme encima de él, ahora los dos completamente desnudos, sintiendo su sexo rozando el mío, resbalándose fácilmente por mi humedad, veía que esto lo enloquecía hasta el punto que no pudo aguantarlo y se introdujo dentro de mí, pero esta vez yo tenía el control.


    Me movía a mi ritmo y sostenía sus brazos sobre los reposa brazos de los asientos. Me apoyaba en ellos y me movía de arriba abajo, empezando suavemente y acelerando el ritmo. Besando sus labios y jugando con su lengua traviesa dentro de mi boca. 


    Sus brazos levantaron los míos con fuerza y se puso de pie, cargándome sobre él, colocándome sobre la pared y empujando con fuerza, introduciéndose dentro de mí cada vez con más impulso, cada vez penetrándome más y haciéndome gemir más y más fuerte.


    Nuestras respiraciones entrecortadas se fundían en una sola hasta no poder más, explotar de placer y terminar tumbados, en el piso de la cabina, disfrutando lo que acababa de suceder.


    Podía decir que era el mejor sexo que había tenido en mi vida. O al menos así me sentía cada vez que estaba con Cristóbal. Era como si nuestros cuerpos estaban hechos el uno para el otro y lo sabíamos. Sabíamos lo necesario para enloquecernos el uno al otro y eso era increíble.


    Lo mejor de todo es que tenía eso ahora. Ahora ese hombre que tanto me gustaba iba a estar conmigo. Y no sabía por cuanto, no sabía hasta cuando, no me interesaba.


    Disfrutaría cada minuto a su lado porque me hacía lo más feliz que había estado en años. Porque él quería estar conmigo también y porque se sentía como algo destinado a suceder.


    Pasamos todo el día en ese avión y fuimos tan felices. Al fin y al cabo, era el lugar donde más nos gustaba estar y estábamos ahora juntos. Así sería de ahora en adelante, haciendo lo que nos gustaba, juntos, sin pasados que nos ataran y sin personas que nos juzgaran.


    Sin miedo a ser felices y lo más importante, sin miedo a ser algo. Ese algo que no sabíamos que era, ese algo inconcluso y lleno de dudas que nos carcomía. Sin duda alguna sabía que mi historia con Cristóbal iba a terminar de algún modo, pero nunca imaginé que terminaría así. 


    Regresamos a Madrid al final de la noche, tal como estaba previsto. Lo único planeado entre Cristóbal y yo era nuestro trabajo. No sabíamos qué haríamos de ahora en adelante, lo único que sabíamos era que estaríamos juntos. Aquí, en las alturas y donde fuese. 


    


    


    

  


  
    



    Modelo Descarado


     


    Matrimonio de Conveniencia y Sexo con un Sinvergüenza


     


    1


     


    El Sol se escabullía por entre las rendijas de las persianas y el ruidoso despertar de la ciudad se filtraba por debajo de la ventana. En la cama una joven chica dormía plácidamente, su pecho subiendo y bajando con suavidad.


    Su larga cabellera color azabache contrastaba con las blancas sábanas que la arropaban, su rostro hundido bocabajo en la almohada. La piel desnuda de su espalda parecía brillar bajo la luz que le tocaba. A su lado, la otra mitad de la cama se encontraba vacía.


    La tranquilidad que reinaba en la habitación fue interrumpida por el estridente sonido del reloj despertador dispuesto en la mesita de noche.


    La joven se removió entre las sábanas aún con los ojos cerrados, maldiciendo por lo bajo mientras su mano buscaba a tientas la fuente de tanto alboroto. Cuando su mano hubo alcanzado el reloj despertador, presionó el botón de apagado, entreabrió sus ojos e inhaló profundamente.


    Aun con los ojos entrecerrados se levantó de la cama y se encaminó hacia el cuarto de baño. Al entrar, el resplandor de la luz del día que se le colaba por las ventanas le golpeó de lleno en la cara.


    Odio las mañanas, pensó.


    Abrió el grifo del lavabo, juntó un poco de agua en sus manos y se las llevó al rostro, dejando que el agua fría recorriera cada centímetro de su piel y resbalara hasta su pecho.


    Por sus senos, pequeñas gotas de agua se abalanzaban hacia el suelo. Alzó la vista y miró hacia el espejo colgado frente a ella, su cansado reflejo le sostenía la mirada. 


    Nina tenía 23 años, aunque la mayoría de las personas pensaba que era de mayor edad. Si bien su contextura iba acorde con sus veintitantos, su bello rostro de rasgos finos y delicados le confería un aire elegante que hacía a más de un hombre voltear cuando pasaba.


    Además, Nina era una talentosa fotógrafa con potencial y talento por explotar, o al menos eso decía su padre. Lástima que desperdicie su tiempo en esta ciudad de poca monta, pensaba para sí misma, como completando la frase. 


    Se sentó en el inodoro con pereza, estiró su mano dentro la ducha y giró la perilla del agua caliente. Esperó unos segundos a que el agua calentara, probó la temperatura con sus dedos y bostezando, se quitó las bragas y se adentró a la ducha.


    Sintió como el agua se deslizaba por su piel hasta el piso de la regadera mientras sus manos recorrían con delicadeza la extensión de su cuerpo. Un suave temblor le estremeció cuando sus manos se pasearon por entre sus piernas. No, ahora no tengo tiempo, quizás más tarde, pensó. 


    Al salir de la ducha se envolvió en una toalla y caminó hasta la cocina. Su cabellera mojada iba dejando un leve rastro de gotas detrás de ella.


    En el medio de la cocina, se encontraba una pequeña mesa de comer y sobre ella,  un plato con restos de tostadas, un vaso de jugo de naranja a medio terminar y una caja de cereal de chocolate.


    Nina le echó un vistazo y con fastidio, abrió la puerta del refrigerador y produjo una botella de leche; acto seguido, cogió una cuchara y una taza limpia del gabinete y las puso sobre la mesa.


    Tomó asiento mientras servía su desayuno, mirando de nuevo los restos de tostada a su lado. Parece que volvió a irse con prisa, pensó, llevando una cucharada de cereal hacia su boca.


    Se habían conocido hace tres años en el campus de la universidad. Ella caminaba por los jardines tomando una par de fotografías para una asignatura del curso, cuando un joven rubio de caminar despreocupado captó su atención.


    Iba de camisa a cuadros y cabello largo hasta los hombros, su barba poblada le confería un aspecto rústico, de montaraz. Nina se apresuró en tomar su cámara y ajustar el enfoque del lente para capturar la imagen de aquél joven atractivo que se paseaba a lo lejos.


    Él chico debió sentir su mirada porque volteó en dirección hacia donde se encontraba Nina y tras un instante de confusión, una sonrisa se dibujaba en su rostro.


    Empezó a caminar hacia donde se encontraba ella, mientras Nina se daba media vuelta y empezaba a andar con paso apresurado. ¡Qué torpe fui!, pensó mientras caminaba hacia la salida de los jardines.


    El chico gritaba algo detrás de ella pero estaba muy apenada para voltear así que siguió caminando apresuradamente, casi empezando a correr. Al fin se detuvo cuando una mano se posó sobre su hombro. Se dio vuelta lentamente y encontró al joven rubio, jadeante y sonriente, parado detrás de ella.


    - Pensé que nunca te alcanzaría -  dijo el chico entre jadeos, aun sonriendo.


    Algo en su sonrisa hizo que su corazón comenzará a latir más deprisa. Una esencia intangible, un elemento sorpresa, lo que los franceses llamaban Je ne sais quoi. Fuese lo que fuese, la atrapó.


    Luego de una charla incómoda que duró unos pocos minutos, Pablo, el que resultó ser el nombre del apuesto chico rubio, la invitó a salir. En su primera cita terminaron desnudos en la parte trasera del coche.


    No pasó mucho tiempo antes de que comenzaran a vivir juntos; sus días los pasaban contando los minutos hasta que volviesen a encontrarse luego del trabajo, sus noches se extendían en un infinito retozar de cuerpos entrelazados. Pero eso había sido tres años atrás, hoy no quedaban ya rastros de aquél ardor.


    Luego de dos años viviendo juntos, Pablo empezó a trabajar con su padre en lo que comenzó siendo un trabajo sencillo, sin muchas responsabilidades, dinero fácil.


    Conforme fue pasando el tiempo fue subiendo de cargo dentro del negocio y con cada peldaño que escalaba, se fue perdiendo un poco de aquél chico risueño de andar despreocupado.


    La camiseta sencilla la cambió por un traje de negocios y su cabello y barba crecidos, por un corte bajo y un rostro bien afeitado. El calor que una vez había encendido su pecho, ahora era un frío silencioso.


    Nina se encontraba impávida mientras lo veía distanciarse cada vez más. Últimamente le costaba trabajo recordar al chico que había conocido tres años atrás. Últimamente Pablo no pasaba mucho tiempo en casa. Últimamente esto le importaba cada vez menos.


    Su vista se dirigió hacia las fotografías a blanco y negro que se encontraban colgadas en la pared de la cocina. Recuerdos de su viaje a Italia para su segundo aniversario.


    En una de las fotografías, Pablo sonreía mirando hacia la cámara mientras sostenía una pequeña moneda entre su dedo pulgar e índice, detrás de él una magnífica fuente ocupaba el paisaje. Fontana di Trevi, recordó Nina, ni siquiera sentí el impulso de pedir un deseo, tenía todo lo que quería.


    En la siguiente fotografía, Nina reía mientras manejaba una vieja bicicleta por un camino empedrado; la imagen había salido fuera de foco pero el recuerdo de aquella hermosa tarde y el hecho de que hubiese sido Pablo quien la tomara, le había valido su espacio en la pared junto a las otras fotografías.


    En la tercera fotografía se apreciaba un retrato de los dos, abrazados y sonriendo a la cámara. Terminó su desayuno en silencio, recogió los trastes de la mesa y los enjuagó en el fregadero. 


     


    * * * *


     


    Salió del departamento con un bolso colgado a su lado y un portafolio de plástico en la mano, y se encaminó hasta el metro que le llevaba al trabajo. Había ajustado su recorrido diario de modo que caminaba por las calles más transitadas del pueblo, le gustaba ver a la gente caminar hacia su destino.


    Nina vivía en una pequeña ciudad del norte de España. Aunque no había tantas personas como lo habría en una gran urbe, le reconfortaba de igual forma su pequeño tráfico matutino. Tomó el metro y se bajó en la sexta estación del recorrido.


    Tras caminar un par de cuadras, subió las escaleras de un viejo edificio de ladrillos en medio de dos enormes tiendas por departamento. Sobre la entrada, un viejo letrero pintado a mano rezaba “El Nuevo Panorama”. Aunque de nuevo no tiene nada, se decía a sí misma Nina con fastidio cada vez que leía el anuncio.


    Saludó amablemente a una señora mayor de pelo blanco y mejillas rosadas que se encontraba sentada detrás de un alto escritorio en el amplio vestíbulo del  edificio. La Sra. Strauss era la recepcionista del establecimiento casi desde el momento de su fundación, 40 años atrás.


    Había llegado al país desde Alemania sin saber hablar ni un poco español, cosa que no había parecido interesarle en cambiar durante el resto de su estadía en el país, ya que todavía hablaba con un fuerte acento alemán y seguía sin comprender al menos la mitad de las palabras que escuchaba.


    Recepcionista, lógico trabajo para alguien que no habla ni la mitad de español, ¿no?, pensó Nina con gracia cuando la conoció en su primer día en el trabajo.


    Claro, siempre ayuda haber tenido un fugaz amorío con el jefe para lograr mantenerte en el puesto, acotó su nueva compañera de trabajo cuando le comentó sobre la Sra. Strauss, Dicen que era muy guapa, como una estrella de cine. Aunque creo que más bien, estrella de cine porno, porque para poder mantenerse el trabajo tanto tiempo, tú dirás…, terminó entre carcajadas.


    - Buenos días Señorrita Brraga, día tan bonito – le saludó la Sra. Strauss


    - Así es Sra. Strauss, el día está hermoso, ya llegó la primavera.


    - Ya dije que no me llamarras Srra. Strauss carriño, llámame Eva – le reprochó la Sra. Strauss.


    - Está bien, Eva – respondió Nina sonriendo – ¿Tiene algo para mí hoy?


    - ¿Cómo dice? – preguntó la Sra. Strauss.


    - Que si tiene hay algo para mí. Algo que llegó en el correo para mí – explicó Nina con tranquilidad.


    - ¿Cómo? ¡Ah!, ¡Ja!, ¡Ja!, ¡Clarro! – exclamó, feliz de haber comprendido. Desapareció bajo el escritorio y reapareció con un sobre blanco entre sus manos – Correo llegó esta mañana de hoy.


    - Eso es. Muchas gracias, Eva – agradeció Nina mientras tomaba el sobre en sus manos.


    - Está bien, carriño.


    Nina miró el nombre escrito en el sobre y sonrió. Se trataba de una carta de Julia, su mejor amiga, quien vivía en Nueva York desde hace un año y a la que extrañaba un montón. Julia sentía una fascinación por lo vintage a tal punto que no usaba correo electrónico ni Skype.


    No usaba teléfono móvil y tampoco, como pudo notarlo un día, ropa interior. Así que su comunicación se basaba únicamente en el ir y venir de cartas o en tener la suficiente suerte de llamarle a su casa y pillarle antes de salir.


    Guardó la carta en su bolso mientras caminaba por entre un laberinto de escritorios de madera llenos a rebosar de hojas y carpetas. 


    Se encontraba en un amplio salón del primer piso, lleno de escritorios y gente que iba de allá para aquí, más por aburrimiento que por prisa pues no había noticias en la ciudad que justificaran tal ajetreo.


    El Nuevo Panorama había sido en el pasado un ícono de la ciudad, el diario preferido por los locales, pero ahora apenas lograban llegar a fin de mes; la llegada de los medios digitales junto con una racha cero noticias interesantes le habían relegado a un segundo plano.


    Nina caminaba saludando a uno que otro compañero de trabajo. Al fin se detuvo al final de la sala frente a una puerta de vidrio, la oficina del editor.


    Tocó suavemente el cristal con sus nudillos para llamar la atención de un sujeto canoso que revisaba con parsimonia una pila de papeles. El sujeto alzó la mirada tras unas gafas de pasta y la invitó a entrar con un gesto de la mano.


    - Buenos días Ricardo – dijo Nina mientras cerraba la puerta tras de sí.


    - Buenos días Nina, ¿son esas las fotografías que te pedí? – preguntó señalando el portafolio de plástico que sostenía en su mano.


    - Sí, aquí están – respondió y procedió a sacarlas del portafolio y entregárselas a su editor – El álbum completo de la feria de sandías más aburrida del continente.


    Ricardo tomó las fotografías y empezó a revisarlas haciendo caso omiso al comentario de Nina. Pasaba de una fotografía a la siguiente con una lentitud tal, que parecía una pereza traída del Amazonas y vestida con gafas y camisa a rayas. Nina esperaba con impaciencia frente al escritorio.


    - Parece que todo está muy bien, un excelente trabajo como siempre, Nina – soltó al fin Ricardo, dejando las fotografías sobre la pila de documentos en el escritorio – toma esto y llévalo a Carmen en Administración, ella te escribirá un cheque – acotó mientras hacía un garabato en un pequeño trozo de papel y se lo entregaba a la chica.


    - Muchas gracias – dijo Nina, tomando el trozo de papel. Se volteó hacia la puerta y cuando iba a tomar la manilla se detuvo y se volvió hacia el sujeto canoso.


    - ¿Sí? ¿Hay algo más? – preguntó Ricardo que había vuelto su mirada a la pila de documentos. 


    Nina dudó unos segundos.


    - En realidad sí, Ricardo. Ya sé que ya hemos hablado de esto pero de verdad quisiera pedirte que reconsideraras mi propuesta, creo que ser-


    - Nina, por favor – la interrumpió Ricardo alzando la mano – ya discutimos esto la semana pasada.


    - Lo sé, pero creo que si tratas de ver las-


    - Escucha – volvió a interrumpirla Ricardo, esta vez se levantó de su asiento y caminó hacia donde estaba ella – sé  crees tener muchas ideas geniales y que todo el asunto de las fotografías y la cobertura de estos asunto artísticos y todo lo demás es algo que se te ha ocurrido a ti por primera vez.


    - Pero solo quiero tratar de hacer algo interesante además de tomar fotos de infractores de tránsito y ancianos come-sandías, no es justo-


    - Déjame terminar, no me gustan que me interrumpan – le interrumpió Ricardo con tranquilidad, mientras ponía su mano en el hombro de Nina – sencillamente, no hay cabida en el periódico para este tipo de cosas. Y no quiero escuchar otra palabra de este asunto, ¿entendido?


    Nina le sostuvo la mirad con fiereza, las ganas de lanzarle un puñetazo  a su estúpida cara de pereza burbujeando en su interior. Contuvo su respiración.


    - De acuerdo.


    - ¡Excelente!, ahora, casi se me olvida, asegúrate de charlar con Miguel antes de irte, esta tarde el Alcalde inaugurará unas nuevas oficinas del departamento de tránsito y los quiero allá – dijo mientras volvía a su asiento detrás del escritorio – espero las fotografías en mi escritorio por la mañana.


    Imbécil, pensó Nina mientras se cerraba la puerta de la oficina.


    Cuando llegó de vuelta al departamento ya estaba oscuro. Se desvistió y puso a llenar la bañera. Se dejó deslizar dentro, el agua caliente cubriéndola hasta el cuello.


    La cobertura de la inauguración había sido tan digno de cobertura como la llegada de libros nuevos a la biblioteca local. Además de unos cuantos funcionarios del gobierno y los futuros trabajadores de las nuevas oficinas, no hay más público que unas cuantas personas que se detenían al pasar por el lugar.


    Con esto nos ganamos el Pulitzer, bromeó Miguel cuando se marchaban del lugar. De camino a casa había revisado su móvil y todavía no tenía noticias de Pablo. Lo había revisado varias veces en el transcurso del día y nada.


    Le escribió sin obtener respuesta. Después de unos pocos intentos desistió. De todas formas, pensó, no creo que me importaría si lo hiciera.


    Le gustaba tomar un baño caliente después de un día como este. Aunque últimamente todos los días le resultaban iguales. Largos, aburridos, sin emoción. Le relajaba sumergirse y sentir su cuerpo flotar.


    Nina entonces, comenzó a recorrer sus manos suavemente por todo su cuerpo, bajo el agua. Apretaba firmemente sus pechos y tomaba sus pezones entre sus dedos, dejando escapar un gemido.


    Llevó una mano hacia su cabeza tirando ligeramente de sus cabellos mientras la otra mano se deslizaba hacia su entrepierna. Se estremeció al contacto de la yema de sus dedos con el clítoris y comenzó a masajearlo muy suavemente primero en círculos, y luego de arriba abajo.


    Con cada gemido sus dedos ejercían más presión y una ola de calor recorría todo su cuerpo. Sentía como sus dedos empezaban a resbalar aún debajo del agua; siempre se mojaba con facilidad.


    Con los ojos cerrados, seguía moviendo sus dedos con la destreza de la experiencia mientras su otra mano apretaba sus pechos, sus uñas clavándose en la piel. 


    De repente, un fuerte gemido brotó  de su garganta producto de una ola de placer que recorrió cada centímetro de su cuerpo, haciéndole apretar los dedos de los pies.


    Abrió los ojos con sorpresa y se sorprendió al ver a Pablo inclinando junto a ella, con una mano apoyada en el borde de la bañera y la otra mano debajo del agua, entre sus piernas. Sentía sus dedos deslizándose dentro y fuera de ella, llamándola hacia él.


    Nina no pudo pronunciar una sola palabra, perdida entre gemidos, sus manos ahora aferrándose al borde de la bañera. Pablo la miraba fijamente a los ojos, sus dedos adentrándose en Nina cada vez más rápido, haciendo que el agua de la bañera se derramara por el borde.


    Sin poder aguantar un segundo más, Pablo retiró sus dedos de Nina y tomándola por debajo de los brazos, la levanto de un tirón de la bañera. La tomo entre sus brazos y se entrelazaron en un beso profundo y apasionado. Nina enrolló sus piernas alrededor de su cintura cuando él la levantó por las nalgas y se encaminó hacia la habitación.


    La tumbo sobre la cama y empezó a quitarse con rapidez su camisa de negocios y su corbata, inclinado hacia adelante besándola. Nina por su parte, desabrochaba con agilidad el cinturón de su pantalón y luego  lo desabotonaba. Podía sentir su miembro latiendo debajo de la palma de su mano.


    Comenzó a frotarlo por encima de sus boxers, reconociendo su contorno familiar. Descubrió la tela que lo cubría y lo introdujo en su boca, su lengua acariciando la extensión de su grosor.


    Pablo soltó un gemido de placer mientras tomaba fuertemente a Nina por el cabello y la empujaba hacia él. Nina llevo una mano hacia su virilidad, apretando fuertemente su empuñadura y moviéndola de atrás hacia adelante, aún con su  boca succionando fuertemente.


    Pablo la empujo con fuerza sobre la cama y tomando sus piernas en el aire, la penetro enteramente. Nina gimió al sentir a Pablo llenando el vacío dentro de su cuerpo. Él se encontraba sobre ella, penetrándola con movimientos rápidos y toscos.


    Sus manos apretujaban sus pechos con poca ternura mientras Nina clavaba las uñas en su espalda. Pablo cada vez se movía más rápidamente, sus manos ahora recorriendo sus nalgas con avidez. Nina pudo ver sus ojos vacíos, sin expresión.


    Él le devolvía fríamente la mirada. Apresuró el ritmo, mientras Nina gemía cada vez más fuerte hasta que sintió cómo se derramaba dentro de ella. La miraba jadeando, sus brazos sosteniéndolo sobre Nina.


    Retiró su miembro de ella y se echó a un lado; tras unos segundos de silencio, se volteó sobre su costado, dándole la espalda. Nina se quedó inmóvil sobre la cama, su vista fija en el cielo raso.


    Al escuchar el suave ronquido de Pablo, se giró hacia la mesita de noche y apagó la luz de la lámpara.
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    Nina se despertó con el tintinear de gotas en el cristal de la ventana. Lloviznaba suavemente. Entreabrió los ojos y se volteó hacia el reloj despertador.


    Marcaba las seis de la mañana, todavía faltaban un par de horas antes de tener que levantarse de la cama. Se disponía a volver a dormir cuando advirtió que la cama se encontraba vacía del otro lado, de nuevo. Tras varios segundos de duda, se levantó de la cama. Se asomó al baño y luego a la cocina, nada.


    No había señal de Pablo. Caminó de vuelta a la habitación y se dejó caer sobre la cama; se acurrucó entre las libias sábanas y se quedó allí, acostada inmóvil, hasta que el reloj despertador se activó un par de horas después.


    Se comenzó a vestir para ir al trabajo aún con el tintineo de la lluvia en el cristal. La escena de la noche anterior se repetía una y otra vez en su cabeza.


    El placer y la tristeza mezclados en uno; lo que pensaba que había sido un chispazo del remanente de la pasión que antes había habitado en ellos, resultó ser una puesta en escena triste y vacía, llevada a cabos por actores más tristes aún. Tomó su bolsa y paraguas del perchero por la puerta de la entrada y salió. 


    Parada en el umbral de la entrada del edificio, abrió su paraguas y salió a la calle. Odiaba la lluvia y los días grises


     La lluvia significaba no poder caminar por el parque camino al trabajo a menos que quisiera arruinar sus hermosas de cuero al llenarlas de barro, la lluvia significaba que la gente corría a todos lados para refugiarse del clima o tomaban un taxi y así se arruinaba su pequeño deleite matutino de observar a los transeúntes camino a al trabajo.


    Odio la lluvia, se dijo a sí misma.


    Cuando iba llegando a la estación del metro, un carro que iba a toda velocidad por la calle le empapó de pies a cabeza al pasar por encima de un charco al lado de Nina.


    - Menos mal que lleva paraguas Señorita, de otra forma se hubiese mojado hoy – comentó detrás de ella el portero de un pequeño edificio. 


    Nina maldijo su suerte por lo bajo mientras bajaba las escaleras hacia la estación del metro. Una agradable oleada de calor recorrió todo su cuerpo una vez hubo pisado el andén. Había una que otra persona sacudiéndose el agua de sus cabellos o de sus paraguas.


    El tren venía llegando a la estación. Cuando se hubo detenido entró en el vagón más cercano y tomó asiento junto a la ventana. Sacó un par de audífonos de su bolso, los conectó a su móvil y activó la lista de reproducción Tren mañana 1.


    Cerró los ojos y se dejó llevar por la música; eso siempre le ayudaba a pensar y a sentirse un poco mejor. Desfilaron por su cabeza escenas del último año junto a Pablo.


    No todo fue tan malo, pensó al recordar su pasado cumpleaños o el día que hicieron un picnic en la playa, pero ahora que lo pienso hasta aquellos momentos que no fueron tan malos, en realidad estuvieron vacíos. Detrás de aquellas risas, del sexo y días juntos, no hubo nada. Ya no lo amo, ya no lo amaba.


    Lo había intentado, eso estaba por seguro. Mientras él se alejaba ella había intentado traerlo de vuelta hasta ella, diciéndose hacia misma que era solo una fase y que el solo estaba cansado y que la amaba con todas fuerzas.


    Quizás si fue así, meditó la chica mientras el tren paraba en la estación próxima, pero cuando estoy más sola a su lado que cuándo no está, eso no puede ser amor.


    En algún momento entre esos primeros meses, en algún punto y hora exacta, algo se había roto dentro de ella y fue cuando entonces ya no le preocupo si él se alejaba, si estaba cansado, si estaba follándose a otra o si la amaba. Ya no lo amo.


    Lo sucedido la noche anterior habría sido solo el efecto de dejarse llevar por el reflejo del momento, por evocar el deseo que en el pasado había reinado en ellos, pero detrás de cada beso, cada mordisco y cada cuerpo, no había nada.


    Había seguido junto a él como llevada por una corriente interminable contra la que no quiso nadar. Hasta ahora. Había decidido hablar con Pablo esa misma noche. Lo esperaría al llegar del trabajo, lo haría sentarse y le diría todo. 


     


    * * * *


     


    Cuando subió por las escaleras del metro hacia la calle descubrió que había dejado de llover. Agradecida, cerró su paraguas y echó a andar. Caminó hasta llegar a las escaleras del Nuevo Panorama, donde el viejo letrero pintado a mano le esperaba sobre la entrada.


    Entró al amplio vestíbulo y se dirigió al escritorio de la Sra. Strauss como de costumbre. Detrás del alto escritorio, la anciana sonreía radiantemente, sus sonrojadas mejillas y su cabello blanco le conferían el aspecto de la esposa de Papá Noel. La sonrisa de la Sra. Strauss se estiró incluso más al ver caminar a Nina hasta ella.


    - ¡Oh, buen día carrriño! – dijo la Sra. Strauss.


    - Buenos días, Sra. Strau- digo, Eva – respondió Nina con una leve sonrisa.


    - ¿Qué sucederrr contigo carrriño?, te ves trrriste día de hoy – preguntó la Sra. Strauss en voz baja, acercando su rostro hacia Nina.


    - No es nada, solo no me gustan los días, eso es todo – respondió Nina tratando de esbozar una falsa sonrisa.


    La Sra. Strauss la miró fijamente con gesto reprobatorio y tomó sus manos entre las suyas.


    - Crrreo que más bien se trrrata de tu corrrazóncito que está lluviosito – le dijo dulcemente le daba unas palmaditas en el dorso de sus manos – aquí está la vieja Eva porrr si quierrres hablar alguien conmigo, ¿está bien?


    - Está bien Sra. Eva, es muy lindo de su parte – respondió Nina que no pudo evitar sonreír ante la ternura de la anciana – lo pensaré.


    - ¡Eso es! ¡Y si algún chico viene querrriendo joderrrte porrr allí, avísale a Eva y ella hacerrrle strudel con sus bolas! – añadió la Sra. Strauss enérgicamente – Toma, llévate un parrr, están frrrescas – dijo, tomando un par de galletas de chocolates de una lata que se encontraba sobre su escritorio.


    Nina fue detrás del escritorio y le dio un gran abrazo a la Sra. Strauss. Después de agradecerle varias veces por las galletas, finalmente se despidió de ella y siguió caminando.


    Subió por las escaleras que llevaban a los pisos superiores del edificio pero esta vez no entró a la gran sala de escritorios y reporteros del primer piso si no que continuó subiendo hasta llegar al tercer piso. Un viejo letrero junto a la escalera rezaba:


    3er Piso


    Obituarios


    Anuncios Clasificados


    Sala de revelado


    Bedelería


    Cruzó hacia la izquierda y caminó hasta la puerta que se encontraba al final del corredor; la puerta estaba rotulada con un desvencijado letrero, Sala de Revelado. Nina abrió la puerta y entró a la habitación.


    Se trataba de una sala sin ventanas en la que había una gran mesa de madera dispuesta en el medio de la sala, sobre la que habían esparcidas un montón de fotografías y escoria de papel fotográfico.


    En la parte de atrás de la sala, se encontraban unos viejos archiveros de metal y junto a ellos, fijada en la pared, una cartelera en la que había un montón de fotografías que pertenecían a famosos reportajes que habían logrado la primera plana. 


    En su primer día del trabajo, Nina había observado aquella cartelera con gran admiración y se prometió a sí misma que sus fotografías llegarían a estar exhibidas allí. Un año después, Nina sabía que eso no sucedería.


    Al menos no en este pueblucho donde la historia más interesante es la jubilación de la Sra. Jiménez, la bibliotecaria local. A un lado de la habitación había una puerta de madera identificada como Revelado.


    Nina dejó su bolsa sobre la mesa de madera, sacó de ella un par de contenedores cilíndricos de plástico y se dirigió hacia la puerta de madera.


    Se trataba de un pequeño cuarto iluminado por una bombilla de intensa luz roja. Una pared estaba dominada por una vieja estantería de metal en la que reposaban grandes contenedores de químicos utilizado en el revelado de fotografías.


    En la otra pared, un pequeño mostrador de acero inoxidable sobre el que se encontraba un recipiente de metal.


    A lo largo de la habitación, colgaban unas delgadas líneas de hilo metálico en las que se colgaban las fotografías recién reveladas para escurrirlas. Nina colocó los contenedores cilíndricos sobre el mostrador y se dispuso a destaparlos.


     


    * * * *


     


    Casi tres horas después, Nina descendía por las escaleras del tercer piso. El revelado le había tomado un poco más del tiempo habitual. Su cabeza seguía dando vueltas por el asunto de lo sucedido la noche anterior.


    Sin embargo, había algo más que se sentía extraño dentro de sí misma. No se trataba solo del asunto de Pablo, existía algo más que se adentraba en ella y que la hacía sentir vacía e incompleta. Trató de pensar en qué podría ser esto hasta que la respuesta le pareció tan obvia que no supo cómo no lo había pensado antes.


    Continuó descendiendo hasta el primer piso y entró en la gran sala con paso decidido. Se encontró al frente de la puerta de vidrio de su editor.


    Respiró profundamente y tocó el cristal de la puerta con sus nudillos. Ricardo como de costumbre, levantó la vista de un montón de papeles que se encontraban regados sobre su escritorio y al verla, la invitó a pasar con un gesto de su mano.


    - Llegas tarde – dijo Ricardo con gesto reprobatorio.


    - Pero llegué – respondió Nina – aquí traigo las fotos de la inauguración de ayer – dijo mientras dejaba un folio sobre el escritorio.


    - Ah sí, al fin – dijo Ricardo mientras tomaba el folio con fastidio – lo esperaban en edición desde hace un par de horas. Ya puedes marcharte.


    Nina hico caso omiso de esto último.


    - Ricardo antes de irme hay algo de lo quiero hablarte – dijo Nina. 


    - Espero que no sea del mismo asunto de siempre. Creo que hablé muy claro la última vez – dijo Ricardo sin levantar la vista de las fotografías.


    - Pues, es exactamente de eso que vengo a hablar. No voy a tomar un no como respuesta – dijo la chica.


    - Pues, vas a tener que hacerlo. Yo soy el editor en jefe, no tú – respondió Ricardo.


    - Escucha, Ricardo – dijo Nina acercándose al escritorio – he hecho un excelente trabajo desde que entré, nunca has tenido alguna queja de mí o has quedado inconforme con mi trabajo. ¿Por qué no puedes darme la oportunidad? Sé que no te fallaré a ti ni al periódico. 


    - Mi respuesta sigue siendo no. No tengo por qué darte explicaciones – respondió el hombre sin despegar su vista de los documentos que ahora tenía en sus manos.


    - Ricardo te dije que no aceptaré un no como respuesta, no pasaré más tiempo desperdiciando mi talento y mi tiempo retratando inauguraciones de oficinas – dijo Nina.


    Ricardo dejó los documentos sobre el escritorio, se quitó sus gafas y comenzó a limpiarlas con la punta de su corbata.


    - ¿Talento, dices? – dijo mientras esbozaba una sonrisa burlona - ¿Desperdiciar tu talento?


    - Has hecho un par de fotografías aceptables y, ¿ahora vienes a demandar y decir que desperdicias tu talento? – continuó. Escucha niña, no sé quién te crees que eres pero si nadie te lo ha dicho te lo digo yo, nada de lo que has hecho es excelente o grandioso o excepcional. Así que no vengas aquí esperando a que se cumplan todas tus demandas solo porque te crees demasiado especial – añadió levantando la voz.


    Ahora las personas que se encontraban en la sala, cerca de la oficina, volteaban a ver de qué se trataba tanto alboroto. Las mejillas de Nina se encendieron con las palabras de Ricardo. Había ido demasiado lejos.


    - Así que mejor cierra el pico, toma tu cámara y sigue haciendo el trabajo que te diga que hagas-  declaró Ricardo.


    - ¿Por qué mejor no te vas a la mierda? – le interrumpió Nina. 


    Ricardo enmudeció y sus ojos parecían que iban a salirse de su órbita. La gente que miraba la escena quedó atónita al escuchar las palabras de Nina; algunos llevaban las manos a sus bocas, otros rieron por lo bajo.


    - ¿Disculpa? – preguntó furioso Ricardo.


    - Así como te dije, ¿por qué no te vas a la mierda, Ricardo? – respondió Nina, su labio inferior temblando de ira - ¿Quién te crees que eres? ¿El editor del Wall Street Journal? Eres tan sólo un viejo patético que abusa de la pequeña porción de poder que le ha sido entregada.


    Ricardo la miraba estupefacto desde el otro lado del escritorio.


    - Tengo más talento en mi dedo pequeño que la que tienes tú en todo tu cuerpo –continuó – me rehúso a seguir trabajando para un imbécil de tu calaña. Es la última vez que algún hombre me vuelve a hacer sentir pequeña. Toma tus fotos de ladrillos  e infractores de tránsitos y ferias ridículas y métetelas por dónde no te llega el Sol. ¡Renuncio!


    Se giró y empezó a caminar hasta la puerta. Justo antes de salir, se volteó hacia Ricardo y añadió.


    - ¡Y todos saben que usas el baño del tercer piso para ir a pajearte!


    Nina echó a andar por el medio de la gran sala. Al pasar, todo el mundo la miraba con los ojos abiertos de par en par sin poder dar créditos a lo que acababa de suceder.


    Algunos le hicieron gestos aprobatorios mientras sonreían de oreja a oreja. Una chica con la que nunca había hablado antes le dijo, Así se hace, al pasar junto a ella. El corazón le latía tan de prisa que parecía que iba a salirse de su pecho. 


    Bajó las escaleras hasta el vestíbulo y se dirigió hasta el escritorio de la Sra. Strauss. Desprendió de su blusa el distintivo con su nombre que la identificaba como miembro del periódico y lo puso sobre el escritorio.


    - Toma, Eva. Ya no lo necesitaré.


    - Oh, carrriño lo siento mucho, ¿qué sucedió?- preguntó la Sra. Strauss preocupada.


    - Hice un strudel – respondió Nina sonriendo. Caminó hasta detrás del escritorio y abrazó fuertemente a la Sra. Strauss – La echaré de menos.


    - Y yo a ti carrriño – respondió la Sra. Strauss.


     


    * * * *


     


    Minutos después, Nina bajaba las escaleras del Nuevo Panorama con andar decidido. Había empezado a andar en dirección al metro cuando escuchó que alguien gritaba su nombre detrás de ella.


    Se volvió buscando algún rostro familiar y vio que una chica de cabello color rosa agitaba sus brazos y caminaba hacia ella desde el otro lado de la calle. Gracias al cielo, pensó Nina al reconocer a la chica.


    Se trataba de Belén, una chica que había conocido en su primer día en el trabajo. Ambas habían comenzado como pasantes y luego habían obtenido un puesto fijo.


    Durante sus meses de prueba, se habían vuelto muy cercanas; por eso, aunque cada una pasaría a un puesto diferente (Belén en clasificados y Nina en Fotografía), se veían a la hora del almuerzo para mantener el contacto. 


    En las últimas semanas, Nina había estado tan ensimismada que se había olvidado por completo de Belén y ahora se arrepentía de ello.


    La chica del cabello rosa, con chaqueta de jean, botas de comando y medias pantys de colores, no solo era una de las personas más dulces y alegres que había conocido, si no que siempre lograba hacerla sonreír.


    - Pensé que no me escucharías – gritó  Belén mientras se acercaba a ella sonriendo. 


    Un auto frenó estrepitosamente justo frente a la chica que cruzaba la calle. Ella golpeó desafiante el capó del auto.


    - ¡Cuidado por dónde andas, imbécil! – gritó la chica al conductor del auto el cuál le respondió con un gesto nada agradable.


    La chica terminó de cruzar la calle en dirección hacia Nina.


    - Cerdo apestoso… ¿Puedes creer a los hombres de esta ciudad?- murmuraba para sí misma antes de pararse justo frente a Nina – ¡Aquí está, mi fotógrafa estrella!


    - Ex fotógrafa estrella – la cortó Nina – Acabo de renunciar.


    - ¡María, Jesús y Ricky Martin! – soltó la chica de cabello rosa con asombro – ¡No puede ser! ¡Iba a pasar por la oficina pero olvídalo, esos anuncios de masajistas pueden  esperar! ¡Tenemos que ir por un trago! 


    - ¿Un trago? – preguntó Nina – Ni siquiera son las doce del mediodía.


    - ¡No seas aburrida! – le reprochó la chica de pelo rosa – ¡Nunca es muy temprano para la depresión y los chismes! – añadió con una sonrisa.


    - De acuerdo pero tú invitas, ahora soy desempleada – dijo Nina tras dudar unos segundos.


    - ¡Por supuesto, cariño! – respondió Belén. Tomó a Nina por el brazo y la empujó calle arriba. 


    Nina iba a negarse a la invitación pero, Pensándolo bien, un trago no estaría nada mal. 
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    Nina ya empezaba a sentirse mejor. Caminaron un par de calles hasta llegar a un bar chic al que Belén visitaba con frecuencia. “Paradiso” es un sitio es maravilloso, allí he probado más de una dulce delicia, le escuchó decir más de una vez, y los tragos también son deliciosos, añadía entre risas.


    El sitio funcionaba como club por las noches y de día funcionaba como bar-restaurante para los hombres de negocios que buscaban un lugar con vibra “juvenil”.


    En la parte de afuera, tenían una hilera de mesas separada de la acera por un pequeño jardín. Belén saludó alegremente un mesonero quién le devolvió alegremente el saludo y las guio hasta una mesa junto a la ventana.


    - Es el mejor lugar, puedes disfrutar del día y aún tener un panorama en primera fila de la carta – le comentó Belén señalando a un par de guapos treintañeros de traje de negocio sentados junto a la barra, luego se dirigió al mesonero y dijo – Gonzalo, tráenos dos Hasta Nunca, extra Forever – añadió sonriendo.


    El mesonero asintió y se retiró. 


    - ¿Qué fue eso que ordenaste? – preguntó Nina con curiosidad.


    - ¡No te preocupes, te encantará! – respondió Belén guiñándole un ojo. Sacó un cigarrillo de su bolso, lo encendió y le dio una fuerte pitada – Ahora, ¡cuéntamelo todo!


     


    * * * *


     


    Nina le contó acerca de todo lo ocurrido con Ricardo, mientras Belén escuchaba atónita la historia y solo interrumpía cada cierto tiempo para hacer alguna pregunta. ¡¿Y entonces qué dijo ese bastardo?! Para cuando había terminado la historia y deambulado por las correspondientes ramificaciones, ya llevaban tres Hasta Nunca.


    - No puedo creerlo – dijo Belén cuando hubo terminado la historia - ¡Maldito cerdo machista! ¿Y ahora qué piensas hacer?


    - No tengo ni idea -  respondió Nina.


    - Bueno, al menos con el trabajo de Pablo pueden sobrevivir hasta que encuentres alguna otra cosa… – comentó Belén.


    Nina desvió la mirada hacia sus zapatos, lo que no pasó inadvertido por la chica de pelo rosa.


    -…a menos que no todo esté bien en ese departamento, tampoco –continuó.


    - Bingo – concedió Nina terminando su trago de un sorbo.


    - ¿Qué ha pasado? Digo, sabía que se habían distanciado desde hace algún tiempo pero supuse que las cosas habían mejorado porque no habías mencionado más el tema – dijo Belén.


    - En realidad, todo empeoró – dijo Nina.


    - ¿Cómo así? ¿Acaso…? ¡No me digas que ese bastardo se atrevió a ponerte un dedo encima! – dijo Belén de repente – Escucha, puedes quedarte conmigo todo el tiempo que quieras, vamos a denunciarlo y a quitarle todo-


    - No, no, nada de eso – la interrumpió Nina alarmada – Pablo sería incapaz de hacer eso.


    - ¿Segura? ¡Porque estoy segura de que puedo ganarle a ese patán!


    - Sí, segura – dijo Nina con una leve sonrisa – me refiero a que cada vez nos distanciamos más.


    - Oh, lamento escuchar eso. ¿Te encuentras bien, cariño? – preguntó Belén tomando su mano. Su voz denotaba un tono de tristeza.


    - Sí, sí, estoy bien, en realidad ya no me importa- dijo.


    - ¿Cómo así? – preguntó Belén mientras sacaba rápidamente un cigarrillo y lo encendía ávida por escuchar el resto de la historia.


    - Bueno, verás… - comenzó Nina, y le contó sobre los eventos de la noche anterior y de las últimas semanas y todo lo que había pasado por su cabeza.


    - Entonces, ¿ya no lo amas? – preguntó al fin Belén.


    - Así es – respondió Nina quién también había encendido un cigarrillo y le daba ahora una profunda pitada.


    - ¿Y piensas decírselo esta noche? 


    - Así es.


    - ¡Nina Braga! – exclamó Belén sonriente golpeando suavemente su hombro - ¿Quién lo diría? ¡Recuérdame nunca subestimarte!


    - ¿Hago bien en hacerlo? – preguntó Nina - ¿No estoy siendo egoísta?


    - Nina, escúchame – dijo Belén en tono serio – nadie está obligado a estar en un lugar donde no es feliz. Buscar tu propia felicidad no es ser egoísta. Nadie mejor que tú para hacer lo que sea mejor para ti, nunca lo olvides.


    - Ahora – continuó - ¿qué te parece si pedimos un volcán de chocolate para ahogar las penas?


    Nina llegó a su departamento una hora después. Se desvistió y se dejó caer sobre la cama. A pesar de todos los pensamientos que se arremolinaba dentro de su cabeza, se sentía tranquila.


    Si era por los Hasta Nunca con extra de “Forever” que se había tomado o por el hecho de que sentía que estaba haciendo lo correcto, no lo sabía.


    Tras unos minutos sopesar sus pensamientos, se quedó dormida. Cuando despertó la luz del crepúsculo ya se colaba por entre las persianas, había comenzado a anochecer. Todavía faltarían  un par de horas antes de que Pablo llegara del trabajo. 


    Se levantó de la cama y se dirigió hacia la cocina. Se paró de puntillas, estiró un brazo y abrió uno de los gabinetes superiores. Removió la tapa de una azucarera de cerámica e introdujo uno de sus dedos dentro de ella.


    Tanteó por unos segundos y al final sacó un cigarrillo con la punta de sus dedos. Caminó hasta su bolsa la cual se encontraba colgada de una silla y vació su contenido sobre la mesa de la cocina.


    Sé que en algún lugar de allí dentro hay una caja de fósforos. Empezó a apartar con sus manos la pila de objetos desparramados sobre la mesa hasta que encontró la caja de fósforos debajo de una carta con su nombre.


    La carta de Julia, recordó Nina, me había olvidado por completo. 


    Llevó el cigarrillo hasta su boca y procedió a encenderlo. Sostuvo el cigarrillo en la comisura de sus labios dejando sus manos libres para abrir el sobre. Dentro había como de costumbre, una carta escrita a bolígrafo.


    Querida Nina,


    ¡Me haces falta un montón!, no he sabido nada de ti desde tu cumpleaños, debes estar atareada con el trabajo o Pablo no te ha dejado pararte de la cama ¡ja ja ja ja! Aquí la Gran Manzana sigue sorprendiéndome cada día, ¡es tan vibrante y colorida! Además, he encontrado una tienda de plumas antiguas a tan sólo 15 calles de mi departamento, ¡es fenomenal!


    Ya sé que debes estar muy ocupada, pero espero que puedas venir pronto a visitarme o quedarte para siempre, y ayudarme a conquistar a todos los chicos guapos de Manhattan ¡como quieras ja ja ja ja!¡La Gran Manzana te llama Nina, ven a darle un gran mordisco!


    XOXO


    Julia


    Pd: Pablo si lees esto, lo de conquistar chicos fue broma. Si no lo lees, ¡no! ¡ja ja ja!


    Nina terminó de leer la carta y sonrió. En el dorso de la hoja, Julia había dejado escrita su dirección en Nueva York. Le dio una pitada más a su cigarrillo y volvió a leerla. Si el destino existe, pensó, me acaba de gritar al oído.


    Siempre le había atraído la idea conocer Nueva York pero cada vez que surgía la idea de ir, otra cosa se interponía y la idea quedaba desplazada para después.


    Cuando Julia se mudó para allá un año atrás, había parecido el momento justo para hacerlo, pero no pudo decirle que no a Pablo cuando apareció con un par de boletos de tren con destino a Italia. Sin embargo, una pequeña visita a Nueva York sería justo lo que necesitaba.


    Un par de minutos después de terminar su cigarro, saco un par de valijas debajo de la cama y procedió a vaciar el contenido del armario dentro de ellas. Al cabo de una hora había logrado guardar en esas dos valijas su guardarropa completo, un montón de fotografías y otros artículos personales.


    Su posesión más preciada, su cámara fotográfica, iría con ella en sus brazos. Tomó una larga ducha y se vistió. Arrastró las valijas hasta la puerta de la entrada y se sentó a esperar. Cinco minutos después, Pablo llegaría al departamento.


     


    * * * *


     


    Al principio le costó un momento unir las piezas y entender la imagen que se encontraba frente a él. Un par de valijas junto a la puerta, sobre la mesa de la cocina una vieja mochila de viaje, y Nina sentada frente a él. Se veía calmada.


    Se va.


    Sabía que ese momento llegaría, lo sentía venir desde hace meses. ¿Cómo habían llegado hasta ese punto? 


    Recordaba con claridad el día que la conoció, no podía creer que esa chica tan hermosa hubiese accedido a salir con él. Recordaba también su primera cita, la había llevado al pequeño restaurante italiano dónde sus padres acostumbraban a ir en cada aniversario,


    Amore, amore; luego había conducido hasta las afueras de la ciudad, aparcó el auto en la cima una pequeña colina y habían terminado haciendo el amor en la parte trasera de su coche, Qué hermosa era.


    Cada vez que escuchaba la canción que había escogido como música de fondo, su mente viajaba de inmediato hasta esa mágica noche. ¿Qué había pasado entonces?


    Luego de empezar a trabajar con su padre, el trabajo empezó a demandar cada vez más su tiempo y atención. Al principio creyó poder controlarlo y balancear su tiempo con Nina y su trabajo, pero luego todo se salió de control.


    Debes trabajar duro si quieres construir un hogar para ustedes dos y sus futuros hijos, le decía su padre constantemente. Eso había tratado de hacer, pero en el intento sólo había logrado distanciarse de Nina y volverse cada vez más frío y vacío.


    Él lo podía sentir. Sabía que ella también, lo que veía era muestra de ello. Trataba de no hacerlo pero era como si algo o alguien más hubiese tomado control de su cuerpo y terminaba haciendo o diciendo lo contrario a aquello que quería. No quería que Nina se fuera o, ¿sí?


    - Pablo, ya no te amo – le escuchó decir a Nina – creo que tú tampoco lo haces ya, es hora de que seamos sinceros y dejemos de vivir esta mentira. Por mucho tiempo traté de traerte hacia mí, de culparme por tu distanciamiento.


    Pero ya no, en algún punto dejé de amarte y dejaste de importarme. Me duele decirlo pero es así. Ya no te amo. Me marcho.


    Las palabras de Nina golpearon su pecho y sin embargo, él no sintió nada. Ya no te amo. Pero, él sí la amaba, ¿o no? La noche anterior la había encontrado desnuda en la bañera, sumergida hasta el cuello bajo el agua, sus dedos acariciando su sexo, sus ojos cerrados.


    Se sintió doblegado por el deseo y fue entonces cuando la tomó y la llevó a la cama. Mientras la penetraba, quería absorber cada centímetro de su cuerpo, su olor lo enloquecía y hacía latir de prisa su corazón.


    Cuando se vino dentro de ella, quiso besarla, tomarla entre sus brazos y no dejarla ir nunca de su lado. Pero mientras se encontraba sobre ella, mirándola frente a frente, ese sentimiento se esfumó tan repentinamente como llegó y terminó acostado solo sobre su costado, sintiendo el vacío dentro de sí mismo, sin saber qué hacer. Ya no te amo.


     


    * * * *


     


    Pablo se encontraba delante de ella, mirándola fijamente sin pronunciar una sola palabra. Vaya, cómo se nota cuánto le importa todo esto, pensó Nina ahora completamente segura de la decisión que había tomado.


    - Entonces, ¿te vas? – preguntó al fin Pablo.


    - Sí, ya he recogido todas mis cosas – respondió Nina – Por mucho tiempo quise que todo funcionara Pablo, hice lo posible por que las cosas funcionaran, pero una relación necesita dos pilares y ya no puedo soportar tanto peso.


    Pablo seguía sin pronunciar un solo sonido.


    - No trato de hacerte daño al ser tan franca, es solo que me respeto mucho a mí y a ti como para no llamar a las cosas por su nombre – dijo Nina aún sin obtener ninguna reacción por parte del joven.


    Pasaros unos segundos y entonces Pablo caminó hacia la mesa, apartó una silla y tomó asiento frente a ella. Estiró su mano dentro de la chaqueta de su traje y sacó una caja de cigarrillos a medio acabar. Llevó un cigarrillo a su boca y lo encendió.


    - Vaya… – dijo mientras daba una pitada al cigarrillo. Giró su vista hacia las fotografías en blanco y negro colgadas en la cocina. Señaló a la fotografía del medio, Nina en la bicicleta – Yo tomé esa fotografía. Salió movida porque pensé que caerías y salí corriendo a ayudarte. Al final no te caíste, lograste recuperar el equilibrio al último momento. Siempre lo haces.


    - No sé qué decir – dijo Nina.


    - Somos dos – respondió Pablo.


     


    Nina lo miró fijamente unos segundos. Él seguía con la vista fija en las fotografías, al parecer absorto en los recuerdos de aquél viaje. La chica se levantó de la silla y se guindó la mochila y la bolsa del hombro.


    Caminó hasta la puerta y giró la manilla. Arrastró las valijas hasta el corredor y volvió a entrar en el departamento. Sacó del bolsillo de sus vaqueros su copia de la llave del departamento y la dejó sobre el mostrador de la cocina. 


    - Ahora es cuando me doy cuenta de que realmente tomé la decisión correcta. Incluso después de todo lo que ha pasado, aún había una pequeña esperanza en mí de que dijeras o hicieras algo. Adiós Pablo – dijo Nina y salió al corredor cerrando la puerta tras ella.
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    Nina arrastró las valijas hasta el elevador y marcó la planta baja. El corazón le latía de prisa. Realmente lo hice, se dijo a sí misma, realmente dejé a Pablo.


    Desde que empezaron a salir juntos, Nina pensó que Pablo era el indicado; desde la primera cita había imaginado claramente su vida juntos, compartiendo departamento, en un futuro formando una familia y envejeciendo uno al lado del otro.


    Un futuro que ya no existe. El ascensor se abrió en la planta baja y Nina arrastró sus valijas hasta el hall, las colocó a un lado de la puerta de entrada y salió a la calle. Deseó tener otro cigarrillo. Realmente dejé a Pablo, realmente lo estoy dejando.


    Caminó hasta el borde de la acera, su vista fija en los carros que transitaban en dirección hacia ella. Pasado unos minutos al fin vio venir un taxi. Hizo señas al conductor de que se estacionase. El auto aparcó frente a la entrada del edificio.  Nina volvió al hall y arrastró las maletas hasta la calle.


    El chofer se bajó del auto y resultó ser un calvo hombre corpulento que le saludó amablemente y tomó una valija en cada mano y las llevó hasta la cajuela del automóvil. El conductor abrió una puerta del taxi para dejar entrar a Nina.


    La chica puso un pie dentro del auto pero antes de entrar, giró su cabeza y echó un último vistazo al edificio. Le pareció haber visto a Pablo asomado desde la ventana de su habitación pero concluyó que la habría imaginado. Se adentró en el auto y el chofer cerró la puerta tras de ella Adiós, Pablo.


    - ¿A dónde, señorita? – preguntó el chofer mirándola a través del espejo retrovisor.


    - Al aeropuerto, por favor. 


    El coche arrancó enseguida. Nina vio como el edificio se perdía rápidamente a la distancia y con él, el hombre que alguna vez lo había significado todo para ella.


     


    * * * *


     


    Media hora después, el conductor aparcaba el auto en el descenso de peatones del aeropuerto de La Hilandera. Nina se bajó del auto mientras el hombre corpulento sacaba las valijas de la cajuela. La chica pagó la tarifa del traslado y agradeció al conductor, el cual ya había montado las valijas en un carrito porta-equipaje.


    El auto arrancó de nuevo y se perdió entre el montón de taxis en la línea de tránsito de la zona de llegadas. Nina suspiró profundamente y empujó el carrito hacia dentro de la terminal.


    Siempre le habían gustado los aeropuertos. Los extranjeros en tránsito caminando sin realmente tener a dónde ir, los viajeros que arrastraban sus valijas tras de sí y corrían a toda prisa hacia su puerta de abordaje, el olor tan particular de aeropuerto, pero sobre todo, la sensación de estar a un paso de poder marcharte sin mirar atrás.


    Caminó hasta el mostrador de una conocida aerolínea y se paró en la línea de atención detrás de un hombre de negocios. No pasó mucho tiempo antes de que la representante de atención anunciará que atendería al siguiente en línea; el hombre de negocios caminó hasta el mostrador. Pasado unos minutos, fue llamada a su turno. 


    - Bienvenida a Express Airlines, ¿en qué puedo ayudarla? – preguntó la chica detrás del mostrador con tono monótono.


    - Hola, sí, ehm… me preguntaba si había algún vuelo disponible para Nueva York, lo más pronto posible – respondió Nina. 


    La chica del mostrador la miró con fastidio, giró su vista hacia la pantalla del computador y comenzó a teclear.


    - Aguarde un segundo – dijo la chica.


    Nina cruzó los dedos y esperó impacientemente mientras la chica revisaba la lista de los vuelos disponibles. Sabía que había sido una locura ir al aeropuerto ya entrada la noche y esperar conseguir un vuelo a Nueva York.


    Sin embargo, sentía que no podía pasar otra noche más en el departamento, tampoco se sentía a gusto durmiendo sola en un hotel y mucho menos, teniendo que regresar a casa de sus padres a quienes tendría que explicarles todo lo sucedido. Al fin la chica levantó la vista hacia Nina.


    - Vaya, estás de suerte, hay un vuelo saliendo en cuarenta y cinco minutos y quedan dos asiento disponibles – le informó la chica.


    - Oh, gracias al cielo – soltó Nina y procedió a entregarle a la chica su tarjeta de crédito para la compra del boleto.


    Minutos más tarde, Nina se alejaba del mostrador de la aerolínea con paso decidido sosteniendo un pasaje aéreo. Caminó hasta un pequeño kiosco y compró una caja de cigarrillos y un encendedor. Salió al área de llegadas y encendió un cigarrillo; luego caminó hasta un viejo teléfono público que había visto al bajarse del taxi.


    Introdujo un par de monedas y marcó el número del departamento de Julia el cual sabía ya de memoria gracias a la cantidad de intentos por contactarla en el pasado. La línea repicó una y otra vez, nada. Nina volvió a intentarlo un par de veces sin éxito.


    Maldita hippie, ni siquiera tiene buzón de mensajes de voz. Luego del quinto intento Nina desistió. Supongo que tendré que pillarle en su departamento. Apagó el cigarrillo con la punta de su tacó y volvió a entrar a la terminal. Se dirigió hacia el área de abordaje y se perdió entre el mar de pasajeros de los vuelos nocturnos.


     


    * * * *


     


    Despertó cuando alguien tocaba suavemente su hombro. Con los ojos entreabiertos volvió la mirada hacia su derecha y se encontró a una azafata inclinada hacia ella.


    - Disculpe señorita, debe restaurar su asiento a la posición vertical y abrochar su cinturón de seguridad, estamos a punto de aterrizar – le indicó amablemente la azafata.


    Nina se removió en su asiento y bostezando enderezó su asiento y abrochó su cinturón. Se volvió hacia la ventanilla y levantó la pestaña que le cubría. La leve luz del alba se filtraba por un mar de nubes e iluminó suavemente el rostro de Nina. Sus ojos brillaron bajo la mañana.


    En el asiento contiguo, una señora cuarentona empolvaba su rostro mientras chequeaba el proceso con el espejuelo de la polvera. Vestía un ajustado vestido negro con un escote bastante pronunciado. Sus uñas postizas color rojo intenso iban a juego con su pintura de labios.


    - ¿Primera vez que vienes a Nueva York? – preguntó la cuarentona a Nina sin despegar su mirada del espejuelo.


    - Sí, primera vez – respondió la chica.


    - Nueva York es un paraíso moderno, la vida nocturna es una locura – comentó la cuarentona – y los hombres, oh dios mío. Pero anda con cuidado, son hombres de ciudad. Toman lo que quieren y el resto es historia. 


    - Lo tendré en mente – respondió Nina 


    - Una joven tan hermosa como tú va a tener a medio Manhattan rendido a sus pies – dijo la cuarentona – Yo por otro lado, debo utilizar otras técnicas de convencimiento – añadió sonriendo mientras acomodaba su busto dentro del pronunciado escote.


    Nina volteó su vista hacia la ventana, ya podía distinguir la lejana silueta de los altos rascacielos. La voz del piloto anunció a través de los parlantes que empezarían el proceso de descenso. Nina se acomodó en su asiento y la emoción llenó su pecho. De veras voy a aterrizar en Nueva York.


     


    * * * *


     


    Una hora más tarde salía al área de llegada del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Nina empujaba un carrito porta-equipajes en los que llevaba sus valijas.


    Un chofer le hizo señas desde uno de los llamativos taxis amarillos y la chica caminó hacia él. El conductor era un hombre mayor de cabello blanco y penetrantes ojos azules. Levantó las valijas del porta-equipajes y las colocó en la cajuela del auto.


    Nina abrió la puerta y se subió al auto, el anciano chofer la imitó. El auto arrancó  y se internaron en el denso tráfico de autos que salían hacia la autopista.


    - ¿Hacia dónde me dirijo? – preguntó el anciano en inglés.


    Nina entendió perfectamente. Sus padres se habían empeñado en que aprendiera inglés desde muy pequeña y aunque no poseía particularmente interés en el idioma, había logrado aprenderlo y con el tiempo le había tomado algo de cariño.


    Registró en su bolso y sacó la arrugada carta de Julia. Dio vuelta a la hoja y leyó al conductor la dirección escrita al dorso.


    - De acuerdo, estaremos allí en un abrir y cerrar de ojos – informó alegremente el conductor.


    Nina se acomodó en el asiento trasero y dirigió su vista hacia el exterior del auto. Pudo ver como avanzaban dentro de un mar de autos que realizaban su viaje cotidiano hacia el centro de la ciudad. Al cabo de veinte minutos ya pudo distinguir los icónicos rascacielos y multitud de edificios en el horizonte. Nina sonrió emocionada.


    Cada vez estaban más cerca. Con suerte podría llegar al departamento de Julia y pillarle antes de que saliera al trabajo, aún iba con tiempo. Pero la esperanza de conseguirle pronto se desvaneció cuando el tráfico les hizo detener en medio de un puente de acceso a la ciudad.


    - Vaya, parece que estaremos aquí un buen rato, seguramente se trata de un auto accidentado o un pobre infeliz que quiere saltar del puente – dijo el anciano con tranquilidad, sacó un ejemplar de la prensa debajo de su asiento y lo abrió mientras se acomodaba en su asiento.


    Maldita sea, pensó Nina, si no le consigo ahora, tendré que esperar todo el día hasta que llegue del trabajo. 


    - ¿No hay alguna forma de bordear el tráfico? De veras necesito llegar rápido – preguntó Nina al anciano.


    - Cariño, la única forma de que llegues rápido a dónde vas sería en helicóptero – respondió el chofer sin despegar la vista del periódico.


    - Bienvenida a Nueva York – añadió el anciano riendo.


    Nina maldijo por lo bajo. Bueno, todo había salido muy bien hasta ahora, algo tenía que suceder, pensó. Se quitó la chaqueta y la hizo un ovillo, la colocó entre su cabeza y la ventanilla a modo de almohada. Al menos podré dormir un poco.


     


    * * * *


     


    Hora y media más tarde manejaban por un colorido barrio repleto de kioscos, restaurantes y edificios de mediana altura. Nina admiraba el paisaje fascinada por los coloridos locales y transeúntes. Había personas caminando por todos lados, de todas las razas y colores.


    Algunos iban vestidos de trajes de negocios, otros de moda callejera, vio a un par de judíos ortodoxos caminando calle arriba y a un grupo de mujeres musulmanes con sus burkas ondeando en el viento. Un restaurante vietnamita junto a una tienda de santería caribeña.


    - Aquí es. Llegamos – dijo al fin el anciano mientras se detenía frente a un viejo edificio de ladrillos.


    Cuando se hubo detenido, se bajó del auto y procedió a sacar las valijas de la cajuela y dejarlas a un lado en la acerca. Nina le pagó la tarifa de viaje con un par de billetes que había obtenido de la casa de cambios en el aeropuerto.


    Guardó su monedero en su bolsa y cuando se giró para hacer una pregunta al chofer, se dio cuenta de que este ya estaba dentro del auto y echaba a andar.


    Nina arrastró las valijas por la pequeña escalinata en el frente del edificio. En el rellano y junto a la puerta de entrada, encontró un viejo intercomunicador. Nina buscó la carta de Julia y se dio cuenta de que no aparecía allí el número de su departamento.


    Bueno, pensó Nina, mantén la calma, no pasa nada. Llamaré departamento por departamento y alguien atenderá. Cuando atienda una hípster española sabré que le he conseguido.


    Al cabo de cinco minutos había probado con todos los números. No consiguió respuesta de la mayoría salvo dos, de los cuales uno resultó ser una mujer que comenzó a gritarle en lo que parecía ser mandarín y el otro, una psíquica llamada Jennifer que le preguntó si venía consultarse con ella.


    La chica se sentó desesperanzada en la escalinata. Trató de recordar el nombre donde Julia trabajaba como camarera.


    ¿Casiopea?, o era, ¿Camelia?, o quizás, ¿Caliomeña? Era inútil, ninguno parecía ser la respuesta correcta. De pronto, un pensamiento aterrador se apoderó de ella, algo en lo que no había reparado antes.


    ¿Y si salió de viaje por el fin de semana? ¿Y si ya ni siquiera vive aquí? Ahora que lo pensaba, la carta no tenía fecha, pudo haber sido enviada hace meses y recién llegar días atrás.


    La única referencia a un tiempo dentro de la carta, era su cumpleaños, ¡el cual había sido hace cuatro meses! Nina buscó frenéticamente un cigarrillo dentro su bolsa, lo encendió y le dio varias pitadas, presa del pánico.


     


    * * * *


     


    Habían pasado un par de horas desde que el taxi la había dejado frente al edificio de Julia. Se había quedado sentada en aquella escalinata pues la idea de caminar por allí arrastrando dos valijas no le resultaba atractiva.


    Nadie entró o salió del edifico en todo ese tiempo. Estaba empezando a entrar en pánico. Esto había sido una locura, lo sabía. No debí haber venido sin antes hablar con Julia. Fue una locura aparecerme así de la nada. Terminaré muerta en una alcantarilla, se dijo Nina a sí misma mientras daba fuertes pitadas al cigarrillo.


    - Disculpa chica, ¿te sientes bien? 


    - ¿Ah? – preguntó Nina levantando la vista hacia la persona que le hablaba. 


    Resultó ser una delgada chica rubia de gran estatura. Sus ojos color esmeralda brillaban bajo unas gafas de pasta negra. Estaba parada al pie de la escalinata sosteniendo una bolsa de víveres. 


    - ¿Te encuentras bien? – preguntó de nuevo la chica rubia - parece que estas a punto de echarte a llorar.


    - No, no, estoy bien, gracias – respondió Nina mientras apagaba el cigarrillo en una maceta a su lado – no pasa nada.


    - ¿Segura? ¿No ha sido Steve otra vez, verdad? – preguntó mirando alrededor – le gusta venir a mostrarle el “pilín” a cualquier desprevenido.


    - Yo no, ehm, ¿quién es Steve? – preguntó Nina confundida. No entendía nada.


    - Oh, solo es el indigente pervertido que vive arriba del 7-eleven justo al cruzar la calle – respondió la chica rubia – ¿Segura que no hay nada con lo que pueda ayudarte? ¿Qué hacías aquí sentada? ¿Buscabas a alguien?


    Nina dudó unos segundos.


    - En realidad sí, busco a mi mejor amiga, me dio esta dirección y bueno, no está – respondió Nina mostrándole la dirección que estaba escrita en el dorso de la carta.


    - Ya veo – dijo la chica rubia – aguarda un segundo, esto es una carta escrita a mano.


    - Sí, mi amiga tiene una obsesión con este tipo de cosas – explicó Nina quien esperaba no haber hecho enojar por alguna razón a la amable chica rubia


    La chica rubia sonrió.


    - ¿Te llamas Nina? – preguntó la chica rubia un tanto dudosa.


    - Sí, pero, ¿Cómo lo sabes? – preguntó Nina ahora más confundida aún.


    La chica rubia sonrió y empezó subir la escalinata hasta Nina, ésta la miraba con recelo sin entender lo que estaba sucediendo. La chica rubia se detuvo un par de escalones por debajo de ella y le tendió una mano diciendo.


    - Mi nombre de Charlotte, soy la compañera de departamento Julia, ella nunca para de hablar de ti. Quiero decir, nunca. Nunca para de hablar de nada, en realidad.


    Un brote de esperanza y alegría brotó del pecho de Nina. Pudo tomar a la chica rubia y besarla allí mismo. ¡No moriré en una alcantarilla! Ahora entendía todo. Se levantó y dio un fuerte abrazo a Charlotte.


    - ¡Gracias al cielo! – dijo Nina – ya no sabía qué más hacer, pensé en encontrarle antes de que se fuese al trabajo y entonces quedé atrapada en medio del tráfico y-


    - Está bien, cariño, es Nueva York, esto sucede todos los días – dijo Charlotte – ahora si no te importa, quisiera respirar de nuevo.


    Nina se disculpó mientras retiraba sus brazos de los cuellos de la chica rubia y se echaba a un lado para dejarle pasar.


    - Subamos. Julia tiene hoy su día libre, salió a una estúpida feria de hípsters y esas cosas. No debe tardar en llegar – dijo Charlotte mientras abría la puerta de la entrada y la sostenía para dejar pasar a Nina.


    Nina arrastró las valijas hasta el hall del edificio. Era mucho más antiguo de lo que se podía ver por fuera. A la derecha, una vieja escalera de madera en espiral llevaba a los pisos superiores y a su izquierda, había un antiguo elevador de reja de hierro del que colgaba un letrero que rezaba Fuera de Servicio. Nina miró con tristeza el letrero.


    - No te preocupes, vivimos en el primer piso – dijo Charlotte sonriendo al ver la expresión que se dibujaba en el rostro de Nina – Venga, yo te ayudo un poco.


    Gracias al cielo, agradeció Nina. Entre las dos arrastraron las valijas escaleras arriba. El esfuerzo resultó ser mucho menor del que habría pensado. Se detuvieron frente a una vieja puerta de madera oscura sobre la que había una pequeña lámina de bronce con 1D  grabado en ella.


    La chica rubia introdujo la llave en el cerrojo y la giró mientras empujaba la puerta con su cuerpo. La puerta se abrió y terminaron de arrastrar las valijas hasta el interior del departamento. Nina sonrió.


    El departamento resultó ser más grande de lo que pensó que podía ser un modesto departamento neoyorquino y sin duda alguna, bastante acogedor. La salita de se encontraba adornada muy cuidadosamente con un amplio sofá de tres plazas que se encontraba cubierto de cómodos cojines.


    Afiches de bandas americanas y réplicas de famosas pinturas cubrían las paredes. Del techo colgaban linternas de colores y luces de navidad. Junto a la ventana, un montón de macetas con plantas de llamativos colores.


    - No es mucho, pero es casa – dijo Charlotte mientras dejaba la bolsa de víveres sobre una mesa verde en medio de la salita.


    - Es genial – respondió Nina sonriendo.


    Charlotte se volteó hacia ella.


    - Entonces, ¿vienes de vacaciones? – preguntó.


    - Sí, vengo de vacaciones, siempre había querido conocer Nueva York – respondió Nina.


    - Mmm… - dijo Charlotte sonriendo – esas son unas valijas bastante pesadas para alguien que sólo viene de vacaciones.


    - Es una larga historia – respondió Nina.


    - Bueno, tenemos tiempo mientras llega Julia. Voy a preparar un poco de té, ¿gustas? – preguntó Charlotte mientras caminaba hacia la cocina.


    - Sí, claro – respondió Nina, siguiendo a Charlotte.


    - ¡Demonios! – exclamó mientras registraba los gabinetes de la cocina – He olvidado que nos quedamos sin té. ¿Te importa quedarte aquí mientras vuelvo a la tienda a buscar un poco?


    - No, para nada – respondió Nina – Aunque, de hecho, sería un placer ir yo misma. Me muero por caminar y explorar un poco la ciudad ahora que sé que no moriré en la calle. 


    - ¿Segura? – preguntó Charlotte sonriendo – ¿No tendré que salir a buscarte en alguna escalinata?


    - En lo absoluto – respondió Nina entre risas.


    Cinco minutos después bajaba rápidamente la escalinata en el frente del edificio. No podía dejar de sonreír.


    ¡Lo he hecho!


    Caminó hasta la esquina de la calle y cruzó hacia la derecha como le había indicado Charlotte. Siguió caminando mientras sus pulmones se llenaban de un vibrante aire de libertad y su larga cabellera negra azabache ondeaba radiante en el viento.
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    - Entonces, ¿no dijo nada? Ni siquiera negar algo de lo que decías o tratar de echarte la culpa, ¿tan solo te dejo ir? – preguntó Charlotte con asombro.


    - Nada. Cero – dijo Nina haciendo un círculo con sus dedos - ¿Sabes? Sé que no hubiese hecho ninguna diferencia porque ya yo estaba decidida y nada de lo que dijera iba a cambiar por lo que pasamos estos últimos meses, pero de verdad hubiese querido que al menos me hubiese gritado o reaccionado de alguna forma.


    - Te entiendo claramente – concedió Charlotte – una vez salí con un psiquiatra, muy apuesto por cierto, pero totalmente aburrido fuera y dentro de la cama, si sabes a lo que me refiero, y cuando finalmente fui a su casa a terminar con él, ¡el muy imbécil me trato como si fuese su paciente!, ¡no le importó en lo más mínimo!


    - Vaya clase de tipo – comentó Nina irónicamente.


    - El muy idiota me preguntaba cada cinco minutos, ¿Y eso cómo te hace sentir? – añadió Charlotte – Debí decirle, “Me hace sentir como que debí haberme follado a tu mejor amigo”.


    Nina estalló en carcajadas al mismo tiempo que Charlotte caminó hasta la ventana y encendió un cigarrillo. 


    - Entonces, ¿Soltera y sin trabajo? Creo que unas vacaciones fue la mejor idea que se te pudo ocurrir.


    - Sí, también pienso eso – dijo Nina – solo quería alejarme de todo aquello por un tiempo. Solo respirar y vivir, ¿sabes?


    - Bueno, si lo que quieres es vivir, viniste al sitio indicado.


    - ¿Y tú, Charlotte? ¿Cuál es tu historia? – preguntó Nina caminando hacia donde se encontraba Charlotte y encendía un cigarrillo.


    - Bueno, viví y crecí en Queens. Me mudé de mi casa cuando era tan solo un poco más joven que tú. Estudié Artes en el Metropolitan y pasé por todos los trabajos que puedas imaginar. Conocí a muchas personas, hice muchos contactos. Trabajaba con alguien y luego con alguien más, una cosa llevó a la otra y ahora trabajo buscando piezas valiosas para coleccionistas privados


    - Wow, eso suena fenomenal – dijo Nina con asombro. Charlotte se le antojaba tan interesante y experimentada.


    - Sí, no me quejo. Recién empecé, aún estamos probando a ver cómo fluyen las cosas, pero tengo un buen presentimiento. 


    - Estoy segura de que te irá fantástico – aseguró Nina.


    - Eso espero – dijo Charlotte – por cierto, el próximo sábado habrá un-


    Charlotte se detuvo al escuchar el sonido de la cerradura de la puerta de entrada. Ambas se giraron hacia la puerta para ver como la manilla giraba y la puerta se abría.


    Julia se detuvo bajo el umbral de la entrada tratando de procesar la imagen que tenía frente a sus ojos. Sus ojos estaban abiertos de par en par y su boca dibujaba una gran “o”. Dio un par de pasos sin poder dar crédito a sus ojos.


    - Pero… ¿cómo? – dijo Julia.


    - ¡Sorpresa! – gritó Nina alegremente mientras alzaba los brazos y corría hacia ella.


    Las dos chicas se unieron en un profundo abrazo. Julia había sido su mejor amiga desde que eran niñas.


    Sus padres habían ido juntos a la universidad y se habían frecuentado desde muy pequeñas, yendo a la misma escuela y más tarde, a la misma universidad. Si bien Julia era excéntrica y un poco difícil en algunas ocasiones, en ese momento Nina comprendió realmente cuánto le había echado de menos.


    - ¡Oh Dios mío! ¿Cuándo llegaste? – preguntó Julia sonriendo mientras cerraba la puerta tras ella y dejaba una bolsa grande junto a la entrada.


    - Llegué hace un par de horas, esperaba encontrarte antes de que salieras de la casa pero todo se complicó – explicó Nina.


    - ¡No puedo creerlo! ¡Estás aquí, después de tanto tiempo! – exclamó sonriente Julia y volvió a abrazar a Nina con fuerza.


    - ¡Así es! – dijo Nina envuelta en el abrazo de Julia.


    - ¡Tenemos tanto de que hablar! – dijo Julia.


    - Y yo tengo tanto que hacer, las dejo para que puedan ponerse al día, chicas – dijo Charlotte mientras tomaba su bolsa del perchero.


    - ¡Oh cariño, no tienes que marcharte, no hay ningún problema! – dijo Julia.


    - Por supuesto, Charlotte, podemos seguir hablando – añadió Nina.


    - No de veras iba de salida, tengo que arreglar un par de cosas del trabajo – dijo Charlotte – de eso te comentaba junto antes de que llegara Julia. El próximo sábado organizaré una exposición de un artista en ascenso para mis clientes y sus amigos. Habrá comida y bebida y de seguro, chicos guapos y adinerados. Están totalmente invitadas.


    - Seguro que estaremos allí, Charlotte, muchas gracias – dijo Julia.


    - ¡Suena fantástico! – añadió Nina con emoción.


    - ¡Genial! Las añadiré a la lista de invitados – dijo Charlotte – bueno guapas, nos vemos luego. Voy de salida.


    - En realidad yo sólo vine hasta aquí a dejar un par de cosas. Muero de hambre. Nina conozco un excelente restaurante hindú que te encantará – dijo Julia mientras sacaba un par de extraños objetos de la bolsa junto a la entrada.


    - De acuerdo- dijo Nina sonriendo.


    - Listo, salimos juntas entonces – dijo Charlotte.


    Bajaron las tres juntas por las viejas escaleras de madera. Una vez salieron a la calle, se despidieron de Charlotte quien echó a andar en dirección contraria. Julia colocó su brazo por encima del cuello de Nina y siguieron caminando.


    - Entonces la pequeña Nina ahora en Nueva York – dijo Julia sonriendo.


    - En carne y hueso – respondió Nina.


    - ¿Por qué no me escribiste, o llamaste, o algo? Me hubiese encantado esperarte en el aeropuerto, hubiese preparado algo especial para hoy – preguntó Julia.


    - Bueno, verás, la cuestión es que fue un tanto improvisado – respondió Nina – y para ser sincera sí te llame… ayer en la noche – añadió sonriendo.


    - ¿Cómo que improvisado? ¿Sólo fuiste al aeropuerto y ya?


    - Exactamente así.


    - Y Pablo está de acuerdo con todo esto, ¿no? – preguntó Julia.


    - Bueno, esa es la otra cuestión – dijo Nina – Pablo y yo ya no estamos juntos.


    - ¡¿What?! No puede ser – dijo Julia – Oh, cariño, lo siento mucho.


    - Está bien, estoy bien – explicó Nina – suena más triste de lo que fue, en realidad.


    - Wow, no puedo creerlo – dijo Julia – pero entonces si no hay problema con Pablo, ¿cómo hiciste con el trabajo?


    - En realidad…


    Julia soltó una risotada.


    - ¡No puedo creerlo, ¡Nina Braga! – exclamó sonriendo – oficialmente dejaste de ser una niña buena.


    - Oficialmente – corrigió Nina haciendo comillas con los dedos – dejé de ser una niña buena en el dormitorio de los padres de Nicola Vienko.


    - ¡Eres terrible! – dijo Julia mientras señalaba con su dedo un local al otro lado de la calle – es allí. ¡Vamos!, ¡El pollo Tandori te va a encantar¡


    Cruzaron la calle y llegaron a la entrada del local. Había un gran letrero sobre la puerta adornado con símbolos hindúes; el letrero rezaba Parvati’s. Julia empujó una pesada puerta púrpura y entraron.


    Se trataba de una larga sala en forma rectangular iluminada por un sinfín de linternas de colores e impregnada de un fuerte olor a especias. Sus paredes y el piso se encontraban cubiertos de coloridos tapices repletos de personajes hindúes ancestrales de los que Nina habría leído alguna vez.


    Una hermosa chica ataviada con una túnica naranja las recibió en la entrada y las condujo a una mesa junto a la ventana. 


    El lugar se encontraba desierto a excepción de ellas y un grupo de jóvenes sentados en el fondo de la sala. Julia se encargó de ordenar un par de platos para degustar. Nina la observaba y sonreía. Julia ahora llevaba el cabello corto muy por encima de los hombros, su pálida piel contrastaba con sus hermosos ojos oscuros.


    Llevaba un vestido verde de lunares y medias pantys color miel. Realmente parece que la hubiesen sacado de los 50’s. Cuando la mesera se hubo marchado con la orden,  Julia se volvió hacia ella.


    - ¡Ahora quiero escucharlo todo!


    Nina procedió entonces a contarle a Julia todo lo sucedido. Empezando por el declive de su relación con Pablo unos meses atrás y siguiendo por los eventos que le llevarían a terminar su relación con el hombre que creyó que compartiría el resto de sus días y a renunciar al único trabajo que había tenido en su vida.


    Habló de sus fugaces encuentros sexuales con Pablo y de lo vacía que la hacían sentir, del aburrido trabajo en el periódico y de cómo decidió tomar un avión y alejarse de todo aquello por al menos unas semanas.


    - ¿Sabes lo que pienso? – preguntó Julia cuando hubo terminado. 


    - Si se trata de ti, nunca sé lo que estás pensando – dijo Nina sonriendo mientras daba un sorbo a su vaso de té. 


    - Deberías quedarte aquí – respondió Julia.


    - Venga, ya, en serio – dijo Nina tornando los ojos.


    - Hablo en serio. Digo, ya con Pablo y tu trabajo fuera del panorama, ¿qué te ata a ese lugar?


    - Ehm, bueno, para empezar… la nacionalidad – respondió Nina.


    - Buen punto – concedió Julia – pero hay formas de hacerlo y más allá de eso, ¿no considerarías la opción? Aquí hay miles de cosas que puedes hacer con la fotografía y miles de chicos con los que puedes hacer… otras cosas.


    - Si lo pones así, claro, pero las cosas no son tan sencillas – respondió Nina tomando otro sorbo del té. Maldición, está delicioso.


    - Solo digo que deberías considerarlo, Nina – dijo Julia – te pierdes de mucho.


     


    * * * *


     


    Tras terminar de comer se quedaron un rato charlando tomando vaso tras vaso del delicioso té del local. El lugar donde trabajaba Julia resultó llamarse Calliope y parecía irle bastante bien.


    Había salido un par de veces con un chico dueño de una pequeña tienda de antigüedades pero el asunto no parecía ir a ningún lado. Llevo solo un par de horas aquí y ya siento que respiro mejor, pensó mientras hablaba con Julia. Definitivamente estas pequeñas vacaciones van comenzando con buen pie.


     


    * * * *


     


    Pasada media hora tomaban se levantaban para marcharse del lugar. Solo quedaban ellas y un chico junto a la barra. Julia le había comentado sobre un espectacular café argentino que quedaba a tan solo cuatro calles y de hacer la tradicional visita a la Quinta Avenida.


    Luego de pagar y agradecer a la chica de la túnica naranja, salieron del establecimiento. Solo habían avanzado media calle cuando Nina recordó que había dejado su bolsa en la silla donde habían estado sentadas.


    - ¡Aguarda un seguro, dejé mi bolsa, ya vuelvo! – dijo a Julia antes de volver sobre sus pasos 


    Caminó con paso enérgico hasta el restaurante y atravesó la gruesa puerta verde. Se dirigió hacia la mesa y tomó su bolso de la silla. Gracias al cielo, se dijo a sí misma. Se volvió rápidamente para salir del local cuando chocó estrepitosamente contra algo que la balancearse hacia atrás.


    Sintió como algo la tomaba por la cintura y la ayudaba a recobrar el equilibrio. Se dio cuenta que un par de hermosos ojos grises la miraban fijamente. Lo reconoció, era el chico que se encontraba sentado en la barra unos minutos atrás.


    De lejos no había notado lo increíblemente alto y guapo que era. Tenía brazos musculosos y una fuerte quijada. Su rostro parecía una escultura griega y mechones de su desordenado cabello oscuro caían como una paradisíaca cascada sobre sus ojos. Jesús, María y Ricky Martin, pensó Nina, quiero tener todos tus hijos. 


    - ¿Estás bien? – preguntó el chico en inglés.


    - Sí, sí, claro, muchas gracias, no sé qué me ha pasado – respondió Nina.


    - No te preocupes, ha sido mi culpa, no te he visto – se disculpó el chico que aún tomaba a Nina de la cintura.


    - Tranquilo, no hay problema – aseguró Nina.


    - Ah, sí, disculpa – dijo el chico al darse que cuenta que aún tenía sus manos en la cintura de Nina – temí que fueses a caer.


    - De nuevo, no hay problema – le aseguró Nina mientras el chico retiraba sus manos. Por mí las puedes poner donde quieras.


    El chico la miraba sonriendo.


    - Viktor – dijo mientras tendía una mano hacia Nina.


    - Nina – dijo Nina mientras estrechaba su mano.


    Ahora Nina también sonreía.


    - ¿Te parece si salimos un día? Yo me aseguraré de que no te caigas y tú puedes tropezarte conmigo todas las veces que quieras – dijo el chico.


    - Yo, ehm – dudó Nina. El corazón le latía de prisa. Sí, el chico, Viktor, era encantador pero no estaba segura de sí estaba lista para empezar a salir con chicos de nuevo – lo que pasa, es que tengo novio – añadió, arrepintiéndose enseguida.


    - ¿En serio? – preguntó Viktor decepcionado – bueno, no es sorpresa que una chica tan hermosa como tú ya esté con alguien – añadió.


    - Sí, se llama Pablo – añadió Nina torpemente. Ok, ahora quiero suicidarme.


    - Vaya, eso es algo específico – comentó el chico – en ese caso, Nina novia de Pablo, supongo que nos vemos por allí entonces.


    - Sí, seguro – dijo Nina. Merezco morir.


    El chico le dedicó una última sonrisa y empujó la gruesa puerta verde de camino a la calle antes de que Nina pudiese pronunciar una sola palabra. La chica de la túnica naranja miraba a Nina con mirada reprobatoria. Tengo serios problemas mentales. Nina imitó al chico y salió a la calle arrastrando los pies. Miró a su alrededor pero ya no había rastro de Viktor. Caminó de vuelta hacia donde la esperaba Julia la cual se sorprendió al ver la expresión de su amiga.


    - ¿Qué sucedió, no la encontraste? – preguntó Julia alarmada.


    Luego de relatar el breve encuentro con el chico del restaurante, Julia le aconsejó que no se preocupara; le aseguró que la ciudad estaba llena de guapos chicos que querrían salir con ella y que esas cosas sucedían a diario, aunque no sonó muy convencida con lo último.


     


    * * * *


     


    Visitaron el café del que había hablado Julia y varios pequeños rincones más, y luego, Quinta Avenida y Times Square. Regresaron al departamento y quedaron en continuar al día siguiente. Nina estaba exhausta.


    Había aprovechado la oportunidad de llamar sus padres y contarles de su viaje solo en caso de que quisiera contactarle. Obvio el asunto de Pablo y del trabajo por los momentos. Charlotte se unió a ellas ya entrada la noche. Charlaron junto a la ventana hasta llegada la medianoche.


    Julia había insisto en que Nina podía dormir con ella en su cama, después de todo era bastante grande. Antes de dormir, la mente de Nina divagaba mientras se encontraba inmóvil con la vista fija en el cielo raso.


    Estoy en Nueva York. Hace un día renunciaba a mi trabajo y a mi vida con Pablo y hoy estoy a miles de kilómetros de distancia. La vida es tan extraña, pensó Nina, creamos muros tan altos e imposibles alrededor de nosotros mismos y luego los tumbamos con tan solo un soplido. 


    Por un segundo pensó en Pablo y se preguntó qué estaría haciendo. Era la primera vez en mucho tiempo que dormiría sin él, porque a pesar de todo, nunca habían dejado de dormir juntos. A veces despertaba en el medio de la madrugada y la confortaba saber que se encontraba a su lado.


    Estiraba su mano y tocaba su espalda y entonces él se voltearía hacia ella aún dormido y tomaría su mano entre las suya. El recuerdo la hizo sentir extraña, no sabía de dónde había surgido. Poco tiempo después, dormía profundamente.
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    En los días siguientes, Julia pidió un permiso especial en el trabajo alegando una emergencia familiar. Se dispuso a enseñar a Nina tanto de la ciudad como le fuese posible.


    Caminaron por Central Park y por Broadway, pasando por el Rockefeller Center  y la West Village, subieron a la cima del Empire State y viajaron en el Subway, tomaron un ferry y visitaron la Estatua de la Libertad y Ferris Island.


    Nina estaba intoxicada con la vibrante esencia de la ciudad, con sus colores, su gente y sus altos edificios que subían más allá de las nubes.


    Incluso a veces mientras caminaban, podía sentir latir el corazón de la ciudad, pero resultó que sólo era la vibración que producía el metro al pasar por debajo del suelo. Además, había logrado obtener un montón de retratos geniales con su cámara.


    El sábado en la mañana Julia despertó a Nina al sacudirla por los hombros enérgicamente. Le costó trabajo abrir los ojos, todo le daba vueltas. El día anterior habían llegado ya entrada la madrugada.


    Julia le había servido de guía gastronómica en su recorrido por el barrio chino. Nina tardó un segundo en comprender qué sucedía hasta que vio a su amiga inclinada sobre ella a un lado de la cama. Más vale que alguien haya muerto, pensó, nos fuimos a la cama hace apenas dos horas.


    - Julia, ¿qué… qué sucede? – preguntó Nina en medio de un gran bostezo.


    - Tienes que despertarte, tenemos muchas cosas que hacer – respondió Julia.


    - No, no tenemos que hacer nada de eso. Solo tenemos que dormir – dijo Nina mientras se daba vuelta en la cama.


    - Escucha, hoy es el evento al que nos ha invitado Charlotte – le recordó Julia – Es un evento súper chic del mundo artístico, tenemos que ir de compras. Además ya es de mediodía.


    Nina frunció el ceño. Esto le parecía sospechoso, Julia no frecuentaba este tipo de cosas. Decía que este tipo de eventos eran “superfluas reuniones de ovejas perdidas del rebaño en que la gente se esfuerza por demostrar quién es más lindo y adinerado, y quién es más snob, y quién ha ido más veces de vacaciones a Cancún”; sabía que había aceptado ir pero solo por tratarse de Charlotte.


    Además, para Julia la idea de ir de compras consistía en un recorrido por el mercado de las pulgas o desconocidas tienditas de antigüedades. Sin embargo, parecía genuinamente emocionada por todo el asunto. Nina suspiró profundamente.


    - ¿Ir de compras? Yo ya tengo ropa – dijo Nina.


    - No, para esto no tienes – le corrigió Julia – esto no es un evento informal en el campus. No quieres llegar usando… tu ropa.


    Nina la miró fijamente por unos segundos. Al final, cedió.


    - De acuerdo, pero deja de mirarme de esa forma – dijo mientras se levantaba de la cama – pareces una maníaca.


     


    * * * *


     


    El transcurso del día transcurrió en visitas a lujosas tiendas de ropa y accesorios. Julia parecía haber sido reemplazada por alguien más. Pasó media hora discutiendo con una vendedora sobre cuál sería el mejor lápiz labial para la ocasión y más tarde, haría a una cansada chica darle a probar de al menos dos docenas de elegantes perfumes.


    Volvieron a casa cuando ya empezaba a ponerse el Sol y descubrieron que Charlotte ya se había marchado al evento, había mencionado que había cosas que preparar antes de la exposición. Un par de horas más tarde ya viajaban en un taxi dirección al piso donde tendría lugar la exposición.


    Se trataba de un alto edificio en una zona de alto perfil en Manhattan. Se encontraba en el medio de un mar de espectaculares rascacielos que brillaban alegremente en la fresca noche.


    Nina y Julia se bajaron del taxi y se aproximaron a la entrada del gran edificio. Cuando caminaban un par de chicos que iban de salida voltearon a verlas pasar mientras esbozaban unas sonrisas maliciosas.


    Julia llevaba un vestido negro por encima de las rodillas y un hermoso peinado inspirado en los años 50’s, y Nina por otra parte, usaba un deslumbrante vestido rojo que dejaba sus hombros al descubierto, su larga cabellera negra desbordándose sobre su espalda.


    El encargado las buscó en la lista de invitados y tras comprobar que estuviesen registrados sus nombres, les indicó que tomaran el ascensor del fondo el cual las conduciría al pent-house.


    - ¿En el pent-house? ¡Debe ser un asunto súper exclusivo! – murmuró Julia emocionada mientras entraban en el elevador  y este cerraba sus puertas.


    Durante los pocos segundos de viaje en ascenso, las chicas aprovecharon de revisar su maquillaje en el espejo del elevador y hacer acomodos de última hora a sus vestidos. Al fin las puertas del elevador se abrieron. Frente a ellas se encontraba un espectacular hall iluminados por brillantes luces de colores.


    El lugar se encontraba repleto de gente adinerada y meseros que iban de aquí para allá ofreciendo bebida y comida a los invitados.


    Caminaron tímidamente por entre la gente hasta salir a un hermoso patio al aire libre, adornado con una infinidad de arbustos y flores exóticas, iluminado por un centenar de luces amarillas colgadas a lo largo del patio. 


    - ¿Has visto a Charlotte? – preguntó Julia mirando hacia los lados.


    - No, debe andar por algún lado – respondió Nina.


    - Quédate aquí mientras doy una vuelta a ver si la consigo – dijo Julia mientras empezaba a caminar hacia el interior del pent-house.


    - No, no, Julia no me dejes sol- empezó a decir Nina pero se detuvo al ver que ya Julia se había perdido entre el mar de gente.


    Miró hacia ambos lados y se mantuvo de pie en ese mismo lugar. Genial, ahora estoy sola en una fiesta en otro país, pensó. Un mesero se acercó y le ofreció una copa de champaña con un extraño nombre que Nina no alcanzó a entender.


    Tomó la copa sin pensarlo y dio un largo sorbo, sintiendo como una agradable ola de calor recorría su cuerpo. Estaba a punto de empezar a caminar hacia el interior del pent-house en busca en Julia y Charlotte cuando alguien la tomó suavemente por el brazo.


    - ¿Cómo es que cada vez que te veo estás sola, Nina novia de Pablo? – dijo una voz detrás de ella.


    Nina se volvió lentamente con el corazón latiéndole de prisa sin poder evitar esbozar una sonrisa al ver que se trataba de Viktor, el guapo chico que había conocido hace un par de días en el restaurante hindú.


    Usaba un traje negro con una inmaculada camisa blanca la cual iba a juego con sus hermosos ojos grises y despeinado cabello oscuro.  Se ve incluso más guapo que el otro día, pensó Nina. 


    - Viktor – dijo Nina sonriendo - ¿Qué haces aquí?


    - Vine a ver la exhibición de Matthew, es uno de mis mejores amigos, nos conocemos desde hace mucho tiempo – respondió Viktor.


    - ¿Y tú? – preguntó Viktor.


    - Oh, soy amiga de Charlotte, ella organizó este evento – respondió Nina.


    - Vaya, ¿eres amiga de Charlotte? – 


    - Vaya, vaya, veo que ya los dos se han conocido – interrumpió Charlotte que se encontraba ahora parada junto a ellos. Julia estaba a su lado impaciente, mirando hacia todos lados.


    - Charlotte, todo luce hermoso – dijo Nina.


    - Tiene razón, Charlotte. El sitio luce increíble – añadió Viktor.


    - Sí luce increíble, ¿verdad? – dijo Charlotte sonriendo – hubo un par de contratiempos pero parece que todo resultó genial.


    - Así es. Ahora, justo antes de que llegaras Nina aquí me estaba diciendo que es tu amiga, ¿es eso cierto?


    - Sí, claro – respondió Charlotte – recién llegada de España. Es una vieja amiga de Julia y está de visita.


    - ¿De España, eh? – dijo Viktor volviéndose hacia Nina.


    La chica asintió. Charlotte veía la escena con una sonrisa picarona y Julia a su lado no parecía prestar atención a la situación.


    - Bueno, Julia acompáñame, hay alguien que quiero que conozcas – dijo Charlotte mientras tomaba a Julia por el brazo y la empujaba hacia el otro lado del patio.


    Julia al fin prestó atención, sus ojos se abrieron de par en par y una gran sonrisa apareció en su rostro. Nina se volvió hacia Viktor y pudo sentir su perfume. Maldición, huele tan bien y es tan alto y apuesto. Nina se había dicho a sí misma que no estaría con ningún otro chico por los momentos, Pero el destino me la está poniendo muy difícil.


    - ¿Te parece si charlamos un rato? – preguntó Viktor.


    - Sí, de acuerdo – respondió Nina sin poder contenerse.


    Viktor sonrió, la tomó suavemente del brazo y la condujo por entre el mar de personas. Caminaron hasta uno de los bordes del patio y se apoyó despreocupadamente junto a la pared. Una corriente de aire revolvió su cabello oscuro y cubrió sus ojos. Llevo una mano a su rostro y echó su cabello hacia un lado. 


    - Entonces, ¿De España, no? – preguntó Viktor.


    - Así es – respondió Nina – solo estoy aquí de visita por un par de días.


    - ¿Y tu novio está de acuerdo con que viajes sola por allí? – preguntó el chico.


    - Bueno, en realidad es un poco complicado – respondió Nina. No es nada complicado, estás totalmente disponible.


    - ¿Cómo complicado? 


    - Es una larga historia – dijo Nina.


    - Bueno estás de suerte – dijo Viktor mientras miraba su reloj de pulsera – resulta que no tengo suficiente tiempo de sobra.


    Nina dudó un par de segundos. Levantó su mirada hacia el frente. No había notado el escenario que tenían frente a ellos. Desde allí tenían una magnífica vista de la ciudad, podían ver un centenar de edificios y las luces de los autos serpenteando por las calles. 


    - Es hermoso, ¿no? – preguntó Viktor que ahora también había levantado la mirada.


    Nina asintió.


    - ¿No tienen algo parecido allá? – preguntó el chico.


    - Fui a Madrid hace un par de años pero es muy diferente. No es tan… inmenso – respondió Nina.


    - No tengo novio – soltó Nina – es decir, tenía hasta hace un par de días pero terminamos justo antes de venirme de España. 


    - Wow, lo siento – dijo Viktor – no tenía idea. 


    - Está bien, yo no dije nada – dijo Nina.


    - No, no quiero molestarte de veras. Será mejor que vuelva a buscar a Matthew – dijo Viktor.


    - No, no te vayas – dijo Nina al ver que Viktor se volteaba – quédate.


    El chico se giró hacia ella y sonrió.


    Nina solo se dejó llevar, inmersa en los hermosos ojos grises de Viktor. Charlaron por lo que pareció ser horas. Viktor resultó ser modelo de marcas exclusivas, ¡Vaya sorpresa!¸ y había conocido a Charlotte hace alrededor de un año cuando había organizado una exhibición para un famoso fotógrafo cuyo principal modelo era Viktor.


    Había entrado en el negocio desde hace unos cinco años y había escalado rápidamente hasta convertirse en uno de los modelos más cotizados de Nueva York.


    Sin embargo, había algo en él que hacía a Nina sentirse segura y cómoda. Nina supuso que se debía a que el chico no se tomaba tan en serio y que pareciera que fuese tan solo un fontanero hablando de su aburrido trabajo.


    Mientras charlaban, Nina contó a Viktor algunas de las cosas que le habían sucedido antes de venir, ¡Pareciera que le conociera desde siempre!, le contó de su trabajo como fotógrafa (lo que pareció interesarle mucho al chico) y de cómo su relación con Pablo se había desplomado.


    Mientras Nina hablaba de todo esto, le pareció que todos aquellos eventos formaran parte de una vida muy lejana a la que ya no pertenecía a pesar de que solo hubiesen transcurrido hace unos cuantos días.


    - Déjame decirte con todo respeto, ese tipo Pablo es un imbécil – dijo Viktor cuando hubo terminado – ¿Dejarte ir así como así? ¿Sin hacer nada para evitarlo?


    - Quizás fue lo mejor que hubiese sucedido así – comentó Nina.


    - Puede que tengas razón, pero de todos modos – dijo Viktor


    - ¿Tú hubieses hecho algo? – preguntó Nina mirándolo de frente.


    - ¡Por supuesto que sí! – exclamó Viktor.


    - ¿Ah, sí? 


    - Claro que sí – dijo Viktor firmemente.


    - Y dime, ¿Exactamente qué hubieses hecho?


    - Esto – dijo Viktor mientras tomaba su delgado cuello entre sus manos y acercó sus labios a los de ella.


    Nina quiso resistirse al principio, tomada de sorpresa con el impulsivo movimiento de Viktor pero una vez que sus suaves labios tocaron los de ella, cualquier esperanza de resistencia se esfumó.


    Se encontró tomando sus manos entre las de ella y luego pasando sus brazos por encima de su cuello. Hay algo que se siente correcto en todo esto. Abrieron sus ojos y sus miradas se encontraron. Respiraban suavemente aun con sus rostros casi tocándose, iluminados por el centenar de luces amarillas que encendían el patio.


    - Wow – dijo Nina.


    - Wow, ciertamente – respondió Viktor 


    – Escucha, sé que es algo apresurado – continuó - pero me preguntaba si querías que fuésemos a un lugar donde podamos estar más… solos.


    - Sí, claro, me encantaría – respondió Nina.


    - Genial, excelente – dijo Viktor que había tomado su mano – vivo a tan solo un par de calles-


    - No, no, disculpa – lo interrumpió Nina, Maldición – acabo de recordar, vine con mi amiga Julia, no podría dejarla sola aquí.


    - Oh, claro, está bien – dijo Viktor desilusionado - ¿Te parece si buscamos un trago entonces?


    - Claro, vamos – respondió Nina, también desilusionada.


    Caminaron por entre la gente hasta llegar a una mesa donde había una larga hilera de copas servidas y cada uno tomó una.


    Para su sorpresa, junto a la mesa un grupo de personas charlaba alegremente, entre ellos Charlotte rodeada de varios sujetos y Julia, quién estaba del brazo de un alto moreno de aspecto extranjero.


    Los sujetos que hablaban con Charlotte saludaron alegremente a Viktor y lo empujaron hacia ellos. Al verla, Julia se acercó hasta Nina rápidamente.


    - Oye ¿Dónde te habías metido?– dijo Julia murmurando.


    - Lo siento, no tuve tiempo de explicarte. ¿Recuerdas el chico del restaurante hindú? – dijo Nina también murmurando.


    - Sí, claro, el chico alto y guapo al que mandaste a volar porque eres una idiota – dijo Julia.


    - Ese mismo, bueno… - dijo Nina señalando a Viktor con la cabeza.


    - ¿Qué? ¡No puede ser! ¿Cuáles son las posibilidades de que eso suceda? – exclamó Julia.


    - ¡Lo sé! – dijo Nina y procedió a explicarle lo sucedido entre ellos.


    - ¡¿Y le dijiste que no?! – exclamó Julia incrédula - ¡¿Estás malditamente loca?!


    - Pero pensé, digo, no iba a dejarte aquí… – explicó Nina.


    - No, no, ¿recuerdas cuando te dije que ese tipo de cosas pasaban todo el tiempo? Pues, mentía. Por alguna extraña razón los dioses te han obsequiado ese delicioso bombón de chocolate blanco no una, ¡sino dos veces!, y le has escupido en sus rostros. Eso nunca y quiero decir, nunca, pasa.


    - Oh dios mío, la he cagado totalmente, ¿verdad? – preguntó Nina.


    - Así, es. Pero no todo está perdido – dijo Julia.


    - ¿Qué hago? – preguntó Nina impaciente.


    - Buenos, vas a ir hasta donde está Viktor, le vas a decir que yo me he conseguido a este hermoso ejemplar de Nigeria que es amigo de Charlotte, del que he estado detrás por mucho tiempo y que estaré bien sin ti, van a ir a su departamento y que ruede tu imaginación – explico Julia con una sonrisa maliciosa.


    - Ok, de acuerdo – dijo Nina.


    - Vamos, tu puedes hacerlo – dijo Julia dándole un suave apretón a su mano.


    Nina respiró profundamente y dio un par de pasos hasta donde Viktor hablaba con Charlotte y sus amigos. Al verla, el chico caminó hacia ella sonriendo. Nina se acercó a su oído y comenzó a susurrar algo inaudible.


    Los chicos miraban la escena confundidos pero Charlotte observaba la situación sonriente. Tras unos segundos Viktor asintió, tomó la mano de Nina y empezó a andar hacia el elevador despidiéndose rápidamente de todo el mundo. La chica miró a Charlotte y luego rápidamente a Julia, ambas sonreían.


    Salieron a la calle tomados de las manos y Viktor dobló a caminar hacia la derecha, guiándola. El corazón de Nina latía muy deprisa, la emoción del momento la dejaba sin palabras. Esta ciudad definitivamente te sorprende, pensó.


    Caminaron unas cuantas calles más hasta detenerse frente a un viejo edificio de ladrillos con una hermosa escalinata de mármol. Viktor comenzó a subir las escaleras pero Nina se quedó plantada en la calle. Al advertir esto, el chico se volteó hacia ella.


    - ¿No eres un asesino en serie, verdad? – preguntó Nina.


    - Tendrás que entrar para descubrirlo – respondió Viktor sonriendo.


    La chica sonrió y lo siguió escaleras arriba. Viktor se giró y procedió abrir la cerradura de una enorme puerta de roble. Entraron a un pequeño rellano iluminado por una tenue luz amarilla. A la derecha, unas anchas escaleras llevaban a los departamentos de los pisos superiores.


    Viktor puso su mano en la espalda de Nina y la guio escaleras arriba. Al fin se detuvo en el segundo piso frente a una puerta verde cuya cerradura se encontraba en el centro del panel de madera. Produjo una pequeña llave del interior de su chaqueta, la introdujo en el cerrojo, la giró y La puerta se abrió suavemente.


    - Aquí es – dijo Viktor extendiendo una mano para dejar pasar a Nina.


    La chica entró al departamento y Viktor cerró la puerta tras ella. El lugar era hermoso, decorado prolijamente con muebles minimalistas en tonos negros, grises y blancos.  Una chimenea artificial ardía a un costado del estar.


    Las paredes estaban adornadas con una gran variedad de fotografías en blanco y negro. En el medio de la habitación una escalera llevaba al piso superior.


    - Tienes un hermoso lugar-


    Nina no pudo terminar de pronunciar una palabra. Viktor la tomó entre sus brazos y la beso fuertemente, sus brazos la empujaban hacia él por la parte baja de su espalda. Nina lo besó apasionadamente, dejándose llevar por la calidez de sus labios.


    Sus besos fueron tornándose más intensos y apasionados y pronto sus manos recorrían sus cuerpos de arriba abajo. Viktor la tomó por los brazos y la guio hacia un amplio mueble junto a la chimenea. Nina sentía como si flotara sobre sus pies.


    Al llegar junto al mueble Nina tropezó y tiró a Viktor hacia ella. Los dos cayeron al mueble y luego rebotaron hacia el piso. Viktor cayó al piso y Nina sobre él, ambos reían mientras se besaban apasionadamente. La chica podía sentir su miembro latiendo en su entrepierna.


    Viktor estiró su mano por debajo del vestido y Nina sintió sus dedos acariciando su sexo dejando escapar un leve gemido. Se acercó al oído de Viktor y empezó a gemir profundamente mientras el deslizaba sus dedos dentro de ella.


    Luego, la chica busco a tientas el cinturón del pantalón de Viktor y empezó a desabrocharlo mientras frotaba su entrepierna sintiendo su anchura y longitud. Él también procedió a remover su vestido, saquíndolo por encima de la cabeza de Nina, y luego hundiéndose entre sus senos mientras ella tiraba de su hombría.


    Podía sentir como él se adentraba cada vez más rápido dentro de ella, sus dedos provocando pequeñas explosiones en su interior. Acercó su boca al miembro de Viktor y tomó todo cuanto pudo, extendiendo sus manos por su poderoso grosor. Ahora era Viktor el que gemía suavemente mientras su lengua se deslizaba por su miembro. 


    Sin poder aguantar ni un segundo más, Viktor la empujó hacia el suelo y la penetró profundamente mientras tiraba fuertemente del cabello de Nina haciéndole echar su cabeza hacia atrás. Nina cerró sus ojos y apretó sus piernas presa del placer.


    Viktor siguió penetrándola profundamente con miembro latiendo dentro de ella. Con su puño cerrado tomaba a Nina del cabello y con la otra apretaba sus senos mientras lamía sus pezones. Nina clavaba sus dedos en la espalda de Viktor mientras éste la penetraba cada vez más rápidamente, resbalando sobre el sudor de sus cuerpos.


    Sus dedos se estiraron y apretó las nalgas de Viktor empujándolo hacia ella, a lo que él respondió con estocadas más profundas. Nina sintió como se desvanecía, una gran llama de fuego ardiente recorría cada centímetro de su piel, encendiendo cada rincón, frotándose contra ella, dejándola sin aliento, hasta que al fin, explotó.
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    Nina se despertó al día siguiente en el suelo del estar, junto a la chimenea. Una manta le arropaba hasta por debajo de los senos y su cabeza reposaba sobre un cómodo almohadón.


    No recuerdo haber buscado nada de esto, Viktor debió hacerlo, se dijo a sí misma. La noche anterior había estado increíble, después de retozar varias veces allí mismo en el suelo, se habían quedado dormidos abrazados. Sus cuerpos desnudos y mojados de sudor en eterno contacto.


    Nina sonrió al recordar el contorno de su miembro en reposo en contacto con sus nalgas. Pero no había rastros de Viktor. Se enderezó y miró alrededor, nada. Se levantó y comenzó a caminar cubriéndose con la manta. Escucho un leve sonido proveniente de una habitación al otro lado del estar.


    Al pararse en la entrada de aquella habitación se dio cuenta que en realidad se trataba de unas hermosas notas de bossa-nova y que en realidad se trataba de la cocina. En medio del mostrador y de espalda a ella, Viktor parecía estar cocinando algo mientras tarareaba al ritmo de la música. Además, parecía que disfrutaba cocinar desnudo.


    - ¿Estás seguro que no es peligroso cocinar sin ropa? – preguntó Nina sonriendo.


    Viktor se volvió hacia ella. Su rostro pareció brillar bajo la luz de la mañana que entraba por los amplios ventanales. Sus definidos músculos parecían haber sido esculpidos cuidadosamente sobre su cuerpo. Su entrepierna enmarcando el pecado glorioso. Este hombre es de mentira, pensó Nina.


    - No quise despertarte – dijo Viktor devolviéndole una sonrisa – Hago desayuno, espero que te gusten los panqueques con trozos de frutas.


    - Me encantan – dijo Nina en medio de un bostezo mientras se acercaba hacia él.


    - Fantástico – dijo Viktor mientras servía un par de panqueques en un plato y lo adornaba con trozos de frutas.


    Se sentó junto a ella también con su desayuno servido. Ambos se adentraron en sus platos, hambrientos por la energía derrochada la noche anterior.


    Y además, cocina increíble, pensó Nina mientras saboreaba los deliciosos panqueques. Su mente la llevó hasta Pablo, él también cocinaba platos deliciosos. Pero ahora Pablo está muy lejos y Viktor tan cerca. 


    - ¿Qué tienes pensado hacer hoy? – preguntó Viktor.


    - Ehm, no lo sé, Julia prácticamente ha sido mi guía turística estos días, ella manejaba el horario.


    - De acuerdo – dijo Viktor – yo tengo cosas del trabajo que atender pero estoy libre luego de las siete, si te parece, podemos ir a comer algo conozco un par de lugares de que podrían gustar. 


    - Sí, claro, eso estaría muy bien – dijo Nina. Increíble sería la palabra adecuada.


    - Excelente – dijo Viktor sonriendo mientras tomaba su plato y el de Nina.


    Aunque sabía que sería una cuestión de una noche, o quizás dos, Nina pensó que sería un excelente recuerdo que para llevarse de ese viaje.


    Viktor no parece ser “el chico para toda la vida”, pero a quién le importa !hace tanto tiempo que no la pasaba así de genial!, se dijo a sí misma en el taxi de vuelta al departamento de Julia.


    Viktor se había despedido de ella con un beso muy, pero que muy caliente, y le había pagado al taxista por adelantado.


    Cuando se bajaba del taxi frente a la entrada del edificio de departamentos y se disponía a subir por la larga escalinata de la entrada, se detuvo al ver una silueta familiar que caminaba hacia ella.


    Cuando se hubo acercado un poco más descubrió que se trataba de Julia. Llevaba la misma ropa de la noche anterior al igual que ella y caminaba descalza, con un tacón en cada colgando de cada mano.


    - Veo que no soy la única que tuvo una noche interesante – dijo Nina sonriendo.


    - Interesante sería decir poco – dijo Julia sonriendo maliciosamente.


    - ¿Qué tal tu hermoso ejemplar de Nigeria? – preguntó Nina mientras subían las escaleras.


    - Exquisitamente exótico – respondió Julia - ¿qué tal tu bombón de chocolate blanco?


    - Estuvo increíble – respondió Nina.


    - ¿Increíble? ¿Sólo eso? – preguntó Julia.


    - No, no, mucho más que eso – respondió Nina aun sonriendo – hemos quedado para vernos hoy en la noche.


    - Wow, entonces la cuestión va en serio – dijo Julia.


    - No lo creo, yo solo estoy disfrutando el momento. Además, Viktor no se ve del tipo de chico que quiera algo en serio – dijo Nina.


    - Nina Braga, otra vez sorprendiéndome. Ahora, en un acuerdo de sexo casual. ¡Bravo! – dijo Julia mientras entraban al departamento.


    - Oye, yo solo quiero conocer la ciudad a fondo y – Nina se detuvo al dirigir la mirada hacia el sofá en medio del estar del departamento.


    Charlotte dormía plácidamente en medio de dos chicos que Nina reconoció de la exhibición de la noche anterior. Los tres estaban completamente desnudos, sus cuerpos enlazados descansaban uno junto al otro. Había un par de botellas vacías sobre la mesita frente al mueble.


    - ¡Oh Dios! – exclamó Julia en voz baja.


    - ¿Qué le habrán puesto a la champaña de anoche? – preguntó Nina mientras ambas reían.


     


    * * * *


     


    Un par de horas más tarde caminaban por una vereda a orillas del East River, el Puente de Manhattan se levantaba imponente tras ellas. Habían salido a mostrarle a Nina el área y Charlotte se les había unido luego de despedir a sus dos acompañantes nocturnos.


    Mientras más, ¡mejor!, les dijo Charlotte una vez había cerrado la puerta tras los chicos. Ahora las tres caminaban por la vereda saboreando unos deliciosos helados artesanales. Nina enfocaba el puente con su cámara.


    - Te digo, por las muestras que me has mostrado, creo que tienes mucho potencial – continuaba Charlotte – podrías trabajar con lo que quisieras, muestras artísticas, productos comerciales, eventos sociales, e incluso, con modelos…


    - Oh, seguro le encanta esa última opción – dijo Julia sonriendo.


    - Idiota – dijo Nina mientras le devolvía una sonrisa – ya te dije, Charlotte, solo vine de vacaciones. Además, olvidas todo el asunto de la visa y todo eso.


    - Oh, cierto – dijo Charlotte apenada – siempre lo olvido.


    - No te preocupes – dijo Nina mientras ahora enfocaba la extensión del río con su cámara – ya veré qué soluciono al volver.


    - De acuerdo, pero no olvides que siempre tendrás aquí las puertas abiertas – dijo Charlotte.


    - Y las piernas abiertas también, no se te olvide – añadió Julia entre risas.


    - Hablando de piernas, ¿qué tal tu noche junto a Viktor? – preguntó Charlotte.


    - Estuvo fantástico – respondió Nina dejando que la cámara colgara de su cuello – fuimos a su departamento y el resto fue historia.


    - Y le hizo desayuno, ¿puedes creerlo? – dijo Julia.


    - En realidad sí – respondió Charlotte – Conozco a Viktor desde hace algún tiempo y he escuchado una que otra cosa de él.


    - ¿A qué te refieres? – preguntó Nina.


    - Bueno, sí, el tipo es guapo y modelo y es adinerado y sí suele ir de chica en chica – respondió Charlotte – pero hubo un tiempo atrás en que salía con una chica, muy hermosa, también modelo, y él estaba enamorado de veras, era un hombre diferente.


    - ¿Y qué sucedió? – preguntó Nina.


    - Pues según escuché, la encontró en la cama con su jefe, un director de una importante revista de modas – respondió Charlotte.


    - Con toda razón no quiere atarse a nadie – dijo Julia.


    - Sí, o quizás solo espera a la chica indicada – dijo Charlotte – de cualquier forma cariño, si la vida te da limones exprime su jugo en esos deliciosos abdominales – terminó mientras todas reían. 


     


    * * * *


     


    Esa noche Nina se encontró Viktor en un hermoso café de estilo francés, Le Tournesol Rouge. Unos pequeños parlantes proyectaban una canción de Edith Piaf e inundaban la calle con una hermosa melodía.


    Varios faroles colgados dentro y fuera del local proyectaban una vibrante luz rojiza sobre los comensales. Él la esperaba sentado en una mesita fuera del local. Llevaba una camisa con los últimos botones desabotonados y un par de vaqueros oscuros. Vaya apariencia de chico malo, pensó Nina al saludarlo.


    - Hola, preciosa - dijo Viktor en un excelente acento español mientras le plantaba un suave beso los labios.


    - Hola, guapo – respondió Nina igualmente en español.


    - Luces hermosa – le complementó Viktor.


    - Muchas gracias, tú tampoco luces nada mal – respondió Nina sonriendo mientras se sentaba junto a él.


    - ¿Te importa? – preguntó Viktor mientras sacaba una caja de cigarrillos del bolsillo de su camisa.


    - Solo si no me das uno – respondió Nina.


    Viktor sonrió y le dio un cigarrillo y tomó otro para él. Produjo un hermoso encendedor plateado de un bolsillo de sus vaqueros y le dio a encender. El mesero se acercó hasta ellos para tomar su orden. 


    - Lindo lugar, ¿vienes aquí a menudo? – preguntó Nina dando una pitada a su cigarrillo.


    - No, en realidad nunca había venido. Tenía otros lugares en mente pero recordé que había caminado varias veces por aquí y nunca me había quedado.


    - ¿No te gusta salir solo? –preguntó Nina.


    - No, en verdad no me importa, solo que me pareció un lugar al que venir con buena compañía – respondió Viktor.


    - Ah, ¿entonces cuento como buena compañía? – preguntó Nina.


    - Pronto lo sabremos – respondió Viktor dando una pitada a su cigarrillo.


     


    * * * *


     


    Al salir del café caminaron un par de calles hasta un puesto de comida rápida donde devoraron un par de hot-dogs.  Habían estado charlando por alrededor de una hora sobre sus trabajos y aspiraciones cuando sus estómagos parecieron gruñir al unísono.


    Siguieron caminando hasta Times Square, sus rostros bañados por las radiantes luces de los avisos de colores y las luces de neón. La concurrida calle mezclada con el ruido del tráfico y la efervescente vida de la ciudad le parecieron poesía. Viktor caminaba a su lado sonriente y ella se regodeaba en su calidez.


    Se detuvieron bajo una gran pantalla publicitaria y Viktor acomodó un mechón del cabello de Nina tras su oreja. Sus hermosos ojos grises brillaban bajo la noche. Nina se abalanzó sobre besándolo fuertemente, sus brazos colgados alrededor de su cuello. Viktor la abrazó por debajo de la espalda y la levantó hacia él.


    Ambos ardían por dentro. El chico caminó hacia la calle y paró un taxi, la tomó por el brazo y la llevo hacia el auto color amarillo. Después de indicar la dirección al chofer se giró hacia Nina y se unieron en un apasionado beso.


    Nina estiró la mano y desabotonó los vaqueros del chico, introdujo una mano y sintió el contorno de su sexo que ya empezaba a despertar.


    Lo sacó de sus boxers y se inclinó sobre él. Su boca se cerró sobre la extensión del miembro, su lengua esparciéndose por su longitud en la oscuridad del auto. Viktor había introducido su mano por debajo del vestido de Nina y también él podía sentir su contorno, tanteando en la oscuridad.


    Cuando el taxi se detuvo frente al departamento de Viktor unos minutos después, les tomó un momento recomponerse y que el chico se abotonara sus pantalones. Se bajaron del auto tambaleándose mientras el chofer murmuraba algo para sí mismo.


    Subieron a toda velocidad por la escalinata de mármol, pasaron por la puerta de roble y se encaminaron escaleras arriba, parando en cada rellano para unirse en un profundo beso, sus lenguas se enrollaban, bailando una con otra.


    Al fin entraron al departamento y comenzaron a desvestirse de prisa, Nina apenas había terminado de desabrochar su sujetador sintió como Viktor se acerca por detrás de ella y la llevaba hasta la ventana, sus manos ya exploraban la humedad entre sus piernas y la curvatura de sus senos.


    La penetró desde atrás y Nina gimió de placer al sentir como era llenada por Viktor y su calidez se extendía hasta lo más profundo de su ser, allí, de pie junto a la ventana. 


    Luego de la ventana, pasaron a las escaleras y luego se dirigieron a la cocina a refrescarse un poco, solo para terminar retozando en el mostrador. Viktor la hacía sentir de una forma que nunca había sentido antes, había encendido algo dentro de ella que no sabía que existía, Ni siquiera Pablo.


    El chico insistió en que pasara la noche de modo que ambos se dirigieron a su alcoba en el piso superior y se dejaron caer sobre una gran cama de cabecera negra. Nina se acostó sobre el pecho de Viktor, sintiendo como su pecho subía y bajaba. Él hundió sus dedos en el cabello de la chica y así los alcanzó el sueño.


     


    * * * *


     


    Con el transcurso de las semanas, los encuentros con Viktor fueron extendiéndose cada vez más, pasando de unas cuantas cenas y encuentros nocturnos a días enteros de largas caminatas por el parque y charlas maravillosas donde los dos se conocían cada vez más profundamente.


    Nina había llamado a la aerolínea y prolongó su estadía unas cuantas semanas más.  Incluso, había acompañado a Viktor a una sesión fotográfica para una próxima exposición en el Metropolitan. Se había maravillado con el trabajo que hacían aquellos fotógrafos y la libertad que tenían para exponer sus innovadores conceptos. 


    Sin embargo, una tarde mientras yacían tumbados bajo la sombra de un gran roble en Central Park, Viktor parecía inquieto.


    - Hay algo de lo que quiero hablarte – dijo Viktor en tono serio.


    - Dime, ¿algo anda mal? – preguntó Nina con tono de preocupación.


    - No, no, al contrario, todo está genial – respondió Viktor.


    - Entonces, ¿de qué se trata? – preguntó Nina.


    - Bueno, verás, estas últimas contigo han sido maravillosas. Puedo decir con seguridad que han sido las mejores semanas de mi vida. Y verás, Nina, he desarrollado sentimientos muy fuertes hacia ti.


    - ¿Me hablas en serio? – preguntó Nina.


    - Sí, muy en serio – respondió Viktor – nunca me he sentido con nadie como me siento contigo.


    Nina se acercó hacia su rostro y lo beso suavemente.


    - Te amo, Nina – dijo Viktor.


    - Yo… yo también te amo, Viktor – dijo Nina con el corazón latiéndole de prisa – pero yo me marcho Viktor, no podemos seguir por el camino que vamos.


    - No te marches, tiene que haber alguna forma – dijo Viktor.


    - Lo siento, pero no la hay – dijo Nina – no eres la única persona con la que he hablado de esto. Simplemente no puedo quedarme aquí., mi tiempo aquí ya casi expira.


    - ¿Cómo dices? ¿A qué te refieres? – preguntó Viktor confundido.


    - Precisamente iba a contarte sobre ello, me devuelvo a España dentro de tres días – respondió Nina.


    - ¿Y me lo dices ahora? – preguntó Viktor.


    - Lo siento, no es que quiera marcharme, simplemente ya casi termina mi estadía. Ya cambié mi boleto una vez.


    - ¿Y qué se supone que haremos con estas últimas semanas? – preguntó Viktor.


    - Atesorarlas muy dentro de nosotros – respondió Nina - Además, no es como que nunca pueda volver o quizás también tú puedas venir a visitarme-


    - Yo no quiero visitas, ¡quiero poder verte todos los días, Nina! – dijo Viktor.


    - Lo siento, Viktor, sabes que eres demasiado especial para mí, pero las cosas son así.


    Los dos se quedaron en silencio, la verdad había atado un nudo en sus gargantas. Al cabo de unos minutos se levantaron y salieron del parque. Nina detuvo un taxi y se despidió de Viktor. El camino de regreso le pareció eterno.


    Una vez en el departamento, encontró a Julia sentada junto a la ventana y le contó de lo ocurrido. Nina sintió un gran vacío por dentro, de verdad había llegado a amar a Viktor en estas pocas semanas, sentía una conexión única con él pero era inútil, ella debía volver, no había otra opción. 


     


    * * * *


     


    Al día siguiente Nina hecha un ovillo bajo las sábanas. Se desperezó y salió en búsqueda de sus compañeras.


    Charlotte dormitaba plácidamente sobre el sofá y Julia debía haberse marchado al trabajo pues ya su permiso familiar había vencido una semana atrás. Se cambió a una ropa de calle y tras dejar una notita a Charlotte indicado que había salido a buscar desayuno, cerró la puerta tras ella. 


    Salió a la calle y se dirigió a un pequeño comedor que había encontrado unas semanas atrás un par de calles al este. Servían unos panqueques deliciosos y unas tartaletas de manzana increíbles. Una suave brisa acariciaba su rostro bajo el Sol de la mañana.


    Al cabo de media hora ya caminaba de vuelta al departamento, con una gran bolsa en la que llevaba el desayuno. La calle se encontraba desierta a excepción de un taxi que echaba a andar del otro lado de la calle. Nina se enfiló por la escalinata de la entrada cuando una voz familiar sonó a sus espaldas y la hizo detener en seco.
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    - Nina, ¡Espera! – gritó la voz desde el otro lado de la calle.


    No puede ser. Nina se volteó lentamente hacia la voz que le llamaba. Confirmó sus sospechas al ver a Pablo cruzando la calle en dirección a ella. En su mano derecha apretaba el agarradero de una pequeña valija de viaje. Lucía cansado y parecía no haber dormido nada en algún tiempo.


    - Pablo, ¿Qué haces aquí? – preguntó Nina.


    - He venido por ti, bueno, para hablar contigo y preguntarte si podríamos solucionar las cosas – respondió.


    - ¿Esto es en serio? – preguntó Nina mientras bajaba las escaleras hacia Pablo.


    - Sí, claro, mira lo siento, sé que- comenzó Pablo.


    - ¿Qué sabes, Pablo? ¿Que te apareces no sé cuánto tiempo después y ahora es que quieres hablar y solucionar las cosas?  - preguntó Nina furiosa - ¿Dónde estaba eso cuando traté por meses de arreglar las cosas? ¡Dime! O ¿Dónde estaba eso cuando me marché de nuestra casa y ni siquiera pudiste decir adiós?


    - ¡Tienes toda la razón en eso pero no lo sabía, Nina! ¡No sabía lo importante que eras para mí! ¡Fui demasiado cobarde! Hasta ahora – dijo, su voz temblando bajo sus palabras.


    - Lo siento, Pablo, ahora es demasiado tarde – dijo Nina mientras se volteaba para seguir subiendo las escaleras.


    - No, no, ¡Escúchame por favor! – suplicó Pablo tomándola de un brazo y girándola hacia él.


    - No, Pablo, no quiero escucharte – dijo Nina.


    - Nina, tú eres la mujer de mi vida, te amo a más que a nada en el mundo, pensé que no te amaba pero sí lo hago, ¡demasiado!, he venido desde tan lejos solo para recuperarte y tenerte en mi vida – dijo Pablo.


    - Ya yo no pertenezco a tu vida, Pablo – respondió Nina fríamente.


    - Sí perteneces, sí lo haces – dijo Pablo.


    - Escucha, sé que los dos nos distanciamos demasiado y fue básicamente mi culpa, pero haré lo que sea por emendar mis errores, ¡lo juro! – continuó. Pablo.


    - Pablo, me hiciste demasiado daño, yo también te herí a ti, no es justo para los dos – dijo Nina.


    - Eso ya ha quedado en el pasado, Nina, ya eso no importa – dijo Pablo.


    - Claro que sí importa, Pablo – corrigió Nina.


    - No, no importa. Nada de aquello importa. Lo único que realmente importa es que estoy junto a ti de nuevo y puedo hacer esto.


    Pablo se inclinó hacia Nina y sujetó suavemente su rostro con la palma de su mano y sus labios se juntaron en medio del silencio. Nina sintió el roce de su poblada barba y una estampida de recuerdos se agolparon en su mente, frente a sus ojos. Sin embargo, no sintió nada. 


    - Vaya, parece que interrumpo – dijo una voz cerca de ellos.


    Nina se volteó rápidamente y vio a Viktor de pie a unos cuantos pasos de ellos. La miraba fijamente a los ojos. En su mano, sostenía un pequeño ramo de flores de múltiples colores. A Nina el corazón le dio un vuelco, empujó con su mano el pecho de Pablo alejándolo de ella.


    - Viktor, escucha, no es lo que parece – empezó Nina.


    - ¿Ah, no? – preguntó Viktor – puedo apostarte un millón de dólares a que sé cuál es el nombre de este sujeto.


    - ¿Qué está sucediendo aquí? ¿Quién es este tipo, Nina? –preguntó Pablo.


    - Escucha, Pablo, no te metas en-


    - ¡Correcto! ¡Pablo es el nombre del sujeto, por supuesto! – dijo Viktor interrumpiendo a Nina.


    - Viktor, aguarda un segundo – dijo Nina.


    - Mira, haznos un favor y olvida que vine por aquí – dijo Viktor mientras se daba media vuelta y comenzaba a andar de regreso. Lanzó el ramo hacia los arbustos del edificio a su derecha.


    Nina se disponía a ir tras él cuando Pablo le cerró el paso.


    - ¿Qué se supone que es todo esto, Nina? – preguntó Pablo furioso.


    - Pablo, quítate de mi camino – respondió Nina impaciente.


    - No vas a ir a ningún lado hasta que me des una explicación – insistió Pablo.


    - Escucha, no tengo por qué darte a ti ninguna explicación. Lo nuestro es pasado, acéptalo y sigue con tu vida, ya yo seguí con la mía. Te vas a quitar de mi camino y cuando vuelva más te vale que no estés aquí o llamo a la policía – dijo Nina furiosa.


    Pablo permaneció inmóvil frente a ella unos segundos, los dos mirándose a los ojos, hechos unas fieras. Al fin, Pablo se apartó y Nina salió corriendo tras los pasos de Viktor que ya había doblado en la esquina. La chica corrió tan fuerte como pudo, cruzó en la esquina y giró su cabeza hacia ambos lados.


    Al fin lo vio a lo lejos a su derecha, un auto amarillo se estacionaba delante de él. Nina echó a correr calle arriba llamándole. Viktor giró su rostro y comprobó que se trataba de Nina, sin embargo, abrió la puerta del auto y se perdió en el interior.


    El auto arrancó antes de que Nina pudiese llegar hasta él. Se detuvo, se inclinó hacia adelante intentando recobrar el aliento. Se ha ido. Se quedó de pie por unos minutos mirando a lo lejos al auto perderse en el horizonte. Realmente se ha ido.


    Nina caminó vencida de vuelta al departamento. Al llegar a la escalinata de la entrada se sorprendió al ver que no había rastro de Pablo. Respiró profundamente y caminó escaleras arriba. Una vez en el departamento encontró a Charlotte en la cocina llenando una tetera.


    - Buenos días, cariño – le saludó alegremente Charlotte al escucharla entrar – vi que fuiste a buscar el desayuno.


    - ¿Cómo? Ah, sí, aquí es- comenzó Nina cuando se dio cuenta que llevaba las manos vacías. Debió soltar la bolsa al correr tras Viktor – Creo que lo perdí.


    - ¿Cómo que lo perdiste? – preguntó Charlotte mientras se volteaba hacia ella.


    - Cariño, ¿Qué ha pasado? – continuó Charlotte preocupada al ver a Nina despeinada y empapada en sudor.


    Nina procedió a relatar lo sucedido a Charlotte, quién escuchó atónica el desenvolvimiento de los eventos recientes. Nina sintió un vacío dentro de ella al recordar a Viktor de pie junto a ella sosteniendo aquellas hermosas flores.


    - ¡Tienes que llamarle y explicarle lo sucedido! – exclamó Charlotte cuando hubo acabado el relato.


    - No creo que sirva de nada, traté de hacerlo pero él no quiso escucharme – explicó Nina.


    - Entonces ve a su casa, aparécete allá, no puede ignorarte para siempre – dijo Charlotte.


    - ¿Acaso tiene sentido que lo haga? – preguntó Nina – digo, me voy en dos días y no sé si vuelva a verlo.


    - ¿Lo amas? – preguntó Charlotte.


    - Sí, eso creo pero-


    - Entonces, allí tienes tu respuesta – le interrumpió Charlotte – si lo amas, entonces siempre valdrá la pena intentarlo. 


    - Sí, creo que tienes razón – dijo Nina.


    - Déjalo ir por el día de hoy, déjalo que piense y ponga sus pensamientos en orden – explicó Charlotte – los hombres son así, debes esperar a que se enfríe de nuevo. Luego mañana ve a su departamento e intenta hablar con él.


    - Sí, de acuerdo creo que tienes razón. Gracias, Charlotte – dijo Nina.


    - Está bien, cariño. Ahora, ¿qué te parece una confortable taza de té?


     


    * * * *


     


    Al día siguiente Nina se marchó hacia el departamento de Viktor. Al llegar, había intentado llamarle por el comunicador pero parecía estar averiado, así que se sentó en la escalinata de la entrada a esperar a que algún inquilino, preferiblemente Viktor, saliera o entrara para poder acceder al edificio.


    La noche anterior cuando Julia hubo llegado del trabajo y escuchado la historia de lo ocurrido, parecía que iba a perder la razón.


    - ¡¿Qué demonios hace el imbécil de Pablo aquí?! No obstante jode tu relación y se distancia para hacer no sé qué, ¡ahora también viene a joder tu hermoso amor de película! ¡Maldito hombre!


    Julia le había aconsejado intentar llamar a Viktor y aunque Nina sabía cuál sería el resultado, igual lo intentó y tal como lo predijo, nada.


    Llevaba alrededor de una hora esperando cuando por fin la puerta de la entrada se abrió y una mujer mayor apareció por el umbral llevando a un pequeño perro entre sus brazos. Nina se levantó de un brinco.


    - Buenos días, señora, he intentado venir a darle una sorpresa a mi padre para su cumpleaños pero he perdido mi llave, ¿podría dejarme pasar? – preguntó Nina con un tono que la hizo parecer varios años menor.


    - Sí, claro, cariño, qué adorable de tu parte – respondió la mujer echándose a un lado para dejar pasar a Nina.


    La chica subió de dos en dos los escalones hasta llegar a la gran puerta verde. Se quedó de pie frente a ella varios segundos y golpeó suavemente la puerta con sus nudillos. Pasado unos minutos, nada.


    Volvió a llamar a la puerta un poco más fuerte y obtuvo el mismo resultado. Intentó una docena de veces más, cada vez llamando más fuerte hasta que al final se encontró pateando la puerta. Se dejó caer a un lado de la puerta. Un par de horas más tarde salía a la calle de regreso al departamento de Julia.


    No había habido señal de Viktor y ahora tenía volver al departamento para empezar a empacar. En el camino de regreso sintió una punzada en el costado al pasar frente al café francés y escuchar un segundo la maravillosa melodía que se coló por la ventana del auto.


    Al entrar al departamento encontró a Julia y Charlotte sentadas en el estar, cada una copa de vino. Ambas se levantaron al ver entrar a Nina.


    - ¿Y qué tal? – preguntó Julia.


    Nina negó con la cabeza. Las chicas salieron detrás de la mesa y caminaron hacia ella, envolviéndola en un abrazo. 


    - Bueno, hoy es tú última noche en la ciudad, ¡así que no todo puede ser tristeza y desamor! – dijo Charlotte.


    - ¡Así es!, Charlotte y yo hemos decidido que por ser nuestra última noche juntas, vamos a salir a tomarnos unos tragos, al mejor estilo de Sex and The City – dijo Julia.


    - Muchas gracias chicas, pero no creo estar de ánimos – dijo Nina.


    - ¡Nada de eso! No sé cuándo vuelva a verte, ¡así que hoy no hay excusas! – dijo Julia.


     


    * * * *


     


    Entrada la noche, llegaron a un exclusivo bar en el centro de Manhattan, Cruel. Las chicas se habían puesto sus mejores combinaciones aunque habían decidido que hoy no habría chicos.


    Al principio Nina se sentía apesadumbrada por el recuerdo de Viktor y cómo le habría gustado pasar estos últimos momentos con él pero a medida que los tragos fueron viniendo se fue relajando cada vez más.


    Charlotte las divirtió con una larga lista de sórdidos encuentros y fracasos amorosos, mientras que Julia las hizo reír con sus ocurrencias y extravagancias.


    Realmente voy a extrañar todo esto, pensó para sí misma, Vuelvo a empezar de nuevo. Volvieron al departamento justo a tiempo para lograr dormir un par de horas antes de partir al aeropuerto.


    Al día siguiente, Nina se encontraba junto a sus amigas frente a la escalinata de la entrada con un taxi esperando tras ella.


    - Y por favor vuelve pronto, no puedo soportar otro año sin ti – dijo Julia entre lágrimas.


    - Eso trataré. Y Tú por favor, cómprate un maldito móvil de una buena vez – dijo Nina abrazándola y riendo.


    Julia apretó fuertemente a Nina en medio del abrazo y luego retrocedió.


    - Bueno, ya, perderás tu vuelo – dijo Julia.


    Nina se giró hacia Charlotte.


    - Charlotte, estoy muy feliz de haberte conocido, me voy con una hermana más – dijo Nina.


    - Digo lo mismo, cariño. Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti – dijo Charlotte.


    - Igual para ti si decides alguna vez visitar España – dijo Nina abrazándola.


    Se despidió de ellas agitando los brazos y se montó en el auto. El motor se encendió y el gran auto amarillo echó a andar. Nina siguió a las chicas con la mirada a través del cristal de la ventana hasta que se perdió en la distancia.


     


    * * * *


     


    Al cabo de una hora, Nina descendía del coche en el área de salidas del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Pagó al chofer y tras montar las valijas en un carrito porta-equipajes, se adentró a la terminal. La chica del mostrador de la aerolínea le informó que el vuelo presentaba una hora de retraso.


    Genial, alargando lo inevitable, pensó Nina. Tomó su bolsa y la ansiedad le guio hasta la parte de afuera, donde encendió un cigarrillo. Lo encendió y dio una fuerte pitada. Una parte de ella aun esperaba haber visto a Viktor antes de poder marcharse, haberle explicado todo y besarlo una vez última vez.


    Aun ahora, guardaba cierta esperanza de verlo aparecer en cualquier momento allí frente a ella. Esas cosas no suceden, Pablo es una muestra de ello, tienes que aprender a no alimentar falsas esperanzas, Nina, se dijo a sí misma. 


    Una vez hubo terminado su cigarrillo, se paseó por entre las tienditas de la terminal hasta que al final una voz femenina retumbó en las bocinas llamando al abordaje del vuelo de Nina. Iba a medio camino hacia su puerta cuando la voz femenina volvió a retumbar a través de las bocinas, pero esta vez Nina se detuvo en el lugar.


    Nina Braga Por Favor Dirigirse al Mostrador de Express Airlines. Nina se quedó inmóvil unos minutos hasta que el mismo llamado volvió a salir de las bocinas. Oh por Dios, ojalá que Julia no haya metido nada en mi valija como una especie de broma pesada.


    Nina se encaminó hasta el mostrador de la aerolínea y se extrañó al ver que no había nadie detrás del escritorio.


    - ¿Qué demo-


    - Temí que hubiese sido demasiado tarde – la interrumpió Viktor. Se encontraba parado delante de ella con aspecto de haber corrido un maratón.


    Nina pensó que tendría un infarto. Las manos le temblaban y el corazón parecía que se saldría de su lugar. 


    - Viktor, pero, ¿cómo… pensé…tengo que explicarte lo – comenzó Nina.


    - Shh, tranquila – la cortó Viktor, se acercó hasta ella y colocó suavemente un dedo sobre sus labios – te fui a buscar esta mañana esperando encontrarte antes que te marcharas pero cuando llegué ya te habías ido. He sido un idiota, Julia y Charlotte me han explicado todo.


    - Oh, Viktor, de veras no pasó nada entre yo y Pablo, él solo-


    - Tranquila – la volvió a cortar Viktor – ya lo sé todo. Te amo y no te voy a dejar ir.


    - Oh, Viktor, cómo quisiera de veras pero – Nina se detuvo en seco.


    Viktor se encontraba de rodillas frente a ella. En la mano sostenía una pequeña cajita color azabache. El chico sonreía a Nina.


    - Oh Dios mío – dijo Nina atónita.


    - Nina, desde que te conocí sentí una conexión más poderosa y hermosa de la que había sentido con alguien alguna vez- dijo Viktor tomando su mano -En tan solo unas semanas me enamoré de ti y aunque sabía que eras la mujer de mi vida, no lo pude ver hasta hace muy poco. Eres maravillosa, hermosa, inteligente, graciosa e increíble en la cama. No puedo volver a separarme de ti nunca más, ¿Quieres casarte conmigo?


    Nina enmudeció al escuchar las palabras de Viktor. Esto es una locura, pensó, Y sin embargo todo mi cuerpo lo desea, lo ama, lo necesita. Nina apretó fuertemente la mano de Viktor y una lágrima resbaló por su mejilla.


    - Sí, ¡sí quiero! – respondió Nina.


    Viktor se enderezó y abrazó a Nina levantándola del suelo. Los dos se unieron en un beso, sintiendo como sus vidas se entrelazaban y sus corazones latían al unísono.


    - Pero… pero… Viktor, ¿qué haremos? Mi trabajo, es decir, debo – comenzó Nina entre lágrimas de felicidad.


    - Descuida, está todo solucionado – dijo Viktor besándola, con sus hermosos ojos grises brillando de emoción – Trabajarás conmigo o con cualquier otro estudio, lo que sea, lo solucionaremos. 


    - No puedo creerlo, estaremos juntos – dijo Nina.


    - Para siempre, Nina– dijo Viktor y la besó.


    Nina al fin sintió como el peso de los días y de un pasado ingrato se desprendía de su cuerpo. Miraba a Viktor y encontraba en su cálido rostro las respuestas para todo lo que pudiese venir. Viktor la miraba a ella y encontraba vida.


    Salieron de la terminal y una suave brisa los envolvió mientras el Sol brillaba alegremente en lo alto del cielo. Sonreían y sabían que todo estaría bien, se amaban y eso era todo lo que importaba.


    


    


    

  


  
    



    Volando Alto


     


    Romance entre la Azafata y su Piloto


     


    Ya era tiempo para que se permitiera la entrada de los pasajeros al avión. Los mismos abordaron como de costumbre. Niños, adultos, jóvenes y maletas por doquier. Era su quinto día de trabajo, el tercer vuelo del día y ahora tendría uno de cinco horas.


    Antes de cerrar la puerta, Susana debía indicar su parlamento. Se encontraba parada en medio de todos, atendiendo a la idea de que no la escucharían; ya estaba acostumbrada a ser ignorada. Las personas le veían allí, a la espera. No tenía mucho de lo qué fijarse. 


    Comenzó a hablar. Llevaba ya más de dos año volando, tenía el puesto de sobrecargo. Se encontraba al mando. Más o menos. Recibía con amabilidad a los pasajeros. El copiloto, que siempre confunden con el capitán del avión cuando habla, comenzó a decir el parlamento de bienvenida.


    Ella se sabía el libreto de memoria, tanto como el recordar su propio nombre o la fecha de su cumpleaños; casi como si hubiese nacido con ese conocimiento, como si en su mente no hubiera cabida para nada más, lo que hacía que recitara las palabras igual que si estuviese entonando la Marcha Real.  


    —Buenas noches señoras y señores pasajeros. Le damos la bienvenida al vuelo 612. Estamos agradecidos que hayan elegido viajar en K&A Airways. La duración del vuelo es de cinco horas —comenzó a hablar el copiloto mientras se subían todos al avión. 


    Mientras el copiloto hablaba, ella seguía recibiendo a los pasajeros. De vez en cuando, posaba, su vista en varios de los personajes dispuestos en los diferentes asientos del avión. Los menores sin acompañamiento que acababan de entrar, peleando en sus asientos sin prestar atención.


    Mujeres y hombres de negocio escribiendo rápidamente sus últimos mensajes de textos antes de que dijese la parte en la que no se permitían los usos de aparatos electrónicos a la hora del despegue, y, de quienes hacían el intento de parecer atentos, cuando, de todos modos, hacían caso omiso a aquellas palabras.


    Desde lejos y con una mirada furtiva, le veían nada más para inmortalizarla en sus fantasías sexuales con azafatas. A pesar de no saber eso, sentía que no era precisamente por interés en el tema. 


    —Por motivos de seguridad y para evitar interferencia con los instrumentos —prosiguió  Arturo— los teléfonos móviles deberán permanecer desconectados desde el cierre de puertas y hasta su apertura en el aeropuerto de destino. 


    Todos seguían atentos a sus propios asuntos. Sin consideraciones en ella o su equipo.


    —Los dispositivos electrónicos portátiles podrán utilizarse cuando se apague la señal luminosa de cinturones. Les rogamos guarden todo su equipaje de mano en los compartimentos superiores o debajo del asiento delantero, dejando despejados el pasillo y las salidas de emergencia. —cerraron las puertas— Ahora, por favor, abróchense el cinturón de seguridad, mantengan el respaldo de su asiento en posición vertical y su mesita plegada. Les recordamos que no está permitido fumar en el avión. Gracias por su atención y feliz vuelo.


    Se mantenía atenta, indiferentemente de la atención que ellos prestaban, pendiente de si los demás tripulantes de cabina de pasajeros (TPC) bajo su mando hacían el resto de las indicaciones como les correspondía.


    El copiloto fue desnudando la bienvenida ante los pasajeros como si a ellos realmente les interesase esa información, al menos no a todos, si acaso a algunos. Susana lo sabía, ya había volado lo suficiente como para entenderlo. 


    Caminó hasta donde se encontraba Arturo, tomo el teléfono en su ajuste instalado en la pared y se dio media vuelta. El copiloto revisó que la puerta estuviese bien cerrada, visitó el galley, tomó unos dulces y observó si todo estaba en orden. Entró en la cabina de vuelo y Susana comenzó a hablar. 


    —Señores pasajeros, siguiendo normas internacionales de aviación civil, vamos a efectuar una demostración sobre el uso del cinturón de seguridad, chaleco salvavidas, máscaras de oxígeno y localización de las salidas de emergencia. Es muy importante que presten atención. —Dijo a través del micrófono. 


    Los tripulantes tomaron el cinturón y comenzaron la demostración. 


    —El cinturón de seguridad debe permanecer abrochado siempre que la señal luminosa de cinturones esté encendida. Se abrocha y se desabrocha como les estamos mostrando. —apuntaron con el índice en dirección a las señales— En caso de tener que realizar una evacuación de emergencia, los senderos luminosos del suelo les guiarán hasta las salidas de emergencia.


    «Observen que en este avión hay ocho salidas de emergencia. Dos puertas situadas en la parte delantera de la cabina, cuatro ventanas sobre las alas, y dos puertas en la parte posterior del avión. Todas estas salidas son fácilmente localizables por el letrero Exit. 


    Se detuvo por poco menos de dos segundos para que sus compañeros tomaran los salvavidas y prosiguió. Las personas disfrutaban verlos hacer esas demostraciones.


    Algo de lo que poco a poco fue percatándose. Los pasajeros se entretenían viéndolos hacer algo, pero, estaba segura que en el caso de que sucediera un accidente, no sabrían qué hacer. 


    —Los chalecos salvavidas están situados debajo de cada uno de sus asientos. Pero no deben extraerse a menos que se lo indique un miembro de la tripulación. En caso de amerizaje —trató de ver cuántos entendían el termino— y siendo advertidos por la tripulación, se sacan de su alojamiento, se introducen por la cabeza, se pasan las tiras alrededor de la cintura y se enganchan las anillas al cierre delantero. 


    Susana mantenía el mismo tono de voz, después de todo, eso sería lo más que les diría a los pasajeros en todo el viaje, a menos que se presentaran inconvenientes o que tuviesen quejas irracionales. 


    —Para ajustarlo tire de los dos extremos. Para inflarlos, se tira con fuerza de las dos placas rojas delanteras, pero nunca dentro del avión. En caso necesario, el chaleco también puede inflarse soplando por los tubos laterales.


    «Cada chaleco está provisto de una pequeña luz que se activa en contacto con el agua. En caso de una pérdida de presión de la cabina, se abrirán automáticamente los compartimentos situados encima de sus asientos. Si esto ocurriese, tire fuertemente de la máscara, colóquela sobre la nariz y la boca, y respire normalmente. 


    «Asegúrese de tener su máscara ajustada antes de ayudar a otros pasajeros. Los pasajeros que viajan con niños deben colocarse su máscara y luego colocársela a los niños. En el bolsillo de delante de sus asientos encontrarán las instrucciones de seguridad. Por favor consúltenos si tienen alguna duda. Muchas gracias por su atención y feliz vuelo. 


    Colgó el micrófono y se dispuso a sentarse para el despegue como le correspondía. Una vez en el aire, se dedicó a supervisar y atender a sus responsabilidades. Hizo el conteo de pasajeros mientras se entregaban las bebidas. El primer tercio del viaje transcurrió como de costumbre. No hubo problemas ni pasajeros insatisfechos. 


    De vez en cuando titilaba la seña de llamado a los tripulantes. De repente comenzó a hacerlo como si estuviese descompuesto; era un niño.


    Al asomarse, le miró con odio y reprodujo en su mente el sonido de su propia voz «Felicidades señor, por enseñarle para qué sirve el botón a su pequeño demonio», pero las dos primeras veces fue a atenderle como si nada. La última le profirió con elegancia y educación al pasajero. 


    —Por favor, señor, se le agradecería que le indicara a su pequeño que el botón que no deja de tocar es para llamar a los tripulantes de cabina únicamente si realmente quiere algo o solicita de nuestra asistencia.


    «De lo contrario, nos complacería que le profiriera a su hijo que se abstuviese a hacerlo. —le dedicó una sonrisa en armonía con su dulce tono de voz— Gracias. 


    El señor que estaba sentado al lado del pequeño, le miró amenazadoramente proponiendo con un sencillo gesto de sus ojos, que no lo hiciera a menos que quisiera una reprimenda que lo avergonzara. Susan, levantó el torso, dio media vuelta y regresó a dónde estaba. El resto del viaje fue tranquilo. 


    A minutos antes de la hora del aterrizaje, ella y las diferentes TCP se fueron retocando el maquillaje para empezar con el procedimiento. En lo que se encendió el aviso de los cinturones de seguridad, comenzó a indicar el protocolo correspondiente. 


    —Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto internacional de Manhattan. Por favor permanezca sentado y con el cinturón abrochado hasta que el avión se detenga y la señal luminosa y los motores se apaguen.


    Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de las puertas. Les rogamos tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores ya que el equipaje puede haberse desplazado. 


    «Por favor, comprueben que llevan consigo  todo su equipaje de mano y objetos personales. Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra en el aeropuerto; muy gustosamente les atenderán. Muchas gracias y buenas noches. 


    Al parecer, ese día sería el último en que vería a su actual capitán. No lo trataba tanto como quisiera, a pesar de que realmente no le nacía hacerlo. El señor de las nubes, el jefe, la deidad del avión, se retiraría de esa línea y volaría en otra mucho más prestigiosa.


    A pesar de que una de las cosas que siempre quiso cuando era niña, era poder encontrar un piloto que se enamorara de ella, al pasar de los años, la madurez y el conocer varios de ellos, fueron eliminando ese sueño en ella. 


    «El conocimiento es poder» repetía. Después todo, tantos hombres soberbios e insoportables que conoció como tripulante de cabina de pasajeros, le fueron matando la pequeña ambición de emparejarse con un hombre que tuviese las cuatro líneas sobre el hombro. «El todopoderoso señor del avión», hizo que bajara sus estándares con los hombres. 


    Por otra parte, el actual copiloto se mantendría, lo que significaba que con la llegada del nuevo capitán, el segundo al mando no tenía esperanzas de subir al cargo, ya que a pesar de sus años de vuelo, no era tan experimentado como Eduard —el nuevo comandante—.


    Poco había escuchado de él, las personas que lo trataban o que tuvieron la virtud «así se referían ellos» de estar en el mismo avión que él, lo recomendaban y vendían como una persona totalmente agradable.


    Según le habían dicho, al principio trabajó como sobrecargo, mientras hacía las preparaciones para poder pagar la escuela de piloto. Eso, desde un principio, le daba una buena impresión al respecto. Aunque no era raro, no siempre se veía. 


    Susana, los TCP y los pilotos, salieron del lugar, caminando directamente a la salida sin hacer línea de espera en el aeropuerto para tener sus horas de sueño libre, más de las que tuvieron la semana pasada, para ir a un hotel y solicitar servicio al cuarto.


    Todos se montaron en el transporte hasta donde se hospedarían ya que tendrían un día de descanso, para visitar el lugar.


    El segundo piloto, se jactaba en las reuniones de que algún día tomaría el mando, mientras el capitán, normalmente se iba a disfrutar de su rango con alguna de las chicas que pedía que llevasen a la cabina a la hora del aterrizaje. 


    La chica se quedaría con ellos en el hotel, cosa que a pesar de lo extraño que sonase, no era nada nuevo para ella. En esa línea de trabajo se conocía a suficientes personas para llegar a ver que algo se saldría de lo ordinario. 


    Casi siempre era una mujer de pechos y glúteos grandes. Con semblante de jovencita y cuerpo de veinteañera. La mayor parte del tiempo debía cumplir con esos requisitos.


    A la hora del abordaje, él le ordenaba a la sobrecargo, en este caso Susana, para que la llevara a lo que sería su deleite en las nubes en el momento del aterrizaje: estar en compañía de él.


    En cambio, Susana disfrutaba de la soledad y el silencio en su cuarto de hotel.


    Se quitó los tacones para colocar los pies sobre varias almohadas con el fin de elevarlos, Necesitaba mejorar su circulación. Le dolían de la misma forma que le vienen doliendo desde que comenzó a trabajar en la aerolínea. Luego de ducharse y quitarse todo lo problemático del cuerpo.


    Encendió el televisor mientras se comía aquello que atravesó el umbral de la habitación en un carrito de metal y, en lo que terminó de devorar, lo que se supone era su cena, se quedó dormida sobre, lo que parecía, un par de almohadas de plumas. 


    Cuando despertaron todos de su largo sueño, dormir era prioridad, salieron a comer a un restaurante. La chica de bustos grandes los acompañó, como si no tuviese nada que hacer con su vida aparte de aprovecharse de la amabilidad del capitán. Susana, disfrutaba cada segundo que podía con sus compañeros y con su mejor amiga Gianna. 


    Luego de casi un día y medio de descanso, la despertó el sonido del celular que le indicaba que dentro de cuatro horas debía sacar el vuelo. Respondió con un «si» y comenzó a arreglarse.


    Sería su último viaje con el «señor de las nubes» por lo que no le emocionaba el verlo sino el hecho que dejaría de hacerlo. Pidió un último servicio al cuarto, pero esta vez de postres, y se lo fue comiendo mientras pasaba el rato. 


    «Por lo menos será el último» pensó mientras se introducía una cucharada de helado a la boca «Espero mañana no me molesten con sus llamadas, estoy molida» Terminó su merienda, agradecida de tener un metabolismo acelerado y se marchó.


    Por fin en el avión, volvió a hacer lo mismo que hizo durante el día en los otros vuelos. Antes de entrar al avión, en el transporte de camino al aeropuerto, hicieron el plan de vuelo tanto ella como los TCP y ambos pilotos.


    Escuchó el discurso de bienvenida, indicó las instrucciones de seguridad, lo indicado a la hora del aterrizaje. Evaluó a sus compañeros de cabina, repasó la lista de información de pasajeros y las demás responsabilidades de su cargo. 


    Los pasajeros, sin importar el tipo de vuelo, la clase, o la hora le ignoraban a su modo. Temprano era por su actividad, la agitación del día, esta vez, eran personas de negocios que vivían en las nubes al igual que ellos o incluso más.


    Niños sin acompañamiento que debían llegar a las noches de navidad, otros pilotos de la misma línea que viajaban de regreso pero como pasajeros. Gran parte de ellos durmiendo. 


    La noche era casi más tranquila, a pesar de atender algunos pedidos de una que otra persona, las cosas no pasaban de ser fuera de lo normal. Ella había descansado en la tarde, esta vez le tocaría trabajar.


    Hizo los arreglos y pautó los descansos de los TPC, qué haría cada uno y donde estarían durante todo el vuelo. Como la jefa, la sobre cargo, «la gruñona», le tocaba estar siempre al tanto de todo lo necesario.


    Un poco más de sueldo se resumía a muchas más responsabilidades. Era ella la «gerente de la tienda», si alguien quería hablar con el «encargado del lugar» llamaban a Susana para que resolviera todo los problemas. 


    Al llegar a su destino, se despide de sus compañeros, toma un taxi para llegar a su departamento, metió al microondas la comida congelada que tenía en el refrigerador,  mientras pensaba en las cosas pendientes por hacer: «tengo que poner a lavar el uniforme, no me queda ninguno limpio».


    Sacó la bandeja, tomó un tenedor y se sentó sola a la mesa bajo la luz de su cocina a comer. «Que hermoso es estar aquí en paz» reflexionó. Mientras comía iba escrutando cada esquina de su hogar, masticando y saboreando por cada bocado.


    Se lamentó de no tener ganas de ponerse a cocinar, después de todo eran las cinco de la mañana, no le sobraban intenciones de todos modos. «Cuando me despierte, cocinaré un desayuno delicioso» se propuso. Se levantó, depositó el plato de plástico en el basurero y se acostó a dormir. 


    —¡Ah! ¡Por fin en mi cama! —se dijo.


    «Extrañaba esto» pensó antes de quedarse profundamente dormida. Al despertarse, hizo caso omiso a las llamadas perdidas que tenía, era su día libre, mágicamente, luego de estar un día entero en otro país, y no iba a responderle a nadie. 


    Cuando llegaba a casa de una larga jornada laboral, esas de cinco días, no tenía mucha intención de levantarse de su cama.


    Para tener escasas horas de descanso, el estar acostada, obviamente con los pies elevados, varios paquetes de botanas y un gran televisor en su cuarto, eran lo que le parecía más apropiado para pasar su tiempo libre.


    Sus amigas la llamaban para avisarle que llegaban a su destino, entusiasmadas, esperando que le diera un consejo o un lugar que pudiese visitar en los casi segundos que le daban para disfrutar entre vuelo y vuelo. 


    A la mañana siguiente, debía llegar a sacar de nuevo otra serie de vuelos durante el día, sin saber cuánto tiempo de trabajo invertiría hasta su siguiente descanso. Se propuso ir con la mente abierta para conocer al nuevo piloto.


    Tantas críticas a su favor le elevaron el interés. «Podría ser el indicado» Pensó, mientras caminaba a través del aeropuerto. Pero sacudió la cabeza con la intención de eliminar el pensamiento. Ya había pasado tiempo desde que eso era prioridad, aunque a veces se dejaba vencer por el impulso. 


    No podía negar que realmente parecía agradable esa idea. Tal vez, sólo de vez en cuando. 


    —Buenos días —dijo Gianna alegremente— ¿cómo amanecemos hoy? 


    —Con ganas de trabajar, como siempre, querida. —le respondió Susana. 


    —Así me gusta. 


    —Y, ¿qué has sabido del avión en que iremos? 


    —No sé, no solo nos cambiaron de piloto.  


    —¿No ha llegado? 


    —No, preciosa. Yo llegué hace cinco minutos y me dijeron que debía esperar. 


    —A la verga, tengo que prepararlo todo y ya parece que se fuera a retrasar. —dijo Susana.


    —Ni que lo digas.  —concordó Gianna


    —El pan de cada día.  —aseguró Susana.


    —Y cuéntame. ¿Lo has visto? 


    —¿A quién? ¿Al nuevo capi? —repuso Susana. 


    —Sí, —se acerca y le susurra— dicen que es hermoso. —le dijo Gianna, como si fuera un gran secreto.


    —Eso ya no es importante —repuso Susana. 


    —Lo que digo es que de ser así, podría agarrarlo para mí, pero el mío es el copi. Él es quien me interesa. —aseguró Gianna con orgullo.


    —¿Cuando piensas decírselo? —inquirió Susana. 


    —Pronto. —aseveró ella. 


    Susana y Gianna esperaron a que los demás llegasen, en la sala de firmas, que es en donde hacen los planes de todo el vuelo, para comenzar con su día; lo necesario para poder trabajar. Los demás TPC fueron llegando para la planeación.


    Fue allí cuando lo vio. El nuevo capitán estaba caminando por el aeropuerto listo para encarar su nuevo trabajo. La tripulación estaba preparada para recibirlo.


    Un hombre alto, fornido, con un par de ojos de color marrón claro, tanto que le pareció que desde lejos se diferenciaba un aire místico en su rostro. Una barbilla cuadrada, un cabello casi perfecto. Su manera de caminar era elegante y decidida. 


    Todo eso, que por algún motivo que Susana desconocía, se movía con gracia mientras embozaba una sonrisa que le cautivó de inmediato. Notaba que era un hombre feliz, viviendo el momento, disfrutando su vida. Esa misma actitud hizo que ella respondiera de inmediato a su forma de ser. 


    Al llegar a la del cuarto, para presentarse con la tripulación, pudo deleitarse con el sonido de su voz. 


    —Buenos días chicos, mi nombre es Eduard. Seré el nuevo capitán. —dijo. 


    Se había quitado el gorro característico. Todos se encontraban en fila, dispuestos hombro con hombro para recibirlo educadamente.


    —¿Quién se encarga y porta el titulo de sobrecargo? —Preguntó Eduard


    —Yo. Mi nombre es Susana. —dijo.


    —Mucho gusto, es un placer conocerte —aseguró Eduard mirándola a los ojos— Bueno chicos, me encantaría que pudiéramos conocernos mejor. Disculpen si llegué tarde, pero les aseguro que no volveré a hacerlo. Vale, podremos conocernos mejor en otro momento —subió su brazo derecho y vio la hora— ya deberíamos estar abordando. Comencemos. 


    Antes de salir, Arturo llegó, Eduard, lo separó por unos momentos del grupo sin que nadie se diera cuenta. El copiloto entró y lo saludó.


    Ambos se conocían de antes, pero no como compañeros de trabajo. A veces compartían vuelo como pasajeros, o estuvieron en el mismo salón VIP de algún aeropuerto.


    —Eduard, amigo. ¿Cómo estás? —interpeló Arturo.


    —Bien, no me quejo. Arturo, ¿viste la hora? —repuso Eduard.


    —Sí, me costó trabajo llegar. —dijo el copiloto, mientras se quitaba el gorro. 


    —Bueno, a mí también, pero procuremos no retrasarnos de nuevo ¿Sí? —espetó Eduard. 


    —Oye —le dijo, como si estuviese intentando calmarlo— claro, no volveré  a hacerlo. —Aseveró Arturo.


    —Bien. Y ¿cómo está la familia? —inquirió Eduard. 


    —De maravilla, no me quejo. No tener responsabilidades ni personas que me molesten al llegar a casa es lo mejor. No espero tener hijos todavía, ni una esposa. ¿Y tú? ¿Aún no piensas sentar cabeza? —preguntó.


    Todavía no. Pero ahí veremos. —dijo Eduard— aunque me gustaría hacerlo pronto, no lo niego 


    Al terminar de hablar y regresar con los demás, todos rompieron filas, hicieron lo que debían hacer estando allí y caminaron todos juntos, a través del lugar, como un grupo que bien llamaría la atención de cualquiera.


    Nunca de separaban a la hora de subir o bajar del avión. Las personas los apreciaban como «la tripulación de este avión» «la tripulación de aquel avión».


    Completamente uniformados, impecables, elegantes. Mientras caminaba a su lado, Susana se sentía entusiasmada de acompañar a Eduard. No sabía cómo más sentirse en ese momento, pero entusiasmo era el sentimiento más básico que pudo haberle invadido. 


    Una vez en el avión, Eduard tomó el micrófono para darle la bienvenida a los pasajeros que abordaban. Cosa que el capitán nunca hacía. Susana tomó el mando como debía.


    Mientras iban entrando las personas le pareció que Eduard «sonaba tan lindo». Pasó todo el rato antes del despegue pensando en la forma en que se veía, en su aspecto, en su comportamiento. Le cautivaba todo al respecto. A penas llevaba una hora y media conociéndolo y ya quería más.  


    Eduard, luego de pedirles a todos para presentarse, se recluyó en la cabina de mando a tomarse el café que una de los TCP le entregó esperando a que todos los pasajeros abordaran. Siempre había alguien que llegaba de último, así que le tocaba esperar por un rato más. Susana continuaba pensando en él sin descuidar su oficio.


    La primera impresión fue bastante buena, para lo que ella respectaba. Había pasado la prueba del físico. Definitivamente le agradaba, y consideraba que «Debería dejar de estar pensando en esas tonterías —pensó— mejor me concentro en lo mío» aunque no lo quisiera, en ella estaba renaciendo ese deseo de poder emparejarse con un piloto.


    En sí, el motivo por el cual se había hecho azafata no era ese, era parte de sus motivaciones. Su sueño era poder ver todo el mundo, visitar diferentes países, y la mejor forma de hacerlo fue convirtiéndose en lo que hoy en día es. Un novio apuesto que pudiera volar, sólo era un capricho de jovencita. 


    Luego del despegue, de haber indicado todo como de costumbre, de revisar a los TCP y el recuento de pasajeros, se propuso a trabajar con calma.


    A mitad del viaje, caminó por los pasillos hasta toparse con Gianna quien se encontraba indicándole a un señor a la altura de la salida de emergencia que no podría sentarse allí. Al notar que se acercó, su amiga, respiró de alivio y le indico al pasajero. 


    —Señor, ella es la sobrecargo. Lo que quiera decir, dígaselo a ella. —dijo.


    —¿Ella? —en tono déspota— No creo que sea ella. Quiero hablar es con el comandante. —reclamó el señor. 


    —Señor, yo soy la encargada, el comandante se encuentra ocupado, todo lo que quiera decir, deberá decírmelo a mí. —Aseguró Susana.


    —Pues pienso que tú no puedes ser la encargada. El sobrecargo siempre es alguien que parece saber lo que hace. Tú te ves como una niñita. —le dijo el señor, molestándose aun más.  


    —Señor, soy una mujer adulta de veinticinco años. Y estoy más que capacitada para hacer mi trabajo. Me gustaría que fuese un poco más respetuoso, y dejar su insolencia, Por favor. —Le espetó con firmeza.  


    —Señorita, usted no podría ni atender una emergencia, así que quiero hablar con el comandante. —insistió el hombre.


    Susana respiró profundo. Era la primera vez que volaba en el mismo avión con Eduard y ya iba a entrar a molestarle con algo innecesario. No quería hacerlo, pero su trabajo era ese. Le hizo señal para que esperara, acompañada con un gesto amable, sin romper su comportamiento educado para dar media vuelta e ir con el capitán. 


    —Capitán, hay un señor que quiere verlo. 


    —¿Quién quiere verme? —preguntó Eduard


    —Pues se levantó molesto y dice que no quiere hablar conmigo, que quiere hablar con el comandante —dijo Susana. 


    —Dile que no  puedo atenderlo ahora. —repuso Eduard con autoridad. 


    —Eso le dije, pero insiste. —insistió Susana.


    —Pues hazle saber que no me voy a levantar a menos que sea algo importante. —Dijo, terminando la conversación. 


    —Está bien. —Repuso Susana. 


    Susana salió de la cabina de mando para volver a hablar con el señor problemático. 


    —Señor, el comandante dijo que a menos que no haya descubierto la cura al cáncer en su avión, no se va a levantar de su asiento. —aseveró Susana.


    —Pues yo quiero hablar con el comandante. Su amiguita —señaló a Gianna— no deja que me siente en el pasillo y yo quiero sentarme en la salida de emergencia, allí se ve mejor el televisor. —indicó el señor.


    —¿Gianna, porque no dejas que se sienten en la salida de emergencia? —preguntó retóricamente. 


    —No le preguntes a ella, yo me sé defender. —insistió el señor— Ella dijo que no puedo porque soy un viejo decrepito. —Hiperbolizó


    —Yo no dije eso, le dije que no puede estar del lado de la salida de emergencia si no podía accionarla. —Intentó corregir. 


    —Yo puedo accionarla. —insistió de nuevo el señor. 


    —Señor, ¿usted sufre de alguna limitación o alguna enfermedad? —preguntó Susana como si no supiera.


    —Tengo artritis. —aseguró el señor.


    Susana bajó los hombros. Definitivamente sabía eso ya que la lista de información de pasajeros indicaba todas y cada una de las cosas que son necesarias para determinar ese tipo de preferencias. El señor no iba a parar de hablar.


    No le podía permitir que se sentase a la salida de emergencia, el protocolo no se lo permitía. Ella lo sabía, pero hacer entender a las personas que aquello que quieren hacer no está permitido es prácticamente imposible. «Más aun con la edad». 


    —Señor, es protocolo. No podemos permitir que se siente en la salida de emergencia si no tiene la capacidad de ayudar a accionarla. —Indicó Susana. 


    El señor se escandalizó por sus palabras como si le hubiese ofendido. 


    —¿Me estás diciendo incapaz? ¡Muchachita insolente y falta de respeto! Eres una desgracia. Yo voy a hacer lo que me dé la gana. —se levantó.


    El señor miró a las personas buscando apoyo. Realmente creía que estaba de acuerdo


    —Señor…


    —Señor nada, enana endemoniada. Eres una falta de respeto. Cuando lleguemos montaré una denuncia en tu contra. Esto es incompetencia laboral, esto es un desacato —dijo sin dejarle hablar— te voy a demandar. Eres una bruja.  


    Susana trató de respirar profundo para evitar perder la compostura. Al escuchar la palabra «demanda» dio vuelta y fue a buscar la hoja de reclamo para hacerle una acotación, realmente inteligente, al señor.


    Pero, a punto de tomarla, Eduard, pudo escuchar la discusión desde la cabina de vuelo. Estaba estresado por sus gritos y decidió salir. Abrió la puerta, tomó a Susana por el brazo y camino con calma junto a ella. 


    —¿Dónde está? 


    —Allá. —señaló hacia la salida de emergencia que estaba en frente de ellos. 


    —Vamos.


    La llevó hasta donde se encontraba y le reclamó al señor. 


    —Señor, me gustaría saber qué le molesta. —dijo, sin soltar a Susana del brazo. 


    —Oh, señor comandante, que bueno. La señorita aquí presente no me dejó sentar… —Intentó explicar su punto antes de que Eduard le interrumpiera.  


    —Bueno, señor, me disculpo de antemano. —dijo; Susana le miró confundida—, la señorita aquí presente es la sobrecargo y lo que ella dice es ley. Por lo tanto, señor, realmente lamento haberlo subido a mi primer vuelo en esta línea. Me habría gustado mucho no tener una persona mal educada y prepotente haciendo revueltos en mi avión. 


    —Pero… —trato de hablar el señor. 


    —Pero… estaría encantado, muy encantado y hasta le agradecería que dejase de molestar a mis tripulantes y les obedeciera en todo, ella y los demás saben qué demonios hacer y sus indicaciones no deben ser cuestionadas bajo ninguna circunstancia. —espetó—  Le digo que agradezca que en este preciso instante se encuentra en el aire y llegará a su destino, ya que de haber sabido que esto sucedería, no lo habría dejado subirse. Por lo tanto, señor, le pido que se quede sentado en silencio sin molestar durante lo que queda de vuelo en el puesto que le han asignado. 


    —Este… —trato de hablar nuevamente el señor. 


    —Y, si lo que quiere es que formalicemos una denuncia, no usted, sino nosotros a su persona, entonces lo haremos con gusto. Por alterar el orden y la seguridad de este vuelo. Así que no lo digo de nuevo, señor.


    Eduard, dio media vuelta, dejando allí a Susana, quien miró al señor con seguridad, para luego seguir a su jefe. El capitán no dijo más nada y entró en la cabina de vuelo. Ella estaba alegre de estar allí, de haber sido defendida.


    Normalmente era el copiloto quien resolvía los inconvenientes en el caso de que sucedieran cosas como esas, el comandante nunca se levantaba de su asiento, pero esta vez, le sorprendió su respuesta. Algo fuera de lo normal. 


    Al aterrizaje, Eduard no pidió que ninguna chica atractiva entrase a su cabina. Cada cosa que hacía le parecía totalmente anormal a Susana, pero del buen sentido. Quería conocerlo. Menos de diez horas de viaje y ya estaba perdidamente interesada en él.


    Al momento en que el señor que se había escandalizado salió del avión, le entregó una nota de disculpa a ella en donde pedía que no formalizasen la denuncia. Pasaron los siguientes vuelos del día y ella no le dirigió de nuevo la palabra a Eduard. 


    Luego de eso, al llegar a su país de origen. los TPC, junto a Susana, tomaron sus cosas mientras los de limpieza acomodaron el desorden que dejaron los pasajeros


     El capitán, salió por su propia cuenta esperándolos a todos más adelante. Cuando pasaron el registro en el aeropuerto y en donde todos se iban a separar, expuso una despedida amistosa. Susana, a unos escasos metros de él, miró como lo hizo, queriendo poder acompañarlo. 


    Eduard se puso su chaleco y su gorro. Para ella, ningún otro capitán se habría visto tan bien como él en ese momento. Abandonó el avión con el mismo estilo, en lo que respecta a Susana, en que lo abordó. 


    Pasaron una noche en España, esperando al vuelo del día siguiente. Sólo le habían dado quince horas de descanso. Lo que pudo aprovechar porque su casa era la que quedaba más cerca del aeropuerto.


    A la mañana siguiente, luego de todos los preparativos, los protocolos y las formalidades de cada vuelo, al llegar al destino de viaje, tras estar en el aire aproximadamente unas siete u ocho horas. 


    Al momento en que ella misma dejó el lugar para desestresarse en las horas libres que le daban para disfrutar de las maravillas de los países que visitaba, intentó borrar de su mente aquel momento de «debilidad», como ella le decía, que sintió cuando la tomó por el brazo. Había pasado una noche entera pensando en ello, pero ya a ese punto, se estaba comenzando a preocupar. 


    —¡Ya! Supéralo de una vez, Susana. —se dijo. 


    Caminó por los alrededores de las calles de la ciudad de Nueva York, visitando una que otra tienda cercana al aeropuerto. Intentó no alejarse mucho, tampoco quería que se le presentaran inconvenientes por estar muy separada de aquel lugar.


    De vez en cuando lograba quitar su atención del recuerdo que flotaba en su cabeza de Eduard. Su mano firme pero a la vez delicada que apretó su brazo al momento en que salió de la cabina. La seriedad de su voz, su semblante totalmente atractivo. Estaba acostumbrada a ver otras TPC encarar ese tipo de sentimientos por algún capitán. 


    Siempre lo vio como algo ridículo, luego de superar su sutil ambición de acostarse con uno sin haberlo hecho, solo dejo de pensar en ello. A pesar de que muchas de sus compañeras cumplieron su sueño carnal con aquellos hombres uniformados, ella se mantuvo suficiente tiempo alejada de aquellas tendencias lascivas y juveniles. Hasta ahora. 


    Eduard no tenía la intención de salir a conocer el lugar. Ya había estado en Nueva York antes, según él, lo había disfrutado lo suficiente. Su verdadera pasión era estar sobre todo ello, no por superioridad, sino, por contemplar la belleza del mundo al que había decidido pertenecer. 


    Por mucho tiempo trabajo como TPC, se hizo con el puesto de sobrecargo y pudo pagar sus estudios en la academia de vuelo. Estuvo laborando para diferentes líneas, haciéndose de una reputación intachable. 


    Gran parte de su sueño estaba ya tachado de su lista de cosas por hacer. En este momento, se dedicaba a vivir el instante, la vida. Estaba más o menos feliz. Casi. 


    Hacía tiempo que no tenía una relación estable, eso no es algo que se pueda conseguir con facilidad con la vida que ambos tienen. Bien no significa que no fuera posible, era difícil para aquellos laicos en el tema de las nubes. Ellos dos lo entendían a la perfección, por lo que se dedicaban de cien a cien al vuelo. 


    En cuanto a Eduard, el conocer a la chica adecuada con la que pudiera sentar cabeza, se veía como una idea razonable cada vez que se acercaba más a su mayoría de edad. A penas tenía veintinueve años, y no había llegado hasta ahí precisamente por su edad. Pero, mejor hacerlo ahora que aún es joven y apuesto. 


    No es un hombre superficial. No se acostumbra a sentir nada por aquellos por los que trabaja. La primera impresión que tuvo de la tripulación no resultó muy relevante. Bien, técnicamente sólo había socializado hasta el momento con Susana, y eso porque salió a defenderla del pasajero patán.


    El resto de los TPC no despertaron nada en él. Tampoco, significaba que mientras se encontraba descansando en la zona VIP del aeropuerto de Nueva York, estaba pensando en ella perdidamente.


    Sí, hizo memoria de sus últimos viajes, pero más importante parecía su masaje relajante y su sueño reparador. Cuando conoces un trabajo de esa índole, las necesidades son prioridad. 


    Susana se encontraba parada frente a una vitrina en donde se reflejaba su imagen sobre un juego de cosméticos, que bien podía pagar, no conseguía razón para tener. No hasta que recordó el rostro de Eduard. 


    Se sorprendió perdiéndose en aquel objeto mientras se imaginaba ser cortejada por el capitán, e incluso, invirtiendo su atención en ella. «Si me comienzo a maquillar mejor, puede que me note» pensó, calándose en sus pensamientos.


    «Puede que consiga hacer que se fije en mí, y con eso podría… —de repente, recapacitó— ¿Qué? ¡No! Nada de eso. Olvídalo de una buena vez» Levantó la mirada, le cruzo los ojos a aquel estuche sin vida como si tuviese la culpa de su debilidad y, enojada, dio media vuelta. 


    Ya estaba invirtiendo demasiado tiempo pensando en él, cosa a la que no estaba acostumbrada.


    Sus relaciones laborales nunca habían hecho algo como eso. Caminando por las calles, llena de energía por la ira que le invadía reflexionaba «¿Qué rayos me sucede?» pensó que no era precisamente el primer hombre atractivo con el que trabajaba, «El último no era feo que digamos».


    Para ella nada de eso tenía sentido, por muy a pesar de que se prometió que no pensaría más en él, seguía retomando el tema. Logró desviar su atención de aquella idea comprando cosas para sentirse mejor. 


    Regresó al aeropuerto para comer con calma sin tener que pensar en Eduard como un hombre. Hacerlo demostraba que le interesaba, y no aceptaba que fuese así ya que tenía menos de un día conociéndolo.


    La mayor parte del vuelo ni siquiera lo vio, por lo que realmente solo tuvo contacto con él por menos de una hora, sumando esos pequeños instantes. Pero, aquel instante en que el comandante salió de la cabina para defenderla, no se borraba de ninguna forma de su memoria. 


    Eduard debía pilotar el siguiente vuelo a España, y necesitaba la ayuda de su sobrecargo para sacarlo. Ella se encontraba sentada comiendo, completamente sola.


    De cuando en cuando se acordaba de la escena que montó con ella en la cabina de pasajeros, a pesar de que no le daba la importancia necesaria, algo como ello, que lo obligara a salir de su paz interior, le ocasionaba una especie de taquicardia imaginaria.


    Recordaría aquel suceso lo suficiente como para decir que le palpitaba la venas de la sien tan solo con la mera mención de aquel momento. 


    Siempre sucedían cosas como esas. Los pilotos, lo mejor que había, según aquel mundo al que pertenecían. Desde un principio, los colocan como el todopoderoso señor del avión.


    A las azafatas, tanto en su preparación institucional, al igual que en el que le da la aerolínea antes de volar, les enseñan que no se puede refutar las órdenes del capitán.


    Pero, Susana, con el paso del tiempo, aprendió que en el momento en que alguien arremetía a sus chicas, o a sus tripulantes, ellos saldrían a defenderles sin ningún tipo de problema.


    Nunca el capitán, tal vez no siempre, pero si uno de ellos dos. A causa de eso, a veces se veía a alguien salir de la cabina de vuelo a discutir con algún pasajero insolente. 


    En el siguiente viaje que compartió con su hombre soñado, Susana no tuvo la oportunidad de verlo nuevamente fuera de lo habitual.


    No hubo ningún problema en el aire, no le pidió ninguna taza de café, no directamente él ni a ella, ni tuvo la oportunidad de atender a su saludo ni cuando llegó ni en el momento en que abandonó el avión.


    Se mantuvo ocupada, por decisión propia, para evitarlo tanto como el azar se lo permitiese. Estuvo todo el día pensando en él, estarlo pensando tanto tiempo le parecía absurdo. 


    Dos días después de aquel viaje, sin darle importancia, se despertó antes de escuchar la alarma; tras una corta noche de descanso, más pronto de lo que se lo imaginaba. Se levantó apresurada, con tiempo para retocar su belleza y su atractivo femenino.


    Esa mañana estaba particularmente entusiasmada por ir al trabajo. Lo atribuyó a ese descanso que tuvo. No quería que nadie más llegase primero que ella. Sentía una increíble necesidad de llegar antes que todos, todavía no aceptaba que era por motivos personales.  


    Estuvo atenta a la llegada de los demás con los que compartiría tiempo en el aire. Pasada una hora de estar allí, no veía ningún rostro conocido. Eduard, haciendo justicia a su promesa, salió temprano de su casa para llegar al aeropuerto a primera hora.


    Para su sorpresa, al momento en que se encontraba cerca del punto de encuentro, allí estaba Susana. La vio alegre, sonriente y particularmente atractiva. Es requisito estar bien arreglada para el trabajo, pero esta vez, ella le dio un nuevo significado a lo que él creía conocer. 


    Se entretuvo unos segundos, sin delatar su interés por la sobrecargo.


    —Buenos días —le dijo, acercándose a ella. 


    —Oh, buenos días capitán. Que gusto verlo —le respondió Susana con amabilidad. 


    —¿Cómo amanece? ¿Disfrutó de su descanso? 


    —Sí, bastante. ¿Cómo ha estado yendo? —Inquirió ella.


    —Bien. No me quejo. ¿Tienes hora? No pude traer nada con que saberla y no tengo idea de si los demás van tarde o yo llegué muy temprano.


    —Son las siete y treinta. Iba a esperarlos a todos en la sala, pero es mejor estar aquí. 


    —Está bien. Está bien. Déjame averiguar si podemos salir antes. No te muevas de aquí, ahora vuelvo. 


    Eduard se retiró dejando a Susana allí. Luego de eso estuvieron conversando  por un rato antes de que llegaran los demás TCP. Una vez todos estaban reunidos, y hecho los planes de siempre, se dirigieron al avión a preparar el vuelo. Antes de empezar a volar, el capitán ingresó a su cabina para revisar los comandos  y todo lo previo al despegue.


    Arturo salió a hacer lo que le correspondía, como ver el estado de los motores, que las demás puertas estuvieses cerradas, que no hubiera aves en las turbinas… el resto del tiempo, les correspondía esperar a que la sobrecargo y los TCP ordenaran a los pasajeros, recibiéndolos uno a uno. 


    Veían en la lista a aquellos que estaban en el aire con frecuencia, cuales niños viajaban solos, los que tenían condiciones especiales. Se entretuvo, como de costumbre, con su trabajo.


    Durante el desapegue, estuvo sin comunicarse con la cabina de vuelo, lo que se traduce que no sabía nada de Eduard. Quería entrar, a pesar de que no tenía motivos relevantes para hacerlo, nada más para verlo. Debía esperar a que el avión llegase a los diez mil pies de altura antes de poder interactuar con su jefe. 


    Ya cumplido el requisito, en el que podía pedir permiso para entrar y que le abriesen la puerta —que solo se puede hacer desde adentro—, con la excusa de servirles una bebida caliente a ambos pilotos, logró su cometido. Los dos se encontraban distraídos en su trabajo.


    —Disculpen. ¿Capi le traigo un poco de té caliente, café, o alguna u otra cosa? 


    —Sí, por favor, una taza de café… no, mejor. ¿No tenemos chocolate? 


    —Sí, se puede preparar. 


    —¿Y tú? —preguntó Eduard a Arturo. 


    —Me gustaría un poco de café. 


    —Bien, entonces, si no es mucha molestia, un poco de café y una taza de chocolate caliente. 


    —¿Y de comer? ¿No quiere algo? 


    —Sí, me gustaría algo de eso. 


    —¿En especifico?


    —Lo que sea. Me gustaría que me sorprendieras —dijo Eduard.


    Miró hacia atrás, por sobre su hombro, regalándole una sonrisa que hizo que Susana se desconcentrara un poco y soltara una risa nerviosa. Para desviar su atención, trató de hacer seguir el tema. 


    —¿Y tú? —le preguntó Susana a Arturo. 


    —Sí, por favor. Sería bueno —dijo Arturo. Como si no le gustara conversar con nadie. 


    —Mientras se pueda comer, será bien recibido. ¿Verdad? —repuso Eduard, soltando una leve carcajada. 


    —Sí, tiene razón. —respondió ella, acompañando aquel signo de júbilo a poco de cruzar la línea de la exageración— Entonces le traeré algo. Ahora vengo. 


    Se dio media vuelta y salió de la cabina de vuelo para buscar lo que le habían pedido. Primero, se centró en lo de Eduard, eso era lo que realmente le importaba. 


    —Gianna, querida, ven para acá. 


    —¿Sí? ¿qué pasó? 


    —Por favor, prepárale un café a Arturo. 


    —¿Yo? ¿Por qué yo?


    —Bueno, te gusta, ¿o no?


    —Sí, ¿pero eso qué tiene que ver? 


    —Necesito hacer algo, aparte de llevarle el café a Arturo. No tengo tiempo para eso, Hazlo tú. ¿puedes? 


    —Está bien. De todos modos tampoco es que sea algo malo. Y ¿qué se supone que harás? 


    —Buscar chocolate. Necesito uno que sea realmente bueno. Así que pretendo hacerle algo realmente bueno. 


    —¿Chocolate bueno? ¿Para qué quieres chocolate? 


    —Luego te explico. Quiero hacerlo rápido. —le dijo apresurada antes de retirarse. 


    Susana caminó hasta el galley de primera clase para sacar el chocolate que tenían almacenado. No le importaba qué le fueran a decir, después de todo la que estaba al mando era ella.


    Tenía la intención de hacerle una taza de calidad a su capitán. Todo para sorprenderlo, como él le dijo. Aparte de ello, tomó unos bocadillos que hacían armonía con el sabor dulce y caliente de aquella bebida. A pesar de que aun no lo aceptaba, le estaba dando mucha importancia a la impresión que el tuviese de ella. 


    Pero, sin embargo, trató de justificarlo. «No es eso. Estoy haciéndolo porque quiero» pensó mientras alcanzaba el chocolate y tomaba lo que le acompañaría.  Vio unas botanas saldas, nada del otro mundo, que le parecieron apropiadas para  llevarle a Arturo y así no parecer demasiado desesperada.


    Sacó una taza que limpió con mucho cuidado, puso a preparar el chocolate y lo sirvió, sin derramar, en su recipiente.


    Le colocó un poco de crema batida que tenía escondida, por encima al igual que ralladura de una barra de chocolate que guardada para más tarde. Lo puso todo sobre un plato en donde rodeó con los bocadillos que había tomado. 


    —Gianna —le llamó Susana mirando alrededor. 


    —¿Sí? Aquí estoy. ¿Ya tienes tu chocolate? ¿Quieres algo? 


    —El café…


    —Está guardado en el micro, ya servido. 


    —Está bien, gracias. Déjame y los llevo. 


    Susana, sacó la taza del pequeño horno eléctrico con el que calentaban todo y lo puso todo sobre una bandeja de aluminio. Fue hasta la puerta y se anunció. 


    —Soy yo. Susana, les traigo lo que me pidieron. —dijo tras tocar la puerta para luego sonreírle a la cámara con la que veían desde adentro. 


    —Está bien, pasa. —respondió Eduard, quitándole el seguro eléctrico para que pasara. 


    Susana, entró con cuidado de no derramar nada. 


    —Aquí está el chocolate —colocándoselo al frente a Eduard— con unos bocadillos. 


    —Vaya, se ve bastante bueno. Gracias. —dijo Eduard, encantado. 


    —Y tú, aquí tienes el café con unas botanas saladas. 


    —Gracias. Muy amable. 


    —No hay de qué. Espero le guste el chocolate. 


    —No lo dudes, está delicioso —repuso Eduard tras separarse la taza de la boca y tragar rápidamente para poder hablar. 


    —Me alegra. Entonces. Les dejo. 


    Susana salió, completamente realizada del lugar, queriendo poder hacerlo de nuevo. Las excusas le escaseaban al momento de poder entrar. Pero, por temor a no sincerarse y evidenciar su obvia atracción, intentó no hacerlo muy a menudo.


    —¿Y eso? —preguntó Arturo. 


    —¿Eso qué? —repuso Eduard.


    —Que ella te trajo todo eso, así, bien presentado. Se ve increíblemente delicioso. —acotó Arturo.


    —No sé a qué te refieres. —confundido, sin querer ver lo evidente. 


    —Que ella te trajo un chocolate caliente casi demasiado perfecto y a mí, un simple café con unas galletitas saladas. Es decir ¿galletas saladas?  —repuso, como si estuviese molesto 


    —¿De qué te quejas? Tú le pediste un café y no fuiste muy específico a la hora de pedir para acompañar. —repuso Eduard.


    —Tú sólo dijiste «chocolate caliente», así que no te confundas, yo he visto los chocolates que sirven el galley y no son nada comparado con eso que te trajeron. —aseveró Arturo.


    —Ah… no seas un llorón. ¿Qué insinúas? —espetó Eduard


    —Pues, que de seguro ella lo hizo por ti. —dijo Arturo, sin mucho tacto. 


    —Patrañas. Solo es un chocolate cualquiera. —Dijo Eduard con seguridad. 


    —¿Sabe como tal? —inquirió con seguridad Arturo. 


    —No —dijo Eduard— pero no es gran cosa. 


    —Sí tú lo dices. La verdad pienso que hay algo raro. ¿Viste como te sonreía?  —inquirió Arturo. 


    —¡Deja ya! —exclamo con mediana calma— es su trabajo. Yo también fui sobrecargo. Lo hacemos por costumbre. Sonreír, tratar bien a la gente. Nos pagan por eso. 


    —Está bien, no digo más nada. —Le miró hambriento— ¿me darás? 


    —¿Qué, de mi chocolate? —preguntó Eduard, retóricamente.


    —Sí ¿Solo un poco? —pestañando, tratando de imitar un PCT amable. 


    —Ni de coña. Es mío, además, andas quejándote de mi chocolate y ahora me pides. No. —espetó Eduard. 


    —Vale, vale. Está bien. —dijo Arturo. 


    Eduard se terminó su taza y la puso a un lado. Al igual que Arturo. Ambos continuaron conversando de temas variados, algo para mantener el ambiente vivido sin muchos conflictos.


    Estar más de cinco horas, incluso días completos, sentados viendo hacía el frente como si no hubiese un verdadero punto de enfoque interesante, agota el pensamiento. Los tópicos de distracción son bienvenidos cuando se puede. Antes del aterrizaje, Eduard solicitó la presencia de Susana. 


    Susana, al enterarse de que el comandante quería hablar con ella, le despertó una especie de ánimo interno muy diferente al que siempre le llegaba cuando los demás capitanes le llamaban. Había tenido suficiente tiempo para aceptar la idea de que podría ser como los demás, pero prefirió centrarse en que era «especial».


    Sin embargo, repasó la lista de información de pasajeros para ver si había alguna jovencita que pareciera demasiado puta para sus metas. «No necesariamente alguna zorra», se justifico «sólo lo suficientemente atractiva como para tener el honor de ver el procedimiento de aterrizaje».


    No aceptaba a las mujeres de pechos grandes, porque consideraba que obtenían más atención de la que podría recibir ella.


    Su preocupación fue creciendo cuando comenzó a ver que el lugar parecía una reunión de conejitas de playboy. Rubias, bustos grandes, caras de zorra, otras, con miradas de inocencia, pero ella sabía que no eran de fiar.


    Le parecía absurdo, lo que poco a poco le quitó las ganas de seguir intentando sorprender a su comandante. Por su parte, una mujer de 1,67m con copa 32b, no presentaba una buena defensa en contra de aquellas candidatas.


    A pesar de estar orgullosa de su cuerpo, el que estar en aquella posición, en la que una buena talla hiciera diferencia para perder la oportunidad frente a Eduard, no era tan agradable. 


    —¿Dónde está Susana? —inquirió Eduard a Gianna a través del comunicador. 


    —Está revisando la lista de pasajeros. Ya viene. —repuso Gianna. 


    Gianna, se alejó rápidamente de allí y fue a buscar a su amiga. Al llegar hasta donde estaba, se la encontró viendo la lista de pasajeros con la mirada perdida en una de sus hojas. Se acercó hasta ella y le tocó el hombro para hacerla reaccionar. 


    —¡Mujer! Te están llamando. Ya es la tercera vez que te nombran. ¿Por qué no vienes rápido? —Exclamó Gianna.


    —¿Ah? Oh, cierto. ¡Rayos! ¿Sonaba molesto? ¿Crees que ya no le agrade?  —inquirió preocupada.


    —¿De qué hablas, mujer? Apresúrate. —espetó Gianna.


    —Cierto, ¿qué estoy diciendo? Toma… —le entregó el libro.


    —Oye, espera un segundo —le detuvo Gianna— ¿sabes si traerán a otros TCP para fin de año? 


    —Tengo entendido que vendrá dos personas de la misma línea. Por algo ahí que no me han dicho. —repuso Susana.


    —Vale, era para saber si me podía enfermar. —entonó en broma, Gianna.


    —No, no puedes. —Dijo Susana y caminó apresuradamente. 


    Le entregó la lista y se desplazó con rapidez hasta la cabina de vuelo. Mientras caminaba, pensó en lo ridícula que se veía buscando «competencia» entre los pasajeros como si realmente estuviese buscando salir con el capitán.


    Cada vez que entraba en razón, el imaginarse compartiendo una relación con aquel hombre, le parecía absurdo. Cualquier cosa resultaba absurda una vez que recordaba que había pasado tiempo desde que dejó eso atrás.  


    —Capi, soy yo. ¿Me llamaba? 


    —Sí, Susan, déjame abrirte. 


    Se llevó la mano izquierda al pecho y aspiró con una arcada de aire seca. «Susan» le cambió el nombre. Ya ciertas personas le decían así, pero que él lo hiciera, innovó por completo el concepto que giraba en torno a ese sobrenombre.


    Eduard, con tan sólo mencionarla, patentó su diminutivo dejándolo sin derecho a uso ajeno al suyo. Ella se encargaría de que fuera a así. 


    —¿Necesita que traiga a alguien o algo? 


    —¿Qué? No, para nada. No tiene nada que ver con eso. Siéntate. 


    —¿Sentarme? ¿Aquí? 


    —Sí, siéntate allí y abróchate el cinturón. 


    —Pero, debo estar afuera para. 


    —Dile a Gianna que lo haga. Tú quédate aquí sentada. ¿De acuerdo? 


    —Está bien. 


    Susana, no estaba acostumbrada a estar en la cabina de vuelo a la hora de aterrizaje, la verdad, nunca la habían invitado. Esta vez, para lo que ella constaba, lo había hecho sin ningún motivo aparente.


    Aunque, en ese momento, no le dio mucha importancia. Eduard, quería agradecerle el gesto e llevarle chocolate de primera clase solamente para que lo probara. Él lo sabía, había trabajado mucho tiempo como sobrecargo para saber a que saben las cosas costosas. 


    Al momento del aterrizaje, en que ambos llegaron a tierra, no se molesto en decir más nada. Le agradeció la demostración, aunque insignificante para alguien que vivía la experiencia cada día, el verla como se hace solamente mejoraba, de a poco, todo lo que ya conocía. No quería admitir que realmente le había gustado.


    Le ofreció una sonrisa a ambos pilotos y regreso a su trabajo a ayudar a desalojar el avión. Nuevamente, cambió rápidamente de parecer en cuanto a sus propios intereses personales. Le continuaba pareciendo algo totalmente tonto, solamente porque no quería permitirse estar atenta, de una forma que no fuese laboral, de Eduard. 


    Eduard notó el comportamiento extraño de Susana. Bien sintió que le había gustado, por la forma en que se portó durante el aterrizaje, pero, cuando salió de la cabina de vuelo y trató de acercarse a ella, le ignoro con facilidad y se ocupó en otros asuntos.


    No quiso malinterpretar la situación por lo que hizo caso omiso a su raro comportamiento.


    «¿Qué me pasa?, me estoy comportando como una estúpida» pensó mientras caminaba por el aeropuerto de París-Charles de Gaulle, «hizo un lindo gesto. Si es que puedo llamarlo así. Solamente me invitó al cokpit por un aterrizaje.


    Yo he estado en muchos aterrizajes» Se movía por los alrededores de aeropuerto buscando algo con lo qué distraerse. «Bueno, puede ser que no precisamente allí, y que no sea algo por lo cual debería estar molesta» comenzó a reflexionar.


    Le parecía absurdo tener que estar cambiando de parecer solo para hacerle justicia algo que, bien sabía, no significaba lo mismo. Dejó por mucho tiempo la idea de emparejarse con un piloto. Sí, aunque sus intenciones al principio eran precoces, no tenía intención de repetir aquellos días. 


    Pero, esta vez era completamente diferente. No lo estaba haciendo por un sueño ridículo, ni por una ambición innecesaria. Si, no conocía a Eduard tanto como para sentirse perdidamente atraída por él, pero no significaba que el estarlo era malo. 


    Los días siguientes a ese emprendió un plan de acción diferente. Con más precisión, se levantaba y perfeccionaba su atractivo femenino. Cada que llegaba o se encontraba con Eduard, le respondía con una alegre sonrisa.


    Atendida a sus pedidos personales una vez en él aire. Únicamente ella, solamente para él. De vez en cuando, intercambiaban miradas que la hacían ruborizarse y arquear los labios con nerviosismo. 


    Trataba a los pasajeros problema como si su molestia o intolerancia no le afectara. Todo lo que hacía lo hacía completamente alegre. A pesar de que no podía disfrutar cada momento con Eduard tanto como quería, entendía que estaba ahí, y eso le interesase.


    Durante los cortos momentos en que se encontraban, trataba de actuar lo mejor posible. Más amable, más carismática. Nunca molesta o quejumbrosa. 


    Él, respondía a ese trato con amabilidad. Siendo atento, le dejaba quedarse una que otra vez en la cabina de vuelo por un rato para que viera el aterrizaje o el despegue. Cada vez que quería algo, como excusa, la llamaba a ella solamente para verla como le sonreía. Le encantaba su rostro, de una manera sencilla.


    No entendía si era atracción física, si era una simple amistad o si sólo estaban teniendo una buena relación de trabajo. Al principio, a Eduard no le importaba si era ella u otra que lo atendiese.


    Pero, por algún motivo, una vez sintió que le era particularmente atenta, que lo trataba con amabilidad extrema, poco a poco, mientras transcurrían los días de diciembre, fue sintiendo como su interés por ella fue evolucionando. 


    Le agradaba, por mucho, la idea de compartir algo más que una simple sonrisa. Como su relación se basaba nada más en eso, empezó a sentir cierto fetiche «sano», consideraba él, por sus labios.


    Acompañado con un poco de sus ojos color negro, de la forma en que sus cejas se arqueaban para hacer armonía con su mirada penetrante y expresiva. Con el sonido de su voz al mencionar su nombre. Eduard, memorizó el aroma de su perfume y se estremecía cada vez que rozaban sus mejillas para saludarse cuando empezaba el día. 


    Él, tenía la aspiración de llegar lejos en la carrera de aviación, pero su sueño tenía un pequeño percance, además de todo eso, deseaba poder acercarse a alguien hasta el punto de no dejar de pensar en ella.


    A su vida sólo le faltaba algo que le hiciera querer despertarse. Sus gustos eran sencillos, muchos se habrían acostumbrado a la vida del piloto, luego retirarse, acumular millones y disfrutar de una existencia tranquilla rodeado de mujeres hermosas y lujos alucinantes.


    Pero él no, él quería una pequeña casa en el campo con una mujer que lo amase. Susana, estaba a penas viviendo su más grande ambición. A penas llevaba unos escasos años realizando eso por lo que tanto tiempo lucho. Pero, un hombre, no le haría daño a su experiencia.


    Pero, ella no se evidenciaba. Ninguno de los dos lo hacía. Susana, intentaba lo más que podía no hacerlo para evitar ese cliché que en un principio, al conocerlo, le causaba conflicto. No quería parecer una adolescente enamorada de una figura de autoridad, bien vestida y con un uniforme de capitán.


    Además, que no quería admitir que cada día se sentía más atraído por él. Eduard, por su parte, no quería ser un estereotipo. Por mucho tiempo conoció a comandantes ser unos patanes, promiscuos u hombres sin escrúpulos. 


    El sentirse atraído por una bella chica, que fuese la sobrecargo de la tripulación con la que volaba, era un muy predecible en su línea de trabajo. 


    Pasaron los días, ella coqueteando con naturalidad: alargando los besos de saludo y despedida que le daba en la mejilla, la frecuencia (no fuera de lo ordinario) de sus visitas a la cabina de vuelo, la forma en que le miraba directamente a los ojos.


    Él, respondiendo a todo eso, solicitando su presencia sin importar la frecuencia con qué lo hacía, pidiéndole que entrara a ver el aterrizaje o saliendo de la cabina de vuelo nada más para pedirle cosas que bien podría participarle por el comunicador. 


    Los que serían intercambiados de tripulación llegaron cuando Susana se los esperaba. Se quedaron a estudiar la zona en la que trabajarían ya que, según les habían dicho, se quedarían con ellos en el día de año nuevo. 


    —Mi nombre es Susana, soy quien trabaja como sobrecargo. 


    —Mucho gusto —dijo uno de los TCP— Mi nombre es Joseph


    —Yo soy Stefanie. Mucho gusto. 


    —Igualmente, chicos. Les pediré que se familiaricen, dentro de dos días nos tocará hacer el último vuelo comercial y aterrizaremos en New York para la fecha. Por lo que allí pasaremos el fin de año. Si tienen algún problema o algo parecido, pueden decirme ahora. 


    —Yo no. —dijo Stefanie 


    —Ni yo. —confirmó Joseph. 


    —Vale, chicos. En ese caso, si tienen algún familiar cerca, se pueden quedar con él. Lo importante es que el primero de enero saldremos en lo que se reactiven los vuelos. 


    —Vale —dijeron ambos al unísono. 


    Todo se mantuvo en orden hasta la celebración de año nuevo. 


    —Chicos, a las doce del día, tendremos nuestro último vuelo del año. Si quieren irse con sus familiares, en el caso de que estén cerca, lo sabré entender, pero me gustaría poder pasarla con ustedes esta noche ya que, después de todo, mañana en la tarde nos tocará el primer vuelo. 


    —Yo no tengo nada que hacer.  —dijo Gianna. 


    —Ni yo —respondió Arturo. 


    —Yo no tengo familia a la cual visitar este año. Están de viaje  porque supuse que esto sucedería —dijo Susana. 


    —Bien. Antonio no está aquí porque tiene el día libre. Así que solo quedamos nosotros. 


    —Nosotros ya nos pusimos de acuerdo con Susana. —Confirmó Stefanie hablando por ambos.


    En total, eran seis personas, sin contar al resto de la tripulación que ya tenía planes para ese día Eduard, Arturo, Gianna, Susana y los dos TCP que habían sido trasladados de otra tripulación hacía una semana antes de eso. No estaban muy familiarizados, pero aceptaron pasar el rato todos juntos. 


    —Vale, vale, preparémonos para el vuelo. 


    Cuando aterrizaron en su destino, luego de dejar el avión en lista y preparado, salieron del aeropuerto a un hotel cercano en donde, normalmente, muchos de ellos ya se habían quedado con anterioridad.


    Todo, impecablemente uniformados, fueron caminando hasta la recepción. Se les informó que se haría una celebración de fin de año con todos los que se hospedaban allí. 


    Eduard, estaba hablando con el recepcionista, se dio media vuelta y les informó a los demás acerca de aquello que hacían en el hotel. Todos accedieron a ir. Pidieron tres habitaciones, y se dividieron de dos en dos para habitar cada una.


    Gianna y Susana compartirían una, los pilotos otras y los transferidos de otro vuelo de igual forma. Les entregaron las llaves y fueron a dejar sus maletas. 


    —Miren, los veo en la recepción en media hora. —dijo Eduard— si quieren tómense su tiempo. 


    Eduard y Arturo entraron en la habitación que les correspondía. Les asignaron la 134. El copiloto dejó sus cosas a un costado de la puerta y volvió a salir. Eduard, se quedó adentro para recostarse un rato en una de las dos camas que les dejaron.


    Quiso darse un baño primero para quitarse la pesadez del cuerpo. Sacó su afeitadora eléctrica del maletín e ingresó a la ducha. 


    Los TCP que habían sido transferidos de otra tripulación, se quedaron en la habitación para pedir servicio al cuarto. Tanto Joseph como Stefanie, se encontraban atentos y en la vanguardia de su relación. Algo que solamente ellos compartía y de lo que más nadie sabía al respecto.


    Cuando se encontraban en público nunca evidenciaban su vida personal, a tal limite que, incluso, los demás consideraban que ni se trataban como compañeros. Ellos tenían una relación amistosa en secreto, que además tenía beneficios, los cuales, llevaban en práctica cuando aterrizaban en cualquier país.


    Se escapaban a algún hotel, o al baño de los aeropuertos en los que aterrizaban, con el fin, de eliminar estrés con una buena dosis de sexo. En su momento, lo hacían luego de despojarse de sus prendas y en ocasiones hasta con ellas. Se sirvieron mutuamente sobre una de las camas de la habitación que habían pagado.  


    Susana y Gianna se dieron una ducha para vestirse un poco para la ocasión. Estaban cerca de las diez de la noche, a dos horas para marcar el fin de año. Ambas bajaron a la recepción para integrarse a la fiesta que supuestamente habían mencionado cuando llegaron. Arturo estaba ya cortejando a una chica en lo que ambas llegaron.


    Eduard, no se veía por ningún lugar, al igual que Joseph ni Stefanie. Susana creyó que se iba a sentir desentonada con el estilo de su ropa, pero bien se percató de que no eran los únicos tripulantes que estaban allí.


    También había otros huéspedes, civiles, pero que no estaban exageradamente arreglados, así que, dejó sus complejos de lado e intentó divertirse. 


    Arturo estaba exhibiendo su uniforme de piloto. Tenía puesto el saco que siempre llevaba cuando salía del avión, exteriorizando una superioridad imaginaria que vendía una percepción de sí, bastante interesante, para aquellos que no lo conocían.


    No era precisamente un patán, pero, no dejaba en paz a ninguna mujer que pudiera ver sola. Gianna, lo miraba aterrorizada, más molesta que asustada, por no ser el centro de su atención. 


    —Ya tengo mi resolución de año nuevo. —dijo Gianna mientras se tomaba una copa de vino. No le quitaba los ojos a Arturo.


    —¿Cuál? —preguntó Susana. 


    —Tirarme a Arturo cuanto antes. —dijo Gianna.


    —¿No es un poco agresivo? ¿Y el amor? ¿Y las citas? —inquirió Susana.


    —Querida, eso lo resuelvo después. Primero, me centraré enamorarlo con mi cuerpo. Que sepa que estoy disponible y dispuesta. —expuso Gianna.


    —Yo no sé. —aseguró Susana


    —Y ¿tú qué? ¿Ninguna preferencia por algún hombre en específico? Tal vez… —con vos traviesa y dándole leves codazos en la costilla a Susana— ¿con el capi? Sé que te gusta, picarona. 


    —¿Gustarme? ¿A mí? No, nada que ver. —dijo Susana.


    —Ese tío es la leche. Todo un hombre atractivo. Seguro de solo pensar en él te mojas toda. —Acotó Gianna.


    —¡Gianna! ¿Qué te sucede? —exclamó Susana. 


    —Nada. Solo estoy en la zona del cortejo. Me mentalizo para mi movimiento. —dijo Gianna.


    —¿No se supone que eso deba hacerlo él?  —le preguntó Susana.


    —No en el siglo XXI, o tal vez sí. No sé, pero yo quiero lo mío y lo obtendré a como dé lugar. Cuando llegue el capi, asegúrate de que no entre a su habitación. Que estaré un tanto ocupada. —Le aseveró Gianna


    —¿Cuánto tiempo? ¿Cuándo? —Inquirió.


    —Lo sabrás en su momento. Solo no dejes que nos interrumpa. —dijo Gianna. 


    —Estás muy segura. —Indicó Susana con puntualidad. 


    —Mi vida, mírame, —señalo por completo la silueta de su cuerpo— no va saber resistirse a esto. —soltó una carcajada. 


    Susana, se rió con ella mientras Gianna se alejaba para acercarse a Arturo. En ese instante, Eduard apareció a un costado de ella, viendo como se iba su amiga. 


    —¿Qué tiene pensado hacer? —preguntó Eduard, cerca de Susana.


    —Tiene pensado cortejar a Arturo. —respondió con naturalidad, como si siempre hablase con él. 


    —¿Precisamente por qué? —preguntó Eduard.


    —Le tiene ganas desde hace tiempo. —explicó Susana.


    —Tiene sentido. —agregó Eduard. 


    —Sí. —repuso Susana. 


    —¿No has visto a Joseph ni a Stefanie? —pregunto Eduard.


    —No —se giró para verlo y hablar de frente— desde que los dejamos en su habitación. 


    —Bueno, seguro Joseph está buscando algo en el hotel y  Stefanie está durmiendo. O viceversa. Pero no creo que estén desde ese entonces encerrado en el cuarto sin hacer nada. 


    —Puede ser. 


    —Eso también creo yo. 


    Susana, se acomodó para verse más natural en frente de Eduard. Tenía la intensión de hacerlo ver su silueta femenina con mayor facilidad. En ese instante notó que no llevaba el uniforme. 


    —¿Te duele algo? 


    Susana, se acomodó con agilidad al darse cuenta de que su técnica no funcionó.


    —No, para nada. Solo me estaba estirando para hacerme sonar los huesos. 


    —¿Cansancio? 


    —Horrible, no tengo un día libre desde hace cuatro días. Estoy aquí por mero compromiso con la ocasión. De no ser así, estaría durmiendo en mi recamara completamente arropada y soñando con el día libre que me están dando, además, ¿por qué no estas uniformado como Arturo? 


    —Algo extremo, parece una vida tan emocionante. —dijo al primer punto— Porque no soy un exhibicionista. —repuso Eduard a su pregunta


    —Te ves bien… —agregó— Sí, y eso que no sabes lo mejor. —tratando de desviar el tema.


    —¿Cómo qué? 


    —Que el resto del tiempo lo invierto en comer. Cada que llego a un hotel como, si tengo, lo disfruto. 


    —Cualquiera. Yo hago lo mismo. 


    Susana lanzo un quejido en murmullo, ligeramente asertivo, por aquello que le dijo y agregó encarecidamente.  


    —Ah, ahora me vas a decir que te encantan los dulces. —dijo. 


    —Me sigues dando chocolates de primera clase. Eso puede ser una señal. —confirmó, Eduard.


    —Hago lo que puedo. ¿Cómo supiste? —inquirió Susana.


    —Estuve trabajando un año y medio como TCP y otro más como sobrecargo. Sé a qué sabe un chocolate de primera clase. —aseveró Eduard.


    —Bueno, pero sigues pidiéndolo, así que no creo que sea precisamente algo malo. —Dijo con Susana austeramente 


    —No lo es, me agrada lo que haces. Me gustaría que no dejaras de hacerlo. Lo disfruto. Eres buena. —Afirmó Eduard


    —Gracias. —repuso Susana. 


    Eduard y Susana compartieron el silencio armonizado por la música que ambientaba el lugar de la celebración. A principio, antes de hablar, vieron como Gianna espantaba a la chica con la que Arturo hablaba para ocuparlo para sí misma.


    Luego de eso, no se alejaron durante toda la noche. El capitán del avión, sintió la necesidad de consagrar esa reunión con un buen brindis, solamente para avivar la relación, romper el hielo y darle calor al momento. 


    —¿Quieres algo de tomar? Yo invito. Así, hacemos algo a parte de estar parados viendo a los demás. 


    —Yo estoy acostumbrada a eso. 


    —Y yo acostumbrado a ver puras nubes. Así que quiero estar por un buen rato viendo tu rostro, así sea en silencio. 


    Susana, respondió con un gesto de sorpresa e incredulidad. Según había entendido, Eduard le dijo que quería ver su rostro.


    No comprendió exactamente a qué se refería. Era una afirmación muy ambigua para entrar en detalles. Si acaso pudo entender que le dijo que estaba atractiva. Cosa que, le pareció lo mejor que pudo haberle dicho. 


    Eduard regresó con las copas en cada mano dispuesto a pasar la velada completa con su sobrecargo. Hablaron hasta que se gritó y celebró con entusiasmo la llegada del año nuevo. Arturo y Gianna se dieron un beso característico del momento con lo que ella consagró que se quedaría esa noche con él.


    Tanto Eduard como Susana los vieron hacerlo, y así esta entendió que debería mantener al capitán ocupado para que no entrase en su habitación para que disfrutasen de su sexo de año nuevo. 


    Susana y Eduard contemplaron el momento con carisma, compartieron durante varias horas, bebiendo vino, hablando del trabajo y de sus aspiraciones en la vida. Se entretuvieron por largo tiempo con las anécdotas del otro. Hasta, luego de una cantidad relevante de bebidas alcohólicas, 


    Susana aprovechó el hecho de que Gianna estaba seduciendo a Arturo para llevarlo a la habitación de él, por lo que se fue con Eduard a aquella en la que ella se estaba hospedando. La intención de ambos era clara.


    No necesitaban aclarar ningún punto, descifrar algún enigma entre ambos para estimar lo mucho que deseaban estar allí en ese momento. Estaban de acuerdo en lo que querían, así que, fueron directo a la acción. 


    Antes de entrar, con la llave en la mano cerca abrir la puerta de la habitación, Susana le dice a Eduard. 


    —Tengo tiempo sin hacer esto. Mucho tiempo. —dijo. 


    —No hay problema, igual para mí. —Le robó un beso. 


    Susana estuvo esperando mucho tiempo para rozar sus labios. Aquel hombre belfo le dejaba una sensación de comodidad al sentir como su labio inferior la apretaba como un malvavisco. Tal vez estuviese negándolo cada vez que podía, pero esta vez, sencillamente lo recibió con total encanto.


    Como si nunca hubiese probado un par de labios antes. Dejo caer la llave. Eduard sentía lo suave que era Susana, percibía el aroma que emanaba y se deleitaba con el sabor de su boca. Ambos, estaban entusiasmados por lo que vendría después. 


    Susana intentó recoger la llave del suelo sin despegarse de Eduard, hasta que se dio cuenta que no lo iba a lograr a menos que se acercara al suelo. Se desprendió del capitán, se arrodilló y la tomó. Aprovechando su momento de libertad, se decidió a abrir la puerta rápidamente antes de él decidiera darle otro beso.


    Ambos entraron en la habitación y este cerró la puerta con el pie, cogiendo a Susana por la muñeca, atrayéndola a él con seguridad y firmeza. 


    Le dio un segundo beso, que la dejó más alarmada que el primero. Esta vez ya había superado haberse aturdido con el primero, y revivió el esplendor del ósculo de Eduard. Lo recibió con total entrega, esperando que él llevase su manó más allá de su cintura. Queriendo que lo hiciera. 


    Eduard llevaba una camisa remangada, con un par de pantalones de vestir marrones. Susana pantalón gris con una blusa y una chaqueta roja de cuero. Prefirió estar en tacones a pesar de haberlos usado durante todo el día.


    Él, desplazó su mano hasta su nalga para apretarlo con gusto mientras ella seguía perdida en sus labios.  


    Se entretuvieron hasta acercarse a la cama, que era el único lugar cómodo en metros. Susana, se despojó de la chaqueta para proceder a quitarle, botón a botón, la camisa a Eduard. Mientras abría su prenda, contempló la definición de sus músculos. Un hombre fuerte, bien formado, atractivo y carismático.


    Formaba parte de la mejor mano en un juego de cartas que jamás pudo haber tenido ella a su disposición. Luego de desnudar su torso, le comenzó a desabotonar el pantalón, justamente después de quitarle el sujetador. 


    Eduard la cargó y aventó sobre la cama, en donde aterrizo completamente acostada. Tomó los bordes superiores de su pantalón y los bajó con fuerza para sacarlos de un solo jalón.


    Sin camisa, sujetador ni pantalón, Susana se acomodó sensualmente colocando de lado su cintura para hacer relucir sus nalgas y sus hermosas piernas. Con la mano sobre sus pechos como si quisiera taparlos, preguntón con voz traviesa. 


    —¿Vas a venir o te quedarás a ver, vaquero? —dijo Susana. 


    —Como usted ordene, mademoiselle. —Repuso Eduard. 


    Se lanzó sobre ella e introdujo su mano por detrás de su cuerpo para acercarla más y tomar sus nalgas. Eran un par completamente redondo. Algo que se veía desde lejos en el uniforme ajustado, pero que se sentía mejor de lo que se apreciaba solo con la mirada.


    Lo apretaban, metiendo sus dedos entre los pliegues de sus bragas llegando hasta su ano y un poco hasta su vagina. Los acariciaba con la punta de estos mientras. Esperaba que Susana se quejara al respecto, pero parecía que le gustaba lo que estaba haciendo. 


    Ella dejo escapar sus pechos, por lo que aun los sostenía con sus manos. Estaba ligeramente avergonzada del hecho de que eran más pequeños de los que seguramente él estaba acostumbrado.


    Por lo que esperaba que no los viera mucho. Pero, Eduard, con tan sólo una mano, tomo sus dos muñecas y las apartó de su pecho para poder verlo. 


    Se quedó por varios segundos apreciándolos. Susana, apenada por no poderle ofrecer más. El, por haber visto pechos tan hermosos después de tanto tiempo. Se acercó a ellos y comenzó a besarlos.


    Con la mano que aun tenía libre, mientras forcejeaba contra los impulsos de su pareja para liberarse y taparlos de nuevo con la otra, cogió uno de sus dos pechos y los apretó suavemente, lo suficiente como para que  ella gimiera de placer. Se turnaba entre pezón y pezón. 


    Ambos comenzaron a erguirse. Duros, firmes. Como si hubiese solicitado que lo hicieran. Con su saliva, su lengua y sus brazos, fue aprovechando el sabor de Susana con sublime deleite. Ella, dejó de luchar para que la liberara, Eduard la soltó y ella se abrazó a él, mientras que su capitán tomaba en control completo de su cuerpo. 


    Con la, ahora libre, mano, comenzó a tocarle la entrepierna. Pudo notar que se encontraba completamente húmeda, impregnada de sus propios fluidos. No tuvo dificultad para rozarla detalladamente.


    Y, como si estuviese preparando el avión para despegar, con cada uno de sus dedos fue tocándola con precisión. A cada movimiento sobre su clítoris, Susana aspiraba una gran cantidad de aire deseando poder respirar más profundo, y más fuerte. El cosquilleo que eso ocasionaba en su cuerpo, desataba una fuerte arcada de placer. 


    Eso le obligaba a retorcerse sobre las sabanas forcejeando contra su hombre. Despertaba en ella cada sentido y cada centímetro de su piel. Cada movimiento colocaba por delante de su propia existencia, tan solo con el movimiento de sus dedos entre sus piernas.


    Quería sentirlo más fuerte, más profundo, más grande. Eduard, se entretuvo un buen rato saboreando sus pezones y tocándola por debajo. Ella ya no sabía cómo reaccionar. 


    —¡Qué estas esperando ahora! ¡Qué te de permiso? —dijo, ella, desesperadamente. 


    Eduard, no respondió. Sencillamente se levanto, soltando ambas partes erógenas de su cuerpo para bajarse lo poco de ropa que le quedaba. Dejó escapar su miembro el cual se encontraba completamente erecto y listo para la acción.


    Dejó a un lado su prenda y con una de sus dos manos, comenzó a jugar con su pene. En el preciso momento en que ella lo vio, soltó un grito agudo de éxtasis. Era lo que quería ver, superando cada una de sus expectativas. 


    Él, se acercó poco a poco a ella, sin soltar el tallo de su pene, estirando y contrayendo la piel sobre el miembro. Al estar frente a frente con el sexo de Susana, utilizó la cabeza para esparcir mejor los fluidos que se escapaban de ella.


    De la misma forma, abrió más los labios de su vagina, apretó su clítoris e impregno el glande con todo eso. 


    Susana no podía negar que disfrutaba aquella demostración, pero sus ganas de sentirlo adentro eran más fuertes que todo lo demás. Así que, con su propia mano tomó el pene de Eduard, lo apretó, a lo qué él respondió con una fuerte aspiración de aire, y lo introdujo ella misma en su vulva.


    Sin mediar en palabras, lo atrapó entrelazando sus piernas y empujó hasta adentro, sintiendo como rozaba cada centímetro del interior de su vagina. 


    Gimió de placer, al abrigar el miembro erecto de Eduard. Tardo varios segundos en recuperarse de la punzada de placer que le recorrió todo el cuerpo, hasta que, una vez terminó la sensación, gritó desesperada. 


    —Más, dame más. 


    A penas escuchó esas palabras, Eduard comenzó a embestirla como un animal embiste contra las rejas de su prisión en el zoológico ante la provocación de un niño insolente.


    Con fuerza, comenzó a golpear el interior de Susana, sintiendo como su vulva se iba contrayendo y expandiendo por cada arcada de placer que su pene le ocasionaba. «La mejor puta forma de comenzar el año» pensó, mientras aceleraba el paso de sus movimientos de cadera. 


    Agarró las piernas de Susana, las cuales estaba manteniendo levantadas en el aire, las junto, extendiéndolas y llevándolas más hacia el pecho de su chica.


    De esa forma, ella comenzó a sentir que Eduard llegaba más profundo, como si estuviese invadiendo su útero. Sus gritos aumentaron de frecuencia, más fuertes, más altos. No dejaba de repetir «sí, sí, más, más» lo que servía como motivación para Eduard. 


    Aquellas palabras encendían más las llamas que se apoderaban de su cuerpo, obligándolo a ser más agresivo, más intenso. De repente, sacó el pene y ella se quejo. 


    —¡Ey! ¿Qué pasó? ¡Vamos, regresa! ¡Metédmela de nuevo! —dijo ella.  


    —Date la vuelta. —le dijo Eduard. Tomando el control. 


    —¿Así?  —preguntó, Susana, con una voz traviesa. 


    Se dio media vuelta, colocando la parte superior de su cuerpo contra la cama y subiendo sus nalgas a la altura del pene de Eduard. Desde abajo, lo veía con una mirada seductora, mordiéndose el labio e invitándolo a pasar sin decir ninguna palabra. 


    —¿Por qué esperas tanto para meterlo? ¡Metédmela de una buena vez, primor! ¡Vamos! 


    —¡Vale, vale! ¡Aquí voy, preciosa! —se acercó lentamente.


    En lo que su glande tocó la apertura de su vagina, empujó con fuerza llegando hasta lo más profundo de Susana. 


    —Ten todo este trozo, querida. ¡Disfrútalo! —le dijo Eduard. 


    —¡Sí!, ¡Sí! —repuso Susana, con entusiasmo.


    La cogió con ambas manos por la cintura acercándola y alejaba de él. Susana gritaba de placer con cada golpe de cadera, deseando que lo metiera más veces por cada una que se salía de ella.  Eduard la complacía en ese deseo silencioso.


    De manera única, sintonizaron sus pensamientos, lo que ocasionó que el otro hiciera lo que uno quería que pasara. Estaban conectado a un nivel diferente de percepción, en donde, las cosas como las conocían, eran reflejo de la existencia única. Algo que se plasmaba ante la idea de que los dos eran uno solo. 


    Y, de esa forma, seguían conversando con su cuerpo. Los temas que durante mes y medio no tocaron, fueron desentrañándose en ese instante. Eduard, evaluaba cada centímetro de Susana, explorando todo cuanto podía, haciendo de cada lugar que tocaba una zona totalmente erógena.


    Ella respondía con un gemido más alto que el anterior, inhalando con fuerza en el momento justo que el pene de su capitán chocaba con lo más profundo de su vagina. 


    Chocaron por bastante tiempo, sin darle importancia al resto de su cuerpo. Ella, retrocedía con fuerza, tanto como sus gritos, él apretando sus caderas como podía.


    Sus pies se entrelazaban en las piernas de su capitán para empujarlo hacía el frente en el caso de que sintiera que se salía demasiado. De repente, se liberó en ella el primer orgasmo intenso de la noche. Primero de varios de ese encuentro. 


    Eduard, sintió que Susana había bajado el ritmo de su respiración, por lo que le dio de nuevo la vuelta para tenerla de frente y verla a los ojos. Ella estaba procesando el orgasmo que había sentido y se dejó mover sin presentar ninguna resistencia.


    Él, cogió sus piernas y las apoyó en sus hombros. En ese instante, en posición y listo para despegar, empujó su miembro al interior de su vagina, ocasionándole una réplica. 


    Estuvieron repitiendo cada movimiento y luego de cuatro orgasmos más de Susana, justamente al último, Eduard, se salió, bajó las piernas de sus hombros y acercó su pelvis hasta su rostro para acabarle. Totalmente agotado, se recostó a su lado. 


    —Eso fue increíble. —dijo Eduard, totalmente cansado.


    —Podías haberme avisado —Repuso, Susana, con voz cansada.


    —No tuve tiempo. Disculpa —se excusó Eduard.


    —No, tranquilo. Me encantó que lo hicieras. —le dijo Susana.


    Mientras lo decía, se llevó la mano al rostro y, con esta, se limpió el semen de la cara para luego lamer sus dedos. Inmediatamente volteó su cabeza para verlo y agradecer con una mirada traviesa. Eduard, observó aquella demostración, estupefacto, tomó fuerzas, y se acercó para comerse sus labios con un beso apasionado lleno de éxtasis. 


    Se volvió a recostar a su lado para agregar. 


    —Eres increíble. —dijo Eduard. 


    —Tú eres mucho mejor. —Agregó Susana. 


    Eduard, se movió un poco para verla con la satisfacción pintada en los ojos. Retomó su posición anterior para respirar profundo y exclamó 


    —¡No quiero levantarme!


    —No lo hagas. Asumo que Gianna también tuvo un regalo de año nuevo tan bueno como este. Así que creo que está todavía en tu cuarto. 


    —Entonces… —dijo Eduard sin terminar y viéndola a los ojos. 


    —Podemos pasar la noche aquí, acostados, desnudos. —dijo Susana. 


    —Aceptó tu propuesta. 


    —Vale. Entonces, vamos a descansar por un momento. No puedo mover las piernas. 


    —Vale, vale. Está bien. 


    Eduard y Susana, se quedaron acostados por varios minutos hasta atrapar el sueño. Ella, se acercó a él para recostarse sobre su cuerpo y dormirse. Al día siguiente, el capitán se levantó con el miembro erecto y con dolor de cabeza.


    De repente, se dio cuenta que tenía a su sobrecargo, entre sus piernas, probando su pene con la boca. Cuando levantó la cabeza para ver hacia abajo, ella miró hacia arriba, se sacó el miembro  y le saludó.


    —Buenos días, dormilón. 


    —¡Vaya! ¡Qué maravilloso despertar! —exclamó Eduard. 


    —Hago lo que puedo. —dijo Susana, volviendo a introducirse el pene a la boca.


    Estuvo lubricándolo con su saliva y tocando su vagina para calentarla hasta que él se despertara. Una vez lo hizo, le dio una última probada, gateó sobre él y se sentó en su pene. Lo tomó con la mano para alinearlo justamente a la entrada de su vulva. Se sentó sobre él, sintiendo una satisfacción inmensa que le recorrió todo el cuerpo. 


    Lo cabalgo sin contemplar más nada ni más nadie. Eduard tomó sus pechos con las manos mientras sentía como Susana rebotaba sobre sus caderas. Ella, tras severos movimientos, entre rápidos y lentos, gemía de placer desmesuradamente. 


    Cada vez que se sentaba, sentía que se acercaba más a las puertas del Valhalla tras haber disfrutado, con intensidad, los placeres de la vida. 


    —¡Estoy a punto de acabar! —exclamó Eduard, intentando salirse 


    —Hazlo adentro. ¡Lléname! —exclamó Susana entre orgasmos. 


    —¿Segura? 


    —Sí… ¡Qué demonios esperas! ¡Hazlo! —dijo a punto de alcanzar su siguiente orgasmo. 


    Eduard, aguantó un poco más por escasos segundos hasta que acabó en el interior de Susana. Sintió una liberación increíble, como su cuerpo se erizaba por la corriente de placer que lo invadía.


    Ella, aguantó la respiración al momento en que sintió como su semen la llenaba por completo. Aquel liquido caliente le quitó el aliento, dejándola totalmente idiotizada. Se dejó caer sobre el pecho de su comandante. 


    —Definitivamente eres asombrosa. —dijo Eduard entre suspiros. 


    Luego de quedarse recostados por un buen rato, Eduard extendió el brazo para pedir servicio a la habitación. Al medio día les tocaba sacar el primer vuelo del día, pero no les habían avisado nada al respecto. Comieron al momento en que llegó lo que habían ordenado, y se bañaron juntos. 


    En ese momento también se excitaron con tan solo verse desnudos. Susana, estaba renuente a hacerlo, en parte, pero se dejó llevar por las insinuaciones de Eduard en la ducha.


    Él, ayudó a lubricar su vagina con un poco de su propia saliva mientras ella se encontraba recostada a la pared con las nalgas levantadas. Inmediatamente sintió que todo estaba listo, tomó su pene y lo introdujo en su interior. 


    Susana, dio otro suspiro de placer. Eduard se estaba acostumbrando al sonido. Llevaba toda la noche escuchándolo y lo que iba de día también. Le encantaba tanto sentir como ella se derretía sobre su pene, causando un escalofrío de placer.


    Tanto degustaba el miembro de su comandante, que  una vez dentro de ella, no quería que se saliera nunca más. A no ser que fuese para darle una embestida salvaje. 


    Se dio la vuelta, colocó la pierna sobre una de los escalones que se encontraban dentro de la ducha para poder sentarse y se abrió para Eduard. Él, tomó uno de sus pechos con la mano, una de sus nalgas con la otra y la empujó hacia su pene para penetrarla.


    Se encontraba totalmente erguido y excitado por ella. La presión de la vagina de su sobrecargo, le causaba placer con tan solo dejarlo adentro, sin moverse. Pero quería sentir como le rozaba la apertura de sus labios, como chocaban sus pelvis y la carnosidad de cada una de las partes de su cuerpo. 


    Esta vez, no quiso preguntarle, por lo que acabó sin previo aviso dentro de ella. Justamente cuando lo hizo, Susana estaba experimentando el último orgasmo del día, según ella, y le vino la idea de no lavarse adentro. A pesar de que no hiciera mucha diferencia, el creer que estaría todo eso allí le mantendría excitada todo el día. 


    Al salir de la ducha, se vistieron. Susana, comenzó a ponerse el uniforme, mientras Eduard se colocaba la ropa de la noche anterior para ir hasta su habitación y uniformarse. Antes de salir, le dio un beso en la boca, largo y apasionado, a su sobrecargo y se fue. 


    En el camino a su cuarto, se topó con Gianna, quien caminaba de puntillas con los tacones en la mano. Se detuvieron como si ambos se hubiesen atrapado haciendo algo indebido. 


    —¡Oh! Capi. Buenos días. Feliz año —dijo, viéndolo alegremente. 


    —Feliz año, Gianna, Buenos días. ¿Todo bien? —preguntó Eduard. 


    —Claro, de maravilla. ¿Y usted, todo bien? —preguntó Gianna, siguiendo la corriente. 


    —Pues, igualmente. Más que maravilloso —aseguró con una sonrisa. 


    —Me alegro mucho. 


    Se quedaron en silencio por unos segundos. Ambos sabían lo que el otro había hecho. No estaban a más de seis cuartos de distancias. Desde donde se encontraban parados. Se podían ver ambas puertas.


    Sus habitaciones estaban a la vuelta de la esquina, así que era de esperarse que en algún momento se vieran en el pasillo. No querían ser imprudentes y mencionar lo obvio, por lo que decidieron terminarlo de la forma más sencilla: hablar del trabajo. 


    —Oye, debemos apurarnos. Tenemos que hacer el vuelo. —interpeló Eduard, tratando de entonar la voz de mando. 


    —Es cierto. Vale, entonces… —hizo una pausa— sí, mejor nos vamos a nuestras habitaciones. Claro. —dijo Susana. 


    —Sí, entonces nos vamos. —agregó Eduard. 


    —Exacto, nos vamos… —dijo Gianna. 


    —Bien, nos vemos más tarde. 


    Por otros segundos se quedaron en silencio y sin mediar más palabras continuaron con su camino. 


    Gianna, se dirigió a la puerta de su habitación, en lo que entró, Susana la recibió semidesnuda. 


    —¿Se te quedó algo? —dijo sin ver quien había llegado. 


    En lo que se percató de que era Gianna, se quedó fría en medio del cuarto. Tenía plasmada una sonrisa de satisfacción en el rostro al igual que su amiga. Ambas, entendían lo que había sucedido, por lo que, inmediatamente pasaron el shock de la alegría, gritaron al unísono.


    —¡Ah! ¡Tienes que contarme! —dijeron las dos. 


    Volvieron a dar un grito de alegría, entusiasmadas por lo que habían vivido. Para luego comenzar a contarse la noche anterior. Eduard, entró a su cuarto y se encontró con Arturo, sentado en la cama, colocándose los zapatos del uniforme. 


    —Feliz año. Art. —dijo Eduard, tras cerrar la puerta. 


    —Feliz año, Capi. —le respondió Arturo. 


    —¿Cómo estuvo tu noche? ¿La pasaste bien? —preguntó Eduard, abriendo su equipaje.


    —De lo mejor. Gianna… —dejo de atarse las trenzas, levantó la mirada y entonó con inspiración—  fue increíble. Creo que amo a esa mujer. 


    —¿Amarla? —preguntó Eduard sacando su ropa.


    —Sí. Anoche, anoche fue algo totalmente increíble. Me encantó, esa mujer sabía lo que hacía. —dijo, Arturo, lleno de satisfacción. 


    —Creo que eso es bastante bueno. —Expresó Eduard. 


    —Amigo, no hay otra igual que ella. Y ¿a ti? ¿En dónde te quedaste toda la noche? Sé que estabas en la fiesta con Susana, pero, luego de eso ¿qué, dormiste en las escaleras? —inquirió incrédulo, Arturo. 


    —Pues, solo había una habitación libre con una cama disponible ya que estabas aquí con Gianna… —dijo sin terminar. 


    —Espera… no me digas que… ¿Susana? —dijo sorprendido. 


    Eduard lo miró con una amplia sonrisa dibujada en el rostro para reponerle con orgullo. 


    —Efectivamente. 


    —¡No lo puedo creer! Bueno, si lo puedo creer, pero… —dijo entusiasmado— amigo, eso es maravilloso. Me has dejado loco. 


    —Ni que lo digas. No me lo esperaba. —dijo Eduard


    —Y… ¿cómo fue? —inquirió Arturo. 


    —Fue totalmente maravilloso. Increíble, no creí que llegase a ser tan perfecto. —dijo emocionado. 


    Eduard se quitó la ropa y comenzó a ponerse su uniforme. Ambos dejaron el tema hasta ahí. Las palabras sobraban en el esplendor de sus propios recuerdos. Alguien había entrado en sus vidas y ambos disfrutaron el esplendor del momento. 


    Al salir del hotel, todos uniformados, abordaron la furgoneta que los llevaría hasta el aeropuerto. Estaban los seis miembros de la tripulación que llegaron al hotel la noche anterior. Los demás, para ese entonces, ya debían encontrarse en el aeropuerto.


    Susana Y Eduard se lanzaban miradas furtivas de vez en cuando mientras iban en el camino a su destino. Gianna y Arturo hacían lo mismo, pero de manera más descarada. Si pensar en los demás que los estaban viendo.


    Pero la verdad, nadie se mostraba perturbado. Las tres parejas habían pasado una noche agradable sin problemas, así que  al momento de esa reunión, el ambiente estaba impregnado de recuerdos enriquecedores. 


    Ese día, llegaron al aeropuerto y trabajaron, todos, como si no hubiese sucedido nada. Ambos pilotos se ocupaban de sus asuntos a la vez que se perdían en el recuerdo de la chica que les hizo conocer la gloria.


    Susana le llevó su taza de café matutino a ambos luego del despegue. Las dos chicas se imaginaban estar de nuevo con aquellos hombres uniformados, tanto, e incuso, igual que ellos. En sus mentes, no pasaba más nada que el recuerdo de la noche anterior.


    Pasaron los días, Gianna y Susana, no habían tenido un encuentro apropiado con Arturo ni Eduard ya que se hallaban trabajando hasta altas horas del día, y, en el corto tiempo que les daban de descanso, lo invertían en hacer precisamente eso, descansar.


    Los cuatro se quedaron, durante ese periodo, únicamente pensando en su pareja soñada.


    Sabían que estaban más cerca de lo que realmente parecía, pero, a pesar de entender que estar relacionados con los compañeros de trabajo de ese modo, podría presentar un problema, por lo menos así era en las otras aerolíneas que conocían, ignoraban que la actual, tenía criterios diferentes, pero, para la sobre cargo, la TPC y los pilotos, no había razón suficiente para pensar que fuese así, por lo que prefirieron evitar problemas. 


    Durante ese tiempo, se acostumbraron a llevar una relación silenciosa.


    Algo que solo ellos cuatro entendían. Susana, continuaba llevándole chocolates calientes al capitán, mientras Gianna, preparaba el café de Arturo de la forma que llevaba haciéndolo desde que trabajaba en el mismo avión que él, como sólo ella sabía que le gustaba. 


    Luego de varios días cansarse de la abstinencia que llevaban practicando desde hace tiempo, decidieron tomar medidas. Susana, comenzó el recuento de pasajeros, se hicieron los protocolos de bienvenida, se trato y acomodó a todos los que viajaban en aquel avión.


    Pero, luego de los minutos en los que se perdía la comunicación con la cabina de vuelo en el despegue, la sobrecargo sentía la necesidad de estar cerca de su hombre. Su capitán estaba ocupado atendiendo los controles, pensando que pronto, podría dejar el mando a Arturo y centrarse en ella por unos minutos. 


    No sabía si ella realmente querría estar con él en aquel instante, ni mucho menos si les daría tiempo de compartir aunque fuese una pequeña conversación a solas. El trabajo en el avión era algo concurrido, y para la cantidad de personas que viajaban, se tornaría bastante difícil que pudieran hacer cualquier cosa. 


    De repente, luego de que se reanudaron las comunicaciones, Susana pidió entrar en la cabina ya que tenía con una taza del mejor chocolate del avión y el mejor café, cortesía de Gianna, para los pilotos. Se los entregó a ambos con amabilidad.


    A Eduard, le regaló una sonrisa con la que él se transportó de inmediato al momento en que ella lo despertó con una felación.  A Arturo, le entregó su café como lo había acostumbrado a tomar desde que Gianna se lo servía sin que él se diera cuenta, con una nota que le habían escrito. 


    Susana, se acercó más de lo normal a Eduard cuando le bajó la taza de chocolate y le dijo en susurro. 


    —Te necesito ahora mismo. Te estaré esperando en la cabina de descanso. No habrá nadie. 


    Eduard, sonrió con aquellas palabras y respondió con un pequeño gesto con la taza. Susana, entendió el mensaje y salió de la cabina de vuelo con una sonrisa «de oreja a oreja» como le dijo Gianna, al momento en que la vio cerrar la puerta.


    Ambas amigas se encontraban totalmente atentas a sus amoríos de la noche de fin de año. Habían compartido cada detalle, cada centímetro y cada palabra sin ningún error.


    La sobrecargo, le pidió a la TCP que estuviese pendiente de que nadie entrara a los cuartos de descanso; ese pequeño cubículo en donde hay un escaso juego de literas en donde las tripulantes de cabina suelen dormir en vuelos de más de diez horas. 


    No ameritaba que lo hiciera ya que este era un viaje corto, pero, quería estar segura. 


    Al momento en que Susana salió de la cabina, Arturo, se llevó la taza a la boca y tomó la nota para leerla.


    A lo que decía: «Necesito repetir la noche en que me hiciste tuya. Si tú también lo quieres, cuando bajemos del avión deberás agarrarme el culo, ahí lo entenderé» En el momento en que leyó la última palabra, se ahogó con el café y casi lo derrama. 


    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó Eduard, reaccionando a la sorpresa de su amigo. 


    —Oh, sí, no hay problema. Claro. Descuida. ¿Qué dijiste? No… nada —divagó nerviosamente. 


    —Vale… —repuso sin intención de preguntar, como si estuviese loco— está bien. 


    Ambos pilotos estuvieron atentos, luego de repasar la trayectoria, el consumo del combustible, datos varios y en aquellas chicas que se encontraban al otro lado de la puerta.


    Eduard, esperaba el momento justo para salir e integrarse a un encuentro con su sobrecargo favorita, la única con la que había experimentado algo especial, la primera con la que había, siquiera, mantenido una conversación interesante, estando sólo ellos dos.


    Era un hombre totalmente conservado, pero el pensar en Susana, despertaba en él, instintos masculinos de más de siete millones de año de evolución, que llevaba escrito en su ADN.  


    Luego de media hora de espera, Susana solicitó entrar en la cabina de vuelo. 


    —Capi, me voy a la cabina de descanso un momento. Si necesita algo, me avisa. 


    Dijo Susana, como si nada, cosa que Eduard entendió inmediatamente. No le preocupaba que Arturo se molestara en pensar algo al respecto, pero de todos modos, decidió esperar unos minutos para que no fuera muy descarado.


    Pasado el tiempo que consideró necesario, le dijo a su copiloto que tomase el mando por un rato, a lo que alegó que no se tardaría mucho. 


    Arturo, no se quejó al respecto, ya que seguía perdido en aquello que le había dicho Gianna por la nota escrita. Su mente estaba flotando en las nubes al igual que el avión, imaginándose todo lo que podría hacer con aquella chica. La petición de Eduard le fue indiferente, estaba ocupado con cosas más importantes. 


    Eduard, caminó con cuidado para no llamar mucho la atención, se acercó a la puerta de la parte en la que los TCP descansaban.


    La tocó, pero nadie respondió. Por un momento dudó de lo que estaba haciendo «esto es ridículo, mejor vuelo a mi asiento» pensó, justamente antes de que Susana abriera la puerta un poco para que entendiese que debía entrar. 


    Al llegar adentro, Susana estaba sentada en una de las literas, en donde difícilmente se podría estar muy cómodo. Extendió su mano en la que tenía su braga de color rosado. Eduard, se acercó pero la voz de la sobrecargo lo detuvo. 


    —Ah, ah —dijo en tono de negación— primero quítate los pantalones. —le indicó. 


    Eduard, hizo caso como si fuese una orden absoluta, se desabrochó el botón del pantalón para quitárselo y tomó a Susana del brazo.


    Al salir de su pequeña cama pudo ver que no tenía puesto nada por debajo de la cintura. Por un momento apreció la silueta de sus nalgas y sus piernas, e Inmediatamente,  se acercó a ella para plantarle un beso. 


    Ella respondió con pasión saboreando sus labios, jugando con su lengua y llevando la mano a su pene. Él, hizo lo mismo, desplazando la suya hasta la vagina de Susana. Al tocarla, sintió como estaba empapada.


    Ella había estado preparándose para el momento con tiempo de antelación. Cuando le había dicho que se iría a descansar, ya tenía rato pensando en su encuentro con el capitán. Una vez allí, ya tenía todo preparado, todo listo, todo en mente. 


    Eduard, introdujo sus dedos y comenzó a jugar con el interior de Susana, lo que hizo que esta dejara de besarlo para liberar los gemidos de placer que tanto gritaban por salir.


    Cada uno de los sonidos que se reproducían de la voz de su sobrecargo, representaban una armonía casi perfecta de éxtasis, que se apropiaban del momento y de sus oídos. 


    No podían permitirse estar tanto tiempo en eso, por lo que, sin mediar en preámbulos, Eduard hizo que Susana se volteara y se inclinara sobre la pequeña litera. En una posición adecuada para arquear su espalda y subir sus nalgas, le penetró sin ningún problema.


    Susana, exteriorizó un gemido reprimido que le borro la memoria mientras, que con los ojos cerrados, todos su sentidos se activaron de manera sobrehumana. Cada centímetro de su comandante se hacía presente en cada milímetro de su vagina. 


    Sentía hasta el más mínimo roce, el más suave apretón de nalga, e incluso los gemidos de Eduard, que sonaban más como rugidos ligeramente enmudecidos parecían excitarle alocadamente.


    A él le encantaba como la vagina de Susana le apretaba para que no se saliera y, de igual forma, ella se acercaba a él cuando este tardaba mucho en volverla a meter. Se deleitaban con aquello, con esto y con lo demás. Todo estaba presente mientras que el resto del mundo había desaparecido. 


    Estaban adentro, a la vez, que estaban afuera. Era primera vez que ambos tenían sexo en las nubes, y no hubo lugar mejor para hacerlo. Se encontraban entusiasmados, excitados, felices y cómodos, a pesar del espacio reducido.


    Necesitaban de más tiempo, porque querían sentirse completamente desnudos mutuamente. Pero, no por eso aquel momento era superficial. 


    Con cada embestida, Susana liberaba sus gemidos acallados por una de las manos de Eduard, que, tras entender que ella estaba a punto de soltar el máximo grito, le tapó la boca para reprimirlo.


    De esa forma, se escuchaban murmullos en compás de su penetración. Eran una armonía casi perfecta, él tocaba su instrumento y ella emitía el sonido. 


    Se encontraban allí, tatuándose mutuamente en el sexo del otro. 


    Susana pudo sentir varios orgasmos, siendo uno de ellos, el que le invadió cuando Eduard acabó en su interior.


    Ya no volvería a preguntarle si podía, ya había bautizado esa vagina de todo pecado y ahora le pertenecía únicamente a él. Ella lo pensaba así, ya que no quería dársela a nadie más. Una vez la sacó, ella se dio cuenta de que Eduard aun estaba duro. 


    Susana ya no podía mantenerse de pie; las piernas le temblaban por el éxtasis. De todos modos, no habían llegado al clímax del momento así que se arrodillo y acercó su boca al pene del capitán.


    Probó el sabor de sus propios fluidos, que se emulsionaron con el semen junto al sudor de Eduard. Se introdujo el miembro hasta la garganta sin prestarle atención a su labial.


    Eduard quiso tomarla por el cabello y hacer que el pene llegara más lejos, pero, entendió que hacerlo significaba arruinarle el peinado o el mismo maquillaje y eso podría ser fatal. La idea era pasar desapercibidos, aunque pudiese ser un tanto obvio si se descuidaban. 


    Susana jugó con aquel pene hasta que pudo lograr levantarse de nuevo. Por un momento quiso succionarlo hasta que acabase, pero prefirió hacerlo con su vagina.


    —Creo que me falta poco. —dijo Eduard extenuado por sus labios.


    —Oh, no. No lo harás en mi boca, lo quiero en otro lado. —dijo Susana.


    Se levantó e inclino nuevamente, abriendo sus piernas para que él la penetrara de nuevo.


    Eduard se acercó y la embistió varias veces, Susana puso su mano en su clítoris para aumentar la sensación mientras su capitán la volvía loca con su miembro. Luego de un rato, ella tuvo su último orgasmo y él acabó de nuevo en su vagina. 


    Cuando ambos terminaron, ella se levanto, a tropezones ya que las piernas de nuevo empezaron a temblarle, para darle un beso largo y jugoso.


    Eduard se subió el pantalón, se acomodó la camisa como la tenía antes y trató de esperarla hasta que estuviese lista. Ella necesitaba de más tiempo para arreglarse. Al darse la vuelta y ver que ya estaba vestido, habló.


    —¿Qué haces? Si ya estás listo sube. No esperes por mi —le dijo Susana


    —No te espero entonces —dijo, Eduard, como niño regañado—vale, ya me voy. —Le dio un último beso 


    —Me encantó. Espero lo podamos repetir. —Le dijo Susana cuando se despegó de sus labios—. Por cierto, toma. —le entregó.


    Eduard, comenzó a subir la escalera para salir de aquel pequeño cuarto. Sentía aquello que le había dado en la mano pero que no vio hasta que salió de la cabina. Era la misma braga rosada que le mostró apenas entró.


    Había pasado media hora, un poco más de lo que se esperaba. Caminó hasta la cabina de vuelo y se quedó allí sin salir de nuevo. 


    —Regresaste. ¿En dónde estabas? —preguntó Arturo.


    —Haciendo algo. —dijo Eduard. 


    —¿Qué? —Inquirió Arturo.


    —Algo. No preguntes. —repuso Eduard.


    —Vale, no pregunto. ¿Fue algo bueno? —Preguntó de nuevo.


    —Sí —repuso Eduard— pero te dije que no preguntarás. Hombre. 


    —Vale, vale. Ya entendí.


    De vez en cuando, durante lo que quedaba de vuelo, se llevaba la mano al bolsillo para sentir aquella braga que le habían dado como un trofeo. No se imaginaba lo que significaba para ella, pero, en lo que a él respectaba, era la mejor ofrenda que alguien pudo haberle dado. 


    Al aterrizar, según el itinerario, les correspondía sacar otro vuelo desde Madrid hasta Chile. Sería un vuelo de dieciocho horas, por lo que le dieron unas cuantas de descanso. La aerolínea era bastante generosa en cuanto a viajes largo, por lo que se bajaron para pasar el resto del tiempo libre en un hotel cercano al aeropuerto.


    Todos se hospedaron en habitaciones separadas. Susana, prefirió ir hasta su casa para no tener que pagar; estaba prácticamente a la misma distancia que el hotel, no ir a su propia cama sería estúpido. 


    Gianna y Arturo, consolidaron su relación cuando, al bajarse del avión, él le apretó las nalgas, dando luz verde a su siguiente encuentro. Ellos, fueron los únicos que durmieron en la misma habitación. Pasadas las horas que les habían otorgado, todos se reencontraron de nuevo para hacer los planes correspondientes para el vuelo.


    Las cosas sucedieron como de costumbre. Susana y Eduard se rozaban comprometedoramente; las manos, los brazos, los hombros.  A la vez que se lanzaban miradas furtivas que les ayudaba a recordar su experiencia dentro del avión. 


    Pudieron haber hecho lo mismo que hicieron Gianna y Arturo, pero ambos se encontraban completamente cansados  y, comprendían lo importante que era no extralimitarse de vez en cuando.


    Durante el viaje, Eduard salió varias veces para acercarse a la sobrecargo y ofrecerle una mirada comprometedora, incluso, logró apretarle varias veces las nalgas. 


    Terminado aquel viaje, y llegado a su destino, todos se hospedaron en un hotel de la ciudad de Santiago de Chile. Eduard y Susana, estuvieron todo el camino hasta el lugar de hospedaje, imaginándose mutuamente desnudos.


    Bien estaban agotados, pero, las ganas que se tenían eran más fuertes que su cansancio. Los efectos de su último encuentro ya se habían disipado y, con sus miradas, se comunicaban ese deseo. 


    Una vez en el hotel, luego de registrarse y entrar cada uno en su habitación, Eduard y Susana se pusieron de acuerdo para encontrarse en una de esas. Ya puesto en práctica su plan, estando en el mismo cuarto, no esperaron más y comenzaron a besarse. 


    Susana estaba con una bata, ya completamente desnuda esperando por su capitán. Eduard la despojó de su único pedazo de tela y dejó que ella lo desnudara a él. La llevó hasta la cama, ya en las mismas condiciones que ella, y comenzó su control maestro de las partes erógenas de su cuerpo.


    Le recorrió, de los labios a la vagina, con besaos húmedos, deteniéndose en su cuello, en sus pezones, en su abdomen hasta llegar a su clítoris. Jugó con él como si estuviese enviando un mensaje en clave Morse, desatando en Susana una oleada de escalofríos que le obligaban a gritar y gemir con todas sus fuerzas. Con las manos, apretaba sus senos, aumentando la calidad del placer. 


    Él se encontraba completamente duro, listo para recibir a su chica, pero, quería esperar, mantenerse atento, lucido, activo, una vez Susana no pudiera más con su cuerpo. Durante un buen rato estuvo jugando con su sexo, haciéndola alcanzar el éxtasis numerosas veces.


    Determinaba cada uno de sus gemidos con cada uno de sus movimientos de lengua, de sus besos, de sus manos, cosa que la volvían completamente loca. Ella, apretaba su cara contra su vagina, levantaba las caderas cada vez que le recorría el cosquilleo que se extiende como el sonar de un radar.


    Su piel se encontraba erizada, sus pezones y su clítoris erectos. Necesitaba coger algo con fuerzas entre sus dedos, presionar sus labios contra lo que fuese delicioso, contra alguna parte que llevase la esencia de su comandante. 


    Estuvo retorciéndose de placer hasta que alcanzó su tercer orgasmo. Durante toda aquella demostración, Susana le suplicaba que la penetrase, se lo comunicaba de todas las formas que conocía.


    Le rogó, entre orgasmos y gemidos sin ningún resultado. Eduard, por fin entendió que estaba desesperada, por lo que despego su rostro de su entrepierna para hablar. 


    —¿Qué sucede? 


    —¡Métemelo! ¿Por qué eres así? ¡Dámelo de una vez! —le pidió, totalmente excitada. 


    —¿Qué? —se levanto, acercándose a ella— ¿Esto? —agarrándose el pene.


    —Sí, eso. Dámelo. ¿Cómo quieres que te lo pida? Métemelo de una buena vez.


    Decidido y excitado, Eduard penetro con todas sus fuerzas a Susana, que, en un suspiro de éxtasis, alcanzó su siguiente orgasmo, quedándose completamente en blanco, manteniendo por en su totalidad la respiración, perdiendo la visión y olvidándose de su nombre. 


    Eduard comenzó a embestirla, chocando su pelvis en contra de la de ella, apagando las llamas de sus cuerpos. Cada vez que la rozaba, sentía que llegaba a la gloria, que el mundo entero dejaba de ser importante.


    Se acostó sobre ella, dejando que sus cuerpos se tocasen, desafiando las leyes que dicen que los atamos nunca se tocan. Ella le gemía a él en el oído, recitándole sus más grandes éxitos. Había compuesto esa canción y Susana se la estaba cantando a todo pulmón. 


    Eduard, sacó su pene, y agregó. 


    —Quiero acabar en tu boca. —Dijo Eduard, acercándolo al rostro de Susana.


    —Ven, acábame en la boca. —le dijo Susana, levantando la cabeza. 


    Estaban en posición, listos para el disparo. Susana, tomó el pene con la mano y empezó a estimularlo para acelerar el proceso.


    Luego de un par de movimientos, Eduard sintió el extenuante placer de su orgasmo, que finalizó expulsando una carga de semen que ella recibió con la boca abierta. Posteriormente, se dedico a jugar con él antes de tragárselo por completo. 


    Eduard se dejó caer a su lado, casi agotado. Pero, Susana, se levantó llena de energía para sentarse sobre el capitán del avión e introducirse aquel pene.  


    —Aún no se acaba, vaquero. —dijo Susana— vas a probar lo que es una buena cabalgada.


    Susana, comenzó a mover sus caderas, rebotando sus nalgas sobre las piernas de Eduard. Él levantó los brazos y puso las manos sobre los pechos de su sobrecargo para sintonizar de nuevo la misma melodía de gemidos que llevaba rato escuchando. Estaba sensible por su ultima eyaculación, pero ella no dejaba de moverse. 


    Seguía chocando contra él, irritando su garganta a gritos, mientras él estaba a punto de alcanzar de nuevo el clímax.  


    —Voy a acabar. —le advirtió Eduard. 


    —Todavía no, espera. ¡Un poco más! —le exclamó Susana entre gemidos. 


    Se sacudió por completo, él la tomó por la cintura para acelerar el paso. Ambos, acabaron al mismo instante. 


    Luego de terminar su encuentro, ambos se volvieron a recostar, lado a lado, en la cama hasta quedarse profundamente dormidos. Se despertaron a las horas, cuando Gianna tocó a su puerta para preguntarle si bajaría a comer con todos.


    Los dos, se levantaron asustados, como si tuviesen que esconder algo, hasta que Susana se percató de que sólo era su amiga. En ese momento, se dirigió a la puerta y la abrió. Se encontraba aún desnuda y Eduard se quedó frío detrás de ella, sin saber por qué lo había hecho. 


    —¡Oh…! —exclamó Gianna— ya entendí —dijo con una sonrisa— entonces te espero abajo. 


    Susana, le repuso con una sonrisa mientras que Gianna se regresaba con el grupo que se encontraba en el pasillo como si no hubiese visto nada.


    Su amiga se había apoderado del mando de ese avión y sabía que no lo dejaría escapar por nada en el mundo. 


    Luego de cerrar la puerta, se dio la vuelta. 


    —¿Qué fue eso? —preguntó, Eduard, confundido. 


    —Nada. Ella no va a decir nada, no te preocupes.


    —Está bien. Tampoco es que fuese importante. 


    —Entonces, estás listo para un rapidito. Debemos bajar cuanto antes. 


    —No me quejo. 


    Eduard se acercó a ella y comenzó a besarla. 


    Al cabo de unos minutos, los dos habían bajado por separado, como si nada hubiese pasado. Se concentraron en la reunión con el resto de la tripulación y comieron con calma. 


    A la mañana siguiente, caminaron por las calles de la capital de chile, explorando el área, conociendo nuevos lugares y disfrutando del momento mientras podían; ese pequeño y limitado regalo que les ofrece el mundo de la aviación.


    Pasaron la mitad del día en aquella actividad, y la otra mitad en lo que cada uno prefería o consideraba mejor hacer por sí solo. 


    Esa misma noche, Susana y Eduard volvieron a entretenerse mutuamente. 


    Los días pasaron, tuvieron diferentes viajes. Los encuentros apasionados se reducían a pequeños o largos momentos entre vuelo y vuelo.


    Sólo una que otra vez lo volvieron a hacer en el avión. Las ganas entre los dos se hacían cada vez más fuertes, a la vez que la cantidad de tiempo que invertían pensando en el otro. 


    Eduard y Susana se encontraban en la tesitura de, si continuar con aquello que llevaban tiempo haciendo, o  centrarse en la idea de que en su línea de trabajo eso podría presentar un problema grave.


    No conocían las políticas de esa aerolínea en cuanto a los encuentros románticos o relaciones interpersonales entre compañeros de trabajo, asumían que eran iguales a los de las demás empresas de vuelos comerciales. 


    Eduard, cuando pasaba las noches solos, se desvelaba pensando en que  lo que estaba haciendo con Susana era más que simple sexo. Cuando no estaba con ella, invertía su tiempo en pensarla, y, cuando sí, invertía su tiempo en memorizar cada segundo a su lado para no olvidarlo nunca.


    Cuando le tocaban los días libres pero él debía trabajar, o la cambiaban de línea solamente por uno o dos vuelos, se sorprendía necesitándola, soñándola despierto. Sin darse cuenta, su mundo entero giraba en torno a ella.  


    Susana, vivía la misma desesperación al no poder verlo. No se había tomado su tiempo en averiguar si realmente podía estar en una relación formal con él. Para lo que sabía, el hacerlo, sería jugársela ante cualquier situación y esperar salir ganadora, con un muy corto margen de probabilidades. 


    Cuando ambos trabajaban al mismo tiempo, en el mismo avión, se disfrutaban mutuamente.


    Se saludaban al llegar antes de abordar y trataban de quedarse juntos después del aterrizaje para conversar con calma, comer en algún restaurante del aeropuerto y, si podían, gozar sus cuerpos en algún baño del mismo lugar. La única cosa que los detenía era el saber si realmente podían estar juntos.


    Bien, su desempeño en el trabajo no se mostraba afectado por aquella practica, pero, a pesar de que no conocían a ningún miembro de tripulación que se hubiese emparejado con el capitán o incluso entre TCP, no dejaban de lado la posibilidad de intentarlo y arriesgarse a las consecuencias. 


    Gianna, fue más cuidadosa en ese aspecto. Al presentarse bajo las mismas circunstancias que ellos dos, prefirió consultar su contrato para averiguar si estaba haciendo algo que infringiera con su empleo.


    Bien averiguó que no había ningún problema, pero no considero necesario mencionárselo a sus compañeros de trabajo que se encontraban en una disputa personal entre, aceptar su destino o, luchar por su relación.


    —Eduard, tenemos que hablar. —le interpeló Susana luego de bajar del avión— creo que deberíamos hablarlo ahora antes de que se nos haga más difícil.  


    —¿De qué quieres que hablemos? —preguntó preocupado. 


    —Sobre esto, sobre lo que estamos haciendo. Necesito saber —le explicó Susana. 


    —¿Saber qué? ¿Qué haremos? 


    —Sí, pero no. No saber lo que vamos a hacer, sino lo que significa esto para ti.


    —¿Por qué necesitas saberlo? 


    —Porque así sabré si realmente vale la pena intentarlo. Intentar estar juntos. 


    —¿Qué sientes tú? 


    —Pregunté yo primero. 


    —También necesito saberlo. 


    Ambos, se mantuvieron en silencio sin ponerse de acuerdo en quién hablaría primero. Eduard, tomó la iniciativa. No tenía nada que perder, ya que lo único indispensable era Susana. 


    —La verdad, es que yo siento que esto es especial… —hizo una pequeña pausa.


    Susana, levantó la mirada, a la expectativa de que, aquello que le diría, podría ser algo maravilloso. 


    —Siento que no tengo la capacidad de huir de lo que realmente siento, de lo que realmente quiero. Y eso, eso eres tú. —prosiguió Eduard.


    —Eduard… —dijo Susana, entumecida. 


    —Por eso, lo que siento, es amor. Porque, yo te amo, Susana. —dijo Eduard— ¿Esto es suficiente para ti? 


    Susana, se llevó la mano al pecho, alegre por lo que había escuchado. Eduard se había confesado frente a ella, con genuina sinceridad. Las palabras no terminaban de formarse en su mente para poder decirlas. Intentaba expresar sus sentimientos, pero se le escapaban con para exhalación de aire. Su respiración estaba agitada, al igual que sus palpitaciones. 


    —Entonces ¿tú que sientes? —le preguntó Eduard. 


    —La verdad —dijo Susana, recuperando la compostura— no me esperaba que dijeras eso. 


    —¿Y, que dice al respecto? —inquirió Eduard. 


    —Que, no deseo hacer otra cosa que no sea estar contigo. Y si eso significa perderlo todo, entonces no me importa. 


    —Eso es suficiente para mí. 


    —Y para mí. 


    Eduard y Susana, se despertaron de un sueño que llevaban tiempo experimentando. Luego de conocerse, luego de despertar de sus propias ambiciones, dejando todo de lado, descubrieron la existencia compartida,  algo que no habían sentido por mucho tiempo. Se habían vuelto exclusivos para su trabajo, hasta ese entonces. 


    A la mañana siguiente, quisieron dejar todo como estaba. Disfrutándose mutuamente hasta que su tiempo en las nubes se acabase. Ambos estaban de acuerdo en ello. Ya hecho los preparativos y despegado el avión, Susana quiso exteriorizar sus sentimientos con su amiga. 


    —Esto es horrible. —dijo de repente, al ver que Gianna se le acercaba.


    —¿Qué? o ¿Qué? ¿Pasó algo? ¿Qué viste? —inquirió Gianna. 


    —Nada, es esto. Eduard. —Repuso Susana. 


    —¿Qué te hizo? —preguntó Gianna. 


    —¿Él? Nada —dijo, acordándose de sus palabras— todo lo que hace es perfecto. 


    —¿Entonces? ¿Qué es horrible? —insistió. 


    —Pues, que, resulta que no sabemos cómo hacerle. Si nos descubren, podrían despedirnos, y, este es mi sueño, el estar aquí, al igual que el de él. Y yo… —dijo, hasta que Gianna la interrumpió. 


    —¿A caso eres estúpida? Eso no es importante. —le dijo, con seguridad. 


    —¿Por qué lo dices?  —preguntó, incrédula.


    —Pues porque no hay ningún problema con que salgas con el capi. A nadie le importa. —le dijo Gianna.


    —Pero, la aerolínea. —insistió Susana.


    —Ella es la que menos se interesa en eso, querida. No sufras. Solo no arruines tu desempeño en el trabajo y ya. —le aseguró. 


    —Entonces… —dijo, antes de perderse en pensamientos. 


    —Sí, puedes tirarte a ese macho todo lo que te dé la gana. —le aseveró Gianna— Yo lo averigüé antes de hacer formal lo mío con Arturito. Así que, relájate. 


    Susana, se entusiasmó por lo que le había dicho. Caminó apresuradamente hasta la cabina de vuelo y comenzó a pedir, apresurada, poder entrar. 


    —Susana, ¿qué pasó? —preguntó Arturo, abriéndole la puerta. 


    Susana, no respondió a su pregunta. Eduard, se volteó para ver que sucedía, y, en el instante en que lo vio, apartó con cuidado a Arturo, quien se quitó del medio, y se acercó al capitán. Lo abrazó por el cuello y le besó con fuerzas. 


    Arturo, al ver aquello, sonrió y cerró la puerta para evitar que los viesen desde fuera. Luego de unos segundos, Susana separó sus labios de los de Eduard para expresarle su noticia. 


    —No hay nada que nos impida estar juntos. Solo intenta no arruinar tu trabajo, y todo saldrá bien.


    Se alejó de él, acomodó su uniforme y salió de la cabina como si nada hubiese sucedido. Eduard, tardó en procesar la información, pero, luego de que Susana salió de la cabina. Entendió por completo. No sabía del todo los motivos de su reacción, pero tomando en cuenta la forma en que se abalanzó sobre él, era algo importante. 


    Ambos, sonrieron en ese instante. Su relación no sería un problema, el único problema que tendrían, sería poder superar el deseo de tenerse en todos lados y así evitar hacer de ello un inconveniente. 


    Las nubes, no dejarían de presenciar un poco del amor que estaba listos para entregarse.


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo. 


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win. 


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de esta colección?


    Gracias.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.
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